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			A mis hijas y a mi marido, 

			mi fragancia perfecta.

			A los recuerdos, la esencia de lo que queda.

		

	
		
					

			A mi amiga Mónica 

			que con su luz 

			hace arder los corazones 

			de pasión. 

							

			Vuela alto, 

			Irene. 

		

	
		
				

			Mi corazón

			Embargado por sacudidas de amor

			Arde al paso de tus manos de terciopelo.

			Oh, fresa

			Si pudieras vibrar

			Qué dulce fragancia liberarías

			De tu pelo de lluvia y arena.

			El incensario guarda lágrimas que liberan efluvios de posibilidades, mi Calipso.

			Eres musa para mis cansados sentidos

			Eres destino y fatalidad

			Que se unen en danza de huesos y sangre

			Hasta crear una nueva entidad: la nuestra.

			Como por arte de magia liberas notas perfumadas

			Y sabores latentes.

			Respirarte no es vicio, más un estado de necesidad.

			La mía.

			La tuya.

			El aroma del infinito que oscurece

			Cada uno de mis tensos nervios.

		

	

“Nada despierta un recuerdo como un perfume.”

			Víctor Hugo
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Capítulo 1

			Calipso

			Llevo más de una hora mirando el sobre marrón claro que tengo delante. El sello es de la ciudad donde nací y crecí, y la letra inconfundible es la del profesor Gilbert, el hombre al que le debo todo. Mi mentor, mi amigo, la figura más cercana a un padre para mí. 

			Juego con la copa de vino entre mis dedos y miro el líquido rojo y espumoso, sin ganas de beberlo.

			—Ábrela.

			Sacudo la cabeza: —No.

			—Callie, lo que haya en esa carta seguro que es importante. ¿Cuánto tiempo hace que no sabes nada de él?

			Mi mirada se pierde en el vacío: —Meses.

			La última vez que supe de él fue para decirle que había encontrado lo que quedaba de mi familia. 

			—¿Quieres contarme lo que ha pasado? ¿Por qué huiste de Ferrara y cerraste todo contacto con la gente que te crio? —pregunta Carla, con tacto—. No me malinterpretes, me alegro de que nos hayas buscado y aún más de tenerte aquí, pero... es como si una parte de ti estuviera encerrada en un lugar remoto de tu alma.

			Levanto la vista y me encuentro con los ojos claros de mi hermana.

			—Ya te he dicho lo que...

			—No —interrumpe ella, sacudiendo la cabeza—. Me dijiste que te habías enamorado, pero que él prefirió a otra. No me dijiste nada más.

			Suspiro y dejo el vaso sobre la mesita de cristal. Me dejo acunar por el respaldo del sillón de cuero y miro a mi alrededor, intentando ordenar mis pensamientos. La casa de mi abuelo, (el abuelo que encontré hace meses) destila riqueza por todos los rincones. Me costó instalarme en esta antigua y prestigiosa residencia, acostumbrada a la casa de los Manetti, de Ferrara, que era todo menos pequeña 

			—Éramos tres. Andrea y yo, adoptados, y una hija natural: Laura. Comprenderás que no éramos tan importantes para las personas que nos criaron. Ella era la hija perfecta: hermosa, inteligente, vivaz, creativa. En resumen, todo el mundo empequeñecía en su presencia. A nosotros no nos importaba: después de estar en ese orfanato, lo único que necesitábamos era un techo y una comida. No me importaba Laura. Nos juntábamos con gente diferente, teníamos afinidades distintas... hasta el último año en Cosmética.

			Me paso las manos por el pelo y cruzo los brazos sobre el pecho, agitada. Hace más de dos años que no hablo de ella, más de dos años que no menciono el nombre de él.

			—¿Qué ha pasado?

			Mis labios dibujan una mueca triste: —Estaba en el taller de creación, trabajando en un perfume de fresa, cuando entró por la puerta: Aspecto aburrido, pelo rubio, tatuajes en los brazos, cuello y manos. Fue desconcertante. Su presencia dominaba el aula desierta, como si todo a su alrededor se hubiera reducido a la mínima presencia. Su mirada además, en el momento que se posó en mí… Dios, fue como una puñalada en el pecho.

			Ese tipo de impacto que no siempre te ofrece la vida y que cuando ocurre... deja una cicatriz duradera, capaz de marcar tu existencia de forma imborrable.

			Tres años antes

			Levanto la cabeza rápido, sobresaltada. El tipo de la puerta se quita la chaqueta de cuero mientras mira a su alrededor. Cuando se fija en mí, deja la prenda en la primera silla libre que encuentra y se acerca, sin apartar sus ojos de mí, tan claros, que parecen agua cristalina,. Un cálido escalofrío recorre mi columna.

			—¿Eres Manetti? —pregunta acercándose a mí.

			Asiento con la cabeza, quedándome sin aire: —¿Me estabas buscando? —Mi voz sale apagada por la mascarilla. Me alejo de la mesa de trabajo y camino alrededor de ella, deteniéndome frente a él.

			—Si he llegado hasta aquí, está claro, ¿no crees?

			Arqueo una ceja.

			Amable, sin duda.

			—Bueno, me has encontrado. ¿En qué puedo ayudarte?

			—El profesor Gilbert me dijo que eras la mejor de su clase. ¿Es cierto? —pregunta cruzando los brazos, musculosos y tatuados sobre el pecho. 

			Me encojo de hombros.

			—¿Gilbert te lo dijo? Entonces es verdad.

			—¿Porque es un viejo toca huevos con delirios de perfeccionismo?

			No le contesto, porque sí, en parte pienso eso, pero también es mucho más para mí.

			—Tu silencio es respuesta suficiente. Muy bien, si tú eres la Manetti de al que me habló mi abuelo, me gustaría...

			—¿Tu abuelo? —exclamo sorprendida.

			—Sí, mi abuelo. No querrás comerte tus palabras, ahora que sabes que soy su nieto, ¿verdad? —pregunta con media sonrisa.

			Aprieto los labios: —Esas palabras salieron de tu boca, no de la mía. Simplemente no respondí, no para darte la razón, sino porque lo que pienso del profesor Gilbert no es asunto tuyo.

			Frunce el ceño: —Vaya, qué lengua. Y, escucha, ¿vas a volver a hablarme con mascarilla y esas gafas tan feas que llevas? —Su tono de desafío me irrita.

			—Sí, exactamente. Voy a seguir usando la mascarilla y las gafas. Y como no quiero perder tiempo, te sugiero que hables y me digas qué quieres.

			Permanece en silencio durante tiempo.

			—Unas prácticas. En Fantini Parfum.

			Me quedo con la boca abierta: —¿Qué?

			—Hazle saber a mi abuelo si estás interesada. —Se acerca peligrosamente a mi espacio vital y coloca su cara frente a la mía. Dios, es hermoso. Parece un ángel, un ángel tatuado. —Tal vez mejor que dejes tu temperamento en casa, junto con la mascarilla y las gafas. A menos que los necesites para ocultar un rostro anónimo. En ese caso...

			De nuevo, esa expresión arrogante en su cara. Aprieto los labios y no replico. Vale, está bien, nunca seré tan guapa como Laura, con ojos verdes y pelo rubio, pero no soy tan fea como para tener que taparme para estar con la gente.

			—¿Cómo es posible que Fantini quiera ofrecer unas prácticas a un estudiante de posgrado, cuando hay licenciados dispuestos a todo para conseguir una plaza?

			—Mi abuelo dice que eres la mejor estudiante de los últimos veinte años. Mi padre tiene muy en consideración lo que...

			—¿Tu padre? —exclamo de nuevo, más confundida que nunca.

			Él levanta la vista al cielo: —Sabes, me preocupa mi abuelo, porque si dice que eres la mejor alumna de la clase, seguro que tiene algo malo.

			Le señalo con el dedo: —No hables así de tu abuelo —le regaño, avanzando hacia él un paso. Soy alta, pero él me supera en varios centímetros, y está tan cerca que tengo que levantar mi cara hacia la suya—. Es una persona amable y un muy buen profesor. Está bien, es perfeccionista, y a veces un poco gruñón, pero me ha enseñado mucho. Todo, para ser sincera.

			Su actitud arrogante ha desaparecido y me mira sorprendido. —Hueles a fresas —dice con una expresión extraña, sorprendiéndome. Él anula toda distancia y ahora mi frente está a la altura de sus labios. Un escalofrío me recorre. No, no es un escalofrío, es una intensa descarga que empieza en mi vientre y llega a todas las partes de mi cuerpo.

			Contengo la respiración mientras él no se mueve. Siento su aliento en mi piel, en mi pelo. Me llega un aroma fresco y picante, y me gusta, me gusta mucho.

			—Limón y roble, clavel y canela, vetiver y sándalo —susurro aturdida por su proximidad, su olor y esta extraña electricidad. Apenas se aparta; parece confundido—. La nota superior de limón es todavía fuerte, debes haberla puesto muy recientemente. 

			Vuelve a retroceder hasta que sus ojos buscan los míos, lo que le resulta difícil debido a sus gafas de trabajo. Levanta una mano y con un gesto lento que me sorprende, se las quita. Mirada con mirada, nos quedamos durante largos segundos uno frente al otro. Sus hermosos ojos están ligeramente agrandados, como si no esperara lo que tiene delante. Tras un largo momento de quietud, vuelve a levantar la mano y me baja la mascarilla. Esta vez sus helados ojos se detienen en mis labios; los míos, oscuros como el chocolate, en los suyos. Estoy temblando de pies a cabeza, la piel me hormiguea y los labios me tiemblan bajo su mirada.

			—Fresa —susurra rozando mi boca con sus dedos y haciéndome estremecer—. Y chocolate —continúa, hundiendo sus ojos en los míos. 

			Algo en mi pecho, (quizás mi corazón) explota. Es una sensación que nunca he experimentado. No duele, pero la explosión llega hasta mi alma y arrasa con todo, con todo lo que había antes de este momento. 

			Antes que él.

			Asustada, doy un paso atrás.

			—¿Cuánto tiempo tengo para decidirlo? —pregunto con una voz que no reconozco como mía.

			Frunce el ceño: —¿Necesitas pensarlo? ¿Sabes cuántas personas querrían estar en tu lugar? No ofrecemos prácticas a todo el mundo.

			—Ofrecemos —¿Así que él trabaja en Fantini?

			—Tengo que pensarlo.

			—No parecías tan reacia hace unos minutos. —Vuelve a cruzar los brazos sobre el pecho—. ¿Qué pasa? ¿No te sientes capaz de hacerlo? No te preocupes, probablemente no lo estés.

			Tengo que morderme el interior de una mejilla para no discutir.

			—Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Por qué ofreces unas prácticas a alguien que no crees que sea lo suficientemente bueno?

			—Porque se lo debo a mi abuelo, lleva meses hablando de ti. No quiero decepcionarlo. ¿Y tú, Manetti? ¿Quieres decepcionarlo?

			No, por supuesto que no. 

			Respiro profundo para hacer la pregunta cuya respuesta determinará mi decisión: —¿Tendré algo que ver contigo?.

			No parece sorprendido por la pregunta.

			Sonríe con insolencia: —Siento decepcionarte, pero no vas a tratar conmigo. Me encargo de las ventas, la publicidad y la expansión de nuestra marca.

			—¿Decepcionarme? No podrías haberme dado mejores noticias. Me lo pensaré, teniendo en cuenta ese punto tan agradable.

			Un paso adelante y vuelve a estar a un palmo de mí. Me encuentro atrapada entre el banco de trabajo y su cuerpo. Sus brazos musculosos y tatuados me rozan las caderas y tiemblo. Intento no moverme mientras sus ojos se clavan en los míos.

			—Algo me dice que sin embargo, estarías muy contenta de tratar conmigo. No quiero ofenderte, pero estoy acostumbrado a otra cosa. Se dice que las fresas y el chocolate son una combinación perfecta, pero a mí nunca me han gustado.

			Me siento como si ardiera en llamas.

			No puedo creerlo, me está diciendo que no soy lo suficientemente buena para él.

			—Llevamos más de diez minutos hablando y eso es lo más sensato que has dicho hasta ahora. —Le sonrío, como si no acabara de hacerme sentir nada; le sonrío, como si su frase, por alguna razón desconocida que no quiero averiguar, no acabara de herirme—. Ahora, si has terminado, me gustaría continuar con mi tarea.

			Con una mirada señalo la puerta. Inclino la cabeza y le miro, con serenidad, para nada perturbada o marcada por su presencia. Él, sin embargo, no se mueve. Se queda frente a mí mirándome fijamente: irritación, sorpresa y algo indefinido revolotean en su mirada.

			—¿Por casualidad tienes un problema de audición? —insisto cruzando los brazos bajo el pecho.

			Sonríe, siguiendo el movimiento y luego se endereza.

			—Si aceptas las prácticas, asegúrate de no olvidar la mascarilla y las gafas, fresa.

			Maldito imbécil.

			Con una sonrisa en la cara, me da la espalda y a paso lento, recupera su chaqueta y se va, tan silenciosamente como llegó. Es una pena que su presencia no fuera tan silenciosa. 

			Sólo tardó diez minutos y tuve la sensación de que, a partir de ahora, nada será igual.

						

			Sacudo la cabeza, volviendo al presente.

			—Era el tipo más arrogante, cascarrabias y chulesco que he conocido. Y sin duda, el más guapo. —Me levanto de la silla y me acerco a la ventana—. Me encapriché a los diez minutos, y los meses que estuve de becaria fueron... —Sacudo la cabeza y suelto el aire—. Fueron como una montaña rusa: el pulso, las peleas, los celos, los besos, el alejamiento. Luego ella, Laura. Se enteró, no sé cómo, de que buscaban un rostro para anunciar el nuevo perfume y me pidió que le hablara al señor Fantini. Lo hice, en parte por la presión de mi madre, en parte por el sentimiento de culpa que habría sentido si no hubiera hecho nada. Se conocieron y... no sé exactamente qué pasó, sólo sé que él, en un momento determinado (un punto crucial de nuestra no-historia) dejó incluso de hablarme, salvo para gritarme y regañarme, mientras que ella... no hacía más que hablar de lo fantástico que era él, de lo perfecto, de lo bueno en la cama, de lo mucho que se gustaban el uno al otro. Lo que me quedaba hasta el final de las prácticas ha sido el mes más largo de mi vida. 

			—En mi fiesta de graduación, cuando Laura apareció con él, lo entendí. Había llegado el momento de alejarme de todo lo que me hacía sufrir así; había llegado el momento de buscar mi propio camino, el mundo del que vengo. Ellos, juntos, me dieron el empujón para dar ese paso, que en otra situación, nunca habría tenido el valor de dar. A la mañana siguiente se lo conté a Denise, la mujer que me crio, y se puso como loca. No quería que os buscara en absoluto y me acusó de... —Hago una pausa y suspiro, pasándome las manos por el pelo—. Me acusó de querer castigarla, porque Laura estaba con el tipo que yo estaba enamorada; de querer castigarla por el simple hecho de que Laura era digna de un hombre como él, y yo no. Fue una disputa muy fea y al final Denise me dio un ultimátum: si me iba no debía volver nunca. Cuando Laura, esa misma mañana, casualmente justo después de la discusión entre Denise y yo, anunció que le había pedido que se fuera a vivir con él, decidí dirigirme directamente al orfanato para empezar mi investigación. Fui con Andrea, hablé con el director, que me contó que la única persona que trabajaba allí en la época en la que me abandonaron, se encontraba en Rimini. Estaba decepcionada, pero no tenía intención de parar. Tenía que ir a Rimini.

			Suspiro y me vuelvo hacia Carla. —Me fui de casa ese mismo día, sabiendo que nunca volvería. Tenía algo de dinero guardado; Andrea no dudó ni un momento en apoyarme económicamente. Me acompañó a la estación para tomar el tren a Rimini. Sin embargo, allí no obtuve las respuestas que buscaba porque, mientras tanto, Dora, Que así se llama la mujer que me contó quién era mi padre, había dejado su trabajo, se había casado y se había trasladado a Roma. Cuando fui a Roma, no la encontré inmediatamente, pues había adoptado el apellido de su marido y tardé en localizarla. Cuando llegué a Catania, habían pasado meses desde mi partida y la única persona con la que estaba y estoy en contacto regular es Andrea. Los demás... No quiero saber nada de Denise, Laura ni....

			Me atasco, no puedo nombrarlo. Decirlo es sacarlo a la superficie. Él, el amor, el deseo; la carencia, la decepción, la ira, el dolor. 

			—¿Cómo se llama, Callie? Dime su nombre —me ruega Carla, extendiendo la mano y cogiendo la mía entre las suyas. La aprieto y cierro los ojos.

			—Nathan. Nathan Fantini. 

			Así se llama el hombre que persigue mis sueños; el hombre que no he podido olvidar; el hombre que sigo amando, a pesar de todo.

		

	
		
				


			“El olor de una mujer es en el tiempo, 

			un recuerdo más conmovedor que su fotografía.

			Guy De Maupassant
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Capítulo 2

			Nathan

			Arrojo los papeles sobre el escritorio y me apoyo en él, masajeando mis sienes.

			—¿Se puede saber por qué estás tan nervioso últimamente? Esos pobres chicos estaban temblando mientras les gritabas en la cara —me regaña Seba, entrando en mi despacho y cerrando la puerta tras de sí.

			Bajo la cabeza. Hace demasiados días que mi cabeza está aturdida. Hace demasiados días que vivo con el temor de verla por Ferrara. Llevo demasiados días intentando asimilar el hecho de que podría volver a encontrarme frente a ella, y no puedo soportarlo.

			—El abuelo... Las invitaciones de cumpleaños estaban en la mesa de la cocina y las leí. Leí su nombre en el sobre color marrón, Seb.

			Fresas y champán. Ella era así: hermosa, dulce, deliciosa; punzante, irreverente, chispeante. 

			Mentirosa.

			Mi hermano parpadea.

			—¿Calipso? —No respondo y cruzo los brazos sobre el pecho—. ¿Me estás diciendo que el abuelo sabía desde el principio cómo acabaría?

			—Sí. Cuando le pedí que me explicara, me dijo que había prometido mantener el secreto. Está en Sicilia, en Catania. Encontró a su familia, un abuelo, su hermana, y... aparentemente, son personas influyentes.

			Seba silba suavemente. Luego se sienta en el sofá que hay en la pared.

			—¿Cómo estás? —me pregunta escudriñándome con atención.

			—Pensaba que no la volvería a ver. Saber que puedo verla el sábado me paraliza, ¡maldita sea!

			—Es normal. Enfrentarse a la única mujer que has amado mientras tienes una aventura con su hermana noquearía a cualquiera. ¿No crees que es hora de decirle a Laura que se vaya al infierno?

			—Seb...

			—Han pasado dos años y sigo pensando igual. No creo ni por un minuto, ni por un segundo, que Callie haya podido acercarse a ti mientras se acostaba con el hermano.

			—No es el hermano. Ambos fueron adoptados —siseo conteniendo la rabia, la amargura y el dolor que me recorren cada vez que pienso en ella en brazos de Andrea.

			—Es un hermano para ella. Callie, para él, una hermana. Te diré, por milésima vez, cómo sucedió: Laura se fijó en la forma en que se miraban, en cómo saltaban chispas, en la tensión sexual que había entre vosotros. Trabajasteis codo con codo en la realización de “Amor Eterno” poniendo el alma, la pasión, la confianza, el sentimiento, y ella lo notó. Por una vez en su vida no podía tener lo que quería y jugó sucio.

			Sacudo la cabeza: —No. Laura puede parecer superficial y mimada, pero es leal y nunca me mentiría, sobre todo sabiendo lo que yo sentía por Calipso. 

			Seba resopla: —Te mintió sobre todo por eso, Nate. Piénsalo. Eras vulnerable, no sabías cómo lidiar con lo que sentías, y ella te alimentó con un montón de mentiras.

			Me paso las manos por la cara: —No es posible, Seb. Laura me ama, sabe que por algo así no volvería a tratar con ella. Nuestra relación se basa en el respeto, la lealtad y la sinceridad.

			—Entonces explícame: ¿por qué Callie desapareció de su fiesta de graduación poco después de que tú entraras por la maldita puerta? Si realmente es como te contó Laura, ¿crees que Andrea la habría dejado ir?

			Me vuelvo de repente hacia él.

			—¡No la defiendas, maldita sea! Yo sólo fui una distracción, una farsa.

			—¡No! Si hubieras estado menos cegado por la ira, por los celos, te habrías dado cuenta de que en el momento en que atravesaste esa puerta, con Laura anclada a tu brazo, le diste el golpe fatal, hermano. Ella te amaba a ti, estoy seguro, y tú preferiste creer a otra. Has preferido construir una vida con una mujer a la que no amas para permanecer a salvo de los sentimientos. El miedo a volver a caer en ese maldito agujero negro tuyo, un agujero negro que sólo Calipso fue capaz de llenar en esos meses, nubló tu cerebro. —Se levanta del sofá y viene hacia mí—. Vi lo agitado que estabas después de ese primer encuentro. “La más bella historia jamás vista”, como la describiste. Lo contrario a ti, pero “tan perfecta que podría quedarse en tus brazos indefinidamente. ¿Te acuerdas, Nate? Has estado huyendo de esos sentimientos durante mucho tiempo, consiguiéndolo durante dos años más o menos. Veamos cuánto tiempo logras aguantar, si realmente la encuentras frente a ti el próximo sábado.

			Cierro los ojos y aunque intento detenerla, mi mente vuela. Vuela hasta aquella mañana en la que mi mundo empezó a desmoronarse a sus pies.

			Tres años antes.

			Entro en el aula, me quito la chaqueta de cuero y miro a mi alrededor. Cuando la veo, pongo la prenda en la primera silla que encuentro y avanzo. Bata blanca, mascarilla, gafas grandes. Debe ser ella, la discípula de mi abuelo.

			—¿Eres Manetti? —le pregunto cuando estoy frente a ella.

			Asiente con la cabeza: —¿Me estabas buscando? —Camina alrededor del banco de trabajo y se detiene frente a mí. No puedo ver su cara, lo único evidente es que es alta. Alta, delgada , por su marcada bata de laboratorio, con las curvas en su sitio. 

			Justo en el lugar correcto. 

			—Si he venido hasta aquí, está claro, ¿no crees?

			Arquea una ceja, mirando por encima de sus gafas, casi seguramente molesta por mi tono. —Bueno, me has encontrado. ¿En qué puedo ayudarte?

			—El profesor Gilbert me dijo que eres la mejor de su clase. ¿Es cierto? —Cruzo los brazos sobre el pecho y me apoyo en el escritorio.

			—¿Gilbert te dijo eso? Entonces es verdad.

			Modesta.

			—¿Porque es un viejo insoportable con delirios de perfeccionismo? —Ella no responde, sólo se queda quieta frente a mí—. Tu silencio es respuesta suficiente. Muy bien, si tú eres Manetti de al que me habló mi abuelo, me gustaría...

			—¿Tu abuelo? —pregunta ella, sorprendida.

			Sonrío: —Sí, mi abuelo. No querrás comerte tus palabras ahora que sabes que soy su nieto, ¿verdad? 

			Se molesta y lo noto por la forma en que mueve una pierna.

			—Esas palabras salieron de tu boca, no de la mía. Simplemente no respondí, no porque tuvieras razón, sino porque lo que pienso del profesor Gilbert no es asunto tuyo —replica picada, con las cejas levantadas por la mascarilla.

			Frunzo el ceño.

			Bueno, bueno. Al menos tiene carácter.

			—Vaya, qué lengua. Y, escucha, ¿vas a seguir hablándome con esa mascarilla y esas gafas tan feas que llevas? —le pregunto desafiante. 

			¿Por qué no se los quita?

			—Sí, así es, voy a seguir usando la mascarilla y las gafas. Y como no tengo tiempo que perder, te sugiero que hables y me digas lo que quieres.

			Ver tu carita, joder. Eso es lo que quiero.

			 —Unas prácticas. En Cosmética Fantini —respondo sin embargo.

			—¿Qué?

			—Hazle saber a mi abuelo si estás interesada. —Me acerco un paso más—. Si lo estuvieras, deja tu temperamento fogoso, tu mascarilla y tus grandes gafas en casa. A menos que los necesites para ocultar un rostro anónimo. En ese caso...

			Vuelvo a sonreír y espero a que reaccione a la provocación.

			—¿Cómo es posible que Cosmética Fantini quiera ofrecer unas prácticas a un estudiante de posgrado, cuando hay licenciados dispuestos a todo por seguirlas? —pregunta con tono ácido tras unos segundos, ignorando mi comentario.

			—Mi abuelo dice que eres la mejor estudiante de los últimos veinte años. Mi padre valora lo que...

			—¿Tu padre? —me interrumpe, con voz confusa.

			Conteniendo una sonrisa, levanto los ojos al cielo.

			—Sabes, estoy preocupado por mi abuelo, porque si afirma que eres la mejor alumna de la clase, seguro que algo está mal.

			Se levanta, señalándome con el dedo.

			—¡No hables así de tu abuelo! —En el ímpetu de la reprimenda se acerca, acortando aún más la distancia entre nuestros cuerpos e inundándome con fragancia de fresa, fresca y pungente, muy diferente a los habituales olores dulzones que tanto detesto.

			—Es una persona amable y un muy buen profesor. Vale, es un perfeccionista, y a veces un poco gruñón, pero me ha enseñado mucho. Todo, para ser sincera.

			—Hueles a fresas —digo acercándome de nuevo. 

			Me maldigo al instante siguiente.

			¿Qué coño estoy diciendo?

			Mis labios están a la altura de la piel lisa y lechosa de su frente. Siento el impulso de tocarla, de sentir lo suave que es, y me desconcierta.

			—Limón y roble, clavel y canela, vetiver y sándalo. —Su susurro me inmoviliza durante unos segundos.

			Mi perfume. Describió mi perfume en cuestión de segundos, como sólo Seb podría hacerlo.

			Me alejo lo suficiente para mirarla a la cara.

			—La nota superior de limón sigue siendo fuerte, debes haberla puesto muy recientemente —añade.

			La tensión entre nosotros es palpable y me doy cuenta de que... absurdo. Esta chica con la cara tapada, su lengua larga revelando un gran carácter, su cuerpo alto y sinuoso me atrae. Me atrae tanto que me irrita.

			Antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, le quito delicadamente las grandes gafas de la cara. Contemplo sus grandes ojos color chocolate, sus largas y espesas pestañas sin maquillaje. Sus párpados son muy claros, sus pómulos altos y apenas sonrojados, sus cejas espléndidas: arqueadas, oscuras, destacan claramente sobre su piel blanca como la nieve.

			No sé cuánto tiempo permanezco contemplándola sin decir nada, hipnotizado por sus ojos, mientras una extraña corriente entre nosotros crece por segundos. 

			Me mira sorprendida y confusa, con sus enormes ojos fijos en los míos. Y, por segunda vez, no puedo contenerme: vuelvo a extender la mano e inmediatamente me llamo gilipollas, porque me invade el deseo desesperado de morderle los labios. 

			Joder, son perfectos. Y es hermosa. 

			—Fresa —susurro, cediendo a la tentación y rozando sus labios con mis dedos. Se estremece. Contengo un gemido cuando noto lo llenos y suaves que están al tacto—. Y chocolate.

			Clavo mis ojos en los suyos y sus pupilas dilatadas, sus párpados achinados, me quitan el aliento. 

			Todo esto también lo siente ella. Todo esto también la desconcierta. 

			Esto es un lío, un puto lío, porque voy a tener que trabajar con esta chica, y si estar cerca de ella unos minutos me ha sacudido así, ¿qué pasará en los meses que estaremos en contacto más cercano?

			Ella da un paso atrás y yo me daría un puñetazo porque, maldita sea, querría estar sobre ella ahora, querría mis labios sobre los suyos, mis manos sobre su cara acariciando su piel limpia y suave.

			Joder, ¡a la Mierda!

			—¿Cuánto tiempo tengo para decidirme? —pregunta dubitativa, con un hilo de voz.

			Me sacudo.

			¿Tiempo? ¿Se ha vuelto loca? Nadie rechazaría unas prácticas con nosotros.

			—¿Necesitas pensarlo? ¿Sabes cuántas personas querrían estar en tu lugar? No ofrecemos prácticas a todo el mundo —digo, frunciendo el ceño. 

			—Tengo que pensarlo.

			—No parecías tan reacia hace unos minutos. —La miro, tratando de averiguar qué puede estar pasando por su cabeza, que al parecer está tan en la onda como la mía. Cruzo los brazos sobre el pecho—. ¿Qué pasa? ¿No te sientes capaz de hacerlo? No te preocupes, probablemente no lo estés —vuelvo a reírme, porque además de querer besarla inexplicablemente, me divierte la forma en que intenta encararse conmigo.

			—Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Para ofrecer unas prácticas a alguien que no crees que no esté a la altura?

			—Porque se lo debo todo a mi abuelo, que lleva meses hablando de ti. No quiero decepcionarlo. ¿Y tú, Manetti? ¿Quieres decepcionarlo?

			No creo para nada que ella no esté a la altura, ni mucho menos. He estudiado sus fórmulas, sus muestras y me ha sorprendido mucho.

			—¿Tendré que trabajar contigo? —vuelve a preguntar con cautela.

			Ah, ¿entonces yo soy el problema? 

			Mi ego, al que en este momento mi razón le daría un puñetazo, se regocija, y no puedo evitar sonreír.

			—Siento decepcionarte, pero no vas a tratar conmigo. Me ocupo de las ventas, la publicidad y la expansión de nuestra marca —miento. No me ocupo solo de eso, por desgracia para ella.

			—¿Decepcionarme? No podrías haberme dado mejores noticias. Me lo pensaré, teniendo en cuenta ese punto tan agradable.

			No, belleza, no me tomes el pelo así. No tienes ni idea de lo que te puede costar. 

			Con una expresión impasible, vuelvo a acortar la distancia y la acorralo entre el banco que tiene detrás y mi cuerpo. Rozo deliberadamente sus costados con los brazos, apoyando las manos sobre la madera clara. 

			—Algo me dice que estarías muy contenta de tratar conmigo sin embargo. No quiero ofenderte, pero estoy acostumbrado a otra cosa. Se dice que las fresas y el chocolate son una combinación perfecta, pero a mí nunca me ha gustado. 

			Hasta ahora.

			No he movido ni una sola vez mis ojos de los suyos. Puedo ver claramente que la sorpresa, la vergüenza y luego la ira cruzan su mirada.

			Se sonroja, pero eso no le impide responderme de la misma manera. Otra vez: —Llevamos más de diez minutos hablando y eso es lo más sensato que has dicho hasta ahora. —Me sonríe y, maldita sea, tengo que contenerme para no lanzarme sobre sus labios carnosos, del color de las fresas—. Ahora, si has terminado, me gustaría continuar con mi tarea.

			Mira hacia la puerta, inclinando la cabeza. No se rinde, no quiere darme la satisfacción de tener la última palabra, la satisfacción de confirmar que estamos en un gran embrollo, los dos. Esto me irrita, porque estoy acostumbrado a mujeres que harían cualquier cosa por acabar en mi cama. Mujeres que en este momento, en su lugar, aprovecharían la oportunidad y buscarían de cualquier modo ser folladas en el banco de trabajo.

			La miro irritado, molesto y... completamente embelesado.

			—¿Por casualidad tienes un problema de audición? —retrocede colocando los brazos por debajo del pecho. 

			No puedo evitar seguir su gesto con la mirada. ¡Dios, esos pechos son perfectos! Jodidamente perfectos.

			Sí, lo he oído, cariño. Ya he escuchado demasiado. 

			Sonrío, devolviéndole mi mirada.

			—Si aceptaras hacer las prácticas, asegúrate de no olvidar la mascarilla y las gafas, fresa. 

			Puede parecer un insulto por lo que he dicho antes de “ocultarse en una cara anónima”, soy consciente de ello, y esa es mi intención. Un insulto que, en realidad, significa algo muy diferente. 

			Me doy la vuelta y con la tranquilidad que no tengo, recojo mi chaqueta y me voy. 

			Me alejo de ella y del inexplicable caos en el que seguramente se sumirá mi vida. 

						

			—Nunca quisiste escucharme a lo largo de los años. Hazlo ahora. Si Callie, por alguna razón, se presenta en la fiesta del abuelo, busca decir la verdad, Nate. —La frase de mi hermano me devuelve al presente. 

			Lo miro, en mi cabeza sigue aún la imagen de ella, sus ojos, sus labios, su belleza inconscientemente perturbadora.

			Lo que daría por poder volver a tocar su cara con mis dedos y... 

			¡No! 

			—No, Seb. Nunca sucederá. No voy a dejar a una mujer que me ama, que es leal y verdadera, por un amor equivocado. Ella... Ella sólo será un recuerdo.

			Me lo debo a mí mismo, y se lo debo a Laura por no haberme dejado nunca, aunque soy consciente de que no la amo, de que nunca la he amado. 

			Que nunca la amaré. 

		

	
		
				


			“Cada cosa tiene su parte, de aliento y de fragancias.

			Empédocles
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Capítulo 3

			Calipso

			El taxi se detiene frente a un antiguo palacete en el centro de Ferrara. 

			—Muy... rústico —comenta Carla, con expresión de desconcierto.

			Reprimo una risita. Quién sabe que esperaba. Sacudo la cabeza y doy las gracias al taxista, que mientras tanto ha dejado las maletas en la acera. Le pagamos y Carla saca la llave de su bolsillo y abre la gran puerta de madera que tenemos en frente.

			Un gran jardín nos da la bienvenida. Sonrío porque estas viviendas no son tan inusuales por estos lugares. 

			—Esto, es inesperado —dice Carla con admiración, mirando a su alrededor. 

			Avanzamos, llevando nuestras maletas hasta una puerta blanca muy elegante. Levanto la mano para tocar el timbre, ya que sólo tenemos la llave de la puerta principal, pero la puerta se abre de repente y aparece un hombre mayor en el umbral.

			—¡Oh, que bien! Ustedes deben ser las nietas de Rodolfo.

			—Sí, somos nosotras — resuena mi hermana, sacudiendo su larga melena rubia sobre sus hombros.

			—Tomen asiento —nos invita el hombre con una sonrisa. Es un caballero distinguido, alto y calvo. Por su porte parece...

			—Soy su mayordomo. Me llamo Alfonso y estoy a su entera disposición.

			Le miro, parpadeando. —¿Un mayordomo? Pero no necesitamos un mayordomo. —Al oír mis palabras, se queda sorprendido—. No, no me malinterpretes, es que...

			—No haga caso a las palabras de mi hermana, Alfonso. —viene Carla a rescatarme—. Estamos muy contentas de teneros cerca. Mi hermana no está acostumbrada a tener personal a su servicio —explica de nuevo, haciéndome resoplar.

			El hombre vuelve a sonreír: —No se preocupe, señorita Della Rocca. Seré discreto y no molestaré a menos que me llame.

			—Llámeme Calipso, por favor. O Callie.

			Mi hermana miró al cielo y se despuso a seguir a Alfonso por de la casa.

			—El conde me ha ordenado que tenga la casa preparada para acogeros. Las habitaciones principales están listas, los baños están abastecidos con lo que necesiten y la cocinera acaba de preparar el almuerzo.

			Carla sonríe: —¡Ah, qué bien, tengo mucha hambre!

			Asiento. Yo también, en realidad. 

			—Si quieren ir al comedor ahora, llevaré las maletas a sus habitaciones.

			—Pero no, no se preocupe...

			—Sí, gracias, Alfonso. Te lo agradecemos mucho —interrumpe Carla, mirándome mal.

			—Déjenlas aquí. —Señala las maletas—. Les mostraré el comedor y luego las llevaré a sus habitaciones.

			Nos conduce por el largo pasillo hasta una puerta doble, que abre con un gesto atento. El comedor es enorme, de estilo antiguo. Parece que retrocedamos ciento cincuenta años.

			—Tomad asiento. —Señala la mesa artísticamente colocada—. Le diré a la cocinera que puede servir el almuerzo.

			Con una ligera reverencia que hace que mis ojos se abran de par en par, sale del gran salón.

			—¿Es una broma? ¿Un mayordomo? —le pregunto a mi hermana, retirando una silla y tomando asiento en la mesa.

			Carla se sienta a mi lado.

			—Ya sabes cómo es el abuelo. No podías esperar otra cosa.

			—Esto no es Catania —comento pasándome las manos por mi largo pelo.

			Mi hermana suspira. —¿Cómo estás?

			Hago una mueca. —No lo sé. Bien, por ahora. —Levanto la mirada y la fijo en la suya—. Gracias por acompañarme.

			Carla fue esencial desde el momento en que abrí aquella carta, acompañada de una invitación. La invitación a la fiesta de setenta años del profesor Gilbert.

			—¿Bromeas? No te habría dejado venir sola —dice cogiendo una servilleta y poniéndola sobre su regazo—. ¿Cuál es el programa?

			—Mañana iremos al cumpleaños. El domingo podemos hacer lo que quieras. El lunes por la mañana quiero ir a la facultad, quiero ver al profesor Gilbert. Si quieres, puedes venir conmigo.

			La perplejidad de Carla me hace sonreír: —¿No lo verás en la fiesta, la suya?

			Sacudo la cabeza: —No me apetece darle lo que tengo que darle delante de todos.

			—¿Por qué no?

			—No quiero llamar la atención.

			—Pasará y no tienes por qué avergonzarte de ello. Mírate, eres una de las perfumistas italianas más cotizadas del mercado. Harían cualquier cosa para alejarte de Chérie Profumi. Tu perfume, que también lleva tu nombre, se ha vendido en todas partes. Las estrellas de todo el mundo lo utilizan. Y tú eres una Della Rocca. Ya no eres la niña adoptada que vivía a la sombra de su hermana modelo. Eres una mujer de carrera y eres guapísima.

			Sacudo la cabeza: —No quiero monopolizar la atención del profesor. El lunes iré a la facultad y le regalaré la primera versión de Calipso, la original. Se lo debo a él, por todo lo que me ha enseñado.

			—Recuerda que has llegado donde estás por tu talento, por tu pasión. No tienes que dar las gracias a nadie, Cal, sólo a ti misma. —Le sonrío, agradeciéndole, aunque no sea exactamente así. —Y bien, ¿a dónde me llevas a cenar?

			—¿Quieres salir esta noche? —pregunto sorprendida.

			—¡Por supuesto! Quiero divertirme estos días y ayudarte a no pensar. Llama a tu hermano y juntémonos con él.

			Me gustaría, pero...

			—No tengo ganas de salir. 

			Podría encontrármelo y aún no estoy preparada para eso.

			Mi hermana me mira mal. —Vas a salir. Conmigo. Y no quiero escuchar escusas.

			Ella es inflexible y yo me encuentro asintiendo. Sonríe felizmente; realmente me encantaría tener su entusiasmo. Tengo muchas ganas de disfrutar de estos días en la ciudad en la que crecí, pero su fantasma, acecha en cada esquina que he recorrido con él, en mi mente y en mi corazón. 

			Y espero no toparme con él esta noche. 

			Hoy no. 

						

			Entramos en el restaurante y el olor a pizza me envuelve. Cierro los ojos y sonrío. Da Carlo es uno de los lugares que más frecuentaba de joven. Su pizza, la mejor que he probado, es una de las cosas que más eché de menos cuando me fui. 

			—No lo puedo creer: ¡Calipso!

			Me doy la vuelta y me echo a reír. —¡Samuel!

			Mi amigo, compañero de tantas aventuras, viene a mi encuentro con los brazos abiertos.

			—Dios, no podía creer lo que veían mis ojos, pero esta cascada de rizos color chocolate no podía ser de otra.

			Nos abrazamos, me alegro mucho de haberlo encontrado.

			—¡Me alegro de verte! ¿Cómo estás? —le pregunto.

			Se separa de mi abrazo y me señala con un dedo.

			—Debería estar cabreado contigo. Te fuiste y desapareciste —me regaña en tono bonachón.

			Tiene razón, y no puedo discutirlo.

			—Pero, si no me equivoco, no podrías mantenerme lejos mucho tiempo.

			Sacude la cabeza: —Joder, es verdad. Con esos grandes ojos es imposible enfadarse contigo. Deja que te mire. —Retrocede y me escruta de pies a cabeza, luego sisea—: ¡Hermosa, hermosa! Sigues siendo tú, pero... no sé, estás diferente.

			—Deja de decir tonterías. Más bien... ¿Cómo está Federica?— 

			Y entonces los ojos de mi amigo brillan, mientras una sonrisa muy dulce se dibuja en su rostro.

			—Ven conmigo. —Me toma de la mano y casi arrastrándome cruzamos la habitación. 

			Me vuelvo hacia Carla, desconcertada, y la encuentro siguiéndonos con una sonrisa divertida en su cara. Salimos de la sala grande y entramos en la más pequeña, que Carlo, el padre de Samuele, suele utilizar para las cenas con amigos o familiares. 

			—¡Hola, cariño, no adivinas quién está aquí! —exclama deteniéndose frente a una larga mesa.

			Varias miradas, en su mayoría desconocidas, se posan sobre nosotros. 

			—¡Calipso! —El grito de Federica me sobresalta.

			Inmediatamente la busco y la veo de pie, con un fardo en los brazos. Abro bien los ojos y los mantengo mirándola hasta que está de pie, frente a mí. 

			—Oh Dios, pero...

			—Este es Manuel. Tiene dos semanas y... ¡vaya si te he echado de menos!

			Federica ha sido mi mejor amiga. Una gran amiga. Al principio, cuando dejé Ferrara, nos mantuvimos en contacto. Luego, después de ver una foto de ella en las redes sociales, sacada en una fiesta con Nathan y Laura, me alejé. No le demostré ser una buena amiga en este caso, pues me dolió verla allí, con ellos. 

			Muevo la cabeza, con la atención puesta en el bebé. —Es precioso —susurro alargando una mano y rozando el mono azul.

			—Sé que te hice daño y nunca quise hacerlo. Esa foto que viste...

			—Está bien —interrumpo mirándola—. Yo también te he echado de menos.

			Sonríe, sus ojos brillan. —¿Quieres sujetarlo?

			Cielos...

			—Sí, sí, quiero agarrarlo. —Se nota cálido y suave, entre mis brazos. Perfumado—. Talco y lavanda —susurro acercando mi nariz a su cabecita.

			Samuel se ríe. —Habría apostado por ello.

			Yo también me río y mientras tanto, acuno a Manuel, felizmente dormido en mis brazos. Le doy un beso en la frente y se lo devuelvo a su madre.

			—Me alegro mucho por vosotros. De veras, mucho. —Aprieto la mano de mis amigos, sonriendo.

			—Estamos contentos de que estés aquí. 

			—Yo también... y ella es Carla, mi hermana. —Me vuelvo hacia ella y le hago una señal para que se acerque.

			Federica y Samuele abren mucho los ojos. —Dios mío, ¿los has encontrado? —preguntan.

			Asiento, apretando a mi hermana a mi lado.

			—¡Queremos saberlo todo! —exclama Federica.

			—Sí, pero no ahora —dice Samuel—. Una de estas noches, en una cena en casa. Ahora, vamos, hay alguien esperando para recibirte. —Señala detrás de mí.

			—Espero que también te alegre de verme a mí.

			Me vuelvo hacia esa voz y me quedo sin palabras. Son como opuestos, pero la sonrisa es la misma. 

			—Seb —susurro sorprendida. 

			Si él está aquí, significa que la amistad entre él, Samuele y Federica, durante el periodo de mis prácticas en Fantini, ha durado todos esos meses. Y esto me sorprende.

			—Hola, Callie.

			Trago y sonrío. Me devuelve la sonrisa, da un paso adelante y me abraza.

			—Dios, no puedes imaginar lo que significa para mí verte aquí. —Inhala, aguanta la respiración y luego expulsa el aire de sus pulmones—. Te ves muy bien, aprendiz.

			Vuelvo a sonreír: —Gracias, perfumista.

			Se echa a reír. Me aparta de él y mueve la cabeza: —No creí que vinieras.

			Me encojo de hombros. —Se trata de tu abuelo, le debo todo.

			Frunce el ceño: —Sí, pero... desapareciste de un día para otro, Callie, y...

			—Seb —le interrumpo. Él ha sabido desde el principio lo que pasó entre su hermano y yo, aunque nunca hayamos hablado de ello. Es normal que aún se pregunte por qué me fui tan repentinamente hace dos años. Pero... —Sé lo que vas a decir. Él la prefirió a ella, yo no estaba a la altura. Todos lo sabíamos. Las mujeres que le rodeaban eran exactamente como Laura: a la moda, sofisticadas, seductoras. Tenía que ser así. Pero no era razón para rechazar la invitación de tu abuelo. Él entrecierra los ojos, mirándome como si estuviera loca. Bajo la cabeza: —Por favor. Sólo estoy aquí para asistir al cumpleaños de tu abuelo. Todo lo que ocurrió en esos meses debe quedar en el pasado.

			Levanta las manos: —Está bien. Ahora preséntame a tu hermana.

			Le sonrío y suspiro de alivio. 

			Todo debe quedar en el pasado: el dolor, la ira, la humillación.

			Él.

			Yo y él.

			El nosotros que nunca existió.

		

	
		
				


			“Me gustan los perfumes que tienen una historia que contar. 

			La historia de un cuerpo, pero también la historia de las tormentas 

			y los sueños que han visitado ese cuerpo.

			 Fabrizio Caramagna.
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Capítulo 4

			Nathan

			Salgo del ring y agarro la toalla. Escondo mi cara en ella y trato de regular mi respiración. Diez días, desde que vi aquella invitación, y mis nervios están a flor de piel.

			Me siento en el banco y empiezo a desenrollar las vendas que atan mis manos.

			—Está aquí.

			Levanto la cabeza rápido. Miro el reloj de la pared y frunzo el ceño.

			—Seb, es más de medianoche. ¿Qué coño haces todavía por ahí?

			Mi hermano suspira y se sienta a mi lado:

			—Estaba donde Carlo, para la fiesta del pequeño Manuel, y... —Se detiene, mirándome fijamente durante un largo momento—. Callie estaba allí, Nate. Estaba allí, con nosotros. 

			Me pitan los oídos mientras me pongo tenso.

			—Yo no...

			No logro decir nada más, mi mente se queda en blanco. Cierro los ojos e intento asimilar las palabras de Seba pero... frente a mí está ella. Ella que ríe, habla, gesticula; ella y su mirada intensa, sus labios suaves, su cuerpo perfecto pegado al mío. Ella y el vacío que ha dejado en mi interior.

			Sacudo la cabeza, apoyando los codos en los muslos. 

			—Cómo...

			—Guapa, guapísima —responde, sin que yo tenga que terminar la pregunta—. Sigue siendo ella, pero parece... diferente. Más madura, más “consciente.

			Realmente no sé qué decir. Estoy desconcertado, confundido y cabreado. Quiero verla, y eso me vuelve loco. 

			—No estoy preparado, coño. No estoy preparado —despotrico desahogando mi inquietud.

			—Nate, me dijo algunas cosas sobre ti, sobre vosotros, que me parecen absurdas.

			El corazón me da un vuelco. Me levanto de un salto, con las manos en el pelo.

			No quiero saber, no quiero saber lo que hablaron.

			—He estado dándole vueltas toda la noche y cuanto más lo pienso, más creo que lo que me dijo era en serio. Me explicó que estaba aquí por el abuelo, que aceptó su invitación a la fiesta porque él no tiene la culpa de que tú... —Se detiene y me giro para mirarle.

			Maldita sea, ¿Que yo qué?

			—Sobre el hecho de que hubieras preferido a Laura antes que a ella.

			¿Cómo? Dios mío, esto es una tontería.

			—¿Qué coño estás diciendo?

			—Sí, así es. Sostiene que ella no era lo suficientemente buena para estar a tu lado, y que es normal que hayas elegido a Laura.

			—¿Estás bromeando? Ella es la que no vino a aquel maldito piso para ir a follar con su querido hermanito! —exclamo incrédulo.

			—Algo no cuadra, Nate. Había resignación en su tono, como si aún le doliera mucho, aunque ya estuviera acostumbrada al dolor. ¿Laura o Callie? ¿Quién ha mentido en el pasado y sigue haciéndolo ahora?

			—¡Calie, joder!

			Ella, maldita sea. Ella.

			—En este punto nunca nos pondremos de acuerdo. Ya sabes lo que pienso. Espero por tu bien que haya sido realmente Callie la que ha mentido, porque te odiarás toda tu vida.

			Seba se va y me deja con mi desesperación y mi ira. 

			La odio. 

			Odio a Calipso con todo mi ser, tanto como la amé. 

			Tanto como la amo.

			No puede volver después de dos años y hablar de cosas absurdas y sin sentido. No puede intentar engañar a la gente, manipularla como si fueran marionetas. 

			No voy a caer más en la trampa, no podrá volver a engañarme. 

			Y estoy dispuesto a demostrárselo.

						

			Miro la puerta que tengo frente a mí y toco el viejo timbre. Me ha llevado toda la mañana averiguar dónde se aloja. He pasado horas al teléfono, incluso me he saltado mi cita con Laura para ir a comprobar que todo está listo para la fiesta de esta noche. Espero con impaciencia a que abran la puerta y cuando lo hacen, por un momento me sobresalto. 

			Una chica alta y rubia me mira fijamente desde la puerta, parpadeando.

			—¿Puedo ayudarle?

			—Estoy buscando a Calipso.

			La chica frunce el ceño y me mira de pies a cabeza.

			—¿Y tú eres?

			Resoplo molesto: —Escucha, ¿te importaría decirle a Calipso que...

			—Mi hermana está en la ducha. ¿Puedo saber quién demonios eres?

			¿Hermana?

			—¿Eres su hermana? —pregunto sorprendido.

			—¿Te parece raro? —pregunta ella, cruzando los brazos sobre su pecho pletórico.

			No puedo evitar sonreír. —No, aparentemente tenéis el mismo temperamento.

			Sonríe y sí, tiene la misma sonrisa.

			—Sí, menos mal que nos parecemos. ¿Ahora me dirás quién eres?

			Hago una mueca: —Soy Nathan.

			La chica parpadea.

			—No —susurra después de unos segundos, negando con la cabeza—. No puede ser. —Me observa de pies a cabeza, asombrada y... preocupada—. ¿Qué quieres de mi hermana?

			—Si me permites, lo hablaré con ella.

			La chica aprieta los labios: —Creo que deberías irte. — ¿Lo dice en serio? —. No hablarás con mi hermana por nada del mundo.

			Me abstengo de darle una respuesta cortante—. Mira, creo que...

			—Carla, ¿qué pasa?—

			Carla se pone tensa y yo también. Nadie se mueve, hasta que ella aparece en mi campo de visión, detrás de su hermana. Está mirando algo que tiene en las manos, luego levanta la cabeza y... 

			Dios santo. Sus ojos. 

			Sus increíbles ojos se fijan en los míos, poniendo todo en su lugar. 

			Aprieto los dientes mientras se detiene y se pone pálida. 

			—Si quieres lo mando a paseo.

			La frase de la chica rubia la hace sobresaltar. Parpadea y luego sacude la cabeza.

			—Es Nathan, el... novio de Laura —explica con voz temblorosa.

			Sí, el novio de Laura. Aprieto los labios.

			—Ya veo quién es. Por eso, si quieres, lo mando a paseo.

			¿Por qué carajo me trata como si yo fuera el que le hizo un gran mal a Calipso? 

			—Carla, está todo bien. Ve tranquila.

			La hermana aprieta los labios y luego, tras lanzarme por alguna razón una mirada de advertencia, me da la espalda y vuelve a entrar en la casa. Pero no antes de hacer una caricia en el rostro de Calipso.

			Ahora puedo verla bien y Dios mío, sigue siendo lo más bonito que he visto nunca. Tiene el pelo muy largo y aunque ha perdido mucho peso, sus curvas siguen siendo perfectas y sexys. 

			Cruzo el umbral de la puerta y la cierro tras de mí. Entonces avanzo hacia ella, esperando que mi expresión no revele lo mucho que me muero por abrazarla allí mismo.

			Sí, me está removiendo otra vez, y no debería ser así.

			—¿Cómo me has encontrado?

			Siento la necesidad de cerrar los ojos para disfrutar del sonido de su voz, pero maldigo hacerlo. 

			—No te quiero ver aquí. ¿Para qué has venido? —exclamo conteniendo a duras penas mi ira. 

			Ella parpadea: —Me invitaron.

			—Y que no pude evitar. Tienes que mantenerte fuera de nuestras vidas, pequeña condesa. Este ya no es tu lugar.

			Retrocede, como si la hubiera abofeteado. Permanece inmóvil durante mucho tiempo y luego levanta la barbilla en señal de desafío. 

			—No me estás diciendo nada nuevo, Nathan. Este nunca fue mi lugar. —Me contengo de gritar que, maldita sea, no es así, aunque lo acabe de afirmar—. Pero tu abuelo es el que me invitó, y si no me quiere aquí esta noche, tendrá que ser él quien me lo diga, no tú.

			—Mi abuelo es demasiado bueno para decirte algo así. Pero como bien sabes, yo no lo soy.

			—Oh, lo sé mejor que nadie. Al igual que tú sabes que no me intimidas. Así que si eso es todo lo que tienes que decirme, me despido. 

			¿Me despide?

			Me río, una risa histérica: —Un poco tarde para despedirse antes de irse, ¿no? Le diste la espalda a tu familia sin ninguna razón y desapareciste durante años. No tenías que volver.

			Me mira durante largo tiempo y luego asiente con la cabeza. —¿Tienes algo más que decir?

			Su calma me está volviendo loco. Y pierdo el control.

			—Todavía me pregunto cómo puede sorprenderme una persona que se folla a su hermano bajo el techo de la familia que la acogió y la crio, engaña a otro hombre y luego desaparece sin tener la más mínima consideración por nadie.

			Esta vez mis palabras la atraviesan. Salta tan violentamente que el papel que tiene en las manos se le escapa.

			—Sí, lo sé todo me lo dijo Laura. Tú y Andrea, dos personas que crecieron como hermano y hermana... que sin embargo no lo son, ¿verdad, Calie? Y todo el tiempo me dejabas besarte y tocarte. ¡Dios! —Retrocede varios pasos, pálida—. ¿No lo niegas? No tienes las agallas, ¿verdad? Cielos, he sido un imbécil, pero ya no me engañarás más.

			Es como un bloque de hielo y quiero seguir, pero no puedo, carajo. No puedo hacerlo. Duele, duele mucho. Siempre dolerá. Siempre tendrá el poder de destruirme, con una mirada, con una sonrisa... con la verdad. 

			—Vete, Calipso. Abandona esta ciudad y no vuelvas nunca.

			Le doy la espalda y me alejo de ella con largos pasos. Me alejo de sus mentiras, de sus engaños, de su incomparable belleza y del loco deseo de estrecharla contra mi corazón.

			Me alejo del amor, porque sólo hay una verdad: la llevo dentro de mí cada maldito segundo de mi inútil vida.

		

	
		
				


			“Y titubeo, titubeo porque ahora siento su calor, su perfume.

			Love Inside

			Aria M.
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Capítulo 5

			Calipso

			—¡Mentiroso!

			Mi grito lo detiene a pocos pasos de la puerta. Como una furia corro hacia él, que se gira y permanece inmóvil hasta que estoy frente a él.

			—Me das asco —siseo—. No voy a dejar que sueltes calumnias ni sobre mí ni a Andrea.

			Estoy temblando de rabia y conmoción. Sus palabras me atravesaron como proyectiles, en pleno pecho.

			Se ríe, una risa siniestra: —¿Calumnias? ¿Calumnias? Joder, dejas que tu hermanito te folle después de estar conmigo de aquella manera —replica señalándome con el dedo.

			—¡NO! —grito con todas mis fuerzas—. ¡No, no y no!

			—¡Joder que sí! Te folló y tú, siendo la que eres...

			Mi bofetada interrumpe su insulto. El ímpetu, o la sorpresa del gesto, hace que sus ojos se abran de par en par.

			—Fuiste tú, tú que de repente ya no me querías. Puedes inventarte lo que quieras, pero la verdad es una sola.

			—Eres una maldita mentirosa —me acusa dando un paso adelante, con la mirada encolerizada.

			Y vacilo, vacilo porque ahora siento su calor, su perfume. 

			Vacilo, porque para abrazarlo, necesito hacer poco, para besarlo sólo dar medio paso adelante. 

			Vacilo, porque está frente a mí, guapo, entero, demoledor. 

			El deseo me abruma. Me abruma la ira, la decepción, el amor, la presencia constante cuando se trata de él. Estoy en medio de una vorágine de sentimientos que temo que me absorba y me atrape.

			—Tranquilízate, Nate. Estaré en esa fiesta. Por tu abuelo, no por ti. Ni para nadie más.

			—Yo no te quiero en mi vida —resopla, hiriéndome aún.

			—Yo nunca he estado en tu vida. Está Laura, mucho antes de que yo decidiera irme. Después de esta noche, no me verás más, Nate. No pertenezco a este lugar, tal como tú dijiste. —Me doy la vuelta y me dispongo a marcharme, luego me quedo estancada, pero no me doy la vuelta—: Deberías disculparte con Andrea por pensar y decir esas palabras. Mi hermano no las merece. Sólo ha amado a una mujer en su vida, y es la que calienta tu cama cada noche.

			A paso rápido entro en casa. Cierro la puerta tras de mí. Carla está ahí, con cara de preocupación y ojos brillantes.

			Apoyo mi espalda en la madera blanca y cierro los ojos. Respiro como si hubiera corrido, las piernas me tiemblan, la mano me palpita. La levanto frente a mis ojos y la veo temblar, de la misma manera que tiembla todo mi cuerpo; de rabia, de dolor, de deseo. 

			Mi mirada se pierde en el vacío. 

			“Todavía me pregunto cómo puede sorprenderme una persona que se folla a su hermano bajo el techo de la familia que la acogió y la crio, engaña a otro hombre y luego desaparece sin tener la más mínima consideración por nadie.

			Jadeo y se me doblan las piernas. Me deslizo con la espalda hasta quedar de rodillas en el suelo, incapaz de mantenerme en pie, incapaz de pensar con claridad, incapaz de no sentirme partida en dos, una vez más.

			Carla se acerca a mí, tomándome en sus brazos.

			—¿Cómo... cómo puede pensar algo así? —dice.

			Sacudo la cabeza.

			No sé, no sé cómo...

			—Laura me lo dijo.

			Miro a Carla.

			—Laura —susurro incrédula—. Ella fue la que le contó esas cosas. —Los ojos de mi hermana se abren de par en par—. Nathan... me lo dijo cuando me acusó de... Oh Dios. —Me paso las manos por el pelo—. No puedo creerlo, ella no pudo haberle contado esas mentiras... no.

			Me balanceo de un lado a otro, tratando de contener el dolor, otra puñalada en el corazón. 

			¿Por qué, Por qué?

			—Cal... 

			Bajo la cabeza. —Esto no puede ser cierto. Me mintió, Laura no es... no es falsa y egoísta hasta ese punto.

			—No lo sé, Cal. No lo sé. Pero, creo que deberías investigarlo.

			—No. Lo dejé a un lado a él y a todo lo que tenía, y...

			—No digas tonterías. Observé tu expresión cuando lo viste. Y vi la suya. 

			Sacudo la cabeza impetuosamente, rechazando la verdad de sus palabras. Mi hermana suspira: —Tienes derecho a entender lo que realmente sucedió. Llama a Andrea. Si Laura se inventó algo así sobre ti, es justo que él también lo sepa.

			—No lo entiendes. —Me tiembla la voz—. Andrea la ama, siempre la ha amado. ¡Por eso me ayudó a escapar! Porque él entendió lo que yo sentía y si hubiera podido, también se habría ido.

			—Por eso mismo tienes que decírselo. Si de alguna manera u otra la absurda historia de ellos sale a la luz y Andrea se entera de que lo sabías, imagino que se sentiría herido.

			Cierro los ojos.

			Es cierto, pero...

			—¿Cómo puedo contarle algo así?

			—No va a ser fácil, pero no puedes pretender hacer como si nada, Cal.

			Tiene razón. No sé cómo voy a pronunciar esas palabras, pero Andrea tiene que saberlo.

			Yo necesito saber de alguna manera, cómo ocurrieron las cosas realmente hace dos años. Necesito saber si el hombre al que sigo amando, a pesar de todo, se lo inventó todo.

			Porque si lo que dijo es cierto, si Laura mintió y él la creyó, merece tener a su lado a alguien tan miserable como Laura y vivir con ella el resto de sus días. 

						

			—Estás muy callada. ¿Estás segura de que es una buena idea?

			—Nunca le haría un mal semejante al profesor Gilbert.

			—Nathan estará allí, Cal. Y tu hermana.

			—Una hora más o menos como mucho, luego vamos al pub de Andrea. Intentemos no llamar la atención y todo irá bien. —Mi hermana me arranca una pequeña sonrisa—. Y te pusiste un vestido rojo porque no quieres llamar la atención, lógico.

			Resoplo: —No, me puse el rojo porque es mi color favorito, y tú lo sabes.

			Todo el mundo lo sabe, en realidad.

			—¿Puedo decirte algo?

			Aparto la vista de la ventana y me giro para mirarla: —Claro.

			—Creo que el odio que hizo notar, esconde en realidad una gran desesperación, Cal. Cuando te vio... no sé, parecía perdido. Como si no supiera por qué estaba allí en ese momento. ¿Y su mirada? Antes de que la ira se apoderara de él, te miraba como si fueras un espejismo. Un hermoso espejismo. 

			Se me hace un nudo en la garganta: —Siempre tenía esa forma de mirarme, como si tuviera delante un espécimen raro e indefinido. Sí, tal vez logré seducirle al principio. No estaba acostumbrado a que le hablaran mal. Él habla y los demás se callan. Esa mirada gélida es suficiente para intimidar. El hecho de que él hablara y yo le respondiera, era para él como ciencia ficción.

			—Parecía realmente conmocionado cuando te vio. Una persona que nunca ha sentido nada permanece indiferente, y él no lo estaba.

			—Creo que lo único que sintió fue la satisfacción de poder tenerme. No hay nada más satisfactorio para gente como Nate que doblegar la voluntad de alguien que te odia.

			—Pero tú no le odias, nunca le has odiado —dice Carla confundida.

			—Pero él no lo sabía. Nos acercamos choque tras choque. Cuando me besó por primera vez le di una bofetada. Y la única vez que estuvimos juntos todo empezó con una pelea.

			—Espera, ¿os habéis acostado?

			Sacude la cabeza. 

			—No. —Suspiro—. Casi tuvimos sexo en Fantini, en su despacho, sobre su escritorio, después de una loca pelea.

			Nunca se lo he contado a nadie, en parte porque me daba vergüenza, en parte porque espero que dejar de hablar de aquello, tarde o temprano me haga olvidar.

			Hace algo más de dos años.

			Miro a mi colega provisional y en serio, no sé qué decir. Las miradas de todos los presentes en el taller están sobre nosotros.

			Acaba de pedirme una cita, delante de todos. Además de ser vergonzoso, lo encuentro fuera de lugar. 

			Seb, a mi lado, parece ahogarse en un esfuerzo por contener la risa.

			—Um, no creo que pueda esta noche. Ni cualquiera otra noche. Además de estas prácticas, trabajo en un bar y...

			—Sólo una cena —me interrumpe—. Luego, cuando te haya robado el corazón y nos vayamos a vivir juntos, no tendremos más problemas como éste.

			Sebastián no puede aguantar más y se echa a reír. Le doy un codazo en las costillas y lo fulmino con la mirada. Dirijo mi atención al chico que tengo delante, Fausto.

			—Lo siento, no quiero ofenderte, pero no me interesa.

			—¿No estás interesado en mí o en los chicos en general?

			—Ambos. No eres mi tipo y ahora estoy centrada en otras cosas. No quiero ninguna distracción.

			—Eres lesbiana, ¿verdad?

			¿Qué?

			Parpadeo.

			—¿Perdón?

			El chico que está frente a mí levanta las manos.

			—Eso explicaría por qué no te gusto y en ese caso, no hay problema. A veces las lesbianas también tienen relaciones con hombres y créeme, por follar contigo sería capaz de pasarlo por alto.

			—No te dirijas a ella así —exclama Seb de repente, no muy cómodo por la situación.

			—¿Por qué no? Cualquiera de aquí le gustaría acostarse con ella, desde luego, yo no soy el único.

			—Puede que tengas razón, pero también eres el único que ahora se quitará de en medio.

			Doy un respingo al oír esa voz y me doy la vuelta. Nate está ahí, apoyado contra la pared, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho, el blanco de su bata de laboratorio contrastando con sus manos tatuadas. 

			Su mirada se dirige a Fausto y parece querer atravesarlo de lado a lado.

			—Toma tus cosas y sal de mi vista, ahora.

			Nadie se mueve, yo contengo la respiración.

			—¿Has oído a mi hermano? Lárgate. —Sebastián continúa, enfadado.

			—¿Me estás echando sólo porque he dicho que me la iba a tirar? —pregunta el chico, sorprendido—. Miradla: ¡hace todo lo posible para meter en problemas a cualquier hombre aquí presente! Deberías echarla a ella, no a mí.

			Tardo unos pocos segundos en entender sus palabras y cuando lo hago, no puedo contener mi ira.

			Intento lanzarme contra él, pero un brazo musculoso me sujeta por la cintura, impidiéndome abofetearle.

			—Estate quieta.

			—¿Quieta? Acaba de llamarme buscona.

			Intento liberarme, furiosa, mientras Nathan se aferra cada vez más, alrededor de mis caderas. Fausto retrocede varios pasos, algo intimidado.

			—Seb, échalo. No quiero verlo más por aquí.

			A la orden de Nate, el chico maldice furioso: —Bueno, si la querías sólo para ti, Fantini, sólo tenías que decirlo.

			Nathan no se inmutó: —Lo que quiero es que te apartes de mi camino antes de que pierda por completo la paciencia.

			Fausto asiente irritado y luego me mir: —Perra —sisea desatando el pandemónium.

			Nathan suelta mi cintura, me pone a un lado y se lanza contra Fausto. Seb hace lo mismo, pero Nathan llega primero, alcanzándole un poderoso derechazo.

			—Puedes despedirte de tu carrera como perfumista, pedazo de mierda. Piérdete y no vuelvas nunca.

			Dicho esto, se da la vuelta, viene hacia mí con la cara distorsionada por la ira, me agarra del brazo y me arrastra fuera del laboratorio a paso ligero.

			Caminamos por el pasillo hasta la puerta de su despacho, que abre de par en par, empujándome dentro. 

			Cierra la puerta detrás nuestra con un golpe, maldiciendo con rabia. Al segundo siguiente estoy contra la pared, aplastada por su cuerpo.

			—¿Te das cuenta de lo que acaba de pasar? ¿Tienes alguna puta idea de lo que ha podido pasar? —Abro la boca para hablar, pero sus dedos sobre mis labios me hacen callar—. Supe desde el principio que ibas a ser una fuente inagotable de problemas. ¿Qué le hiciste a ese chico, Calipso? ¿Le has sonreído? ¿Le guiñaste un ojo? ¿Le has seducido con movimientos sensuales? —Acerca su cara a la mía, con los ojos entrecerrados—. Has jodido su cerebro, pero no podrás hacer lo mismo con el mío. No me vas a joder el cerebro, porque voy a ser yo quien te joda a ti antes.

			—¡Yo no he hecho nada! —grito presionando mis manos sobre sus hombros para apartarlo de mí—. ¡Quítate!

			En lugar de moverse, se aprieta aún más contra mi cuerpo: —Hiciste todo eso y más. Por tu culpa me veo obligado a...

			—¿Por mi culpa? Yo no he hecho nada —repito indignada—. Y si te atreves a decirlo de nuevo, voy a ...

			—¿Tú qué? ¿Vas a darme una bofetada como la primera vez que te besé? —pregunta arrogantemente.

			—Me voy —siseo, acercándome a sus labios, desafiándolo. 

			—Daría cualquier cosa por volver atrás y no acceder a la petición de mi abuelo.

			Sus palabras me hacen sobresaltar. Toda esta ira que inexplicablemente alberga hacia mí se está volviendo difícil de soportar. Sus palabras son cuchillas en mi alma y el hecho de que tengan el poder de aniquilarme es lo que más me irrita.

			—Daría lo que fuera por volver atrás y no aceptar estas prácticas, Nathan —replico, con tono duro—. Bien, tú ganas, me voy de aquí. Encontrad otra persona que os ayude en esta última semana y sal de mi vida para siempre. Desaparece.

			Vuelvo la cara para que no vea la derrota en mis ojos, el abatimiento, la decepción. Pero su mano me sujeta la cara, sus dedos se hunden en mis mejillas y con un tirón me obliga a girarme hacia él.

			Acerca su boca a la mía.

			—Tu eres una complicación. Una maldita complicación.

			Entonces me besa. Aprieta sus labios contra los míos, con brusquedad, con posesión, y ya no entiendo nada. Me muerde el labio inferior y luego introduce su lengua en mi boca, invadiéndola. Y me gusta, maldita sea. Me gustan sus embestidas, me gusta su sabor, me gusta tenerlo contra mí.

			—Sólo hay una manera de sacarte de mi cabeza... sólo una...

			Sus labios abandonan los míos y asaltan mi cuello mientras desabrocha los botones de mi bata. Debajo llevo una camisa roja, que se desabrocha al segundo siguiente. Jadeo, aferrándome a sus hombros, disfrutando de la caricia de su lengua en mi piel. La bata acaba en el suelo, al igual que la camisa. De un tirón, me baja el sujetador, hasta que mis amplios pechos quedan completamente liberados. 

			En ese momento se detiene y abro los ojos. 

			—Joder, eres el fin del mundo.

			Su tono, su voz ronca, lleva mi excitación a niveles inimaginables. Lo deseo, lo deseo aunque mi experiencia sea limitada, lo necesito tanto como el respirar.

			Levanta los ojos hacia los míos, saca la lengua y la pasa suavemente por uno de mis pezones. Comienza a lamerlo como a una fruta jugosa, sin apartar sus ojos de los míos. Gimoteo incontroladamente y él maldice. Llena sus manos con mis pechos mientras sigue lamiendo y chupando.

			—Dios, estás tan buena.

			Me suelta los pechos y me levanta, cogiéndome por las nalgas. Medio girando sobre sí mismo, con largas zancadas alcanza el escritorio. Me sienta encima, barriendo con una mano todo lo que lo ocupaba. 

			—¿A qué esperas? Desnúdame —ordena en voz baja y jadeante, antes de volver a agarrarme los pechos. 

			Así lo hago. Con las manos temblando de excitación le desabrocho la bata, dejándola caer a sus pies y jalo de su camisa para que se la saque. Cuando tengo su pecho frente a mí en toda su perfección, no puedo evitarlo y pongo mis labios sobre él. Jadea, respirando con dificultad. No sé lo que le gusta y me dejo guiar por mi instinto. Saboreo su piel con la lengua, siguiendo las líneas de sus definidos músculos.

			—Sí, carajo, sí.

			Sigo, sigo por tiempo ilimitado, seguiría indefinidamente, a merced de su sabor. Pero él tiene otros planes. De repente, me toma la cara para devorarme con un beso tan excitante que froto mi pelvis contra la suya. Quiero más, quiero el alivio de algo indefinido palpitando en mi sexo excitado. Quiero sus manos ahí, lo quiero ahí.

			—¿Tengo que follarte, Calipso? —pregunta en tono enfadado. 

			Me encuentro con sus ojos.

			—¿Tú qué quieres? —le pregunto, sin bajar la mirada.

			—A ti, en todas las posiciones posibles.

			No me da tiempo a decir nada más porque asalta mis labios. Me desabrocha los vaqueros al mismo tiempo y me ayuda a bajarlos. Hay una urgencia reveladora en nuestros gestos: deseamos lo mismo, como locos.

			Con una mano me rodea el cuello, sin apretar, invitando a tumbarme sobre el escritorio. Sus labios recorren todo mi cuerpo, haciendo que me arquee ante su contacto. Agarra mis bragas y las desliza por mis piernas, hasta que me las quita junto a los vaqueros y lo tira todo detrás. Con un gesto decisivo abre mis piernas de par en par, exponiéndome a su vista.

			—Jodidamente perfecta.

			Su cabeza desaparece entre mis piernas y sus labios calientes se posan en mi sexo. Su lengua saborea el centro de mí, cortando mi respiración, luego se concentra en mi clítoris y es mi perdición. Empiezo a gemir sin freno, abrumada por un placer desconocido, que crece con cada movimiento de su lengua, haciéndome retorcer. 

			—Córrete, córrete hermosa diosa. Córrete en mi lengua.

			Seguidamente chupa, chupa con fuerza mi clítoris. El placer me llega como una descarga y explota en mi cuerpo. Me arqueo, busco algo a lo que agarrarme... y encuentro su mano. La aprieta, entrelazando sus dedos con los míos. 

			Retira sus labios de mi sexo y se levanta. Hace lo mismo conmigo: me toma de la mano, obligando a sentarme y me rodea con sus brazos, sus labios cubren los míos.

			—Abre la boca, Calipso. Siente lo jodidamente buena que estás.

			Envuelta en la bruma del orgasmo, hago lo que me dice y mi lengua se encuentra con la suya. No puedo percibir nada más que a él. 

			Sonríe junto a mis labios: —Entonces, ¿la única manera de cerrarte la boca es follándote?

			Me pongo rígida.

			—No me has follado —me encuentro replicando como una tonta, con la respiración entrecortada.

			—Ahora lo haré. Voy a follarte hasta que perdamos el sentido... para poder seguir. —Me toma unos cuantos mechones y me echa la cabeza hacia atrás, sin hacerme daño. —Te follaré, así dejarás mi cerebro. Te has convertido en una obsesión, Calipso, y te quiero fuera de mi vida.

			Abro los ojos buscando los suyos y permanezco inmóvil. El sentimiento que me invade ahora es vergüenza. Me estoy entregando a un hombre que me odia, que sólo quiere castigarme, que no me quiere en su vida. Un hombre que, quizás inconscientemente, me está humillando.

			Y esto no se lo puedo permitir. 

			Se acerca para besarme y yo me retiro. Vuelve a intentarlo y esta vez no sólo retrocedo, sino que lo empujo lejos de mí. Por suerte tiene la previsión de soltarme el pelo antes de que me haga daño.

			Me mira sorprendido mientras me levanto del escritorio con las piernas temblorosas. ¡Cómo me gustaría llorar! Me gustaría poder desahogar mi decepción, mi rabia, el asco que siento por dentro con un llanto liberador. En su lugar, recupero mi ropa y me la pongo de cualquier manera. Tardo poco, aunque más de lo que me gustaría. Me tiemblan las manos mientras me abrocho la camisa y después la bata. 

			—¿Qué pensabas que pasaría después de follar, Calipso? ¿Que te declarara mi amor eterno por ti? No puedes ser tan ingenua.

			Un puñetazo en el estómago habría dolido menos, porque sí, eso es exactamente lo que yo, como buena idiota que soy habría querido que pasara.

			Levanto mi mirada para encontrar la suya.

			—¿Qué podrías darme, si no tienes nada que dar a nadie? Sólo eres una hermosa y vacía cáscara, Nathan. Eso es todo lo que eres.

			En segundos estoy fuera de su despacho, sin aire en los pulmones, con la dignidad hecha trizas y el corazón...

			El corazón reducido a cenizas.

						

			—¿Qué dijo Andrea cuando te llamó? —La voz de Carla me saca de mis recuerdos.

			—Nos espera en el club, después de la fiesta —respondo.

			—Se alegrará de verte.

			A pesar de la agitación provocada por mi viaje al pasado, sonrío.

			—Me ha anticipado que estaré bajo su custodia durante toda la noche. Hay un micrófono esperándonos.

			—¿Un micrófono? —pregunta desconcertada mi hermana.

			—Karaoke. Los viernes y sábados hay karaoke. Andrea y yo hemos pasado tardes enteras desafiando a todo el mundo, y desafiándonos mutuamente.

			—¿Y crees que, después de lo que le contarás, tendrá ganas de cantar en el karaoke? —El escepticismo en su voz está más que justificado.

			No, lo más probable es que lo que tenga que contarle no le haga ninguna gracia. 

			Esta vez, la música no será un remedio para nuestros males.

			Esta vez, la música no podrá ayudarnos a escapar de la realidad.

			Nada podrá evitarlo.

		

	
		
				


			“Tú no te pareces a ninguna. 

			Eres ese aroma diferente en el aire, antes de que empiece a llover.

			Fabrizio Caramagna
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Capítulo 6

			Nathan

			—¿Dónde has estado toda la mañana? Tu prometida te ha estado buscando por cielo y mar.

			Ignoro la pregunta de mi hermano Seba y continúo dando un sorbo a mi Martini, sin dignarle una mirada. 

			—Nate, contéstame, joder. Dime que no hiciste lo que creo que hiciste.

			—Resulta que no eres mi niñera, hermano.

			—¡De ninguna manera! —Se pone delante de mí, claramente cabreado—. ¿Qué le has dicho? Por el amor de Dios, Nate, dime que no la trataste...

			—La traté como se merece. Le dije que se fuera, que no quería tener nada que ver con alguien que es capaz de follarse a su hermano mientras se deja tocar por otro —suelto molesto porque Seb sea tan protector con ella. 

			Mierda, yo soy el que está devastado sólo por haberla visto de nuevo.

			Seb abre la boca para hablar, pero no sale ningún sonido. Sin embargo, en lugar de satisfacerme, me hace sentir aún más como una mierda. Suspiro y me paso la mano por la cara.

			—Nate...

			—Llamé a su puerta y su hermana me abrió. Dios, no creía que pudiera existir un clon de Calie, en cuanto a socarronería y lo bocazas, pero cambié de opinión cuando la chica rubia me dijo quién era. Ella no quería que yo hablara con Calie y creo que estaba a punto de cerrarme la puerta en la cara, si no hubiera aparecido ella. Se acercó por la espalda y... todo se detuvo en ese instante, Seb. Todo mi mundo se paró, desmoronándose a mis pies cuando sus ojos se fijaron en los míos. —Me apoyo en la pared con los hombros, mi mirada se pierde en el vacío—. Aquellas sensaciones, el hecho de que sigas sintiéndolas a pesar de lo que ella hizo, me hicieron perder el control. La traté mal, le hablé mal, la ofendí. —Seb maldice—. Cada golpe que ella recibía me hacía desear darle otro y ni siquiera sus reacciones inesperadas me detuvieron. Sigue siendo la misma, aparentemente —me apresuro a explicar, emocionado, encontrando la mirada confusa de mi hermano—. Pero ha cambiado. Hace tres años, mis palabras no la habrían afectado. Esta mañana la han sacudido... la han sacudido hasta el punto de abofetearme.

			—¡Cielos, Nate!

			—Lo negó todo. Parecía realmente sorprendida de mis palabras, de mis acusaciones. Si no supiera que sabe mentir bien, hasta me lo habría creído.

			—Ella negó todo porque es todo mentira. Estaba choqueada porque nadie, conociéndola, llegaría a pensar eso de ella y de Andrea! —exclama Seb, exasperado.

			—Chorradas —siseo, mi mirada se pierde de nuevo en el vacío.

			No puedo creer que sea todo una mentira.

			—No puedo creer que Laura se invente algo así, avergonzando a su hermana y a su hermano. Laura no es Calie, de acuerdo, pero es una mujer hermosa, con carrera, inteligente y culta. No tiene nada que envidiar a nadie, no tiene motivos para arruinar la vida de los demás de esta manera —afirmo defendiéndola.

			Calie no tiene nada que envidiarle a nadie.

			Me enfurezco contra mí mismo por mis pensamientos tan inoportunos.

			—Pronto sabremos si todo es una mentira.

			La declaración de Seba me hace levantar la vista: —¿Qué quieres decir?

			—Callie se lo va a contar a Andrea. Y ese sí que va a ser un lío.

			Frunzo el ceño: —Un lío para que salga todo a relucir, aunque la historia sea antigua.

			—No, hermano. Una putada para Laura y para ti... No quisiera estar en tu lugar cuando entiendas que tus acciones para alejar a Calie fueron ocasionadas por una mentira. No me gustaría estar en tu lugar cuando descubras que tu vida, trabajo aparte, es toda una puta mentira y que tu novia es la única culpable.

			Sacudo la cabeza y no respondo. Hipótesis remota e infundada. 

			Un zumbido atrae mi atención. Miro hacia la entrada del gran salón y suspiro. Laura se encuentra en el umbral, como una gran estrella admirada por sus fans.

			—Oh, mira, tu angelical noviecita —dice mi hermano burlonamente—. ¿Pero sabe que la fiesta no es para ella, y que sus delirios de grandeza debería haberlos dejado en casa?

			Me encojo de hombros porque, aunque tenga razón, ahora mismo me importa un carajo lo que Laura esté tramando. Mi cabeza está en otra parte. Veo a Laura avanzar por la sala, deteniéndose aquí y allá para saludar a la gente. Vuelvo a centrar mi atención en mi copa de Martini y la giro, haciendo tintinear el hielo.

			—¡Santo Dios!

			La exclamación de mi hermano hace que se me ericen los pelos de la nuca. Incluso antes de posar mi mirada sobre ella, sé que es ella. 

			A diferencia de Laura, Calie está de pie en el umbral mirando a su alrededor un poco desconcertada. Todas las miradas están puestas en ella y en la belleza rubia que está a su lado. Contengo la respiración.

			—Nate, respira —dice Seb.

			Abro la boca para canalizar el aire y aspirar todo lo posible. 

			Seb continúa: — Aún le gusta el rojo. 

			Yo sigo detestándolo, porque ella lo adora.

			Embelesado por su forma de moverse, la observo caminar directamente hacia donde mi abuelo está recibiendo a los invitados. Muestra una confianza que no tenía antes, por la forma en que se mueve, camina, levanta la cara.

			—Parece haber encontrado su lugar en el mundo —me encuentro comentando en voz baja.

			—Creo que tiene que ver el hecho de que haya vuelto a encontrar a su familia. Su infancia fue un poco turbulenta, pues los Manetti la adoptaron, pero nunca se sintió integrada en esa casa.

			Vuelvo a tener esa sensación que he intentado reprimir durante años. También durante los meses en que estuvo de becaria en Fantini reprimí el deseo de saber cada pequeña cosa sobre la hermosa criatura que me robó el corazón.

			—Sé muy poco sobre ella. Sé que le encanta el rojo, que es genial en el karaoke y... sé lo dulce que sabe, lo adictivo. —Me giro para mirar a Seb—. Soy jodidamente patético.

			Mi hermano suspira: —No pienses eso ni por un segundo, Nate. Pusiste tanto empeño en frenar lo que se estaba gestando, y cuando te rendiste y estuviste a punto de alcanzarlo, te sentiste engañado. No va a ser fácil enfrentarte a tus errores, pero es inevitable y... bueno, ¿recuerdas cómo te sentiste la primera vez que la besaste?

			Asiento.

			Carajo si lo recuerdo, como si acabara de pasar.

			—Pues eso, multiplícalo por infinito y te darás cuenta de que ese shock no fue nada comparado con lo que sentirás cuando te enfrentes a las mentiras de tu querida Laura.

			Seb se aparta y yo le sigo con la mirada, sabiendo que irá directamente hacia ella. De hecho, ocurre exactamente lo mismo que la noche en que la besé por primera vez: mi hermano la abraza, diciendo algo que la hace estallar de risa. Luego saluda a la chica rubia que está al lado de Calie y juntas se ponen a charlar con mi abuelo.

			Desvío mi atención, porque mirarla, embelesado por su belleza, su forma de reír, la sensualidad de sus movimientos, me priva del aire que necesito para respirar.

			“¿Recuerdas la primera vez que la besaste?”

			Sacudo la cabeza mientras me llevo el vaso a los labios y lo vacío de un trago.

			Lo recuerdo todo, cada maldita sensación que me recorrió cuando la apreté contra aquella pared y la besé. 

			Unos tres años antes

			—¿No podríamos esperar hasta mañana para desearle feliz cumpleaños? ¿Qué necesidad teníamos de venir hasta aquí esta noche?

			Me meto las manos en los bolsillos de los vaqueros y miro a mi alrededor. 

			—El cumpleaños es hoy. Fue muy amable al invitarnos a su fiesta.

			No comento nada y continúo escudriñando el espacio. Parece un lugar tranquilo, no de los que estoy acostumbrado, pero acogedor y sencillo. 

			—¿La ves en algún sitio?

			Suspiro y miro alrededor de todo el local.

			—No, no la veo. Quizá haya cambiado de opinión y ya no lo celebre. Diría que podemos irnos, no tiene ningún sentido...

			—Ahí está —me interrumpe Seba—. ¿La ves? —Señala la parte trasera del club, donde hay un escenario colocado bajo un gran televisor—. ¿Qué está haciendo ahí?

			Sigo su mirada, y...

			¡Carajo!

			Está hablando, gesticulando divertida. Parece que intenta bajar del palco, pero alguien se lo impide. Se acerca a ella y le tapa la boca con una mano, mientras con la otra hace una señal a un tipo para que le dé algo.

			Un micrófono. 

			¿Quién demonios es ese?

			—Así que, gente guapa: hoy nuestro ruiseñor no cantará. No pude conseguir que me dijera por qué. ¿Intentáis convencerla?

			Gritos de ánimo surgen de la multitud. 

			—¿Quieren que cante?

			Le dirijo a mi hermano una mirada exasperada. —Perspicaz, Fantini.

			Seb sonríe y cruza los brazos sobre el pecho. Me apoyo en una columna de madera oscura y observo la escena con curiosidad.

			El chico del micrófono incita a la multitud, que con creciente entusiasmo, deja claro a Calipso que quiere oírla cantar. Finalmente Calipso levanta los brazos en señal de derrota. El chico que está delante de ella se echa a reír, le pasa el brazo por el cuello y le dice algo al oído. Ella le da un golpecito en el hombro y lo empuja, amenazándolo con un dedo en el pecho.

			Contengo la respiración cuando el chico agarra su dedo y se lo lleva a los labios, besándolo. Luego hace una seña y comienza a sonar una base.

			—¿Quién coño es ese? —exclamo pensando que mi hermano no puede oírme con la música tan alta. 

			¿Por qué la toca así? ¿Por qué está tan cerca de ella?

			—No estoy seguro, pero podría ser Andrea, el hermano.

			Me vuelvo hacia Seba.

			—¿Tiene un hermano?

			—Una hermana y un hermano.

			Asiento y vuelvo a centrar mi atención en ella. Está jodidamente bonita, con el pelo oscuro y ondulado, suelto sobre los hombros, su sonrisa espectacular. El vestido blanco, escotado y hasta la rodilla, perfila su forma perfecta. En el talle, un cinturón rojo resalta la curva de sus caderas. 

			La veo sacudir la cabeza, su mirada recorre el club. Parece estar buscando a alguien y también parece bastante nerviosa, por la forma en que juguetea con el micrófono que arrebató de las manos del tipo que estaba antes a su lado.

			Cuando su mirada se posa en nosotros, su reacción hace que mi corazón se detenga. Permanece inmóvil y sus ojos ligeramente desviados se fijan en mí. En mí. Seba levanta la mano en señal de saludo; ella apenas se inmuta y devuelve el gesto con una sonrisa incierta en sus labios pintados de rojo. 

			El tipo que está a su lado dice algo, pero Calie no responde, como si no percibiera nada más que a mí y a Seba... ¿o sólo a mí?

			Un tirón del brazo la distrae de nosotros y la hace volverse hacia el puto dandi que está a su lado. 

			—Bromas vitriólicas, intercambios de miradas desgarradoras... ¿estás seguro de que esto no se te está yendo de las manos?

			Abro la boca para decirle a mi hermano que se vaya a la mierda, pero ella empieza a cantar y hasta se me olvida cómo me llamo.

			Su mirada se pierde en el vacío, mientras con una sonrisa muy dulce, canta una canción que me es desconocida, pero cuya letra me golpea el pecho. Al final de la estrofa, levanta los ojos y tras mantenerlos durante unos segundos, se vuelve hacia el chico, que comienza a cantar a su vez. Canta con los ojos puestos en ella y yo quiero subirme a ese escenario y hacerle tragar el micrófono. Tentación que se hace más fuerte cuando la mano de él se posa en la mejilla de ella, en el instante en que termina su verso y comienza el de Callie.

			Son buenos. Se nota que tienen una conexión especial, que hay un vínculo sólido entre ellos. Se sonríen el uno al otro, luego ella se da la vuelta, sonríe al público y maldita sea, sus ojos se posan de nuevo en mí, provocándome un gran revuelo interno.

			¿Qué coño me estás haciendo, Calipso?

						

			Aquí, entre las cosas que tengo,

			Tengo algo más

			que nunca tuve antes.

			Necesitas vivirme más.

						

			Mierda. 

			—No creo que sepas qué canción es, dada la música que escuchas. La canción es de Laura Pausini, y se titula Víveme. Eso me parece un reto. ¿Qué vas a hacer? ¿Lo aceptas, Nate? —pregunta Seba.

			El gilipollas a su lado no deja de tocarla y yo aprieto los puños en los bolsillos de mis vaqueros. Pero a ella no parece importarle, sus ojos oscuros e intensos siempre están fijos en mí.

						

			Me has pillado,

			eres la dirección:

			te enfocas en mí y me mueves, según tu idea.

							

			¿Mi idea? Mi idea es ella ahora, con las piernas abiertas, sobre una de estas mesas. Mis labios con los suyos, mi lengua saboreándola y mi polla entrando y saliendo de ella, poseyéndola como nunca nadie lo ha hecho, como nunca nadie lo haría.

			Mía, maldita sea, la quiero mía. 

			Y si ese gilipollas no deja de mover su cara para que quite su mirada de la mía, me lo cargo.

			La canción termina y todos aplauden, incluido Seba a mi lado. Tal vez soy el único que no aplaude, que no sonríe, pero... ¡qué carajo! ella cantó sólo para mí.

			Mías, esas palabras son sólo mías.

			—¿Respiras aún, sí? Porque ahora tenemos que ir a desearle feliz cumpleaños —dice mi hermano.

			Sacudo la cabeza. Joder, no, no puedo. Primero tengo que calmarme, porque si me acerco ahora seguro que hago alguna locura.

			—Ve tú, yo tengo que hacer una llamada. Te alcanzo en un rato —respondo.

			—Valiente, realmente valiente —murmura Seba, dándose la vuelta para aventurarse entre la multitud que la aclama.

			Me quedo el tiempo suficiente para ver a mi hermano acercarse a Calie y abrazarla, luego me alejo, saliendo de la sala.

			Una vez fuera, respiro hondo y me apoyo en la pared. Daría cualquier cosa por fumar un cigarrillo, pero no he tocado uno en más de seis meses y no quiero empezar de nuevo.

			A la mierda, Calipso, estás jodiendo mi vida.

			—Bonita noche, ¿verdad? —Me giro bruscamente y el imbécil que cantaba con Calie está a mi lado.

			¿Qué coño quiere?

			No respondo y él sonríe.

			—¿Conoces a Calipso? —me pregunta.

			—No creo que sea de tu incumbencia.

			El chico saca un paquete de cigarrillos del bolsillo, toma uno y lo enciende, luego expulsa el humo muy lentamente.

			—Ahí te equivocas, pues todo lo relacionado con Callie tiene que ver conmigo. —Se gira y me observa, mientras fuma tranquilamente su cigarrillo—. He visto la forma en que os miráis y hombre, sinceramente, me parece que no tenéis nada en común.

			—¿Tú crees?

			Él asiente: —Ella es tan limpia y tú, me pareces demasiado sucio. —Sé que es la verdad, pero joder, cómo quema. Sigo sin contestarle y él sigue sonriendo—. Pero sé que mi hermana es terca, y si quiere ensuciarse contigo... ¿quién soy yo para detenerla?

			Frunzo el ceño, cansado de oírle parlotear.

			—Mira... —Me detengo, dándome cuenta ahora de que es una palabra, una única y jodida palabra la que es capaz de quitarme un peso de encima que no estoy seguro de haber podido sostener durante mucho más tiempo.

			Hermana.

			—Eres su hermano —apunto, aliviado.

			Se ríe: —¡Claro que soy su hermano! ¿Quién creías que era?

			Nadie... Nadie.

			—Bueno, Fantini, voy a entrar: mi compañera se preguntará qué me ha pasado y todavía tenemos que ponernos a tono. Te espero dentro.

			Deja caer su cigarrillo y me da la espalda. Entra en el bar con una sonrisa de sobrado. 

			¿A qué coño está jugando? 

			Me llamó por mi nombre; eso significa que sabía muy bien quién era yo. 

			Dios, ¿qué pasa esta noche? Es como el comienzo de una película cursi en la que no se sabe qué va a pasar con los personajes principales.

			Me muevo para entrar también, pero cuando estoy a punto de abrir la puerta, se abre de golpe y una sirena de pelo chocolate se me echa encima, chocando contra mi pecho. 

			Instintivamente, mis brazos la rodean para evitar que se caiga. Un olor fresco y ligeramente agrio a fresas me alcanza mientras ella levanta la cabeza y abre sus grandes ojos de par en par hacia los míos.

			Hay asombro en su mirada, como si no esperara verme. 

			—¿Qué te pasa, fresa, te sorprende verme? —le pregunto, abrazándola contra mi cuerpo.

			—Yo... pensé que te habías ido.

			—¿Por eso ibas a salir? ¿Para ver si todavía estaba por aquí? —le digo en broma, más que seguro de que se molestará.

			—No —responde en cambio un poco confusa—. André me dijo que Federica estaba fuera y quería hablar conmigo.

			—¿André?

			—Sí, mi hermano.

			Hijo de puta. Me la echas en los brazos para que mi cerebro se vaya aún más a la mierda, ¿eh?

			—Sólo estoy yo aquí, preciosa. ¿Estas contenta?

			Utilizo el habitual tono chulesco que sé que es capaz de hacerla enfurecer, y esta vez tampoco falla. Se pone tensa y me maldigo mentalmente, porque hasta un segundo antes, estaba tan suave, relajada en mis brazos. Perfecta. 

			—¿Contenta? ¿Por qué debería estarlo? Me es completamente indiferente —dice agriamente—. ¿Puedes soltarme, por favor? —pregunta presionando sus palmas contra mis hombros.

			Joder, no.

			—¿Por eso me has cantado a mí? ¿Por qué te soy indiferente? —la provoco.

			Sus mejillas se enrojecen. Normalmente ocurre porque la cabreo, pero esta vez creo que hay algo más.

			—Estás delirando. No he cantado para ti.

			—¿Ah, no? Entonces, ¿por qué tus ojos no se apartaron de mí ni un momento?

			Sé que molestarla no es la mejor idea, pero estas disputas son oxígeno para mí. 

			—¡Estás completamente loco! —exclama alterada.

			Sí, maldita sea, estoy loco. Y si no te beso ahora mismo, va a ser peor.

			Hago un medio giro sobre mí mismo y la bloqueo entre la pared y mi cuerpo. Me aprieto contra ella para que sienta lo mucho que la deseo.

			—Tal vez seamos dos los locos. —Ella abre mucho los ojos. Leo deseo y pánico en sus pupilas de chocolate—. Porque lo mencionaste directamente hacia mí, ese “víveme”, y lo agarré con las dos manos, Calipso, haciéndolo mío. —Abre la boca, pero la mía sobre la suya le impide hablar—. No lo niegues, sabemos muy bien que sería mentira.

			Froto mis labios contra los suyos y ella contiene la respiración. Con mis dientes capturo su labio inferior y lo muerdo, haciendo que se estremezca. Su cuerpo tiembla contra el mío y es una sensación tan emocionante que me asusta.

			El impulso que de alguna manera estoy tratando de contener podría ser mi fin.

			—Nathan.

			Sí, claro. Mi nombre, pronunciado por sus labios carnosos rozando los míos, es mi perdición.

			—Feliz cumpleaños, fresa —susurro un segundo antes de apoderarme de su boca y robarle el aliento. Aunque quizá sea ella la que me lo robe, con sus suaves labios, con su dulce sabor que, maldita sea, realmente sabe a fresas.

			Y todo explota, estalla en el momento en que nuestras lenguas se encuentran, se encajan, se acarician, se saborean. Todo se restablece cuando mis manos se posan en sus muslos y recorren su sensual cuerpo, encendiéndome. No escucho el ruido que nos rodea, el parloteo de la gente y la letra de la canción, cantada en el karaoke por quién sabe quién.

			Sólo la oigo a ella, como nunca he oído a nadie más. 

			Pierdo la noción del tiempo. Podrían pasar dos segundos desde que puse mis labios en los suyos, o dos siglos. Lo único que sé es que no quiero alejarme. 

			Pero alguien se acerca a nosotros, empujándome lejos de ella.

			—¡Maldición, amigo, lo siento! Tal vez bebí demasiado.

			El tipo que chocó con nosotros levanta las manos en señal de disculpa y se aleja tambaleándose.

			Mi mirada se dirige a ella, que mira fijamente al espacio con los ojos muy abiertos. Se lleva una mano temblorosa a la boca en señal de incredulidad. Parece sorprendida y un poco horrorizada. Me molesta.

			—Borra esa mirada de tu cara, Calipso. Sólo fue un beso. 

			Poco a poco, cambia su atención hacia mí.

			—¿Qué... qué? —Parece genuinamente turbada, al igual que yo, aunque nunca se lo demostraría.

			—Sí, cariño, vuelve.

			Me mira, parpadeando, y...

			No, no hagas eso, porque esta vez no soy realmente responsable de mí.

			Parece perdida, confundida. Aprieto los dientes y desecho la necesidad de abrazarla y tranquilizarla. Esto me cabrea aún más y las palabras salen solas de mi boca, sin que yo pueda contenerlas.

			—Un beso —repito—, como he dado tantos en mi vida. Algunos infinitamente mejores. —No es verdad—. No fue muy satisfactorio. En absoluto, a decir verdad.

			Mientras las palabras salen de mis labios me doy cuenta de dos cosas, de que soy un gilipollas mentiroso e hipócrita y que la he herido. Me lo dice la forma en que levanta la barbilla, mientras sus ojos se vuelven vidriosos.

			Se separa de la pared y me empuja.

			—No vuelvas a tocarme. No vuelvas a hablarme de otra cosa que no sea Fantini Cosmética —sisea tratando de contener su ira.

			Pasa por delante de mí rápidamente, luego se detiene y se gira para mirarme. Se acerca de nuevo.

			—Quién sabe, tal vez esto te satisfaga.

			Su bofetada no estaba planeada. Giro la cara por el ímpetu de su gesto, mi piel arde, un escalofrío recorre mi cuerpo. 

			No había calculado su reacción, pero me la merecía mismo. Y en lugar de estar furioso, sonrío, porque joder, es una mezcla de cosas que me encantan. 

			Me doy la vuelta a tiempo para ver cómo me da la espalda y desaparece entre la gente que se mueve al ritmo de las notas de Song for Someone de U2.

						

			You’ve got eyes that can see right through me.

			You’re not afraid of anything they’ve seen.

						

			(Tienes ojos que pueden ver a través de mí.

			No tienes miedo de lo que han visto.)

						

			Tengo miedo cada vez que miro atrás, pero no es nada comparado con lo que siento cuando la miro a los ojos. Miedo que lo que vea en los míos, sólo pueda disgustarla.

			Sacudo la cabeza y me dispongo a salir del club, poniendo fin a esta extraña velada.

					

			Sacudo la cabeza, para ahuyentar los recuerdos, pero todo es inútil. El amor está dentro de cada célula que compone mi cuerpo, en cada poro de mi piel, en cada momento vivido con ella.

			Me cuesta mucho esfuerzo odiarla, pero esto, el odio, es lo único que me ha ayudado a no hundirme en la desesperación, aquella noche de hace dos años. Y aquella mañana de octubre cuando se fue sin volverse, sin mirar dentro de mí.

						

			—Cariño, te he estado buscando toda la mañana.

			Mi novia me rodea el cuello con sus brazos y me besa en los labios. Me alejo inmediatamente, reprimiendo una mueca, porque después de recordar aquel beso, no puedo soportar otros labios en los míos.

			—Cosas del trabajo. Y me he olvidado el móvil en casa.

			—Lo entiendo. ¿Qué te parece? —Se gira en mis brazos y mira hacia el lado donde mi abuelo, Calipso, su hermana y Seba están charlando—. ¡Quién lo iba a decir! La insignificante Calipso convirtiéndose en una mujer con clase.

			Frunzo el ceño.

			¿Insignificante? 

			No me da tiempo a responder cuando me agarra de la mano y me arrastra por la habitación, hacia ellos, hacia ella, atrayendo varias miradas hacia nosotros.

			—Laura, ¿qué coño estás haciendo? —le pregunto siseando y conteniéndome para no agitarme de mala manera.

			—Vamos a mostrarle lo felices que somos.

			Aprieto los dientes.

			—¿Qué crees que les importe? —suelto, molesto por la situación.

			—Se lo mostraremos de todos modos —dice alegremente.

			Su alegría me hace maldecir, porque estoy de todo menos contento. 

			Llegamos detrás de ellos, a tiempo de escuchar algo que me deja sin palabras.

			—¿Me estás diciendo que trabajas para Chérie y que tú has creado Calipso? —La voz de Seba es de sorpresa e incredulidad y diablos, yo también me sorprendo. El abuelo, por su parte, sonríe con orgullo. 

			—Sí. Poca gente lo sabe. Ya que no podía firmar oficialmente el perfume, al menos exigí que llevara mi nombre.

			Joder. Calipso... Debería haberlo imaginado.

			Me paso las manos por el pelo, nervioso. Ella, ella ha creado el perfume más sensual que he olido hasta ahora. 

			—Mierda, Callie. Nos habéis pateado el culo con ese perfume. Nuestras ventas durante ese tiempo bajaron...

			—En un setenta por ciento —me descubro anticipando.

			Todos se dan la vuelta y justo en ese momento Laura aprieta su cuerpo contra mí, poniendo una mano en mi pecho en señal de posesión. 

			Maldita sea, ¿por qué quiero arrancarle las manos esta noche?

			—Buenas noches —saludo amablemente.

			Mi hermano sonríe, mi abuelo me observa con atención. La bonita rubia, Carla, me mira mal y... no contesta. Sólo inclina la cabeza, haciendo que sus mechones color chocolate se balanceen sensualmente. 

			¡Demonio de mujer!

			—Callie, es una sorpresa —dice Laura—. ¿Cómo estás?

			Calipso sonríe, pero es una sonrisa que no es sincera.

			—Hola, Laura. Estoy bien, gracias —responde con calma.

			Laura asiente: —Sí, puede decirse. Has ganado peso en los últimos dos años, ¿no?

			Frunzo el ceño, conteniéndome para no maldecir. 

			—No te equivocas —responde Calie, dándole la razón, aunque es obvio para cualquiera que la afirmación de Laura es una colosal gilipollez. Esperaba que se cerrara en banda, que le diera la espalda y saliera corriendo como aquella noche, pero en cambio Calie, frente a mí, sonríe tranquilamente, indiferente a la burla de la mujer que está a mi lado. Es increíble, ¡maldita sea! Asombroso y sorprendente. —Mi abuelo —continúa—, es un gran cocinero y yo tengo poco tiempo para ir al gimnasio por culpa del trabajo. Corro todas las mañanas, pero como puedes ver, no es suficiente.

			¿No es suficiente? Dios, sigue siendo la cosa más perturbadora que he visto.

			—¿Tú en cambio, cuánto tiempo llevas sin comer? —La pregunta proviene de la chica rubia al lado de Calie. Laura se pone tensa y joder, tengo que apartar la vista para no sonreír ante la impertinencia de Carla.

			—Cariño, Laura es una modelo, no debe comer —le informa Calie, con dulzura.

			—Hay que hacer sacrificios para alcanzar la perfección. —Es la vitriólica respuesta de Laura.

			—Ah, ya veo, es una costumbre. Desde luego, parece muy extraño que hayáis crecido juntos —dice Carla dirigiéndose a Calie. Señala a Laura—: Ella tiene la costumbre de no comer, tú de dormir desnuda con sólo dos gotas de tu perfume.

			Seba se echa a reír y yo casi me ahogo con mi propia saliva. ¡Qué mierda, esta chica es aún peor que Calie!

			—No te olvides de las sábanas de raso negro, mis favoritas —replica, haciéndome maldecir interiormente.

			Ergo, nadie es peor que Calie. A la mierda su bocaza... y los recuerdos que le trae.

			—Creo que tu costumbre es mucho más interesante que la de Laura.

			Miro a mi hermano. ¿Qué carajo les pasa a estas dos? ¿No ve que son balas perdidas?

			—Sí, mucha gente piensa eso.

			¿Mucha gente? ¡Maldita sea!

			—Parece que tienes una vida... muy movida.

			Calie se gira lentamente hacia Laura y arquea una ceja.

			—Si estás insinuando lo que creo, no vayas más allá. Sería la segunda vez en un día que me llaman mala persona y te puedo asegurar que es bastante molesto.

			—¿Te han llamado mala persona? ¿Cuándo? —pregunta mi abuelo, abandonando su expresión divertida.

			—Esta misma mañana. Un viejo conocido. Imagínate, me acusó de tener una aventura con Andrea. Una locura.

			Me pongo tenso. Laura hace lo mismo, o mejor dicho, mucho más, pues parpadea y se pone pálida. 

			Mi mirada se encuentra con la misma preocupada de mi hermano. 

			—Andrea... ¿tu hermano? —La expresión de mi abuelo es una mezcla de desconcierto y asco.

			Calie asiente: —Sí, justo él.

			Seba se pasa la mano por la cara y joder, si pudiera, yo también lo haría. En cambio, me quedo quieto, indiferente, al menos en apariencia, ante la bomba que Calie acaba de desencadenar.

			—Lo siento, niña. Me imagino cómo debe doler una acusación así.

			Aprieto los dientes ante la afirmación del abuelo. Si imaginara que esa acusación salió de mi boca, me arrancaría las pelotas.

			—Oh, no, no. Esa persona dejó de hacerme daño hace mucho tiempo. Pero la acusación también involucra a Andrea y eso me enfurece.

			“Dejó de hacerme daño hace mucho tiempo... ¿Habla en serio? ¡Increíble!

			Calipso sonríe a mi abuelo y luego se dirige a mí y a Laura con una sonrisa irónica.

			—¿Cuándo es la boda? —pregunta.

			¿Boda? ¿Qué demonios está diciendo?

			—¡Oh, pronto! —dice Laura.

			Me giro de repente para mirarla. Se ha vuelto loca.

			—Ya era hora. ¿Cuánto tiempo lleváis viviendo juntos? Espera... —Calie se pasa un dedo por los labios carnosos, pensativa—. Ah, sí ya me acuerdo, el día que decidí irme tú nos diste la noticia de que ya convivíais. Un poco más de dos años, entonces.

			¿Convivencia? Miro a Laura, cuyas mejillas están rojas. 

			—Pero si ellos no viven juntos. Nunca lo han hecho —dice mi hermano sorprendido, anticipándose.

			¡Claro, carajo, y no tengo ninguna intención!

			Traslado mi mirada de Laura a Calie, cuyos ojos abiertos se dirigen a Seba. Parece realmente desconcertada, incrédula. 

			—Tal vez lo hayas entendido mal. Además, siempre tenías la cabeza en las nubes o los auriculares en los oídos cuando estabas en casa —continúa Laura.

			Ira, mucha ira en esos ojos chocolate que se posan como un rayo en Laura. Una ira que me golpea en el pecho.

			¿Por qué esta reacción?

			—Disculpadme. Tenemos que irnos ya —dice Calie con voz neutra—. Hemos quedado con Andrea en el pub. —Sus ojos siguen mirando a Laura y de repente, los desvía para posarse en mi abuelo—. Feliz cumpleaños de nuevo. Le enviaré un mensaje el lunes por la mañana, unas horas antes de venir a la facultad. —Le abraza y esboza una sonrisa. 

			—Gracias a ti por venir. —Mi abuelo la abraza con fuerza y le susurra algo al oído.

			Ella se muerde el labio y asiente. También abraza a Seba.

			—Si no tienes nada qué hacer después, puedes acompañarnos —le invita.

			Mi hermano se ríe. —Sólo si me reservas un dúo.

			—Me parece lo mínimo.

			Carla también saluda a mi abuelo y a mi hermano, sin dirigirnos una mirada a Laura y a mí. Las dos hermanas nos dan la espalda, ignorándonos, y se alejan sin despedirse. 

			¡No, maldita sea, no termina así! Hace algunas afirmaciones y luego desaparece como si nunca las hubiera hecho.

			Separo firmemente a Laura de mi lado, ya veremos si le pregunto por sus palabras más tarde y busco la mirada de Seba. Necesito entender lo que acaba de pasar y si la reacción de Calie me pareció extraña sólo a mí.

			—Hay un asunto de negocios importante del que tengo que hablarte. ¿Tienes diez minutos?

			—Tengo todo el tiempo del mundo para ti, hermano.

			Asiento con alivio, porque es cierto que mi padre se comportó como un gran cabrón y mi madre fue una frágil víctima de nuestra élite, pero me dieron a mi hermano, y por ello les estaré siempre agradecido.

		

	
		
				


			“Y si me preguntaras, si después de todo lo que hemos pasado, sigo creyendo en la magia, te diría que sí. 

			Magic 

			Coldplay
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Capítulo 7

			Calipso

			—Por favor, Callie, habla. No has abierto la boca desde que nos fuimos de la fiesta.

			Aparto la mirada de la carretera que discurre por la ventanilla del taxi y me vuelvo hacia Carla:

			—No viven juntos, nunca han vivido juntos, aunque ella me dijo lo contrario hace dos años. Y te puedo asegurar que lo hizo.

			—¿Sabía ella lo que sentías por Nathan?

			—No de mi boca, pero debe haberlo entendido.

			Carla se queda pensativa: —¿Alguna vez pensaste, teniendo en cuenta lo que te dijo tu ángel tatuado esta mañana, que Laura haya hablado a tus espaldas para alejarte de Nate?

			—Entonces, ¿afirmas que mi supuesto romance clandestino con Andrea no es invención de Nate? Y menos aún, que se haya inventado que fue Laura quien se lo contó.

			—Tu ángel parece tener muchos defectos, pero creo que mentir no es uno de ellos. Tiene una mirada directa, es demasiado imbécil para rebajarse a mentir. Es un gilipollas “sano.

			—Carla, he perdido la cuenta de las veces que me ha dicho que me quería. La última fue en la fiesta de presentación de Amore eterno. Al día siguiente ni siquiera me miró a la cara y empezó a prestar atención a Laura.

			—No lo sé, creo que está pasando algo. ¿Qué te decía tu instinto de mujer cuando estabais juntos, cuando te besaba?

			—A menudo me he hecho esta pregunta. He llegado a la conclusión de que en el amor me dejo llevar por mis sentimientos. Veo cosas que no existen... percibo cosas que no son. Me equivoco en el amor, Carla. Pierdo la racionalidad y todo se queda dentro de mí.

			—Él se quedó dentro de ti.

			—Eso te explica mi lio de sentimientos.

			—Son sentimientos, se llaman así precisamente porque no tienen nada que ver con la racionalidad, Cal. —Carla suspira—. No te equivocas al amar, tal vez fue el amor equivocado. O el momento equivocado para ese amor.

			—Quizá lo que está mal es el hombre al que se dirige el amor.

			—Yo también creo que sois muy diferentes, pero... os veo bien, Callie. Muy bien, en realidad. Sé que te hizo mucho daño y lo odio por eso, pero me gusta. Me gusta cómo te enfrentas a él y me gusta cómo te desafía, aunque sea con una mirada o con su mera presencia.

			El taxi se detiene frente al pub.

			—A mí también me gustaba.

			Sin añadir nada más, salgo del taxi. Espero a que Carla haga lo mismo, y luego respiro profundamente. No será fácil hablar con Andrea. Si hay algo que no soporto es hacer sufrir a la gente que quiero, sobre todo si esa persona es mi hermano.

			—André, por favor, habla.

			Con la cabeza todavía entre las manos, levanta los ojos hacia mí.

			—No quiero creerlo, Callie. No puedo creerlo, y sin embargo no puedo evitar estar de acuerdo con tu hermana: Nate tiene decenas de defectos, pero no me parece para nada un mentiroso. Cielos, si la mitad de su mala leche viene del hecho de que no tiene filtro, dice lo que piensa, directo e implacable.

			—Sé lo que sientes por Laura, y...

			—Lo que sentía. La amé mucho, es cierto, pero verla feliz con el hombre que ama, verla indiferente a tu dolor, apagó poco a poco los sentimientos que sentía por ella.

			Suspiro aliviada y me paso las manos por los mechones oscuros: —No sé qué pensar. Siento haberte dicho esas cosas, pero me pareció justo que lo supieras —resoplo—. Me alegré mucho de volver a verte, y sigo contenta, sin embargo él vino esta mañana y...

			—Tienes un lío en la cabeza.

			—Sí —gimo, apoyando la frente en la mesa.

			—¿Qué sentiste cuando lo volviste a ver?

			Levanto la cabeza y le miro: —Ira.

			Y mucho más.

			Vuelvo a apoyar la frente en la mesa.

			—Hacia ella misma —señala Carla.

			—Porque no ha dejado de amarlo —suelta Andrea tras ella.

			Mi hermana suspira. —Además estos misterios entorno a su ruptura...

			—Que en realidad no fue una ruptura porque no estaban juntos —señala mi hermano.

			Como si fuera necesario especificarlo.

			—Tenemos que hacer que hable con Nathan.

			¿Eh? Mi hermana se ha vuelto loca.

			—Sí, en este momento creo que una confrontación aclarará mejor lo que ocurrió hace dos años.

			—No será fácil hacerles hablar. Acabarían matándose entre ellos.

			—O a follar como locos.

			Por supuesto.

			—Y... ¡Cielos, es Nathan!

			Sí. ¡Es Nathan, maldita sea! No sería fácil de manejar en una confrontación.

			—Viene directamente hacia nosotros.

			Sí, directamente hacia... ¿Qué? 

			Levanto la cabeza bruscamente y miro a mi hermana. —¿Qué has dicho?

			—He dicho que vienen —repite con el dedo señalando algo detrás de mí.

			—¿Quién?

			—Nosotros.

			Parpadeo. No puede ser. Miro a mi hermana y espero que me diga que no fue él quien habló, pero Carla se sacude en su silla, mordiéndose el labio.

			Mierda, ¿qué demonios está haciendo aquí?

			Me enderezo en la silla y me quito el pelo de la cara. Lentamente giro la cabeza hacia ellos. Me encuentro con los ojos de Seba: parece tranquilo, nada preocupado, al contrario, me sonríe feliz.

			Me impongo devolver la sonrisa.

			—¿Se acabó la fiesta antes de tiempo? —pregunto.

			—Digamos que la terminamos nosotros. 

			No es Seba quien responde.

			Sigo ignorando a Nate y no quito mi atención de la cara de mi amigo, que me amonesta con la mirada: —Callie...

			—¿Qué, Seba? ¿Qué demonios está haciendo él aquí? —exclamo señalando al ángel tatuado que está a su lado.

			—Pregúntamelo a mí, qué estoy haciendo aquí, Calie.

			Calie. Mi corazón da un vuelco al escuchar ese apodo. Aprieto los labios y de repente dirijo mi mirada hacia la suya. Me siento vacilar cuando me encuentro con sus pupilas transparentes.

			—Sabes, Nathan, creo que deberías sentarte y decirme lo mismo que le dijiste a mi hermana esta mañana.

			Fulmino Andrea con una mirada: —¿Sentarse? Pero, ¿has entendido lo que me ha dicho esta mañana o necesitas un dibujo para captar el concepto?

			—Por eso he venido. Seba me sugirió que esperara hasta mañana para hablar, pero la paciencia nunca ha sido mi punto fuerte —responde Nate a Andrea, como si yo no hubiera hablado.

			—Eso es lo que Carla y yo estábamos diciendo. Creo que deberíais dar la cara —replica Andrea.

			Intento contenerme, pero no puedo. Golpeo una mano sobre la mesa. Ambas cabezas se giran hacia mí.

			—Yo. No. Debo. Hablar. con. Nadie. —Puntualizo bien las palabras, pero mirando a Andrea. Evito la mirada de Nate y me siento un poco cobarde por ello. Sin embargo, mis nervios están demasiado crispados para soportar una confrontación con él en este momento. Quizá dentro de unos diez años pueda hacerlo.

			—Hagamos esto: vamos a cantar algo. Mientras tanto, te calmas, para poder discutir esto como personas civilizadas.

			Me echo a reír, histérica: —Yo y... él no podemos hablar como gente civilizada. Lo intenté esta mañana y todo lo que obtuve a cambio fueron insultos.

			—Deja de decir: él, así. Tengo nombre y no creo que lo hayas olvidado —dice insinuante. 

			Entrecierro los ojos y miro a mi hermana.

			—No lo dijo en ese tono, ¿verdad? —digo.

			—Lo dije justo en ese tono, fresa.

			Dios, lo mato.

			—De acuerdo. —André se pone en pie de un salto—. Vamos a cantar, mientras tanto siéntate y pide una bebida. —Me agarra del brazo y me lleva lejos de la mesa.

			—¡No me lo creo, no me lo creo! —grito.

			—Contrólate. ¿Todavía no entiendes por qué está aquí?

			—¡Para insultarme una vez más! —suelto justo cuando nos detenemos frente al equipo de karaoke.

			—No, está aquí para entender, para conocer la verdad. Y si está aquí, conociendo el tipo, significa que le importa.

			Frunzo el ceño: —¿Conociendo al tipo?

			—Vamos, ¿cuándo ha hecho Nathan algo que no le interesara? Es un imbécil, pero no es un hipócrita.

			—¿No? ¿Cómo llamas a un hombre que dice que te desea y al día siguiente ni siquiera te mira a la cara?

			—Hombre engañado, hermana, así es como lo llamo. Y si Laura lo consiguió, teniendo en cuenta el temperamento de Nate, es sólo por una razón, que estaba demasiado involucrado para pensar con claridad.

			Imposible.

			Coge el micrófono y lo pone en mi mano.

			—¿Qué quieres cantar? —me pregunta.

			Sacudo la cabeza. —Lo que quieras, respondo automáticamente.

			—Demasiado involucrado. —No, no puede ser que se haya condicionado por eso.

			No es ese tipo de persona. No se involucra hasta el punto de no poder pensar con claridad. Si creyó lo que le dijo Laura, es porque le convenía. Ella es ciertamente más adecuada que yo para estar al lado de un Fantini.

			—Tierra llamando a Callie.

			Salgo de mis pensamientos y me agarro a la mano de André, que me ayuda a subir a la plataforma roja situada justo ante el televisor, donde aparecen las palabras de las canciones seleccionadas.

			Levanto la vista para ver qué ha elegido Andrea para cantar y parpadeo. Me giro bruscamente hacia él.

			—¡No voy a cantar esta canción! Estás loco —siseo golpeando el micrófono en su pecho. 

			—No seas cobarde, Callie. Es sólo una canción.

			—De su grupo favorito, maldita sea.

			Esta canción no.

			—Querida, todo el mundo nos mira y la base lleva un tiempo sonando. Vamos, toma —me entrega el micrófono—, y canta esta bendita canción.

			Con un gesto de enfado agarro el micrófono.

			—Te juro que lo pagarás caro —le amenazo, apuntando con un dedo a su pecho.

			Me guiña un ojo y cuando empieza la primera nota de la primera estrofa se pone a cantar.

			Me tiembla la voz cuando unos segundos después, empiezo a cantar mi estrofa. Magic, de Coldplay tiene un significado especial para mí.

			Escucharla, es cada vez como un golpe en el corazón, porque marca uno de los momentos más intensos de mi vida, pasado entre sus brazos.

			Algo más de dos años antes

			Con todo cuidado, dejo caer las gotas de esencia en el frasco. 

			—Mano firme, Manetti. No me gustaría que armaras uno de tus líos.

			Arqueo una ceja y me muerdo el labio, evitando responderle de la misma manera. 

			Intento concentrarme en lo que estoy haciendo, aunque es todo un reto. Sólo estamos los dos en esta habitación, Nate y yo, y la tensión después de la noche del sábado, es muy palpable. Ese beso, ese maldito beso que he tratado de olvidar durante tres días, aún arde en mis labios como si no hubiera terminado.

			—Entonces, según tú, ¿esta nota gourmet realza la esencia? —pregunta escéptico.

			—Creo que sí —respondo picada, sin muchas explicaciones.

			—¿Y por qué? —pregunta insistiendo.

			—Debería saberlo usted mejor que yo —me encuentro replicando, insolente. 

			Me arrepiento inmediatamente. No quiero parecer irreverente, sólo quiero evitar los enfrentamientos en la medida de lo posible.

			—He estado a punto de follarte contra la pared, Calie, puedes saltarte el usted.

			Todo en mí se detiene. La respiración, el corazón, la facultad de pensar. Todo deja de existir.

			—Se te da bien cantar —continúa—. ¿Haces eso a menudo?

			Levanto lentamente la mirada hacia él, que está de pie al otro lado de la mesa. Su camisa negra de manga larga envuelve cada músculo a la perfección; su pelo rubio no está artísticamente peinado como de costumbre, sino desordenado, recto sobre su cabeza como si hubiera pasado horas con sus dedos atormentando las hebras.

			—Desde que era niña —respondo tratando de mantener un tono neutro.

			Asiente con la cabeza, con su atención puesta en mis labios: —¿Y siempre besas a los hombres después de cantar?—

			Vuelve su mirada hacia la mía con arrogancia, desafiante. 

			Gilipollas.

			—¿Y usted? ¿Siempre ofende a las mujeres después de besarlas?

			—Decir la verdad no es ofender. —Sonríe— ¿O intentas decirme que ese beso para ti, fue excepcional?

			¡Maldito sea! Por supuesto que fue excepcional para mí, pero nunca lo admitiré.

			—En absoluto, estoy de acuerdo al cien por cien.

			—Deberías esforzarte más la próxima vez —me aconseja con una pequeña sonrisa.

			—Por desgracia, creo que tienes razón en eso. Digamos que he estado fuera de juego últimamente, pero veré si puedo recuperar el tiempo perdido. —Suspiro, fingiendo estar pensativa—. Con alguien que sepa besar mejor, claro.

			La sonrisa se convierte en un ceño fruncido de sorpresa: —¿Me estás culpando de la escasez del beso?

			Sonrío: —No, a los dos. Besar es un arte. Estoy fuera de fase, pero usted... Me sorprendería descubrir que hay algo de lo que no sea capaz. Pensé que era imposible, mirándole.

			Sigue un largo momento de silencio, durante el cual le miro con una ligera sonrisa de satisfacción. Él, por su parte, se cruza de brazos y sonríe. Una sonrisa que no presagia nada bueno.

			—Sabes, creo que para entender realmente de quién es la culpa vamos a tener que hacerlo de nuevo. —Se levanta de su taburete y lentamente, camina alrededor de la gran mesa de trabajo.

			Mi corazón da un salto.

			—No.

			—¿Qué quieres decir con “no”? Si estás tan segura de que es mi culpa, al menos dame la oportunidad de redimirme.

			Se detiene a mi lado, mientras yo permanezco en la misma posición, sin moverme ni un centímetro. 

			—Admite la verdad que tu afilada lengua es incapaz de ocultar. ¿De qué tienes miedo, Calie? —pregunta unos instantes después, con la voz repentinamente seria—. ¿Por qué no admites que ese beso fue el más impactante que has recibido y dado en tu vida?

			Coloco la ampolla en su soporte, porque estas palabras y la cercanía de Nathan están minando mis nervios. Aprieto los labios, reprimiendo la tentación de hacerlo callar abofeteándolo de nuevo.

			Callado, debe estar callado.

			—No puedes ser tan ingenua como para no entender, como para no sentir lo que fue ese beso. Tal vez si ese tipo no nos hubiera interrumpido, aún estaríamos ahí, contra esa pared, devorándonos el uno al otro. No te gusta la verdad, ¿no? Estamos en el mismo barco, por eso te solté esas palabras después. Quería ofenderte, herirte, porque no tienes ningún puto derecho a demolerme con un beso. No tienes derecho a irritarme, a ponerme nervioso y desestabilizarme con tu mera presencia. Deberías bajar la cabeza y mantener tu perfecta boca cerrada cuando estoy cerca, pero en vez de eso haces lo contrario.

			Ahora no consigo articular palabra. Sus afirmaciones me sacuden de pies a cabeza y ya no soy capaz de respirar, de razonar.

			—¿No vas a responder? No me digas que te quedas sin palabras —dice con ironía. 

			Trago y me decido a hablar: —Cállate —advierto con la voz quebrada por todas las sensaciones que no puedo contener.

			—O si no, ¿qué vas a hacer? ¿Me darás otra bofetada? —bromea, recortando la distancia y apoyando su pecho en mi brazo. Aprieto los puños y cierro los ojos. Se inclina y acerca su boca a mi oído. —Hazlo. Date la vuelta y abofetéame. Pero las ganas no desaparecerán. 

			Calla, carajo, calla.

			—Aquel beso era inevitable, Calie y por mucho que no queramos, por mucho que intentemos negarlo con toda el alma, fue el mejor beso de la historia. Yo tengo los suficientes cojones para admitirlo, pero tú no...

			Mi arrebato le pilla por sorpresa, me doy cuenta por su movilidad. Creo que esperaba otra bofetada, no la presión de mi boca sobre la suya.

			Sí, tiene razón cuando dice que delante de él no puedo controlar mis reacciones, pero escucharlo es humillante, devastador. Mientras todo permanezca en mi mente puedo apartarlo, sofocarlo. Las palabras, en cambio, sacan todo a la luz y todo se vuelve real, tangible.

			Me aferro a su nuca con una mano.

			—Cállate, tienes que callarte —repito como un mantra, sobre sus labios. Labios que agarro con los dientes y muerdo, hiriéndolo, marcándolo.

			Su reacción no se hace esperar: maldice, me agarra de la nuca y abre la boca, introduciendo su lengua entre mis labios y buscando la mía, que se dirige hacia ella sin dudarlo.

			No sé cómo, me encuentro girada hacia él, su cuerpo sobre mí, entre mis piernas, mi cabeza inclinada hacia atrás, nuestras lenguas enzarzadas en un beso abierto, “sucio”, excitante. 

			El tono de su móvil nos sobresalta. 

			Me agito, pero él me retiene, agarrando unos cuantos mechones y envolviéndolos en su puño. Es increíble cómo su tacto es a la vez suave y posesivo.

			—Que suene, maldita sea, que suene —susurra acercando sus labios a los míos. Su lengua me lame lentamente el labio inferior, haciéndome jadear y derretirme contra su cuerpo. 

			—Deja que suene, Calie, así cada vez que escuches esta melodía, pensarás en este momento, pensarás en mí.

			Y de nuevo su lengua anula las palabras que iba a pronunciar. Y mientras me pierdo en él, en su sabor, su móvil no deja de sonar ni un momento.

			Magic, de Coldplay es la banda sonora de aquel beso y me devolverá a ese momento, pasado en sus brazos, cada vez que lo escuche.

			 			

			André sonríe, asintiendo y me hace un gesto para que cante con él. Durante un rato lo hago, luego le dejo cantar solo, porque me estoy quedando sin aire. Los recuerdos se agolpan en mi mente y no puedo concentrarme en la canción. Cuando llega el final, mi hermano baja el micrófono, señal de que es mi turno. Dios, tengo que lograr sacar la voz y terminar la canción decentemente.

						

			And if you were to ask me,

			after all that we’ve been through,

			“still believe in magic?”

			Yes, I do, of course I do.

						

			Y si me preguntaras,

			después de todo lo que hemos pasado:

			—¿Todavía crees en la magia?—

			Pues sí, claro que creo.

						

			La música se detiene y junto con Andrea, salgo del escenario. Agradecemos los aplausos y volvemos en silencio a la mesa. Mi mirada es dura, dirigida a mí; espero que mi expresión no revele lo que realmente se revuelve en mi estómago. 

			Maldito Andrea.

			—¡Buenísimos! —nos recibe Carla, rebotando en su silla y aplaudiendo.

			—Podríamos haberlo hecho mejor. Callie está fuera de fase.

			Miro a mi hermano y sin responder, me siento. 

			—Relájate, Callie, parece que estás a punto de matar a alguien. No querrás convertirme en hijo único, ¿verdad? —trata de aligerar la tensión Seba, en tono divertido.

			—Me gustaría —respondo con los dientes apretados.

			—¿Qué pasa, fresa, de repente ya no puedes cantar? ¿O la canción no te inspiró?

			Dios, dame la fuerza para no cometer un asesinato.

			—Exacto, no me inspiraba la canción. 

			—Sin embargo, recuerdo una época en la que te gustaba. ¿O te gustaba lo que pasaba mientras la escuchabas?

			No le miro a la cara, pero estoy segura de que tiene la sonrisa arrogante que hace perder la cabeza a todas las mujeres a las que está destinado.

			—Nate, no te burles de ella. No hemos venido a eso —interviene Seba, un poco exasperado.

			—Es cierto, hemos venido a hablar de lo que Laura me reveló hace dos años, es decir, de su relación.

			Directo al grano, así es él. No tiene medias palabras, ni medias tintas. Seco, crudo... real.

			—Relación que nunca fue —dice Andrea en voz baja—. Dios, puede que no tengamos la misma sangre, pero Callie es mi hermana.

			Sigue un largo silencio en el que nadie habla. La tensión en la mesa, sin embargo, es palpable y emana del ángel tatuado sentado frente a mí, al que intencionadamente no miro.

			—¡Joder! —suelta de repente, sobresaltándome—. Hace dos años vuestra hermana, en una ocasión concreta, me dijo que había un romance de años entre vosotros. ¡Que el interés de Calie por mí era sólo una tapadera!

			Abro los ojos de par en par y sin poder evitarlo, los dirijo hacia él. Está mirando a Andrea, con su bello rostro contraído mientras trata de contener la ira que se manifiesta en su postura: la espalda recta, los brazos apuntando a la mesa y los puños cerrados.

			—Bueno, tu novia te largó una cagada colosal, Nate.

			—¡La hostia! No, escucha... es imposible que se haya inventado algo así. Vuestra hermana no...

			—No es mi hermana —exclamo incapaz de callarme.

			Sus ojos de hielo se clavan de repente en los míos. Contengo la respiración, tratando de contener la emoción.

			—Nate, ella te mintió. 

			Las palabras de Seba parecen atravesarle como una descarga. Se vuelve hacia su hermano y si antes su expresión era de pura furia, ahora la de su rostro es de desolación. 

			—Seb... —La forma en que pronuncia el nombre de su hermano suena como un grito de auxilio. Me desconcierta y me sacude hasta la médula. 

			Seba, a mi lado, maldice: —Continúa, Nate. Continúa.

			Sacude la cabeza y cierra los ojos, como si estuviera acumulando energía. Debe querer mucho a Laura si su mentira le está dejando así, y me duele tremendamente. Intentando no revelar el dolor ante su expresión, le observo impasible durante varios segundos, hasta que abre los ojos y apunta a los míos.

			Determinación es lo que leo ahora.

			—Entonces, ¿por qué no has venido?

			Parpadeo, desconcertada.

			¿Qué está diciendo?

			—¿Dónde? ¿Qué quieres decir? —pregunto.

			Se pasa la mano tatuada por el pelo. —Te envié una nota a través de Laura, la noche de la fiesta de lanzamiento de Amor Eterno. Te pedía que te reunieras conmigo en mi casa.

			¿Una nota? De ninguna manera yo...

			—Nunca he recibido ninguna nota.

			—¿Estás segura, Calipso? —pregunta con voz áspera.

			—¡Maldita sea, Nate! No recibí ninguna nota tuya, ni esa noche ni nunca —protesto con altanería, harta de que no crea en mis palabras.

			—¡Mierda!— Da un puñetazo en la mesa, que se tambalea y hace que el líquido se desborde de los vasos. La copa de Andrea, afortunadamente vacía, se vuelca.

			Seba le agarra del brazo: —Nate, cálmate.

			—¿Calmarme? ¿Calmarme? ¡Me ha mentido! Me mintió durante dos malditos años.

			—Entiendo que estés molesto, pero...

			—¡Entonces no me digas que me calme! —despotrica haciendo que varias cabezas se giren.

			—Debes amarla mucho. 

			La frase me vino así, sin querer. Pensar que podría amarla tanto como para quedar así, me aniquila una vez más.

			Apunta sus ojos a los míos, respirando con dificultad. Me mira durante mucho tiempo, con una mezcla de incredulidad y enfado.

			—No has entendido una mierda, Calipso.

			Se levanta, se da la vuelta y se va. 

			—No es por Laura que reaccionó así.

			Dicho esto, Seba también se levanta y tras una rápida inclinación de cabeza, va tras su hermano.

			Me vuelvo hacia Andrea y mi hermana.

			—Pero... ¿qué significa esto? —pregunto con el corazón acelerado y la respiración entrecortada.

			—Callie, tienes que abrir los ojos —me dice mi hermano, antes de levantarse y suspirar—. Vamos, os llevaré a casa.

			Con la mente confusa me levanto y junto con Carla, salimos del club. 

			“Tienes que abrir los ojos. 

			“No es por Laura que reaccionó así. 

			Como si el motivo de su ira fuera otro, como si...

			Mis pasos se detienen, me siento desfallecer. 

			No, no puede ser. 

			—Callie.

			Me giro para mirar a Carla a los ojos.

			—No puede ser, no puede quedarse así por mí —digo mientras se me hace un nudo en la garganta.

			Intento tragar, pero me falta el aire.

			—Sí, es posible. Es así. Te quería a ti, no a Laura.

			Sacudo la cabeza con incredulidad. 

			Me quería a mí. Dios... eso no es posible.

			No, no lo creo. 

			Creerlo equivale a aceptar el hecho de que mi vida vuelva a dar un vuelco, una vez más gracias a él.

		

	
		
				


			“El olor de tu cabeza no se quita ni con un millón de duchas.

			 Chiara Bottini

			 Twitter
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Capítulo 8

			Nathan

			Golpeo el saco de boxeo como si delante de mí, en su lugar, estuviera el Nathan de hace dos años. Golpeo tan fuerte que los nudillos ya excoriados, dejan marcas de sangre contra la piel blanca del saco. 

			—¿No crees que es suficiente? Has estado golpeando esa cosa durante horas, no podrás usar las manos durante un tiempo.

			Lo ignoro y Seba detiene el saco, abrazándolo.

			—Nate.

			—¡Se ha ido, maldita sea! Laura se ha ido, me lo ha comunicado en una puta nota y no puedo tener las respuestas que ahora mismo me son tan necesarias como respirar —siseo continuando a golpear el saco—. Meses de mentiras. Meses preguntándome cómo pude perder la cabeza por alguien como Calipso, una persona falsa y traicionera. —Me detengo para recuperar el aliento y me miro las manos. Ni siquiera puedo moverlas... y me siento perdido. 

			Ya no sé lo que es verdadero y lo que es falso. Mi vida ha dado un vuelco, todas mis creencias se han ido a la mierda.

			—Deberías hablar con Calipso, Nate.

			Sacudo la cabeza: —Lo sé, pero no sé por dónde empezar. Tú también lo viste. Mi comportamiento la hirió, hace dos años y la otra mañana. No me dejará, nunca estará dispuesta a escucharme.

			—No subestimes a Callie. Si la conozco bien, se quedará hasta que obtenga algunas respuestas ella también.

			—¿Con qué propósito? Ya no soy parte de su vida. Ha creado otra que está a la altura de lo que es. Es talentosa, hermosa y amada por su verdadera familia. Lo único que la une a este lugar es Andrea y su abuelo.

			—Y tú. ¿La has visto mientras cantaba esa canción? Creo que Calipso, hace dos años, se enamoró de ti. Lo que ves ahora es sólo un escudo, Nate, porque tú, al parecer, preferías a otra antes que a ella.

			¡No, carajo!

			—Me acerqué a Laura porque había algo que me unía a ella. Nos hicimos amigos y sólo unos meses después de que Calipso se fuera nos juntamos. 

			—Yo lo sé muy bien, pero ella no.

			Me paso las palmas de las manos por la cara y me dejo caer en el banco contra la pared.

			—No querría verme más si fuera ella. Míralo desde su punto de vista, Seb: le digo que la quiero, después de habérselo demostrado con hechos y maldita sea, al día siguiente ni siquiera la saludo. —Cierro los ojos y apoyo la cabeza en la pared—. La encontré en el pasillo de Fantini. En cuanto me vio, se le iluminó la cara. Me sonrió y yo... dolido, celoso y decepcionado, pasé de largo sin siquiera mirarla a la cara. Sólo le hablé para gritarle y luego... en su fiesta de graduación me presenté con Laura, sin estar invitado. Ahora que sé que su relación conmigo fue en serio, puedo imaginar cómo se debió sentir.

			—Tienes que hablar con ella, averiguar lo que Laura puede haberle dicho. Sospecho que decidió marcharse después de que se enterara por Laura de que os ibais a vivir juntos.

			Parpadeo.

			—¿De qué coño estás hablando? Se fue a buscar a su familia.

			No, no quiero pensar que se fue por esa mentira. 

			—Demasiadas coincidencias, Nate. Tú lo has dicho, el mismo día que decidiste irte, Laura te comunicó que os ibais a vivir juntos. ¿Calipso toma esa decisión antes o después? Apuesto que después.

			Me levanto de un salto del banco, cargado de ira ciega.

			—¡Hostias, no quiero ni pensar algo así!

			Considerar esa posibilidad sería como hundirse en ese agujero negro del que tanto me esfuerzo por mantenerme al margen. Considerar esa posibilidad sería asumir que lo que sentía era recíproco y lo destruí todo por mi puto orgullo.

			Dos años gastados en ira y resentimiento.

			Años desperdiciados besando, tocando a una mujer por la que no siento nada, ni siquiera estima y respeto en este momento.

			Años en los que podría haber vivido como nunca he vivido, feliz.

			No, no puedo pensar que... no puedo pensar que fui tan imbécil. 

						

			—¡Dios! ¿Estás bien?

			Frunzo el ceño ante la exclamación de mi hermano, mientras tras una larguísima ducha, entro en mi habitación para vestirme. 

			Me acerco a la cama y tomo la camisa negra que descansa a sus pies. 

			—Bien ya vamos.

			Seba corta la llamada y se gira para mirarme, algo preocupado: —Papá fue atacado de camino a la empresa.

			Parpadeo: —¿Qué carajo?

			—Le están atendiendo ahora y está bastante alterado. Le robaron el maletín, Nate.

			Me siento helar.

			—Dime que no es lo que pienso. —El silencio de mi hermano es respuesta suficiente—. A la mierda. Es una catástrofe. Hay una caja fuerte, en la empresa, ¿por qué tiene que andar con fórmulas en ese maldito maletín? —Le doy una patada a la silla que está cerca.

			Dios, no, las fórmulas.

			—Calma. Vamos a vendarte las manos y a ir al hospital antes de que vuelva loco a todo el personal médico.

			—Como gilipollas y arrogante que es —murmuro poniéndome los vaqueros con no poco esfuerzo, dada la forma en que están curtidas mis manos.

			—Bueno, a alguien saliste. No a mamá, era demasiado dulce.

			Le miro fijamente, mientras recupera de encima del arcón lo necesario para curar mis manos.

			—Yo también puedo ser dulce, cuando la situación lo requiere.

			—Ya veremos. Quiero ver en verdad lo que vas a hacer para recuperar a Callie.

			Maldigo: —Nada en absoluto. Su vida ya no está aquí. Ella pertenece a otro lugar ahora, a otra vida.

			—Pertenecemos a nuestros corazones y en algún momento, a quienes los conquistan.

			—Quizá logré conquistarlo hace años, pero ahora... ahora, cuando me mira, sólo veo hostilidad.

			Y qué carajo, no puedo soportarlo. 

			Su fría aversión hacia mí me hace que lamente nuestras ardientes y apasionadas discusiones. Esas discusiones desencadenadas por el deseo de tenerla entre mis brazos, el deseo de estar entre sus piernas, dentro de ella, en su vida. 

			Y ahora... ahora lo único que puedo hacer es disculparme con ella por mi comportamiento, pedirle perdón por lo que hizo Laura y dejarla volver al sitio que le pertenece. 

			No creo que ese lugar sea a mi lado, conmigo. 

			Y vaya si quema. Quema hasta dejarme sin aliento.

			Ella encontrará a otro y yo... soñaré con fresas y chocolate el resto de mi vida.

						

			—¡Joder! Meses y meses de trabajo a la mierda.

			Me siento en la silla de la sala de espera y maldigo sujetándome la cabeza entre las manos.

			—¿Te importa algo tu padre o sólo piensas en tus malditos perfumes?

			Levanto la mirada y la dirijo a mi madrastra.

			—Es extraño, ¿no? Se llama karma —afirmo irónicamente, con una ligera sonrisa.

			—No empecéis —interviene Seba. Luego se dirige a la mujer de nuestro padre—: Papá estará bien. El problema ahora es que el lanzamiento del nuevo perfume es dentro de seis semanas y él ha salido con todas las fórmulas que ha probado en el último año y medio —exclama enfadado, lo que hace que la señora Fantini le frunza el ceño, se marche enfadada desapareciendo por el pasillo de paredes asépticas.

			Meses y meses de fórmulas controladas, revisadas, reevaluadas hasta encontrar la perfecta. ¿Y ahora? ¡Todo al carajo!

			—Maldita sea, se lo hemos dicho cien veces. Es arriesgado salir a la calle con las fórmulas de la empresa, para él y para el negocio.

			Me pongo de pie y empiezo a caminar de un lado a otro.

			—Calmaos. —Mi abuelo, que se unió a nosotros en cuanto le informamos, se levanta de su silla y me agarra del brazo—. Parad y escuchadme —me indica, poniendo una mano en mi hombro—. ¿Os acordáis de las fórmulas?

			—Las fórmulas han salido de la empresa, abuelo. Podemos recuperarlas, pero no podemos arriesgarnos a usarlas, no completas al menos. Tenemos que rehacerlas y estamos escasos de maestros, pues papá tiene la nariz rota y estará de baja al menos un par de meses y Seba está trabajando en la fragancia masculina. Yo... no he trabajado en un perfume en meses, desde Amore eterno, para ser exacto. Podría intentarlo, pero me tiene que ayudar alguien.

			Mi abuelo asiente y luego suspira. —Tendría la solución, pero no sé si la solución aceptaría.

			Frunzo el ceño.

			¿Qué pasa por su cabeza?

			Seba levanta la mirada del suelo para posarla en su abuelo: —Me parece una idea espléndida. Sería genial.

			Miro a mi hermano. ¿Qué demonios?

			—¿Qué demonios os pasa? —pregunto extendiendo los brazos y mirándolos exasperado.

			—Que la agresión a papá, por muy injusto que sea decirlo, puede ser una gran oportunidad. Resulta que el perfumista con más talento está disponible ahora, en la ciudad.

			Mi cerebro se reinicia. Abro la boca para hablar, pero no sale ningún sonido. Es difícil dejarme sin palabras, pero mi abuelo y mi hermano acaban de conseguirlo.

			Calipso. Quieren pedirle a Calipso que...

			—Maldita sea, no os atreváis. No os atreváis a involucrar a Calie en esto —vocifero cuando recupero el uso de la palabra.

			—Nate... —comienza Seba.

			—No —le interrumpo con decisión—. Ella, no.

			Él suspira y se vuelve hacia mi abuelo: —¿Se lo pedirás tú?

			—Lo haremos todos juntos. Mañana viene a la facultad. Acércate y le preguntamos.

			—Joder, ¿me estáis escuchando? No quiero que Calie ponga un pie en la empresa.

			—La empresa no es sólo tuya, hermano. Tienes el veinte por ciento de las acciones —dice Seba con una ligera sonrisa.

			—Tú también. ¿Qué coño tiene eso que ver? Soy el director general.

			—Mis veinte más los veinte del abuelo hacen el cuarenta por ciento. Tenemos mayoría y la mayoría dice que pidamos a Callie que nos eche una mano.

			Lo mato.

			—A la mierda —rujo, dándoles la espalda y alejándome antes de estrangular a alguien.

			—¿A dónde vas? Has venido en el coche conmigo —grita mi hermano detrás de mí.

			—Tomaré un taxi. Tu “socio mayoritario” te cuidará, hermanito. —Acompaño la frase con un gesto, extendiendo el dedo corazón.

			—Te veo mañana en la facultad, Nate. No llegues tarde.

			También me abstengo de contestar a mi abuelo de forma errónea.

			Ni aunque me torturen. Nunca.

		

	
		
				


			“Un perfume es un gesto, una sensación. 

			Un perfume es una puerta abierta a lo maravilloso. 

			Una cuestión de piel, de contacto, de emoción. 

			Es magia en vivo.” 

			Viktor y Rolf
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Capítulo 9

			Calipso

			Entro en la facultad y miro a mi alrededor. Nada ha cambiado en los últimos años, quizá sólo el color de las paredes.

			—¿Necesitas ayuda?

			Me doy la vuelta y frente de mí tengo a dos estudiantes con batas de laboratorio.

			—En realidad, no. Estuve en esta facultad y sé muy bien dónde está el laboratorio del profesor Gilbert.

			—¿Eres perfumista? —me pregunta la chica.

			—Lavi, ¿no ves que es demasiado joven... y demasiado sexy?

			Ella mira al cielo: —Dios, qué superficial eres. Según tú, no puede ser perfumista porque es joven y está buena?

			—¿Has visto alguna vez alguien así? Yo no.

			—¡No puedes conocer a todos las perfumistas que hay! Los perfumistas son en su mayoría viejos carcamales, pero ¿qué me dices de Nathan y Sebastián Fantini?

			Mi corazón se queda en suspenso en el momento en que la chica pronuncia ese nombre.

			Esta vez es el chico quien resopla: —Esos lo llevan en su ADN. Y perfumista es realmente sólo Sebastián. Nathan no hace eso.

			La chica abre la boca para hablar, pero decido interrumpir la divertida discusión: —Nathan también es perfumista, sólo que... prefiere manejar otras cosas. Y sí yo también soy perfumista.

			—¡Lo sabía! —exclama, volviéndose hacia el chico—. Eres un idiota.

			Contengo una risita mientras levanta las manos.

			—Tienes razón. Disculpadme. —Me mira—. Pero ahora, perfumista sexy tenemos que volver a la sala —dice cogiendo el brazo de la chica y guiñándome un ojo—. Fue un placer conocerte, tal vez nos veamos de nuevo.

			La chica saluda con la mano y rápidamente, se van. Me río, lamentando los tiempos despreocupados del pasado, cuando sólo tenía un objetivo en mente: crear perfumes.

			Me sacudo y camino por el pasillo hasta la entrada del laboratorio. Llamo a la puerta y cuando un fuerte y claro: “Adelante” se escucha desde atrás de la puerta, la abro. Le descubro inmediatamente, el profesor Gilbert está apoyado en la silla, con su bata de laboratorio y sosteniendo sus gafas. Sonrío y abro la puerta por completo para entrar. 

			—Adelante, Callie, ven.

			Cierro la puerta y avanzo en su dirección. Viene hacia mí y me abraza.

			—Siento llegar tarde —justifico separándome del abrazo.

			—Eres así, Callie. Lo tenía previsto.

			Me río, porque es cierto, la mayoría de las veces llego tarde.

			—Tiene razón —admito—, pero tenía que volver, pues había olvidado en casa el motivo de esta reunión.

			Saco una caja de regalo de mi bolso y se la doy. La coge y aprovecho para dejar el bolso y quitarme la chaqueta de cuero. Me apoyo en el escritorio y veo cómo el profesor Gilbert deslía e paquete. Unos segundos después, abre mucho los ojos. 

			—Es la primera fragancia. La que está en el mercado es un poco diferente. Hay un porcentaje menor de...

			Levanta la mano: —Deja que yo lo averigüe.

			Saca el tapón y se lleva la botella a las fosas nasales. Exhala un par de veces, luego sacude la cabeza y sonríe.

			—Chocolate.

			Sonrío y asiento: —Sí.

			—¿Por qué la has cambiado?

			—Porque sentí que era demasiado mía. Demasiado personal. Sólo tuve que reducir la dosis... y nació “Calipso by Chérie.

			Un aplauso detrás de mí me hace sobresaltar. Me doy la vuelta y parpadeo. Justo en el mismo lugar donde nos vimos por primera vez hace casi tres años está Nathan, apoyado descuidadamente en el banco de trabajo. Nathan y Sebastián, en realidad. Este último se acerca a mí con una gran sonrisa en su rostro. Cuando está a un suspiro de mí, me besa en la mejilla y luego le quita suavemente la botella a su abuelo.

			—¿Puedo? —pregunta.

			Asiento, tratando de calmar los latidos de mi corazón.

			¿Qué hacen ellos aquí?

			Cierra los ojos, huele el perfume y empieza a afirmar con la cabeza: —Caramba, es incluso mejor que lo que hay en el mercado —dice abriendo de nuevo los ojos—. Nate, ven, huélelo.

			Me muerdo el labio, repentinamente nerviosa. Mantengo la mirada baja hasta que respiro su aroma. Sin poder evitarlo, levanto la cabeza y le veo coger la botella con una mano vendada y llevársela a la nariz. 

			¿Por qué tiene vendas en las manos? No las tenía el sábado.

			Exhala y en lugar de cerrar los ojos como hicieron su abuelo y su hermano, los clava en los míos... y siento que me falla el suelo. 

			Dios todopoderoso, no debería ser así. Sus congeladas pupilas deberían ser de su color, en cambio arden dondequiera que se posen.

			Me esfuerzo por permanecer impasible bajo su mirada, incluso cuando asiente con una media sonrisa.

			Lo que sucede a continuación nunca lo hubiera podido predecir. 

			Se echa una gota de perfume en las yemas de los dedos, devuelve el frasco a su abuelo y luego, muy lentamente, quizá para darme tiempo a retirarme, toma una de mis manos. Jadeo cuando su piel entra en contacto con la mía y contengo la respiración. 

			Gira su mano y deja al descubierto el interior de mi muñeca.

			—¿Has usado perfume hoy? —me pregunta con esa maldita voz que me llega a zonas impronunciables.

			Simplemente sacudo la cabeza. Y ojalá hubiera dicho que sí, porque al segundo siguiente sus dedos están masajeando el perfume, con movimientos lentos y circulares, en la sensible piel de ese tramo. Me doy cuenta de que estoy en problemas, porque me es imposible no sentir el enloquecedor latido de mi corazón bajo sus dedos. 

			Intento enmascarar mi reacción apartando la mirada de él y dirigiéndola hacia el profesor Gilbert, que nos observa con curiosidad. Pero entonces... entonces los labios de Nate, oliendo el perfume, rozan la piel de mi muñeca y una poderosa descarga me hace jadear. Inmediatamente llevo mis ojos a los suyos y siento que me derrito ante su expresión. Tiene una sonrisa increíble en su rostro, los ojos cerrados, como si estuviera teniendo una experiencia mística.

			—Este es definitivamente más Calipso que el otro —dice abriendo los párpados y observándome. 

			Me masajea la piel durante unos segundos más y luego me suelta lentamente la mano y se aleja, devolviéndome la capacidad de respirar. Bajo la mirada y tengo que contenerme para no coger mi muñeca, acercarla a mi pecho y pasar la yema del dedo por donde él la ha pasado. Estoy respirando con dificultad, temblando de pies a cabeza y... necesito irme. Necesito salir de este lugar lo antes posible. 

			No puedo manejar esto, él es... Dios, está demasiado cerca, es demasiado guapo, demasiado magnético. Demasiado de todo. Y todo se me viene encima sin pedir permiso, aplastándome.

			—Te lo dije, Nate, es la mejor solución.

			Levanto la cabeza. La frase de Sebastián es un grito de alarma que me saca del estupor provocado por la proximidad de Nate.

			¿Qué quiere decir?

			—Callie, lamento no haberte advertido de su presencia también, pero todo sucedió demasiado rápido y... necesitamos tu ayuda. 

			La cara del profesor Gilbert es muy seria y aunque no, no debería importarme Fantini (porque está claro que es un asunto de la empresa), me importa.

			—¿Qué ha pasado?

			Seba suspira: —Atacaron a nuestro padre, saliendo de Fantini. Abro mucho los ojos. No siento mucha simpatía por Guido Fantini, pero, en fin, que no debe haber sido una experiencia agradable. 

			—Le rompieron la nariz... y le robaron el maletín, con las fórmulas que había estado probando durante meses para el nuevo perfume.

			—Jesús —susurro llevándome las manos a la boca—. Pero... tenéis una caja fuerte, ¿por qué no la usó?

			Seba sonríe y se dirige a Nate: —Siempre he dicho que es tu mitad perfecta.

			Dios, ¿está bromeando?

			Nate le mira fijamente: —Deja de soltar gilipolleces y cuéntale el resto.

			Sí, gilipolleces...

			—Díselo tú. Además, deberá trabajar contigo.

			¿Cómo? ¿Trabajar con él? ¿Yo? Nunca, jamás.

			—De ninguna manera —exclamo incapaz de mantener un tono neutro—. Ya lo hicimos una vez y no nos fue bien.

			—No, no fue bien —confirma Seba.

			¡Oh, gracias a Dios!

			—Fue muy bien —dice.

			Le miro con incredulidad.

			—¿Muy bien? Casi nos estrangulamos —señalo.

			—¿Estás segura? Porque recuerdo algo más —comenta el ángel tatuado, evocando en mi mente imágenes, que incluso años después, siguen teniendo el poder de conmocionarme.

			Ignoro el comentario con dificultad y no me digno a mirarlo, manteniendo la mirada en Seba, muy segura de que la sonrisita arrogante e insinuante de Nate está, como siempre, mostrándose. 

			—Callie, ¿te he hablado alguna vez de mi hija?

			Parpadeo y cambio mi atención de Seba al profesor Gilbert.

			—No —susurro un poco sorprendida por su pregunta.

			—Celeste era perfumista, como mi padre y yo. Cuando vino a estudiar aquí, conoció a Guido y se enamoraron. De ese amor nació Fantini Parfum. —Permanece en silencio durante varios minutos, con la mirada perdida en el vacío y una dulce sonrisa en el rostro—. Era hermosa, toda ella. Rubia y con unos ojos azules tan claros, que parecían transparentes. —Mi mirada se dirige a Nathan. Siempre me he preguntado a quién se parecía—. Cuando nació Nate estaba en su esplendor. A pesar de haber pasado por un embarazo infernal, no dio muestras de flaquear. Nate era un bebé de lo más tranquilo. 

			No puedo evitar arquear una ceja.

			—¿Qué, fresa, no te lo crees? —dice Nate.

			—¿Tú qué crees? —replico con ironía, con la mirada de nuevo fija en el profesor.

			—Puedo confirmar que era un verdadero ángel. Yo era el que hacías las travesuras. Él siempre me cubría —le defiende Seba, divertido.

			—Entonces, ¿qué le pasó en estos años? ¿Una alteración genética?

			—No, mi hija se suicidó. 

			Me paralizo en el acto. ¡Santo cielo!

			—Abuelo —gruñe Nathan y luego maldice.

			—Nate, por favor, tiene que entenderlo —intenta tranquilizarlo—. Seba nació un año y medio después de que naciera Nate. Celeste retomó el trabajo unos meses después. Creaba perfumes de una manera que... —Sacude la cabeza—. Era una nariz fenomenal y cuando te convertiste en mi alumna me recordaste a ella cada día más. Pocas personas pueden presumir de los talentos que tú tienes y que mi Celeste tenía.

			—Gracias, eh —murmura Seba, levantando los ojos al cielo.

			—Tú eres un excelente perfumista, como tu hermano, pero no le pones sentimiento. En esto Callie me recuerda a vuestra madre. Asocia, descompone el alma de una esencia, la moldea y la hace suya. Cada sensación tiene su esencia y ella... las siente. Olfato y alma. No todo el mundo puede.

			—Ya veo lo que quieres decir —dice Seba, sonriendo—. Y estoy de acuerdo contigo, dado lo que consiguió hacer con Amor Eterno.

			Siento que me pongo pálida ante la mención de ese perfume.

			—Exactamente —confirma el profesor, asintiendo en dirección a su sobrino—. Por eso eres la persona adecuada para salvar Fantini Parfum —continúa, mirándome.

			—¿Salvar?

			—Abuelo, por favor, no tienes que contarle todo. Pídele lo que tengas que pedirle y acabemos con este viaje al pasado, por favor —interviene Nate.

			Aprieto los labios y me giro para mirarle con la intención de responderle de la misma manera, pero entonces noto su tensión, su expresión de dolor y lo entiendo. El problema no es hablarlo conmigo, el problema es hablarlo en general.

			—¿Qué queréis pedirme? —pregunto directamente, para que termine este “viaje al pasado.

			No me gusta verlo así, ¡maldita sea!

			—Necesitamos una nariz que apoye a Nate para crear la nueva fragancia. Mi yerno estará fuera unos meses y eso pone en riesgo la producción de la nueva fragancia. Si esta producción no ve la luz, la sección Fantini Parfum cerrará sus puertas.

			Decir que estoy impactada es poco.

			Miro al profesor Gilbert durante largo rato sin saber qué hacer.

			—Nuestro padre arriesgó inversiones que resultaron ser erróneas. De momento, gracias también a ti, la sección de perfumería es la que menos gana —explica Sebastián.

			El corazón me da un vuelco.

			—Calipso —susurro.

			—Sí, fresa. Sigues siendo una fuente inagotable de problemas —bromea Nate.

			Lo fulmino con la mirada y él sonríe. Sonríe, el gilipollas.

			Me paso las manos por el pelo: —Yo... me encantaría ayudarte, de verdad. Pero hay dos fallos en vuestro plan. —Levanto el dedo índice—. Tengo un contrato que me prohíbe trabajar con otras empresas.

			—Lo suponíamos y por eso tenemos la solución. Trabajarás aislada, en los ratos en los que no habrá nadie en la empresa —explica Seba, cruzando los brazos sobre el pecho.

			—Eso nos lleva al punto número dos: Él y yo no podemos trabajar juntos.

			—Sí que podéis. Ya lo habéis hecho y fue un gran éxito.

			—Esto fue antes.

			—¿Antes de qué, Calipso?

			Mi nombre pronunciado por sus labios se desliza sobre mí como una caricia. Tengo que forzarme para permanecer impasible cuando dirijo mi mirada hacia él y me encuentro con sus ojos.

			—Antes de que te burlaras de mí. Antes de que me trataras de aquel modo. Antes del sábado por la mañana, cuando me llamaste mala mujer, mentirosa y falsa.

			El profesor Gilbert salta: —¡Nate! ¿Cómo se te ocurre decirle algo así?

			No responde a la reprimenda del abuelo, no mueve un músculo. Tiene los brazos cruzados sobre su amplio pecho, sus manos envueltas en contraste con su camisa negra, sus ojos fijos en los míos. 

			—Abuelo, Seb, ¿nos dejáis solos, por favor? —suelta de repente, unos segundos después.

			¿Cómo? No.

			—No es necesario, no tengo nada que decirte.

			Sonríe: —Yo tengo mucho que contarte en cambio.

			Dios, le daría una bofetada en su hermosa cara.

			—Ya me lo has contado todo —replico con dureza.

			Resopla: —Hay mucho más.

			—¡No quiero oír nada! —Exploto, levantando la voz.

			—Bien. Abuelo, vamos —interviene Seba, señalando al profesor.

			—No, Seba, no es el caso y...

			—Callie, es hora de dejar de ser niños. Hablad entre vosotros, gritaos, resolved vuestros problemas... y trabajad juntos. Por favor.

			Seb sale del aula rápidamente, seguido de su abuelo y la puerta se cierra. Durante varios segundos mi mirada permanece fija en la puerta. Mis ojos están muy abiertos y sí, maldita sea, asustados. No recuerdo ni una sola vez que hayamos estado frente a frente sin gritarnos... tocarnos, besarnos.

			—Siéntate, Calie. Yo tampoco quiero tener esta charla, pero debemos tenerla.

			Aprieto los labios. Sin darle una segunda mirada, me doy la vuelta y voy a sentarme en un banco frente a él.

			—Tienes que afrontar la verdad con tu novia, Nathan. No conmigo.

			Me siento, tomo un gran respiro y dirijo mi atención hacia él. Se queda en el otro lado de la habitación con una expresión indefinida, con los brazos aún cruzados y la mirada acuosa fija en mí. Permanezco inmóvil, intentando que mi postura sea impasible, mientras mi cuerpo tiembla, por su presencia. Cuando me tocó antes, tuve la sensación de licuarme como lo hace la nieve en el sol. 

			—Lo habría hecho ya, si no se hubiera ido de repente a una sesión de fotos.

			Parte de mi aparente impasibilidad se esfuma con sus palabras.

			—¿Se ha ido? —pregunto parpadeando.

			—Sí, con las respuestas que estoy buscando. Así que ahora te pregunto: ¿cuál es la verdad, Calie?

			Contengo la respiración. La verdad esconde demasiadas verdades y no estoy dispuesta a revelarlas todas.

			—Llevas más de dos años de retraso. ¿Me lo preguntas ahora? ¿Por qué? ¿Me crees ahora? Tu novia y tú sois muy oportunos —digo con ironía.

			—¿Cuándo te dijo que nos íbamos a vivir juntos? —me pregunta como si no me escuchara.

			Bueno, esa es una pregunta fácil.

			—Después de semanas hablando de lo bien que estabais juntos, de lo mucho que os queríais, de que erais la pareja perfecta. Ah y luego estaba el tema sexo. Como tú lo hacías, nadie más lo había hecho, aparentemente. —Le dedico una sonrisa irónica, cruzando los brazos sobre el pecho.

			Él continúa en silencio durante largos segundos y luego suspira.

			—Laura y yo nos juntamos nueve meses después de que te fueras de esa manera.

			Imposible.

			Me eché a reír, sin ninguna gracia. —No, de verdad, ¿crees que te creo? Me pasé días escuchando lo bien que estabais juntos. Hay un límite también para la maldad de Laura, Nate.

			Y también la de “mi madre.

			Se encoge de hombros: —Pregúntale a Seba, pregúntale al abuelo, pregúntale a quien quieras. 

			—Nunca me habrían mentido sobre algo así —digo con firmeza.

			Sabían cómo me sentía.

			—¿Quién? ¿Quién no te mentiría? —pregunta frunciendo el ceño.

			Suspiro con avidez: —Laura y Denise —le respondo sin mirarle, fingiendo que me quito no sé qué de mis pantalones negros. 

			No puedo mirarlo sin... desearlo. 

			Él es lo que me viene a la mente cuando escucho la palabra amor, cuando la pronuncio, y permanecer impasible ante todo esto es la batalla más épica. Y no estoy segura de poder ganar. Me hace sentir muy incómoda.

			—¿Te dijeron Denise y Laura que estábamos juntos? 

			Asiento, todavía sin mirarle. Él suspira y murmura algo: —¿Te importaría mirarme a la cara?

			Mierda.

			Endurezco mi mirada, luego la levanto lentamente, hasta posarla en él.

			—¿Cambia algo para ti?

			Aprieta los labios. Intenta no perder los nervios, nada fácil, teniendo en cuenta su carácter y mi actitud no ayuda.

			—Sólo quiero saber la verdad. Creo que me la merezco, después de lo que he pasado —dice.

			Tengo que contenerme para no estallar de risa en su cara. ¿Lo qué él ha pasado? ¿Entre las piernas de Laura? Que todo haya sucedido inmediatamente o nueve meses después, como él afirma, no cambia el hecho de que lo destruyó todo e hizo mucho daño.

			—¿Por qué te fuiste? —insiste.

			El corazón me da un vuelco.

			—Para buscar a mi familia —respondo. 

			—¿Y el impulso de encontrarla te vino así, de improviso?

			No, imbécil. Se me ocurrió después de que mi hermana y mi madre me dijeran que querías a Laura y que nunca podrías corresponder a mis sentimientos.

			—Llevaba mucho tiempo pensando en ello. Aquel me pareció el mejor momento.

			Para huir.

			Asiente pensativo, da unos pasos y se acerca al escritorio:

			—Según Seba, tomaste la decisión de irte después de tu fiesta de graduación. —Siento que estoy palideciendo. Silencio—. La teoría de Seba también afirma que en el momento en que Laura te dijo que nos íbamos a vivir juntos, saliste corriendo.

			Maldito Seba.

			Intento reordenar mis ideas: —El momento encaja, pero tú y Laura no habéis tenido nada que ver con mi decisión —miento—. El día después de mi fiesta de graduación, en el desayuno, me peleé con mi madre porque no quería que buscara mis orígenes. Intercambiamos algunas palabras duras y decidí irme inmediatamente. Esa es la verdad, o al menos parte de ella.

			Asiente, aunque su mirada es enigmática.

			—Empecemos por el principio: la fiesta de lanzamiento de Amore eterno.

			Me endurezco y no puedo ocultarlo.

			—No veo qué haya nada que contar sobre aquella noche.

			—Mucho. Vamos a repasarlo de nuevo.

			No.

			—No hay nada que repasar —siseo a través de mis labios.

			Sonríe: —Eso no es lo que yo recuerdo.

			—¿Y qué recuerdas? —exclamo—. ¿Cómo me arrastraste a ese almacén y me besaste, me tocaste? ¿O lo que me dijiste y olvidaste al día siguiente?

			—Ah, por fin estás ahí. Tu falsa indiferencia me estaba exasperando.

			No respondo, sólo le miro fijamente. Le daría un puñetazo.

			—No podía dejar la fiesta, tenía que quedarme hasta el final —continúa—. Cuando Laura vino a decirme que os ibais, le di la nota. Te la habría dado si hubieras venido a despedirte, cosa que no hiciste. —Frunzo el ceño—. La nota decía que no fueras a tu casa, sino al piso que estaba restaurando y que me esperaras allí.

			—Sí, eso es lo que afirmas, pero nunca recibí ninguna nota tuya —repito con la voz firme, a pesar de la agitación que se revuelve en mi alma. 

			—Laura me prometió que te la daría. Cuando después de la fiesta, fui al piso, encontré a Laura. Me devolvió la nota y me dijo que no ibas a venir porque estabas con Andrea. No entendía qué tenía que ver Andrea con nosotros.

			—Nada —respondo secamente.

			—No en base a lo que afirmó Laura. Me dijo que llevabais años teniendo una relación, pero que lo manteníais en secreto, porque a ojos de todos, sois hermanos.

			—Somos hermanos. Quiero a Andrea tanto como a Carla.

			—Laura me dijo que...

			—Tú lo has creído, Nathan —le interrumpo, conteniendo a duras penas mi enfado—. ¡Creíste que podía besarte, hacer que me tocaras y al mismo tiempo, acostarme con mi hermano!

			Guarda silencio durante largo tiempo.

			—Tienes razón —dice con un suspiro cuando el silencio se hace insoportable—. Tenía que pedirte una explicación, sin embargo, le prometí a Laura que nunca te diría que...

			Me río, una risa seca y falsa: —Lo prometiste... Por supuesto, ella merecía tu lealtad. —Me levanto de la silla y golpeo con las palmas de las manos el escritorio que tengo delante—. ¿Y yo, qué es lo que me merecía? Tu desprecio, tu ira, tu indiferencia. Y pensaste que lo mejor era dármelo entender al día siguiente de decirme que me querías, cuando te encontraste conmigo en ese maldito pasillo y ni siquiera me miraste a la cara. —Aparto el escritorio con un empujón y con pasos rápidos, llego a la mesa donde está apoyado. Cojo mi bolso, mi chaqueta de cuero y le miro—: Quieres la verdad de mí, después de que no dudaste ni un momento en condenarme y alejarme. Laura jugó sucio, pero tú eres el que arruinó todo. —Me doy la vuelta y con dos pasos, alcanzo la puerta. 

			—Te deseaba tanto que las palabras de Laura me destruyeron, Calie.

			Su afirmación me detiene con mis dedos en la manilla. Me corta la respiración, me arranca el corazón, me desmenuza el alma. Aprieto el asa y sacudo la cabeza.

			No puedo creerlo, no puedo. 

			—Al parecer, no me querías lo suficiente.

			Abro la puerta, salgo del aula y la cierro tras de mí, lentamente, como si lo que acabamos de decirnos no hubiera desmoronado todas mis certezas, toda mi armadura, todo el mundo que tanto me había costado construir al marcharme.

		

	
		
				


			—¿Por qué la llamas fresa?

			—Olía a fresas... y tenía su sabor.

			Love Inside

			Aria M.
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Capítulo 10

			Nathan

			—Al parecer, no me querías lo suficiente.

			Me paso las manos por la cara y maldigo. Me miro los dedos y me los llevo a las fosas nasales. Inspiro y mi corazón da un vuelco.

			¡Dios, es tan bueno! Y olerlo sobre su piel fue fantástico, excitante, perturbador.

			El poder que tiene Calie sobre mi cuerpo, sobre mis sensaciones, aún no cesa. Nuestra atracción tampoco. Puedo sentirlo, pues impregna cada célula entre nosotros, poderosa, letal e, increíblemente, mucho más intensa que antes.

			Y ella... su cuerpo me desea. El latido del corazón bajo las yemas de mis dedos era inconfundible, pero sus ojos... sus ojos expresan ira, decepción, dolor.

			Yo causé todo eso. Yo y mi estupidez. Creí a Laura, sin cuestionar ni por un segundo su palabra. Estaba ciego, no confiaba en mis sentimientos, en mi instinto. ¿Por qué? Por miedo.

			—¿Nate?

			Me giro de repente. Seba está de pie en la puerta, con expresión preocupada.

			Suspiro: —Se ha ido.

			Asiente con la cabeza: —Sí, la encontramos en el pasillo. El abuelo la está acompañando fuera de la universidad. —No digo nada, devuelvo mi mirada al vacío y pienso en sus palabras—. Estaba muy afectada —añade.

			Mierda.

			Esta vez afirmo yo.

			—Tú también lo estás —dice finalmente Seb.

			Definitivamente.

			—Laura se inventó una historia de amor que nunca existió. Calie me reveló que durante semanas contó de que éramos pareja y luego, al día siguiente de su fiesta de graduación, le dijo que nos íbamos a vivir juntos.

			Seba maldice: —Y Calie ha decidido irse.

			Sacudo la cabeza y me froto la cara con las palmas de las manos.

			—Dice que tuvo una discusión con su madre y se fue por eso. 

			—¿Y tú te lo crees?

			No, no lo creo. Hay algo, más que algo, que no quiere decirme.

			—Laura no le dio esa nota porque se dio cuenta de que estabas interesado en ella. Luego tú se lo confirmaste esa noche. Así que se inventó una supuesta aventura contigo y se la restregó por la cara a Calie, para que no pudiera imaginar que tu interés por ella iba más allá de la cama. Durante esas semanas en las que salíais y decía que quería ser tu amiga para ayudarte a superar la decepción, entendió que no tenías ningún sentimiento hacia ella por tu parte, así que decidió lanzar el dardo. ¿Objetivo? Calipso.

			—Justo en la diana. Y yo, idiota, le dejé hacerlo... ¡Le dejé hacerlo, joder!

			Me paso los dedos por el pelo, para contener la angustia. Sólo pensar en lo mucho que la hice sufrir yo... 

			Dios, ¿qué he hecho?

			—Tú no podías saber lo que Laura iba a decir y además... tenías miedo, Nate, de lo que sentías por Calipso. Tu agujero negro, ese que ninguno de nosotros pudo llenar, no lo tenías con Calie. 

			—No hay excusas, Seb. He arruinado todo.

			—No —suelta mi hermano, agarrándome por los hombros y obligándome a mirarle a la cara—. Trabajando juntos, tendréis la oportunidad de arreglarlo.

			Arqueo una ceja: —No ayudará, Seb. Nunca trabajará cerca mío. Lo que sea que haya sentido por mí hace dos años, lo destruí yo con mis acciones.

			—No la atracción física —dice mi hermano con una ligera sonrisa.

			—Joder, no... pero nunca fue sólo eso.

			—Pero todo comenzó a partir de ahí.

			Sí... tal vez. ¡No lo sé!

			No sé si lo quería y me enamoré de ella en cuanto la vi.

			—Puede que no sea suficiente.

			—No, pero tienes que intentarlo, Nate. Y tienes que hacerlo bien, por ella y por ti.

			—¿Por ella? ¿Te das cuenta de lo que le hice? Te das cuenta de que...

			Me quedo helado cuando la puerta del laboratorio se abre de repente. Mi abuelo entra con una sonrisa en su rostro:

			—Nos echará una mano.

			En este momento creo que tengo la misma expresión que mi hermano: los ojos y la boca muy abiertos.

			—¿Cómo coño lo has conseguido? —exclamo cuando recupero la palabra.

			—De alguien debes de haber conseguido todo ese encanto —dice. Miro al techo, me alejo del escritorio y empiezo a pasearme de un lado a otro, pasándome las manos por la cara. —No importa cómo lo haya hecho, aceptó ayudarnos. De todos modos, si tienes tanta curiosidad, puedes preguntárselo tú mismo esta noche en la cena. En mi casa.

			Me paralizo y le miro. Él a su vez, me mira con una sonrisa y tengo la sensación de que acabo de meterme en un lío más grande que yo. 

			Es exactamente la sensación que tuve aquella mañana de hace casi tres años, cuando, por primera vez, sentí la combinación de fresas, chocolate y sensualidad que podía noquearme sin siquiera ver lo hermosa que era Calipso; lo perfecta que era frente a todo el desorden que era mi vida.

						

			Tamborileo nerviosamente con los dedos sobre el reposabrazos del sofá, ignorando el dolor de mis nudillos, con la mirada perdida en el vacío. El abuelo y Seba están revisando los gráficos de las fórmulas de las fragancias masculinas, pero mi mente está en otra parte.

			La discusión de esta mañana con Calie se arremolina en mi mente, ocupando todos mis pensamientos. Sin embargo, cuando se trata de ella, no es nada nuevo.

			Ha aceptado ayudarnos y eso debería ser suficiente para mí. Debería ser suficiente para mí, verla, poder estar cerca de ella, pero no lo es. Mi problema con Calie es que nunca me he conformado con tenerla delante y no tocarla, no pincharla, no tenerla de alguna manera.

			Cuando se trata de ella, no estoy satisfecho. Nunca. 

			Pero también es cierto que hace tres años no me trataba con tanta frialdad como ahora. Yo la provocaba, ella respondía del mismo modo. Había un juego detrás y ambos éramos conscientes de ello. 

			Ahora lo único que sé es que no quiere saber nada de mí. Yo, en cambio, la quiero más que nunca. 

			El sonido del timbre me hace sobresaltar. 

			—Deben ser ellos —dice mi abuelo, levantándose de su silla. 

			Unos segundos después entra en la habitación Filomena, el ama de llaves de toda la vida del abuelo, seguida de Carla y de ella.

			Contengo la respiración ante su belleza. Su larga melena está anudada en la nuca, dejando al descubierto su hermoso cuello de piel lechosa. Lleva un pantalón negro, unas sencillas zapatillas de deporte rojas y una camisa blanca ajustada con una inscripción roja. También hoy, cuando entró en el aula sonriendo y relajada, mi corazón tardó en recuperarse. 

			Seba se levanta para saludarlos. Permanezco sentado, fingiendo indiferencia y manteniendo a raya el impulso de tomarla, encerrarla en una habitación y obligarla a escucharme.

			—Bienvenidos —saluda mi abuelo, abrazando a Calie y estrechando la mano de Carla.

			Mi hermano hace lo mismo: abraza a Calie con fuerza, le dice algo al oído que la hace sonreír y luego deposita dos besos en las mejillas de Carla.

			Su mirada se posa en mí. Me mira largamente, mientras con una ligera sonrisa se acerca al sofá en el que estoy sentado.

			—¿Qué haces, Príncipe de las Tinieblas? ¿No te vas a levantar a saludar? —pregunta entre divertida e irritada.

			La miro fijamente antes de hablar.

			—¿Príncipe de las Tinieblas? —pregunto con curiosidad.

			Levanta los hombros: —De ángel tatuado a príncipe de las tinieblas hay poco espacio. En él se ha colado una estúpida con delirios de grandeza y veinticuatro meses interminables, Fantini. —Arqueo una ceja. Carla suspira—. Mira, empezamos mal. Tú eres el imbécil que hizo sufrir a mi hermana y yo pierdo toda racionalidad cuando se trata de Calipso.

			No eres la única.

			—¿Acaso te estás disculpando? —pregunto, conteniendo una sonrisa.

			—Ni muerta. Pero creo que hay muchas cosas que aclarar entre vosotros... y recuperar algo.

			Sacudo la cabeza: —No lo creo, pero... —Me levanto y ella sigue mi movimiento con la mirada. Finalmente se ve obligada a mirarme con la cabeza girada hacia atrás. Es alta, un poco menos que Calie, pero nos separan varios centímetros: —Bienvenida. —Le tiendo la mano y le sonrío.

			Ella niega con la cabeza: —Tu indudable belleza no me afecta, ¿sabes? —dice apenas apretando mi mano, quizás por el vendaje.

			—Ni tu lengua afilada conmigo.

			—Bien. Vuelve a conquistare a mi hermana y seremos amigos de por vida.

			—¿Conquistar a Calie de nuevo? ¿Crees en los milagros?

			Sonríe: —Ah, así que te lo estás pensando, ¿eh?

			Le devuelvo la sonrisa y me encojo de hombros.

			—Tal vez. Me gustan los retos imposibles.

			Ella deja de sonreír y suspira: —No habla de eso, pero debe haber sufrido mucho. Pasó meses sola antes de encontrarnos. La única distracción, entonces, era el trabajo, que aún la unía a ti: —Maldigo—. Porque te quería, Nathan. Mucho. 

			Mi corazón se detiene.

			—Yo no...

			—Sí —me interrumpe, un siseo muy bajo—. Nunca lo admitirá, porque lo único que le queda de vuestra historia, o no historia, es su orgullo.

			Trago, inmóvil frente a ella.

			Amor. Ella me amaba.

			—¿Estás segura de esto, Carla? ¿Sabes lo que significan tus palabras? —le pregunto en voz baja. Me tiemblan las piernas y tengo que hacer un gran esfuerzo para mantenerme erguido sin desplomarme en el sofá. 

			Esta confirmación lo cambia todo, ¡maldita sea!

			—Por supuesto que lo estoy, no soy estúpida. Por eso te lo digo. Conozco a mi hermana, hará cualquier cosa para mantenerte a distancia. Por eso te pido que, por favor, no renuncies a ella también esta vez.

			Me sonríe y se gira para reunirse con Calipso, que sigue hablando con mi abuelo y Seba.

			Te amaba.

			Aprieto los puños mientras los sentimientos, la ira y la impotencia sacuden mi cuerpo. 

			—Nate, ¿todo bien? 

			Mis ojos se dirigen a mi abuelo. Tiene una expresión de desconcierto en su rostro. Calie está a su lado, su mirada impenetrable evita la mía. 

			¿Qué tan buena eres para sofocar esto?

			¿Cuánto resistirás?

			Estoy deseando averiguarlo.

						

			—Todo está delicioso —exclama Carla, limpiándose elegantemente la boca con la servilleta.

			—Es un placer ver a las mujeres comer. La única que frecuenta esta casa sólo come ensalada.

			Arqueo una ceja ante la afirmación del abuelo, molesto no tanto por lo que ha dicho, sino por sacar el tema.

			—Ensaladas y centrifugadoras de verduras —replica mi hermano, con una mueca.

			—Eso explica por qué es tan seca y antipática. —Carla se gira y me mira—. Al menos, ¿es buena en la cama? Por favor, dime que sí, aunque sólo sea para entender qué te hace querer estar con ella.

			El siguiente segundo continúa: —¡Ay! —Frunce el ceño hacia su hermana, sentada a su lado, que le lanza una mirada de advertencia—. ¿Qué pasa? Sólo tengo curiosidad.

			—La curiosidad mató al gato —es la respuesta picada de Calie.

			Reprimo una sonrisa: —En la cama es muy normal. 

			Al oír mi frase, las dos hermanas vuelven la cabeza hacia mí. 

			La expresión de Carla pasó de la sorpresa a la diversión: —¿De verdad? —Sacude la cabeza—. Y yo que pensaba que era una diosa del sexo.

			—No, me limito a confirmar, escudriñando a Calie, que ha vuelto a bajar la mirada hacia su plato. ¿Estás lista, fresa? —Tuve la suerte de tener una diosa entre mis brazos y joder, tampoco hay comparación. —Los grandes ojos de chocolate se clavan en los míos. Ella parpadea, desconcertada y luego devuelve el parpadeo, entendiendo definitivamente mi indirecta—. Lo recuerdas, ¿verdad, Calie?

			Abre aún más los párpados, inmóvil, el color sube a sus mejillas. Sonrío, preparándome para la batalla.

			—Debes confundirme con otra. No recuerdo nada —dice tras largos segundos de silencio, con un tono seco.

			—No te acuerdas, ¿eh? Fresa, me decepcionas.

			—¿Por qué la llamas fresa? —pregunta Carla, interesada.

			Me recuesto en la silla, con el vaso de vino en la mano. Mi mirada no se aparta de la belleza de pelo oscuro del otro lado de la mesa.

			—Olía a fresas... y sabía a ellas.

			—Basta —sisea Calie, mirándome fijamente.

			—No tengo ningún problema en hablar del pasado, de lo que hubo entre nosotros, de por qué se acabó y de cómo te fuiste.

			—Nada ha terminado porque nada ha empezado —replica de nuevo, mirando hacia otro lado.

			—Mentira. Las mentiras de Laura y mi estupidez arruinaron todo y te alejaron.

			—No me fui por ti.

			Asiento, preparado para que escupa la verdad: —Sí, lo hiciste. Después de la discusión de esta mañana, reuní algunas piezas. Pensabas que Laura y yo estábamos conviviendo y como te dijo que nos íbamos a vivir juntos, decidiste irte porque no podías soportarlo —digo en voz baja.

			—No es así —insiste—. Me peleé con mi madre, por eso me fui. Ella no quería que buscara a mi familia. Según ella, ¡la estaba castigando! —exclama.

			—¿Castigarla por qué?

			Se acaricia la frente, bastante incómoda. 

			—No te concierne.

			—Sin embargo, algo me dice que sí. No puedes mirarme a los ojos cuando me mientes. No eres la única que ha estado mal.

			Se echa a reír irónicamente, luego se levanta y sin decir nada, sale de la habitación, dirigiéndose quién sabe a dónde.

			—¡Ve! ¿A qué esperas? —me insta mi abuelo.

			Nada, no espero nada. 

			Dejo mi vaso, me levanto y la sigo. Al salir de la habitación, me encuentro con Filomena.

			—¿Calie? —le pregunto.

			—En el jardín.

			Le doy las gracias y unos segundos después estoy fuera, buscándola.

			Se me escapa una sonrisa cuando la veo. Está inclinada, Demonio está frente a ella, mirándola con sus ojos azules, impasibles, el pelaje blanco de un persa puro que pide: “acaríciame”. Lástima que no deje a nadie más hacerlo, sólo a mí.

			Estoy a punto de decirle que no lo toque, que no quiero que la arañe, pero antes de que pueda decir nada, Calie alarga la mano y la hunde en el pelaje blanco del persa. Para mi sorpresa, el persa se deja tocar. 

			Miro con asombro la mano de Calie, que sigue acariciándolo y luego sacudo la cabeza.

			—No debería sorprenderme —afirmo mientras me acerco.

			Al oír mi voz, Calie detiene su mano durante unos segundos y luego vuelve a acariciar al hijo de Satán.

			Observo hipnotizado cómo hunde su mano una vez más en el pelaje de Demonio, dejando que se deslice entre sus dedos. Tengo que contener un gemido cuando me imagino esas manos sobre mi cuerpo acariciándome como lo están haciendo ahora con mi gato, como aquella vez en la oficina o en el escritorio del chalet de mi padre.

			—¿Qué quieres, Nate? ¿Por qué no me dejas en paz? —pregunta ella, tensa.

			Me recompongo y me preparo para responder: —Porque quiero respuestas. Sinceras, si es posible.

			Deja de acariciar a Demonio, se levanta y se gira para encararme, con la mirada insondable. Consigue poner un muro entre nosotros, pero no cuenta con el hecho de que soy una maravilla rompiendo cualquier barrera que se interponga entre lo que quiero y yo.

			Que Dios me ayude, la quiero a ella.

			—Ya te he dado todas las explicaciones y también te he dicho que no soy yo quien tiene que dártelas, sino tu prometida.

			Resopla: —La palabra prometida implica un anillo y una propuesta, que no ha existido ni existirá nunca.

			—Eso no me preocupa. Estás hablando con la persona equivocada.

			Se levanta de un salto justo después de esas palabras, bajando los ojos. Yo también lo hago y observo, de nuevo incrédulo, cómo Demonio se frota contra las piernas de Calie.

			Ella suspira y se acerca a acariciarlo.

			—Realmente quiero abrazarte, pero soy alérgica a tu pelo. Ya me estoy arriesgando a acariciarte... pero no puedo evitarlo, eres tan hermoso. —Su voz es dulce, la sonrisa en su rostro un puñetazo en mi estómago. 

			Mierda, quiero esa sonrisa para mí. Sólo para mí. 

			—Dios, es tan mimoso.

			Esta última afirmación me hace estallar de risa. Ese gato es un demonio, de nombre y de hecho.

			—¿Te parece divertido, Fantini? —me pregunta lanzándome una mirada fea.

			—Más que divertido, estoy sorprendido, fresa. ¿Sabes cómo se llama ese gato?

			Ahora me mira desconcertada: —¿Qué tiene que ver con cómo se llama?

			—Su nombre es Demonio, Calie. No deja que nadie lo acaricie, excepto yo.

			Parpadea y luego su mirada se posa en el gato: —No lo creo

			—Mi amigo Alessandro, hace un año, se presentó en la puerta de casa con una bola de pelo blanco dentro de una caja de zapatos. Era el único gato que no pudo regalar porque no dejaba que nadie se le acercara. Él afirma que tiene un carácter similar al mío.

			Ella abre los ojos: —¿Es tuyo? Pero, ¿por qué está aquí y no en tu casa? —pregunta sorprendida y curiosa, volviendo a centrar su atención en el gato ahora acurrucado a sus pies. Sonríe.

			—Laura.

			Su sonrisa se desvanece.

			—No lo quiere en vuestra casa —deduce.

			—No es nuestra casa, Calie. Es mi casa. Y es él que no la quiere. —Ella levanta la mirada y la fija en la mía—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que no vivimos juntos?

			—Estáis juntos. Poco cambia —dice en un tono neutro.

			—¡Joder! —exclamo conteniéndome para no agarrarla por los hombros y sacudirla—. Vale, bien, hablemos de mi relación con Laura. ¿Qué quieres saber?

			Aprieta los labios y se pone pálida.

			—Nada. 

			La forma en que pronuncia “nada” hace que mi corazón suba a la garganta. Su voz sonó rota cuando esas cuatro letras salieron de su boca. 

			—La noche de la presentación de Amor Eterno, después de que se suponía que te había entregado esa nota, la encontré en el apartamento. Me estaba esperando. Ya te he contado lo que me dijo sobre ti y Andrea. Aquella noche hablamos mucho y en los meses siguientes nació una bonita amistad, al menos por mi parte. Me apoyó cuando lo que yo creía que era la verdad sobre ti me hizo hundirme en lo más profundo.

			—Tienes una extraña comprensión de la amistad, Nathan. No me acuesto con mis amigos.

			Su tono vuelve a ser incoloro y yo gimo de frustración. ¿Dónde coño está mi Calie, la que ponía sentimiento, pasión, en todo lo que decía y hacía?

			—¡No finjas que no entiendes, Calipso! Yo te quería a ti.

			Su mirada cambia, se vuelve tormentosa. Finalmente.

			—Tus tonterías ya no me engañan. Si realmente me amaras, habrías ido más allá de lo que te dijo Laura. Habrías venido a pedirme explicaciones. Habrías hecho más que eso: si me hubieras querido de verdad, como afirmas, nunca habrías creído a Laura. —La rabia de sus palabras me abruma y no puedo evitar dejar que me inunde, porque joder, tiene razón, al menos en lo de que no debería haber confiado en Laura. 

			—¿Sabes lo que me dijo mi madre? Que era un ingenua al pensar que alguien como tú me preferiría a mí antes que a Laura. Y tenía razón, ¡maldita sea, fui una ingenua! Una jodida ingenua que se dejó embaucar por un gilipollas que de bonito tan solo tiene el cuerpo y nada más. 

			Con cada palabra aumenta el tono, su voz se vuelve ronca y el color sube a sus mejillas. Está perdiendo el control sobre sus sentimientos, su ira, sus palabras. Los está escupiendo y parece que no puede parar.

			—He pasado largos días escuchando a mi madre y a mi hermana hablar de ti, de ti y de ella juntos. ¿Sabes lo que se siente al aceptar tu propia estupidez, al reírse de ti todos los días las personas que se supone que te quieren incondicionalmente? Se reían, contentas, eran conscientes de lo que yo sentía, ¡conscientes de que con su comportamiento me estaban destrozando!

			—¡Maldita sea, Calie, no podía saber que ocurriera eso! —grito más enfurecido que ella.

			—No podías porque me excluiste de tu vida y le diste espacio a Laura. —Su dedo índice me señala—. Rompiste mi alma en pedazos, que día tras día, se dispersaron con el viento. Ya no tengo alma, Nate y me parece bien, porque así nadie puede volver a romperla.

			Me quedo sin aliento.

			—Calie...

			—¿Hablamos claro? Vale, bien, si significa tanto para ti. Sí, sentí algo tan fuerte por ti, que quise huir cuando me di cuenta de que sólo era un juego, un desafío. Discutí con mi madre, me acusó de buscar a mi familia para fastidiarla, porque elegiste a Laura antes que a mí y se alegró por ello. ¿Sabes de qué me di cuenta en ese momento, cuando ella escupía sus palabras? Que no le importaba nada de mí. Lo único que le importaba era que Laura fuera feliz. ¿Qué importaba si ella era feliz a costa de mi felicidad? Andrea me prestó el dinero para irme. Sumado a lo que me habías pagado por contribuir a la creación de Amor Eterno, fue suficiente para mantenerme durante todos esos meses en los que estuve buscando a mi familia, sola, sin nadie en quien apoyarme. Cuando encontré a mi abuelo y a Carla, por segunda vez (la correcta esta vez), sentí que pertenecía a alguien de la misma manera que ellos me pertenecían a mí. Ahora tengo todo lo que siempre he deseado, que me quieran por lo que soy. Por fin dejé de sentirme inadecuada, torpe, insegura, también ante ti y eso fue posible gracias a mi familia, a Carla y a mi abuelo.

			Sus palabras se arremolinan en mi cabeza, una tras otra, hiriendo mi corazón y lo que queda de mi alma oscura. ¿Cómo puedo explicarle lo que ha sido para mí? ¿Cómo explicar el miedo ante sus ojos, unos ojos capaces de llenar el vacío creado ante el cuerpo inerte de mi madre?

			Me paso las manos por la cara, por la cabeza, intentando juntar las palabras. No puedo mirarla, no después de hacerlo durante el tiempo que la verdad ha salido de sus labios. 

			El dolor en sus ojos, en sus palabras, es como un río en crecida y ahora estoy en peligro de ahogarme.

			—Ayudaré a tu abuelo porque se lo debo. Trabajaré contigo, codo con codo, para devolverle todo lo que ha hecho por mí. Estoy dispuesta en este corto tiempo, a comportarme civilmente, pero siempre por tu abuelo. Después me iré, de nuevo.

			¡Dios!

			—¿Sigues huyendo, como hace dos años? Cometí un gran error, pero, joder, ¡habría dado cualquier cosa por estar contigo! Esa noche, cuando encontré a Laura en lugar de ti, pensé que me estaba volviendo loco. No podía aceptar sensaciones de tal magnitud e hice todo lo posible para deshacerme de ellas. No pude, finalmente me rendí. Te quería a ti, sólo a ti.

			—¿Sólo a mí? ¿SÓLO A MÍ? —grita avanzando un paso en mi dirección—. ¿Cuánto tiempo pasó antes de que te llevaras a la cama Laura? ¿Cuánto tiempo? ¿Meses?

			¡Mierda!

			—Nueve meses desde tu partida.

			Se echa a reír y en ese momento me siento como un completo imbécil. 

			—Estábamos en una onda diferente, Nate. Mis sentimientos no desaparecieron en nueve meses. Nueve meses después, no habría soportado otras manos sobre mí. Tú lo hiciste. Te acostaste con Laura, formaste una relación con ella. Cuando dices que me querías, tal vez quieres decir que querías acostarte conmigo. ¿Cuánto tiempo habría durado? ¿Un mes? ¿Dos meses? ¿Seis? ¿Y después? —Sacude la cabeza—. Creíste a Laura, dejaste que me hundiera sin mover un dedo, porque no era indispensable en tu vida. Me fui, sin embargo, porque te habías vuelto indispensable en la mía. Esa es la sutil y humillante diferencia entre tú y yo.

			—Absolutamente no, yo...

			—¡Tu sí!

			—¡Joder, deja de interrumpirme! Cállate y déjame hablar —rujo apretando los puños para no tocarla.

			Todo mi cuerpo está tenso, mi corazón bombea a un ritmo frenético. La sensación de que algo se derrumba bajo mis pies me deja sin aliento. 

			—No me siento bien, pero la relación con Laura, por mi parte, es sólo una cuestión de amistad. Me pareció bien así, porque nunca más dejaría que nadie se acercara a mí como tú lo hiciste. Ella sabía y sabe, que nunca podría amarla. —Sus labios se separan con asombro, sus inmensos ojos oscuros, confusos, se fijan en los míos—. Ella sabía lo que sentía por ti, que al contrario de lo que crees no se limitaba al devastador deseo de poseer tu cuerpo. Quería todo lo que podías ofrecerme, todo lo que eras. Te quería en mis días, te quería en mi trabajo, en mi casa, en mi cama. Te quería en mi vida y eso es lo que te habría dicho esa noche si hubieras venido al apartamento. —Vuelvo a pasarme las manos por la cara, reuniendo el valor para seguir adelante. Esto es increíble, porque nunca he tenido miedo de nada, excepto de la belleza que tengo delante y de cómo me conmociona el alma. 

			—Yo...

			—¡Callie! —La voz alterada de Carla los sacude a ambos—. ¡Alguien entró en la casa!

			Me vuelvo hacia Carla, mientras un hipo de sorpresa se escapa de los labios de Calie.

			—Alfonso volvió de su paseo vespertino y encontró todo patas arriba y... —Carla mira a su hermana, preocupada, mordiéndose el labio.

			—¿Qué? Habla, me estás asustando.

			—En la pared de tu habitación, el intruso ha dejado un mensaje.

			Siento que me paralizo, mientras Calie se blanquea. 

			—¿Qué mensaje? —pregunto a su vez.

			Carla no responde, su rostro angustiado se muestra tan pálido como el de su hermana. Sea lo que sea que esté escrito en esa pared, tengo la sensación de que no es una bienvenida. 

			—Vamos, os acompañaré a casa.

			Agarro el brazo de Calie y joder, ambos nos estremecemos. La sacudida de mi mano por todo el brazo me hace maldecir en silencio y a ella retroceder. 

			—No me toques... y no necesitas llevarnos a casa. Tomaremos un...

			—Cierra la boca antes de que pierda realmente la paciencia, Calipso. Hace tiempo que has atravesado la puerta. Ahora entremos y cojamos tus cosas, luego os llevaré. —Me acerco lo suficiente para sentir su aroma envolviéndome como una espiral—. Y no pienses ni por un momento que nuestra charla ha terminado, porque no es así.

			Aprieta los labios y aparta sus ojos preocupados y desconcertados de los míos. 

			El deseo ahora es tomarla en mis brazos y abrazarla fuerte. Para protegerla de todo y de todos, para destruir el muro de ira y dolor que ha levantado entre ella y yo.

		

	
		
				


			“Retiro tu pelo y huelo el perfume que quiero. 

			Vinkweb
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Capítulo 11

			Calipso

			—Vete, puta.

			Me siento en la cama, con la mirada perdida, concentrada en la pintada en rojo que ocupa toda la pared. Carla se sienta a mi lado y me toma de la mano, apretándola con fuerza. Me escuecen los ojos, pero las lágrimas no pueden salir, porque no lloro ni cuando me abruman las sensaciones, la angustia y el miedo, tal y como ha ocurrido durante la última hora.

			—Es bueno que Nate y Seba estén aquí y hayan llamado a la policía. No habría sabido cómo manejarlo.

			No digo nada y sigo observando la pintada.

			Mi hermana suspira: —La reacción de Nate...

			Me muerdo el labio: —No quiero hablar de ello.

			—Callie, está muy preocupado.

			Sacudo la cabeza. No quiero tratar el tema porque su reacción me ha trastornado el alma, ya revuelta por sus palabras. Cuando vio la pintada, la observó durante unos segundos y luego, sin decir nada, salió de la habitación. Unos momentos después, un fuerte golpe nos hizo sobresaltar. Salimos corriendo de la habitación y con la respiración entrecortada, fuimos a descubrir esos ruidos. Frente a la puerta del comedor mi corazón se detuvo, pues él estaba destruyendo lo poco que quedaba en pie. Nadie se atrevió a acercársele y cuando siguiendo un impulso, di un paso para hacerlo, Seba me detuvo. Me hizo un gesto con la cabeza, ordenó que todos salieran y cerró las puertas de la sala, quedándose con él dentro.

			Poco después llegó la policía. Registraron la casa con Nathan y Seba pisándoles los talones, tomaron fotos e hicieron un primer informe. 

			—Voy a ver si los policías se han ido, luego tendremos que arreglar algunas cosas —dice de repente Carla.

			Asiento, esbozando una sonrisa: —De acuerdo.

			Cuando mi hermana sale, me levanto de la cama y me acerco a la pared. Alargo la mano y toco la pintada de color. 

			La palabra “puta” me golpea una vez más como una bofetada en la cara. 

			—Calie... me gustaría hacerte algunas preguntas más.

			Me giro bruscamente al oír la voz de Nate, que está junto al policía. Accedo, sin apartarme de la pared, porque hacerlo me acercaría demasiado a él y no estoy segura en este momento, de poder reprimir mi emoción, y las fuertes ganas de refugiarme en sus brazos.

			—¿Tienes idea de quién puede estar enfadado con usted hasta ese punto? —me pregunta el agente, señalando la pared.

			Bajo la cabeza: —No. Hace un par de años que no vivo en la ciudad. Sólo he mantenido el contacto con dos personas: mi hermano y el profesor Gilbert. No tengo idea de quién pudo haber hecho... esto.

			—¿Un ex novio especialmente resentido?

			—No —respondo, volviéndome a mirar la pared. 

			—¿No pudo haberlo hecho, o no hay ningún ex novio? —me pregunta el oficial, con un suspiro.

			—No hay ningún ex novio, así que no pudo ser él —le explico cruzando los brazos sobre el pecho y girándome para mirarle. 

			—Vale. Siento seguir preguntando en un momento así, pero cualquier información puede ser útil.

			—No se preocupe, lo entiendo —le tranquilizo con una ligera sonrisa.

			—¿No hay conflictos con nadie? ¿Algún asunto pendiente cuando se fue?

			—No —respondo encogiéndome de hombros—. No tengo buenas relaciones con la familia que me crio, pero ninguno de ellos llegaría a hacer algo así.

			—Alguien que tuvo problemas con su padre, su abuelo... su madre...

			—Mi padre murió cuando mi hermana tenía seis años. Nunca lo conocí. No sé casi nada de mi madre, pues me dejó en un orfanato y desapareció sin más. No sé si alguien le guarda rencor a mi abuelo, pero poca gente conoce mi relación con la familia Della Rocca.

			—¿Su madre, entonces, es de por aquí?

			—Sé que era española. Soy el fruto de una relación entre ella y mi padre, mientras él tenía una esposa embarazada esperándole en casa. No sé si la mujer que me dio a luz se quedó en Italia o volvió a España; sólo sé que mi padre, tras terminar su trabajo, volvió a Catania, reanudó su vida y se convirtió en padre, esta vez oficialmente. Mi hermana y yo sólo nos llevamos tres meses de diferencia.

			—¿Así que sabía que su madre estaba embarazada?

			—Cuando mi madre se enteró de que estaba embarazada, le escribió una carta en la que le decía que sacaría adelante el embarazo, aunque no tenía intención de criarme. Mencionó el orfanato donde luego me dejó.

			—¿Cómo hiciste para encontrarlos? —Esta vez es Nate que hace la pregunta. Su voz es baja, ronca... parece ensayada.

			—Por una de las trabajadoras sociales que estaba en el orfanato cuando mi madre me dejó allí. Ella era la única persona que podía decirme algo. La encontré en Roma, donde vive ahora. Era amiga de mi madre y fue ella quien me contó que mi padre era Fabio Della Rocca.

			Nate abre mucho los ojos: —¿Fabio Della Rocca? ¿El Fabio Della Rocca?

			Asiento, sin poder contener una sonrisa: —Sí, el diseñador.

			El policía suspira: —Gracias por su disponibilidad. Si puedo darle un consejo, no se quede sola, al menos hasta que entendamos quién ha podido hacer esto y qué hay detrás —me aconseja, extendiendo su mano y estrechando la que le ofrezco.

			Asiento mientras el policía se despide. Nate no le acompaña, se queda quieto, con su mirada fija en la mía. 

			—¿Estás bien? —pregunta tras unos instantes de silencio.

			Desvío mis ojos de los suyos porque no, no estoy bien y no quiero que lo descubra. Me vuelvo hacia la pared e intento tragarme el nudo que se me ha formado en la garganta. Es demasiado; él, su mirada sobre mí, su presencia, nuestra discusión y... esto.

			“Vete, puta.

			Me siento abrumada.

			—Estoy bien —logro responder, con temblor en la voz.

			—Te lo vuelvo a preguntar, Calie y esta vez intenta no mentirme: ¿estás bien?

			No respondo y trato de regular los latidos de mi corazón. 

			El imprevisto calor de un sólido pecho que roza mi espalda me deja sin aliento. Abro los ojos hacia la pared con la pintada roja y empiezo a temblar de pies a cabeza.

			—Parece que estás a punto de quebrarte, Calie. Lo noto, estás confundida y no sólo por esto. Estás asustada, perdida.

			Percibo su aliento en mi sien y es suficiente para que mis piernas se tambaleen. Cierro los ojos mientras mis sentidos se iluminan. Se produce un silencio, denso, de tensión extrema, de expectación, de deseo. 

			—Calie —susurra rozando mi cuello con su nariz y exhalando las hebras que ahora se han escapado de mi moño.

			En otro momento me habría rendido al consuelo que me ofrecía. Me habría girado y colocado mis labios sobre los suyos, suaves y cálidos. Lo habría hecho igual que aquella tarde, cuando, en aquel almacén, creí haber encontrado mi lugar, allí, entre sus brazos.

			Dos años antes

			Miro con interés los platos del buffet, indecisa sobre qué elegir. Todos parecen deliciosos. Ahora que estoy mucho más relajada, puedo disfrutar de la noche.

			El comentario de Nate me tomó por sorpresa. No pensé que me daría las gracias, ni que lo haría de esa manera. No después de lo que pasó en su oficina. Nos otorgó todo el mérito de la elaboración del perfume a Seba y a mí, sin mencionarse nunca a sí mismo, aunque su ayuda, en un momento de gran incertidumbre por mi parte, fue crucial.

			Estoy a punto de servirme lo que parece una tarta de salmón, pero una presencia a mi lado me distrae.

			—No te vas a comer esa tarta, ¿verdad? —El tono agrio me hace arquear una ceja—. ¿Vas a reventar, dentro de ese vestido? Dios, ¿qué llevas puesto? 

			Abro mucho los ojos y me vuelvo hacia Laura.

			—¿Perdón?

			—No tienes el cuerpo para un vestido como ese. Estás redonda donde debería estar plano y no tienes ninguna elegancia. Lo que llevas es un vestido de alta costura, pero en ti parece un vulgar trapo.

			Aprieto los labios.

			—¿Tienes algo más que decir? —le pregunto sin responder a ninguna de sus afirmaciones.

			Suspira y luego me sonríe, suavizando su mirada: —Sabes que me preocupo por ti, no quiero verte avergonzada o ridícula.

			—¿Por qué debería sentirse avergonzada? —La voz de Seba se interpone en nuestra conversación. Luego se pone a mi lado, mirándome con curiosidad.

			—Le decía a mi hermanita que ha elegido el traje equivocado para la recepción. Todos los kilos de más que tiene se acentúan con el color y el tejido del vestido.

			—Laura, mis kilos de más no son tu problema —estallo, tratando de moderar mi tono.

			—Te puedo asegurar que tu hermana no tiene ningún kilo de más y está impresionante, no sólo esta noche con este vestido, sino también con un sencillo vestido blanco de corte simple. 

			Laura parpadea desconcertada y luego prorrumpe con una carcajada: —Eres muy amable al decirle esas palabras, sin embargo, eres un hombre de mundo, eres un Fantini. Sabes lo que significa la clase y la elegancia.

			—¿Y qué? —pregunta Seba, con el ceño fruncido.

			—Sabes que sólo digo la verdad.

			—¿La verdad? ¿Sabes lo que creo? Creo que estás celosa, muy celosa y...

			—Laura, por favor, ¿podrías venir un momento? Quieren hacerte fotos y están bastante impacientes. —La voz detrás de mí me paraliza: Nathan. 

			—¿Qué pasa? —pregunta notando la tensión presente entre Seba, Laura y yo. 

			La idea de que Laura pueda decir delante de él lo que nos dijo a mí y a Seba me hace sonreír.

			—Nada, Laura sólo me estaba aconsejando —me apresuro a explicar.

			—¿Aconsejando? A mí no me lo pareció —dijo Seba.

			Le miro suplicante, pues no quiero discusiones delante de Nathan. Seba suspira y sonríe. Le devuelvo la sonrisa, agradecida por no haber insistido.

			—Disculpadme, tengo que salir un momento. 

			Recojo la cola de mi vestido rojo y sin mirar a nadie, paso por delante de Laura. Cruzo la sala a un ritmo lo más moderado posible, dada la necesidad que tengo de escapar de la mirada de toda esa gente.

			Comienzo respirar aire de nuevo cuando me encuentro en el gran atrio que da salida a la inmensa villa. Avanzo hacia la salida, tratando de sacudirme la sensación de estar desubicada. Antes de que me hablara Laura, no me sentía así. La mirada de Nate cuando llegué me hizo sentir bonita y deseable. El hecho de que sus ojos estuvieran siempre sobre mí, acariciando cada punto de mi cuerpo, me daba la tranquilidad que necesitaba para afrontar la noche y no sentirme fuera de lugar.

			Pero las palabras de Laura, me sumieron en la incertidumbre y la vergüenza. 

			—Ahora sólo quiero quitarme este vestido y esconderme bajo las sábanas —murmuro casi en la puerta de la villa.

			Alargo la mano para asir la manilla, pero una mano tatuada me lo impide. Levanto los ojos y me encuentro con las heladas pupilas que ahora son una constante en mis pensamientos.

			—¿A dónde vas, Calipso? 

			Su expresión es ceñuda, parece enfadado. Me aferro a mi bolso de mano para impedirme a mí misma acercarme y alisarle la frente con el dedo.

			—Quería...

			—Irte. Es evidente. Sin despedirte de nadie, por cierto. ¿Por qué? —pregunta siseando.

			Trago: —Estoy cansada, ha sido una noche muy movida.

			—¡Tonterías! —exclama—. ¿Qué pasó con tu hermana?

			Sacudo la cabeza y desvío la mirada de la suya: —Nada. ¿Puedo irme ahora? —pregunto tratando de soltar mi muñeca de su mano.

			—Joder, no, no puedes irte —dice duro y hermoso.

			De un tirón me jala de la muñeca, haciéndome dar media vuelta y me lleva hacia una puerta blanca a pocos pasos de la entrada. 

			—Nate, no... para. ¿A dónde me llevas? —Intento detenerle, tirando de su brazo, pero su agarre es firme y cuanto más tiro, más me duele. 

			—Deja de retorcerte o te harás daño en la muñeca —me regaña, llegando frente a la puerta blanca y abriéndola. Me agarra por las caderas sin soltarme y me empuja dentro. Entra después y cierra la puerta tras de sí.

			La oscuridad nos envuelve.

			—¿Te has vuelto loco? ¿Qué hacemos aquí, a oscuras?

			Maldita sea, odio la oscuridad. 

			Al segundo, una luz tenue le ilumina a él y lo que seguramente es un pequeño almacén.

			—¡Nate, déjame salir, enseguida! Si alguien viene y nos encuentra aquí, quién sabe lo que podrían pensar.

			—No te preocupes, fresa. Aquí sólo entra el personal de servicio de la villa, que ahora no está —responde cruzando los brazos sobre el pecho. La tela de su chaqueta de esmoquin cae sobre sus hombros y bíceps y tengo que reprimir un gemido de frustración por las ganas que tengo de tocarlo.

			—Vale, está bien, pero ahora salgamos.

			—No. ¿Por qué querías irte? —insiste, inflexible.

			Me paso los dedos por las sienes, exasperada y cierro los ojos. —Mira, Nate. No te debo ninguna explicación. Si quiero irme, tengo todo el derecho a poder hacerlo.

			—¿Tiene que ver con lo que te dijo tu hermana? —Yo resoplo—. ¿O con lo que pasó el otro día en la oficina? —Me pongo tensa—. Me evitas, sólo me hablas por trabajo. Apenas me miras a la cara y cuando intento hablar contigo, te eclipsas.

			Mierda.

			Abro los ojos, pero los mantengo mirando al suelo.

			—Quizás lo hago porque no quiero hablar contigo. Porque no quiero tener que lidiar contigo.

			Se hace el silencio. Doy un respingo cuando sus elegantes zapatos negros aparecen ante mi vista. Levanto la cabeza y lo encuentro frente a mí. Instintivamente, doy un paso atrás. Él sigue avanzando y yo, con el corazón latiendo con fuerza, retrocedo. Me tropiezo con algo y con un ligero grito, me giro para ver qué es.

			Pero no tengo tiempo. Los brazos de Nate me rodean por detrás y me empujan contra la pared cercana. El impacto es suave, gracias en parte a su mano, que adelantándose, se coloca entre mi cara y la pared.

			—He sido un idiota. No debería haberte dejado ir. —Sus labios están en mi cuello, rozando mi piel y tiemblo. Tiemblo por su cuerpo pegado al mío, tiemblo por el deseo que enciende cada parte de mí—. Tenía que terminar lo que habíamos empezado. Joder, tenía que entrar dentro de tu cuerpo hasta que no me quedaran fuerzas, hasta que gritaras mi nombre, disfrutando.

			Dios, su voz parece estar directamente conectada a mi intimidad. La punzada de excitación me hace gemir y tengo que morderme el labio inferior para contener el sonido. No puedo respirar, no puedo pensar. Sólo soy consciente de mi cuerpo, de su cuerpo y de lo que quiero. 

			—El sabor de ti aún está en mis labios, la suavidad de tu piel aún puedo sentirla bajo mis dedos. Tus gemidos aún resuenan entre las paredes de mi oficina, en cada lugar donde pienso en ti.

			Su mano abandona mi cintura y sube lentamente, hasta posarse en mi pecho. Gime contra mi piel y luego aprieta uno de mis senos, posesivamente.

			 —Joder, debo tenerte, o me volveré loco.

			Suelta lentamente y desciende, acariciando mi torso, mi vientre. Agarra la tela de mi vestido en su puño y lo levanta para descubrir mis muslos, mis caderas, mi vientre. 

			—Puedes huir ahora si quieres. No te voy a retener. Puedes apartar mis manos de tu cuerpo y dejarme aquí, con tu olor en mí. O puedes darte la vuelta, enfrentarte a mí y tomar lo que quieras. Hemos estado bailando alrededor de esto durante meses, Calie. Meses en los que admitir nuestra atracción no era una opción. Pero tarde o temprano llega el punto de colapso. El mío, cuando saliste de la oficina con cara de asombro y herida. Fue entonces cuando me di cuenta de que mi batalla era conmigo mismo y que había perdido. ¿El tuyo, Calie? ¿Cuál es tu punto de colapso?

			Vuelve a colocar su boca en la sensible piel de mi cuello. Lo besa y lo muerde suavemente. Su mano se abre sobre mi vientre desnudo, dejando atrás la tela de mi vestido. Desciende lentamente y no se demora cuando encuentra el borde de mis bragas de encaje. Las baja lo suficiente para descubrir mi pubis y con sus dedos llegar a mi intimidad. Abro la boca y cierro los ojos, mientras un gemido de placer sale de mi garganta.

			—Joder, Calie —sisea acariciando mi clítoris—. Estás mojada. Tu carne palpita de excitación. ¿Cuál es tu punto de colapso? ¿Cuál es? —Me penetra con un dedo y la descarga se extiende, poderosa, desde mi vientre a lo largo de mi columna vertebral, hasta nublar mi cerebro.

			Y no puedo resistir más. Lo quiero ahora y lo quiero para siempre. 

			Con un gemido de rendición, retiro su mano de mi intimidad y giro entre sus brazos, hasta quedar frente a frente, hasta hundir mis ojos en los suyos.

			—Este... —susurro jadeando—. Este es mi punto de colapso.

			Mi mano se posa en su nuca. Guío su cara hacia la mía y se acerca a mí. Nuestros labios chocan y me aprieta contra la pared el cuerpo fuerte y musculoso que, para mi sorpresa, se estremece entre mis brazos, se estremece contra mí. 

			El gemido masculino que resuena a través de las estrechas paredes es el más excitante que he oído nunca. Sus labios sobre los míos, su lengua acariciando la mía, sus manos recorriendo mi cuerpo, es todo lo que quiero en la vida.

			—Eres la cosa más hermosa e inquietante que he visto nunca, Calipso —susurra sobre mi boca.

			Sonrío, sintiéndome bonita más que nunca y por fin, en el lugar adecuado.

			 —Necesito salir de aquí —afirmo, ahuyentando los recuerdos e ignorando los sentimientos que me invaden. 

			—Muy bien, salgamos entonces. ¿Crees que puedes tener algo para ponerte, al menos por un par de días? 

			Asiento.

			—¿Necesitas ayuda?

			Sigue rozando la piel de mi cuello con su nariz y contengo la respiración. 

			—No... yo... —No logro continuar, abrumada por su cercanía, su olor.

			Sus dedos rozan mis manos. Luego suben a lo largo de mis brazos. Su toque es apenas perceptible, pero se percibe como si me desgarrara la piel hasta el hueso.

			—Calie...

			—Nate, los policías se han ido y... —Ambos damos un respingo al escuchar la voz de Seba. Me alejo de Nate y le oigo suspirar, entre la frustración y la resignación.

			—Joder, lo siento —murmura Seba, saliendo a toda prisa del almacén.

			—No, Seb, espera. ¿Podrías decirle a Carla que se encuentre conmigo, por favor? Tenemos que buscar un hotel para quedarnos hasta que solucionemos todo este lío y...

			Carla aparece en la puerta, con el teléfono en la mano, con expresión exasperada. Me entrega el teléfono móvil. 

			—Es el abuelo. Quiere hablar contigo.

			No, ahora el abuelo, ahora no.

			Me paso las manos por la cara, cansada y nerviosa. 

			La conversación con mi abuelo será el digno epílogo de un día desastroso, entre el pasado y el presente, entre sensaciones y miedos.

			Suspiro y agarro el teléfono. Que comience el acto final.

		

	
		
				


			“Ella es mi paz, 

			y yo he estado en el infierno demasiado tiempo 

			para no anhelarla.

			Love Inside

			 Aria M.
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Capítulo 12

			Nathan

			Lanzo la cuchilla de afeitar al fregadero y maldigo con hastío. Todavía me duelen los nudillos, hasta el punto de que no puedo ni afeitarme. Me paso la mano por la mandíbula, donde la escueta barba de un par de días me araña la palma.

			Suspiro y me salpico la cara con agua fría. La noche en vela no ha ayudado a calmar mis nervios... y el hecho de que ella esté un piso más abajo, en el apartamento de Seba, en una de sus habitaciones, acaba con mi paciencia.

			A la mierda mi hermano.

			Sin embargo, entiendo el instinto de protección de Seba hacia las dos chicas. Joder yo también lo tuve, tanto como para tener que morderme la lengua para no proponerles quedarse aquí, en mi casa, para no rogarle que se quedara conmigo esta noche, para calmar mis nervios y mi preocupación. 

			Necesitaba tomarme un momento para considerar qué hacer, pero no contaba con mi hermano, que impidió que las hermanas fueran a un hotel. Carla aceptó inmediatamente, pero a Seba le costó convencer a Calie. Cuando se dio cuenta de que vivíamos en el mismo edificio, vi el pánico en sus ojos.

			Por eso hui inmediatamente, después de ayudar a mi hermano a subir las maletas de Carla y Calie. Tenía que poner distancia entre ella y yo.

			Pero eso no me impidió pensar en ella durante toda la noche, esforzar los oídos para captar algún ruido, alguna señal de que ella también estaba despierta, quizá con la mirada en el techo, mientras pensaba en mí.

			El sonido del timbre me hace saltar. Agarro una toalla de baño y la envuelvo alrededor de mi cintura. Todavía empapado, salgo del baño y sacudiendo mi pelo con los dedos llego a la puerta. Me imagino quién puede ser.

			Abro la puerta.

			—Seb, ¿qué demonios...? —Las palabras mueren en mi garganta y dejo de respirar—. Calie —susurro sorprendido. 

			Tiene los ojos clavados en mi pecho, tan asombrada como yo, pero no por la misma razón. 

			Sus ojos, esos grandes y jodidos ojos de cervatillo, color chocolate, parecen acariciar cada milímetro de mi piel. Luego descienden lánguidamente desde mi pecho hasta mis abdominales, para finalmente posarse sobre la toalla negra que me cubre hasta las pantorrillas.

			Permanezco inmóvil frente a ella, mi corazón es un tambor que late, mis sentidos se disparan con su presencia y su mirada cargada de deseo. Observo con fascinación cómo sus mejillas toman color, cómo cierra los párpados y respira profundamente.

			Mierda. ¿Está realmente en mi puerta? Parece un espejismo. ¿O un milagro?

			Cuando abre los ojos, los apunta hacia los míos.

			—Siento haber irrumpido así... sin avisarte —se justifica, un poco avergonzada—. Acabo de hablar con tu abuelo por teléfono. Intentó llamarte, pero saltaba el buzón de voz...

			Permanezco en silencio durante unos segundos, con la mirada fija en su rostro, tratando de ignorar la camisa corta, blanca y holgada que cuelga de su hombro y deja bastante piel blanca al descubierto. Piel que me gustaría sentir bajo mis dedos, bajo mi lengua.

			Maldita sea, tengo que orientarme.

			—No te disculpes, Calie, no es necesario. Debo haber olvidado cargar mi teléfono, debe haberse apagado. —Me alejo de la puerta y le hago señas con la cabeza—. Ven —la invito a entrar.

			Le doy la espalda, conteniendo la respiración y me dirijo directamente a la cocina, esperando que venga detrás de mí; suelto el aire contenido cuando oigo cerrarse la puerta y el sonido de unas zapatillas deportivas sobre el parqué. 

			—¿Has... habéis dormido bien? —pregunto encendiendo la cafetera.

			—No he dormido, en realidad —dice con extraña entonación. 

			Le devuelvo la mirada y la observo escudriñar a su alrededor, pensativa. Tiene las manos metidas en los bolsillos traseros del pantalón deportivo y parece nerviosa.

			—Apuesto a que los ronquidos de Seba te mantuvieron despierta toda la noche.

			Se vuelve hacia mí e insinúa una sonrisa: —Ni idea, pasé la noche en el techo.

			Arqueo una ceja: —¿En el techo? 

			Asiente: —Sí. Estaba dando una vuelta por la casa de tu hermano, entonces descubrí la trampilla y... —Me vuelvo hacia la escalera de caracol que conecta mi salón con el de Seba y por consiguiente, los dos pisos con la terraza. —No sabía que estaba pasando por tu salón —murmura confirmando mis sospechas.

			Si fuera cualquier otra persona estaría muy cabreado, pero es ella, maldita sea y...

			—Fresa, este edificio es tanto de Seba como mío, así que aunque estéis abajo, también sois mis invitadas en cierto modo. Puedes subir a la terraza cuando quieras.

			Se muerde el labio, asiente y mira hacia otro lado.

			—Gracias.

			—Y bien... ¿qué quería el abuelo? —le pregunto tras unos segundos de silencio.

			—Hacerme... hacernos una propuesta. —Levanto una ceja y ella sonríe. Una sonrisa divertida que me atraviesa el corazón—. Ahora entiendo por qué no insistió en llamarte, me llamó a mí y prácticamente me ordenó que viniera a hablar contigo del tema. Tu expresión lo dice todo.

			Se encoge de hombros: —Conozco a mi abuelo, así que no espero una propuesta sensata. 

			—Creo que tiene sentido. Al fin y al cabo, es la misma oportunidad que me dieron hace tres años.

			Dejo el café y la miro desconfiando. Cruzo los brazos sobre el pecho y me apoyo en la pared que tengo detrás. Ella sigue mi movimiento, embelesada, luego mira hacia otro lado y se muerde el labio inferior.

			Reprimo una sonrisa. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, la habría tentado, pero después de todas las cosas que pasaron ayer, tengo que ir con cuidado con ella.

			—Explícate mejor —la insto.

			Suspira, luego apoya los antebrazos en el plano de la isla y comienza a juguetear con los dedos.

			—Dos asistentes, elegidos entre los mejores alumnos. Trabajarían con nosotros y...

			—De ninguna manera —la interrumpo, en tono seco—. Ni aunque me lo pidas tú, Calie. Y mi negativa es realmente por ti.

			—¿Por mí? —pregunta un poco sorprendida—. Para mí no sería un problema si...

			—El vínculo con la Chérie. No puedo correr el riesgo de que alguien te fastidie y arruine tu carrera. —Ella abre mucho los ojos y me mira extrañada. Eso me molesta un poco—. No me mires así, joder. ¿Crees que no entiendo el riesgo que corres? Todavía me resulta creer que hayas aceptado.

			—Tu abuelo pagó mis estudios durante todo un año, Nate. Cuando digo que le debo todo, es porque realmente le debo todo.

			—¿Podrías repetirlo, por favor? —le pregunto, pensando que haber entendido mal.

			Suspira y cierra los ojos. Los abre de nuevo unos segundos después, enfocando los míos: —Al principio de mi segundo año, la notaría donde era secretaria se trasladó. De un día para otro ya no tenía la seguridad económica para continuar mis estudios. Siempre trabajé para poder estudiar en Cosmética, porque no podía contar con la familia Manetti. —Hace una mueca—. Justo después de graduarme en farmacia, encontré...

			—¿Licenciada en farmacia? —pregunto atónito. Entonces se me enciende una bombilla.

			¡La farmacia Manetti! ¡Maldita sea, debería haber supuesto algo así!

			—Sí. Fue una especie de imposición. Manetti estaba convencido de que me asociaría a él en la dirección de la farmacia una vez que me graduara, pero... la verdad es que siempre quise crear perfumes y lo que él creía con orgullo que era una obligación, fue en realidad un trampolín. De esta manera, tendría la base para hacer lo que quería hacer. No se lo tomó bien cuando, justo después de mi primera licenciatura, decidí intentar convertirme en perfumista. Me cortó los suministros y tuve que remangarme. Encontré un trabajo en una notaría como ayudante. El primer año transcurrió sin problemas, o casi, teniendo en cuenta las constantes discusiones en casa. Por supuesto, era pesado. Organizaba mi trabajo a partir de las clases y... fue realmente difícil. Pero entonces perdí mi trabajo. Para abreviar la historia, encontré un trabajo en el bar Sunday, en la plaza, pero el sueldo no me permitía mantener mis estudios. No podía interrumpir sin dar explicaciones, así que fui a ver a tu abuelo. Le conté las razones por las que me retiraba y... —Sonríe—. Unos días después, mientras estaba de guardia en el bar, vino a desayunar y me dijo que podía volver a mis clases.

			¡Mierda! Mi abuelo es...

			Sacudo la cabeza.

			¡Un tipo grande, carajo, un tipo grande!

			—Increíble —susurro sin poder contener una sonrisa de infinito orgullo por ser el nieto de un hombre así.

			—Él nunca quiso recuperar ese dinero, Nate. Aunque intenté mil veces y más devolvérselo. Ayudaros ahora, es mi manera de recompensarle; de retribuiros a todos, en el fondo.

			Suspiro y me acerco a la isla. Yo también apoyo los antebrazos en el plano y me coloco exactamente en la misma posición que ella, frente a ella, con la cara muy cerca de la suya. Respiro su aroma y cierro los ojos, tratando de contener la reacción desproporcionada de mi cuerpo ante su proximidad.

			—No nos debes nada, Calie. A Fantini, menos aún.

			Abro los ojos y ella baja la cabeza: —Si no hubieras aceptado, si tú no hubieras aceptado dejarme hacer esas prácticas, quizás no hubiera salido… como salió.

			Contengo la respiración. Es cierto, pues si no hubiera sucumbido a la presión de mi abuelo, nunca la habría conocido, nunca habría venido a Fantini y...

			Suspiro: —Soy el director general de una de las principales empresas de cosméticos de Europa, Calie. Antes de ofrecerte esas prácticas, miré tu currículum, vi tus fórmulas. Si no fueras tan buena, nunca habría cedido a la presión de uno de los socios.

			Ella abre la boca, sorprendida. Sonrío, extiendo mi dedo y haciendo una leve presión bajo su barbilla, me rio con ella.

			—Cierra la boca, fresa. Podrían entrar moscas. —La piel bajo la yema de mi dedo es lisa, suave, fresca y no puedo evitar acariciar su mandíbula y su mejilla—. No nos debes nada, Calie. Aprovechamos tu talento y nos beneficiamos de ellos.

			Ella traga y luego mira hacia otro lado. Ahora está agitada, lo noto por la forma en que balancea su pelvis, la forma en que huye de mis ojos. Con un gran esfuerzo bajo la mano, cerrándola como un puño dentro de la otra. El movimiento me provoca una punzada en los nudillos. Hago una mueca de dolor y suelto un gemido apenas audible, pero es suficiente para que ella cambie repentinamente su atención hacia mis manos. 

			—¿Qué te has hecho? —pregunta mordiéndose el labio. Otra vez.

			Dios. 

			Tengo que respirar profundo, porque cada vez que sus dientes se cierran sobre sus labios quisiera ocupar su lugar.

			—Un entrenamiento un poco más intenso que otros —respondo, con la voz ronca por el deseo de trepar por la isla y besarla.

			Sus fríos dedos en mis nudillos me provocan una sacudida en el pecho que me deja sin aliento. Me rozan ligeramente las heridas, con suavidad, como si quisieran calmar mi piel. 

			Cierro los ojos, abrumado por lo que se arremolina a mi alrededor y luego a través de mí: un torbellino de emociones reprimidas, rechazadas, negadas. Me pasé dos años odiándola, porque aunque era la persona que yo creía que era, la quería a pesar de todo. 

			Me odié a mí mismo y la odié a ella, para no volverme loco.

			—No puedes trabajar con las manos así, Nate.

			Trago: —Puedo. Usaré guantes y...

			—No —interrumpe rotundamente—. Cierra las manos —me ordena, enderezándose y poniendo las suyas en las caderas. 

			Me mira desafiante y me encuentro sonriendo.

			—¿Hablas en serio? —me rio divertido.

			Sus ojos se achinan: —Borra esa sonrisa de tu cara, Fantini. Cierra las manos —repite con insistencia. 

			Muevo la cabeza en señal de rechazo.

			—Si hubiera podido hacerlo, no habría tenido problemas para afeitarme —admito, mirándome las manos.

			—Cielos, y yo que pensaba que tenías algo de cordura. ¿No podías haber parado antes de machacarte así? —me regaña, cruzando los brazos sobre el pecho.

			—Podría haberlo hecho, sí. Pero no quería hacerlo.

			Arquea una ceja: —No es...

			—Cuando salí del pub la otra noche, bajé al gimnasio y descargué mi ira contra el saco de boxeo, Calie. Durante horas eso fue todo lo que hice. Y habría seguido adelante si no hubiera sido por Seba.

			Su expresión pasó de la confusión a la consternación mientras yo hablaba. No sabe qué decir, es obvio y no quiero presionarla ni hacerla sentir incómoda con una conversación que, sé, que no quiere tener en este momento. 

			Ya es sorprendente que ella esté aquí, después de los últimos días. No quiero romper este precario equilibrio que la acerca a mí.

			—En cuanto a la petición del abuelo... no puedo arriesgarme, Calie. No cuando tú estás en juego —afirmo, cambiando de tema bruscamente.

			Ella, tras unos segundos de silencio, suspira:

			—Conozco a tu abuelo, Nate. Si se fiara, si no estuviera seguro de que podía contar con esos chicos, nunca se lo habría propuesto.

			—No insistas, fresa. Es un no.

			—Nate, no podemos hacerlo solo nosotros. ¿Y si necesitamos algo fuera del laboratorio? Si voy a arriesgarme, quiero hacerlo bien.

			Me levanto y cruzo los brazos sobre el pecho: —No.

			Resopla exasperada: —¡Al menos vayamos a la facultad a ver a los chicos y qué pueden hacer! Puede ser la oportunidad de su vida, Nate. No se la quememos así.

			Otro “no” está a punto de salir de mi boca, pero caigo en lo que ha dicho: “vamos a la facultad.

			Vamos. Ella y yo, juntos. En contacto, cerca. Juntos.

			Joder, sí. Absolutamente sí.

			Finjo que lo pienso durante unos instantes y suspiro.

			—No te vas a rendir, ¿verdad? —le pregunto, tomándome más tiempo. Ella arquea una ceja y yo sonrío—. Bien, fresa. Estate lista en media hora.

			Parpadea y sonríe.

			—¿Lo he conseguido? —pregunta con cierta expresión de satisfacción.

			—No cuentes con ello.

			Sí, siempre de cualquier modo.

			Todo por esa sonrisa.

						

			Saco las llaves y entro en el piso de mi hermano. Dejo el casco en el mueble del pasillo y me dirijo a la desierta sala de estar. Recorro el pasillo que lleva a los dormitorios hasta la mitad, pasando por la habitación de mi hermano. Sacudo la cabeza ante el desorden en su interior y me detengo cuando llegan a mis oídos voces bien distintas.

			—¿Hablas en serio? Todavía me pregunto cómo pudiste irte y darle la espalda a ese tipo.

			Frunzo el ceño ante las palabras de Carla.

			¿De quién están hablando?

			—En ese momento, su belleza fue una desgracia para mí y todavía lo es —dice Calie y luego resopla.

			—No hemos tenido ocasión de hablar de ello, pero... ¿qué sientes, Callie? Ante él, ¿cómo te sientes? Frente a la verdad, la maldad de tu madre y tu hermana, ¿qué piensas? Sabían cómo te sentías y hacían lo que hacían. No me sorprende que quieras cortar cualquier relación.

			Me pongo tenso.

			Están hablando de mí.

			—No quiero pensarlo ahora. No quiero pensar en las mentiras. Quiero saldar mi deuda y después irme. He decidido adoptar una actitud civilizada ya que tendremos que trabajar juntos. Eso es todo.

			—Tengo el presentimiento de que tu ángel tatuado no te dejará. 

			Exactamente.

			—Mi ángel tatuado —contengo la respiración—, está comprometido con mi hermana, maldita sea. No es mío... nunca lo fue —exclama con altanería.

			Qué equivocada estás, Calie.

			—Um... Vale. Y dime, ¿vas a salir con esa pinta?

			—¿Cómo debo vestirme, perdona?

			Carla resopla: —Muestra algo, hermana. Haz que se arrepienta de sus errores.

			No es un movimiento sabio, hermana entrometida. 

			—Me vio desnuda, Carla.

			Cierro los ojos mientras la imagen de ella, desnuda sobre el escritorio, llena mi mente.

			Maldigo.

			—Ah, contigo me rindo. Eres terca y masoquista. Ese chico te desea, no puedes estar tan ciega. 

			Sonido de tacones y unos segundos después Carla sale de la habitación, murmurando. Se detiene de repente cuando me ve. 

			Suspira y se acerca: —Espero que la mañana juntos sea fructífera, si no, te voy a dar una patada en el culo —amenaza haciéndome sonreír a pesar mío—. ¡Callie, Nate está aquí! —grita entonces, perforando mis tímpanos.

			—¡Ya estoy lista! —grita Calie.

			Carla se da la vuelta con sonrisa animada y yo me muevo para encontrarme con Calie. Me detengo en el borde de la puerta y observo cómo se ata los zapatos. No ha cambiado, sigue con la misma camisa, sigue con los mismos pantalones negros. Después de atarse los zapatos, se levanta y se acerca al pequeño tocador que hay junto a la ventana. Se recoge el pelo largo en una coleta, se lo ata y se pone un sombrerito negro. 

			Guapísima.

			—Coge una chaqueta, vamos a ir en moto.

			Se da la vuelta y se lleva la mano al pecho. Cuando me ve, jadea y apoya su lindo culito contra la cómoda. 

			—Dios, Nate... me has asustado.

			Sonrío: —Lo siento, fresa. Lleva una chaqueta de todos modos.

			Incluso con la gorra bajada hasta los ojos, puedo decir que está frunciendo el ceño. —¿Crees que es apropiado conducir la moto con las manos así?

			—Tengo que moverme. No soy una persona de transporte público. La gente apesta demasiado, sobre todo por la mañana.

			—¿Has oído hablar de los coches? ¿Sabes? Tienen cuatro ruedas, puertas, acelerador, embrague, freno...

			—Acabo de cambiar el coche el lunes, señorita ironía. Pasarán unos días antes de que lo tenga.

			Suspiro: —No puedes usar la moto, Nate. Tomaremos un taxi.

			Se da la vuelta, coge su bolso y su móvil y me alcanza. No puedo evitarlo y la miro de arriba abajo. 

			Me encanta, me fascina lo que tengo delante. 

			—Soportaré el dolor, fresa. Pero si temes que no pueda manejar a mi mujer, debes de saber que no serán unos pequeños rasguños los que me impidan montarla.

			Sus mejillas toman color.

			—¿Tu... mujer? —pregunta; su voz es un susurro.

			Bajo, hasta que mis labios rozan su oreja.

			—La moto, Calie. La moto.

			Contiene la respiración y la suelta lentamente.

			—Bien, Fantini. Como quieras. Ve despacio, no intentes hacer ningún adelantamiento audaz y no te inclines demasiado en las curvas. —Su voz es un poco más áspera y me gusta el color de sus mejillas. La observo durante varios segundos hasta que susurra, avergonzada—: Deja de mirarme así, por favor.

			—¿Así cómo? —le pregunto curioso por escuchar su respuesta.

			—Lo sabes muy bien —responde algo bruscamente.

			—Lo sé, sí. Pero quizás quiero entender si tú lo sabes.

			Abre la boca para hablar, pero no le doy tiempo. Acorto la distancia entre nosotros y coloco la palma de una mano en medio de su pecho. Se sacude y da un paso atrás, terminando contra el marco de la puerta. La sigo y la atrapo con mi cuerpo, sin quitar la palma de la mano del lugar donde su corazón late rápido, furioso, indomable.

			—Me pregunto —susurro tras varios segundos de quietud—, si realmente entiendes por qué te miro así, Calipso.

			Se humedece los labios: —No quiero entenderlo —responde con la voz rota por la excitación. 

			Mierda.

			—Me lo imaginaba. Pero a este —aprieto más mi mano contra su pecho—, no le importa, fresa. A éste no le importa. Éste va a lo suyo, sin importarle lo que queramos... o no queramos, como en tu caso.

			Lentamente, me alejo bajo su mirada de ojos abiertos, temerosa y confusa. No espero que niegue, nunca lo ha hecho. Nunca ha negado que me quiera, sólo ha omitido hasta qué punto. Y en cierto modo es mil veces peor.

			—Venga, vamos. Quiero parar a desayunar primero. —La miro por última vez y me doy la vuelta.

			Si me quedo unos segundos más, podría hacer algo estúpido, como besarla. Como tenerla. Y sería un gran lío, porque nunca he estado dentro de ella, porque lo he deseado durante tres largos años y sospecho que si ocurre... no, cuando ocurra, no podré separarme de ella.

						

			Entramos en el bar y voy directamente hacia la primera mesa libre. Me sigue en silencio y toma asiento frente a mí.

			—Oye, amigo. ¿Qué te ha pasado?

			Levanto la vista y me pongo de pie para saludar a Alessandro. —No tendría tiempo de explicarlo. —Mi amigo me mira preocupado—. No te preocupes. Una de estas noches cenaremos juntos y te lo explicaré todo.

			Asiente, luego su mirada se posa en Calie y maldita sea, se ilumina.

			—¿Y tú quién eres? —le pregunta extendiendo la mano.

			Calie, un poco indecisa, la estrecha.

			—Calipso —responde ella, esbozando una sonrisa.

			—Bueno, Calipso, es un placer conocerte. Yo soy Alessandro . —Mi amigo toma la mano de Calie y se gira para mirarme—. No es que me moleste que la traigas aquí, pero ¿qué haces merodeando con esta belleza? ¿Lo sabe Laura?

			Al mencionar a Laura, Calie se pone tensa y baja la mirada.

			—Laura no es mi dueña y mucho menos mi esposa. Calie es una vieja amiga.

			Mi tono es un poco duro y Alessandro me mira extrañado. No es mi costumbre andar con otras chicas ni hablar de Laura de esa manera.

			Alessandro sacude la cabeza: —No. Algo no cuadra. —Mueve su silla y se sienta a mi lado—. ¿Qué coño te pasa? —me pregunta sin tapujos.

			Suspiro y me paso una mano por la mandíbula de incipiente barba: —Realmente no tengo tiempo ahora para explicártelo. Sin embargo, debes saber que mi relación con Laura ha terminado. O al menos lo estará cuando vuelva de su viaje.

			Alessandro baja la cabeza: —No se lo va a tomar bien, lo sabes, ¿no?

			—Me importa un carajo. Dos años de mentiras, Lex, no pueden ser perdonados. No si esas mentiras tuvieron repercusiones tan importantes.

			Mi amigo levanta las manos: —Oye, si ese es el caso, tienes todo mi apoyo, lo sabes. ¿Y qué tiene que ver eso con esta belleza tipo Selena Gómez? —pregunta señalando a Calie.

			—Nada, no tengo absolutamente nada que ver —replica ella a la defensiva.

			—Tiene algo que ver, porque ella es el motivo, aunque todo sea culpa mía —respondo como si ella no hubiera hablado, consciente de que esto la va a cabrear.

			—¡Nate! —exclama de hecho, incinerándome con la mirada.

			Extiendo mis brazos: —¿Qué puedo decir, fresa? Es la verdad y yo, al contrario de lo que piensas, no digo mentiras.

			—No soy la razón de las mentiras de Laura. La razón de sus mentiras eres tú. Ella no se enamoró de mí, se enamoró de ti. Ni conmigo ni con otra habría sido diferente.

			—Lástima que yo te quería a ti y ella, en otra situación, no hubiera tenido ninguna oportunidad. Entonces, créeme, el hecho de que hayas sido tú hace una gran diferencia.

			—¡Oh, vamos! ¿Pero la has visto? ¿Te parece una mujer que puede estar celosa de otras? —se ríe, inclinándose hacia delante en la mesa de café, con los ojos entrecerrados.

			La miro durante unos segundos con la boca abierta. ¿De verdad cree que no puede despertar celos en otras mujeres? ¿Está loca o algo así?

			—Sin embargo, estabas tú también en la fiesta de cumpleaños del abuelo. ¿Su actitud no te dice nada? Te insultó, se burló de ti y...

			—Oh, Dios —me interrumpe ella—. Esas cosas siempre las ha dicho. No así, de acuerdo, pero no era la primera vez. Te creo, ella actuó como si estuvieras invadiendo su territorio de alguna manera, ¡pero es por lo que siente por ti! Todo lo que hizo ella y su madre, es por ti.

			—Joder —suelto exasperado—. ¿Tú crees que en los últimos dos años toda mujer que se me haya insinuado ha recibido el mismo trato que tú? Indiferencia, superioridad, confianza, eso es lo que transmitía. Su posesividad, sus celos, sólo salen a relucir cuando se trata de ti. Y te diré por qué: porque tienes lo que ella quiere, ¡maldita sea!

			—Vale, vale. Empiezo a entender algo —interviene Alessandro, calmando los ánimos—. Creo que es mejor posponer la conversación para otro momento —sugiere. Me mira y sonríe—. Esta noche en la cena. Y no quiero excusas.

			Suspiro y me abandono contra el respaldo de la silla. Entiendo su curiosidad, también porque en el momento en que conocí a Calipso estaba en Milán, ocupado en la gestión de un nuevo hotel, así que no tiene conocimiento de nada. 

			—De acuerdo —acepto—. Pero en mi casa.

			De ninguna manera voy a alejarme del edificio, no cuando ella está un piso más abajo.

			—Bien —acepta Alessandro—. ¿Qué pido? ¿Lo de siempre? —Yo Afirmo—. ¿Y tú, fresa? ¿Qué quieres? —pregunta mirando a Calie con una ligera sonrisa.

			—Lex —siseo, reprimiendo el instinto de agarrarlo por el cuello.

			—Ojalá el mundo no estuviera poblado de idiotas tatuados, pero me conformaré con un zumo por ahora, gracias.

			La irritada respuesta de Calie hizo que mi amigo se echara a reír. Yo también lo haría, en otras circunstancias.

			—Zumo entonces. 

			Alessandro se levanta y se aleja, habla con el camarero detrás del mostrador y luego desaparece detrás de la puerta de madera que reza: “Privado.

			—¿Dirige este lugar? —pregunta Calie, mirando a su alrededor.

			Sé lo que está tratando de hacer. Y por mucho que quiera continuar la conversación de antes, entiendo que este no es el lugar.

			—Es suyo. Como la mayoría de los clubes y hoteles de la región —respondo, sin quitarle los ojos de encima—. ¿El apellido Ranieri te dice algo?

			Parpadea y luego su mirada se posa en mí, sorprendida. Luego sonríe, sacudiendo la cabeza: —Debí imaginarlo.

			Deslumbrado por su sonrisa, sonrió yo también.

			—¿Cómo habrías podido? —pregunto apoyando los codos en la mesa de café e inclinándome hacia ella.

			Baja la mirada y empieza a juguetear con el pequeño bol de paquetes de azúcar: —Ni siquiera sabía que era un Fantini, el director general de Fantini Cosmética y perfumista. Los tatuajes pueden ser engañosos pero, dada mi experiencia contigo, debía imaginar que había algo increíble debajo de toda esa tinta.

			Contengo la respiración y joder, ahora soy yo el que está aturdido. Me acaba de decir, indirectamente, que soy algo increíble, maldita sea. Y la forma en que lo dijo... ¡Dios!

			Trago saliva, sin saber qué decir.

			—¿Para quién es la leche?

			La voz de la camarera me salva de la colosal gilipollez que pasó por mi cabeza durante un fugaz instante. Besarla ahora no sería el movimiento correcto, no para el tipo de beso que quiero darle y diablos, ni siquiera sé si quiero gozarla tranquilamente o devorarla en lugar del croissant de mermelada. Esta chica me jode el cerebro y despierta toda parte de mí dormida durante demasiado tiempo.

			Lo sorprendente es que, el abismo que se abrió aquel día de abril, cuando encontré a mi madre sin vida en la bañera, parece no existir cuando Calipso está conmigo.

			Ella es mi paz y he estado en el infierno demasiado tiempo como para no anhelarla.

		

	
		
				


			“Me encuentro siempre impotente ante lo que siento, 

			frente a él, luchando contra mi instinto, 

			tratando de anular la voz del corazón 

			con el de la razón. 

			Love Inside

			Aria M.
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Capítulo 13

			Calipso

			Llegamos a la facultad en completo silencio. Después de mi desafortunada frase de que él era algo sorprendente, no volví a hablar. ¿Cómo he podido ser tan estúpida como para decir algo así? Me abofetearía.

			—Señor Fantini, ¿busca a su abuelo? —pregunta una señora a la entrada de la universidad, una señora que conozco muy bien.

			—Sí, Valeria. Nos está esperando.

			—Aula 10 y... —Me mira a la cara y se detiene. Después de unos segundos, abre mucho los ojos. —¡Calipso!

			Sonrío: —Hola, Valeria.

			Con un grito de felicidad me aprieta con un abrazo. Me río y la abrazo.

			—Cielos, niña, ¿qué haces aquí?

			—Unas vacaciones unos días. Llegué el fin de semana pasado.

			—Me alegro de verte. Y verte con él, también.

			Bien. Ahora estoy ruborizada de nuevo.

			—Um... sí —tartamudeo, sin saber qué decir.

			—Siempre hemos sido una bonita... —Mi mirada se dirige a la de Nathan. La ligera sonrisa en su rostro borra mi vergüenza y frunzo el ceño—. Equipo. —Lo escudriño durante unos segundos, pero él no se inmuta. Vuelvo a respirar, aliviada y me giro para mirar a Valeria—. Además de una bonita pareja, sabes, me acaba de decir que soy algo increíble. Si eso no es amor.

			Lo mato. 

			—¿Qué...?

			Nathan me agarra la mano, interrumpiéndome: —Vamos a casa del abuelo, Vale. Hasta luego.

			Me lleva con él, con su mano fuertemente sujeta a la mía. Tengo el reflejo de retirarla, pero él aprieta aún más aún.

			—Nate, suéltame.

			—No. Y no me des tirones así. ¿Te has olvidado? Mis nudillos.

			Su tono es divertido, lo que me enfada aún más.

			—Lo único que no olvido es como eres de...

			—Sorprendente. —Sí ya lo has dicho. Lo sé, no necesitas repetirlo todas las veces. —Llega ante una puerta blanca, con la placa: “Aula 10. Me suelta la mano y me guiña un ojo: —Ahora sonríe. Después si quieres, puedes matarme.

			Abre la puerta, impidiéndome cualquier respuesta. Aprieto los labios y me impongo calma.

			¡Maldito sea!

						

			—Así que, chicos. Mi nieto y la señorita Della Rocca están aquí para ver lo que sabéis hacer, así que... impresionadlos.

			—Vamos, fresa. Tú me trajiste aquí. Convénceme.

			Le miro mal y empiezo a pasearme por los pupitres. Los chicos bajan la cabeza al papel, las fórmulas cobran vida en sus bolígrafos.

			Sonrío y sigo caminando, hasta que me detengo frente a un chico, que mira aburrido a su alrededor. A su lado, una chica con el pelo corto y un piercing en el labio. Vaya... ¡Es la que vi el otro día, en el pasillo, con otro estudiante!

			—Hola, perfumista sexy.

			Desplazo mi mirada hacia el chico y en ese momento reconozco al alumno en cuestión: —Hola —le saludo con una sonrisa. Señalo el papel—: ¿No estás inspirado?

			—Ni mucho menos ya he terminado.

			Frunzo el ceño.

			¿Es posible?

			—¿Puedo? —pregunto, señalando el papel.

			—¿Pero claro? Puedes hacer todo —es la respuesta del chico mientras me entrega el papel.

			—Yo también habría terminado, si no me hubieras escondido el bolígrafo. Idiota —le insulta la chica a su lado—. Dios, ¿está realmente tan bueno o estoy alucinando? —pregunta señalando detrás de mí. 

			Sé a quién se refiere y su pregunta me hace reír.

			—Créeme, no estás alucinando. Es tal como lo ves —le respondo, guiñándole un ojo.

			En realidad, es mucho más que eso.

			Miro al papel y empiezo a leer la fórmula. Estoy casi a mitad cuando unos brazos tatuados me bloquean contra el escritorio de los chicos. El pecho de Nate se apoya en mi espalda y su cara asoma por mi hombro. Contengo la respiración.

			—Dios mío —susurra la chica, abriendo mucho los párpados y sonrojándose.

			Inútil invocar, guapa, no es suficiente para pedir clemencia. Te seduce sin piedad.

			—¿Qué estás mirando? —sopla Nathan en mi mejilla.

			No le contesto y trato de concentrarme en la fórmula.

			—Oye, perfumista sexy, parece que te estás quedando sin aire.

			¡Claro! 

			No contesto al chico. Sigo leyendo la fórmula... que es buena, muy buena.

			—Es buena —afirmo.

			La muevo un poco para que Nate pueda leerla. Apoya su barbilla en mi hombro.

			—Sí —admite tras leerla—. Es buena.

			Sonrío y dejo el papel sobre el escritorio. La chica también ha terminado, así que recojo su nota. La leo y... muy muy interesante.

			—Esta es aún mejor. 

			El chico resopla, la chica sonríe: —Lo hiciste demasiado rápido, te lo dije.

			—Perdona si mirarla a ella es mejor que mantener la cabeza agachada sobre un papel —replica señalándome—. Además, lo hice pensando en ella, así que debería valer doble.

			Abro los ojos.

			Qué simpático.

			Nate resopla, yo sonrío.

			—Me siento halagada, gracias. Tu fórmula es muy buena... pero la suya sigue siendo mejor.

			—Sí, creo que sí. Sois buenos —dice Nate, orgulloso.

			—¿Eres real? —pregunta la chica, con las mejillas rojas por el cumplido.

			Parpadeo mientras el chico de al lado mira al cielo.

			Pasan varios segundos en silencio y luego Nate se echa a reír.

			—Sí, pequeña, soy real —dice.

			—Eres patética —se burla su compañero.

			La chica le fulmina: —¿Yo? Tú has estado babeando por ella desde que la viste. Y seguiste hablando de ella durante horas, sin parar, tanto que quise amordazarte.

			—¿Y qué? No dije ninguna estupidez.

			—No he dicho ninguna estupidez. ¿Crees que alguien así puede ser real?

			—Probablemente están juntos y tú has hecho el ridículo.

			—¡Pero qué estás diciendo! Está comprometido con la modelo —¿Pero qué estás diciendo, Él es el novio de Laura Manetti.

			Me pongo tenso en cuanto mencionan a Laura.

			—¿Estás bromeando? —exclama el chico.

			—¿Por qué, también te gusta ella? —pregunta la chica, cruzando los brazos sobre el pecho. Incluso enfurruñada, es súper bonita.

			—¡No! Quiero decir, sí, pero ella es más guapa —dice señalándome a mí.

			Me sonrojo.

			—Sí yo también estoy de acuerdo. Me gusta.

			—¿Sabes quién me gusta también? —La chica parpadea, sorprendida. El chico sonríe—: Tú me gustas.

			¡Oh, Dios!

			Me llevo las manos a la boca.

			—¡Dios mío! —exclamo. Detrás de mí, Nate se ríe—: Son maravillosos.

			Nate gira su rostro hacia el mío y sus labios rozan mi mejilla.

			—Tienen razón, pues eres mucho más bonita —susurra sobre mi piel. Luego suspira: —Quiero a estos dos —afirma con decisión.

			—¿Estás seguro? —le pregunto sin aliento—. No estabas muy convencido...

			—Son buenos, se merecen una oportunidad.

			Quisiera darme la vuelta para mirarle, pero estamos demasiado cerca y sería una imprudencia. Me limito a asentir y a sonreír a los chicos, que miran a su alrededor avergonzados. 

			—No es momento de cagarse, chico. Si estás indeciso, ella huirá. Créeme, no pierdas el tiempo. No siempre se puede volver atrás.

			El chico asiente solemnemente, mientras la chica mira a Nate con los ojos muy abiertos y brillantes, las mejillas rojas.

			—Y tú, en cambio, ¿cuándo cambiarás de novia? —pregunta descaradamente el chico, dirigiéndose a Nate.

			Nate suspira, teatralmente: —Si dependiera de mí, de inmediato. Pero ella no quiere.

			El chico me observa, algo confundido: —A mí no me lo parece. 

			—Yo no lo entiendo. Estáis aquí, juntos, tú la quieres... ¿pero ella no te quiere a ti? —pregunta la chica.

			—Ella me quiere, pero...

			—El tren ya ha pasó y no va a volver atrás —intervengo interrumpiéndolo—. ¿Podemos irnos ya? —siseo girándome y mirándole de reojo.

			Se aleja de mi cuerpo: —Su deseos son órdenes, mi reina. 

			Le guiña un ojo a la chica, le sonríe al chico y me hace un gesto para que me acerque.

			Con una sonrisa, saludo también a la pareja, luego me doy la vuelta y me alejo de su banco. 

			¡Maldito sea!

			—Bien, chicos, ¿habéis encontrado a alguien interesante? —nos pregunta el profesor Gilbert cuando volvemos a su despacho.

			—Sí, quiero a esos dos de allí —responde Nate, señalando a los chicos. Esta vez sonrío ante su tono autoritario. Ante el gesto de asentimiento del profesor, recoge su casco: —Vamos, fresa, te llevo a casa antes de ir a la oficina.

			—Me gustaría que Callie se quedara aquí. Así podríamos hablar con los chicos y organizar el trabajo —se anticipa el profesor Gilbert a mi respuesta.

			Nate asiente.

			—Mantenedme informado. Tengo una reunión a las tres, el resto del tiempo estaré disponible. —Se inclina hacia mi rostro y sonríe—: Salvada por la campana —susurra y luego me sorprende dejando un beso muy suave en mi mejilla. Ante el gesto, tiemblo de pies a cabeza—. Hasta luego, Calipso —sopla en mi piel.

			Dios, ayúdame.

			Se levanta, me da la espalda y sale de la habitación, llevándose consigo mi aliento y el último atisbo de lucidez, que en las últimas horas pasadas junto a él no me había abandonado.

						

			Recojo un poco de espuma con la mano y soplo sobre ella. La nube espumosa se deforma, pero no se mueve de mi palma.

			Sonrío, sumerjo la mano y cierro los ojos, intentando relajarme. Al salir de la facultad, me fui con Carla a comer algo y luego pasamos toda la tarde de compras. Mi hermana es incansable a la hora de comprar, mientras que yo me pongo nerviosa enseguida. Pero gran parte de las cosas que teníamos se perdieron en el robo a la casa, así que me vi obligada a seguir a Carla y soportar la tortura de las compras.

			Ahora ella y Seba se han ido, puedo disfrutar de la casa y de este relajante baño en absoluto silencio.

			Los acontecimientos de las últimas cuarenta y ocho horas me han desestabilizado un poco y Nate es precisamente el noventa por ciento del problema.

			Sé que debería estar analizando cada pequeño detalle, pero intento no pensar en ello. Si me quedara pensando en las mentiras de Laura, en las reacciones de Nate, en sus palabras, me volvería loca. 

			Si tuviera que recordar esta mañana, cuando abrió la puerta de su casa así, creo que me moriría. La visión de su cuerpo semidesnudo me puso en serias dificultades. 

			Me exigí mantener la distancia, cuando lo único que quería era acariciar cada milímetro de sus músculos esculpidos y tatuados. 

			Laura sí lo hace. Acaricia su cuerpo, lo besa, lo hace suyo. 

			Ese pensamiento fugaz hace que mi corazón lata con fuerza, mientras las imágenes de ambos juntos llenan mi mente.

			Nate es de Laura, nunca fue mío y eso me duele. Sus palabras me duelen, cuando dice que me desea me duele, aunque me haga sentir tremendamente bien y...

			—¡Bueno, basta! —exclamo, abriendo los ojos.

			No tengo que pensar en Nate, en lo que dice, en cómo me mira, en cómo me toca... en lo mucho que le deseo. Es como una fiebre, una fiebre que no se va, ni cuando estamos alejados. Basta un recuerdo para que mi alma y mi cuerpo vuelvan a arder y pierda el control de todo mi mundo, el mundo que he conseguido construirme a duras penas durante los dos últimos años.

			Me paso las manos por la cara y con un suspiro me pongo de pie. Alargo la mano y cojo la toalla, envolviéndola alrededor de mi cuerpo. Salgo de la bañera con cuidado, intentando no mojar el suelo de madera. Aprieto la toalla en el pecho, me pongo las zapatillas recién compradas, me vuelvo hacia la puerta y... me paralizo.

			Estoy alucinando. Realmente no puede estar ahí.

			—He intentado llamarte un montón de veces, Calie —me dice Nate, tras unos segundos de silencio que parecen interminables, momentos en los que no me he movido un ápice, paralizada por su presencia. Su voz es ronca, su mirada parece querer atravesar mi toalla y hacerla migajas para que no haya nada que me oculte de su mirada. —Seba me dijo que estabas en casa. No respondías y me preocupé.

			Continúo en silencio, inmóvil. Me da miedo incluso dar un paso ante esa mirada.

			—¿Has perdido la palabra? —me pregunta seriamente, arqueando una ceja.

			Trago.

			¡Habla, Callie, maldita sea!

			—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —le pregunto en voz baja.

			Me revisa de pies a cabeza, haciéndome estremecer.

			—Lo suficiente —responde, volviendo sus ojos hacia los míos—, para pensar en pegarme a ti mil veces e imponerme no moverme otras tantas. —Hace una mueca—. Entonces, cuando estaba a punto de mandar a la mierda mi pasividad, te levantaste y... bueno, el espectáculo mereció mi conflicto interior. 

			Siento que me acaloro, no sólo por la vergüenza. Me vio desnuda al salir de la bañera y la expresión en su cara ...

			Oh, Dios.

			La estancia queda envuelta en una especial tensión, excitación, deseo. Ambos estamos inmóviles y si siguiera mi instinto, acortaría la distancia por completo, para sacarle la camiseta blanca de tirantes que deja entrever la maravilla. 

			Es guapísimo, ahora más que en ningún otro momento, sus mejillas rojas, con rasgos endurecidos por la excitación que el pantalón de chándal gris no puede ocultar. 

			Cada milímetro de mi cuerpo clama por adherirse al suyo, mis manos ansían sus músculos perfectos, mi boca necesita la suya, mi aliento necesita entrar en contacto con el suyo.

			Hay una serie de razones que me llevan a saltarme la prudencia, pero hay otras tantas, mucho más complejas, que me llevan a mantener la distancia.

			—A menos que no quieras volver a entrar en esa bañera, conmigo esta vez, te sugiero que no me mires así, Calipso. No soy un santo, mi paciencia no es infinita y ya me está costando mucho quedarme aquí, inmóvil, mientras todo mi interior me dice que tome lo que quiero —dice con una expresión que nunca he visto en su cara—. Parece que hay sufrimiento y no sólo físico.

			Trago.

			—¿Qué quieres? —le pregunto con voz temblorosa unos instantes después. Él cierra los ojos maldiciendo y pienso que soy una idiota. Pregunto: —Como bueno... dijiste que me querías ver. ¿Tenías algo que decirme? —Intento arreglar, explicando lo que quise decir con la primera y mal entendida pregunta.

			Él respira profundo y se pasa la mano por la cara. Parece cansado, exasperado. 

			—Seba me dijo que ni Carla ni él, estarán en casa para la cena. No me gusta que estés sola en casa, así que quería preguntarte si te gustaría cenar con Alessandro y conmigo.

			—Bueno yo... creo que no —respondo, sorprendida por la invitación.

			Resopla: —¿Por qué? ¿Porque te acabo de ver desnuda? No es la primera vez —dice con ironía y un poco de mala leche.

			Me molesta.

			—Si fuera por mí, aquella vez habría sido la única —comento picada, mirándole fijamente.

			—Mira mira. Pues si hubiera sido por mí, habría sido la primera de una serie muy larga, más bien interminable —replica, molesto por mi comentario. Me muerdo el labio para no reñirle y él suspira, negando con la cabeza—: Maldita lengua tienes. No quiero pelear. Por favor —insiste—. No me quedo tranquilo sabiendo que estás sola por quién sabe cuánto tiempo. Ponte algo de ropa y encontrémonos arriba.

			—Por supuesto que me pondré algo. ¿Crees que iría así? —expreso con ironía. 

			Vuelve a recorrer mi cuerpo y luego maldice: —Definitivamente sí, lo tengo claro.

			¿Qué caraj...?

			Cabreo.

			—Las pizzas llegarán en media hora. Puedes ir por la escalera de caracol.

			Se da la vuelta y al segundo ha desaparecido de mi vista. 

			Observo fijamente la puerta durante unos segundos y luego mis piernas empiezan a temblar. Dando unos pasos atrás, me siento en el borde de la bañera. 

			Mi corazón parece estallar, mi respiración se acelera. 

			Me cubro la cara con las manos y gimo de desesperación. 

			No puedo manejar estas sensaciones. 

			Me encuentro cada vez impotente frente a lo que siento, frente a él, luchando contra mi instinto, tratando de vencer a la voz del corazón con la mente.

			Es el mismo chico por el que he sentido rabia estos dos últimos años; que pisoteó mi corazón al día siguiente de decirme que me quería como nunca había querido a nadie.

			Es el mismo tipo que, no hace ni cuatro días, me llamó mala persona; el mismo que hace el amor con mi hermana, que la besa, que comparte su vida con ella.

			Hay mil y una razones por las que no debería sentir esto... pero, los sentimientos, incluso bajo capas de rabia y racionalidad, son imposibles de ignorar.

						

			Llamo al timbre y espero nerviosa a que se abra la puerta. Cuando lo hace, contengo la respiración, pero no es Nate a quien me encuentro.

			Alessandro me mira desconcertado.

			—Te esperábamos aparecer por la escalera interior —comenta.

			—Me pareció menos invasivo presentarme en la puerta.

			Alessandro se echa a reír y vaya, qué sonrisa que tiene. Es todo lo contrario a Nate, pues tiene el pelo y ojos oscuros y es sin duda, muy guapo. 

			—Ven, pasa —me invita, haciéndose a un lado. Entro en la casa y él cierra la puerta—. Quizás puedas explicarme qué pasó abajo que le puso tan nervioso. —Me vuelvo hacia él, que se lleva un dedo a la boca, advirtiéndome que no hable—. Después… Si nos pilla cotilleando, se cabreará mucho. —Me dedica una ligera sonrisa y acelera el paso. Suspiro y sacudo la cabeza, preparándome para seguirle. —A esta chica bonita le gustaría comer algo.

			Nate está buscando algo en la nevera. Al oír las palabras de Alessandro, gira la cabeza e inclina una ceja al verme.

			—Creí decirte que pasaras por la escalera de caracol —me reprende, como si fuera una niña.

			Aprieto los labios.

			—Y yo preferí tocar el timbre. ¿Dónde está el problema, Fantini? —respondo cruzando los brazos sobre el pecho.

			—¿Hay alguna razón en particular para no hacer lo que te pedí? —pregunta cerrando la nevera y colocando algunas botellas de cerveza en la encimera de la isla.

			—Yo no soy tu novia, Nate, entrando y saliendo de tu casa como si nada —respondo con la voz más dura de lo que pretendía.

			Él no contesta, sólo me mira inquisitivamente. Camina lentamente hacia mí, deteniéndose a pocos centímetros. —No quiero pelear, Calie. Si el problema es que te acabo de ver desnuda, puedo disculparme. Sin embargo, no sería una disculpa sincera y creo que puedes adivinar el por qué. Así que —me hace un gesto hacia la sala—, si eres tan amable de ir a sentarte, podemos empezar a cenar. Te estábamos esperando.

			Me muerdo el labio y me guardo para mí la respuesta poco amable que me cuesta contener. Asiento y me dirijo al sofá. 

			Dos cajas de pizza gigantes están sobre la mesa baja, rodeada de cojines de colores repartidos por todo el lugar. Suspiro aliviada por el ambiente informal. Alessandro ya está sentado en un cojín amarillo y me indica que me siente a su lado. Tomo asiento después de sacar el móvil del bolsillo de mi pantalón de chándal y me acomodo.

			Poco después, Nate se une a nosotros, sentándose a mi lado. Coloca tres botellas de cerveza sobre la mesa, se vuelve hacia su amigo... y sacude la cabeza. Sigo su mirada y no puedo evitar sonreír, pues Alessandro está mirando las pizzas como si fueran de oro. Sólo le falta poner los ojos en forma de corazón. Me recuerda a Carla.

			—Cielos, sólo las mujeres son mejor que la pizza —dice con las manos unidas en oración.

			—Amén, amigo —comenta Nate tras él, cogiendo un trozo de pizza.

			Sacudo la cabeza: —Mi hermana dice algo parecido de los hombres.

			Extiendo la mano para elegir el trozo de pizza más pequeño. Cuando lo encuentro, lo tomo y me lo llevo a la boca.

			—¿Tienes una hermana? —pregunta Alessandro, después de masticar y tragar.

			Asiento y trago: —Sí. Carla.

			—Nombre sexy—. ¿Se parece a ti?

			—Dicen que sí.

			—Se le parece mucho —interviene Nate—. Incluso tienen la misma lengua.

			Sonrío ante su tono entre divertido y exasperado. 

			—Interesante. ¿Y qué dice sobre los hombres y la pizza? —pregunta Alessandro con curiosidad.

			Me encojo de hombros: —Bueno, ella sólo afirma que el hombre es mejor que la pizza cuando te da un orgasmo. El resto del tiempo... mejor pizza.

			Sonrío a Alessandro, que frunce el ceño. 

			—¿Con qué porquería de hombres sale tu hermana? —exclama Nate incrédulo.

			Me giro para mirarle: —Hombres normales, ¿por qué?

			—Porque si realmente hubiera experimentado un orgasmo adecuado, el hombre no sería superado por la pizza, ni después. Créeme, fresa —dice con arrogancia.

			Fanfarrón.

			—Y además, no somos hombres normales, no sé si te has dado cuenta —especifica Alessandro, con una ligera sonrisa.

			Créeme, me he dado cuenta.

			—¿De verdad? Y a ver, ¿qué tienes más que los demás? —le digo en broma. 

			—No sé con qué clase de hombres sale tu hermana, pero si me dejas ponerle las manos encima...

			—Ni se te ocurra —le interrumpo señalándole con un dedo—. Mi hermana está fuera de juego, ¿entendido?

			Alessandro levanta las manos: —Oye, oye, no te pongas así, fresita, sólo era una propuesta inocente.

			Lo fulmino con la mirada y luego continúo comiendo. Escucho a Nate reírse a mi lado, pero me hago la indiferente. 

			—Así que eres perfumista. ¿Tienes algún otro talento oculto?

			La pregunta de Alessandro me hace fruncir el ceño: —¿Qué quiere decir con “talento oculto”?

			Se encoge de hombros: —Los perfumistas que conozco no son tan sexys.

			Oh, Dios, otra vez con ese cuento.

			—No soy sexy.

			—Oh, créeme, sí que lo eres. Y tal vez el hecho de que no seas consciente de ello, te hace aún más inquietante.

			—Lex.

			El tono de advertencia de Nate hace sonreír a Alessandro: 

			—Ves, está celoso.

			¿De mí? Imposible.

			—No lo está —digo.

			Alessandro se ríe, sacudiendo la cabeza: —Dios, eres tan diferente a Laura, tan... pura, comparada con ella, que entiendo muchas cosas. En primer lugar, por qué te fuiste hace dos años. Si hubieras sido más consciente de tu belleza, de tu sensualidad, del poder que tienes sobre él, nunca te habrías ido sin luchar.

			Le miro con la boca abierta mientras dejo lentamente el trozo de pizza.

			Me quedo atónita durante varios segundos y luego me encuentro respondiendo: —¿Sin luchar? ¿Para alguien que, estaba claro que no me quería? ¿Luchar por alguien que pensaba que yo era una mala mujer capaz de follarse al hermano? ¿Luchar por alguien que un día me dice que me quiere y al día siguiente ni siquiera me mira a la cara? Puede que fuera ingenua, pero no estúpida. ¿Quién iba a librar una batalla que ya estaba perdida en su inicio?

			Oigo el improperio de Nate, pero no me giro. Mis ojos permanecen pegados a Alessandro, que suspira.

			—Si hubieras tenido un poco más de confianza, te habrías enfrentado a él para pedirle una explicación de su comportamiento —responde él.

			—Eso era lo que quería hacer. Ese mismo día salí del taller con la intención de hablar con él —explico. 

			Ingenua sí, pero estúpida y cobarde no.

			—¿Y por qué no lo hiciste? —pregunta Nate en ese momento, con voz dura.

			Aparto la mirada de Alessandro y apenas me giro. Miro fijamente al vacío, sin mirarle a él: —Fuera del laboratorio estaba Laura, muy elegante, esperándote para vuestra primera cita. —Me quedo callada durante unos segundos, luego reúno todo mi valor y me giro para mirarle fijamente—: Dime, Nate, ¿es entonces cuando debería haberme enfrentado a ti y pedirte una explicación? ¿Haciendo el ridículo delante de Laura y de ti?.

			Sus ojos, achinados, se dirigen en los míos. Su expresión es hielo, su cuerpo inmóvil.

			—Tal vez sí, ese habría sido el momento adecuado —dice Nate después de unos momentos, hiriéndome.

			—Y tú, en cambio, ¿por qué no te enfrentaste a mí después de lo que te dijo Laura? Podrías haberlo hecho en cualquier momento, pero no lo hiciste. Tal vez yo no valía lo suficiente como para afrontar la verdad.

			—Deja de decir tonterías. Sé que estaba equivocado. Equivocado al creer a Laura, equivocado al escupirte mi ira infundada hacia ti. Veía tu indiferencia hacia mí, pues me evitaste y dejaste de responderme. Soportaste mis groserías impasible, como si no te importara nada.

			Me echo a reír, sin gracia.

			—Divertido. Casi parece que ahora es culpa mía y todo porque mi armadura funcionó mejor de lo yo pensaba —replico con ironía.

			—Qué carajo, Calie. He estado tan mal como tú.

			—Claro, entre las piernas de mi hermana. Me imagino el dolor —respondo con sarcasmo.

			Se pasa las manos por la cara, frotando las palmas sobre su barba desgreñada. —¿Crees que no me siento como un completo gilipollas? Créeme, me siento totalmente así. Dos años de mentiras, manipulación y un vínculo sin sentido. Dos años en los que tuve que conformarme, cuando podía haberlo tenido todo.

			—Sólo puedes culparte a ti mismo de eso.

			Hace una mueca ante mi frase y luego esboza una sonrisa triste.

			—Lo sé.

			Sus ojos permanecen fijos en los míos, intrépidos, decididos, implacables. Es una mirada que parece querer escarbar en mi alma en busca de un punto de apoyo, una señal para tener la oportunidad de redimirse.

			Soy yo quien mira primero hacia otro lado, porque tengo la impresión de que puede leer en mí como nadie lo ha hecho nunca. Y eso no lo puedo permitir.

		

	
		
				


			“Una mujer debe llevar su propio perfume 

			por todas las partes que le gustaría que la besaran. 

			Coco Chanel
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Capítulo 14

			Nathan

			Aparta la mirada de la mía y empieza a comer de nuevo. Intento hacer lo mismo, pero, joder, mi estómago sigue protestando.

			Desde el momento en que la vi desnuda y mojada frente a mí, ya no pude pensar con claridad. En mi cabeza y en mi cuerpo sólo había una necesidad, primitiva, ingobernable, perturbadora: poseerla, marcarla. 

			Hacerla mía, maldita sea.

			Pero entre nosotros, aún quedan muchas cosas por aclarar y sinceramente, no sé si ella querrá hacerlo tarde o temprano. 

			—Amigo, ¿dónde está Demonio? —pregunta Alessandro, sacándome de mis pensamientos.

			—En casa del abuelo —respondo dejando el trozo de pizza y terminando de comer.

			—¿El motivo? —pregunta mi amigo desconcertado.

			—Tiene mal genio y no le gusta Laura.

			Alessandro sonríe: —A él no le gusta nadie. Por eso te lo he dado, entre nosotros nos entendemos.

			—No tiene mal genio. Es bonito y muy dulce.

			La declaración de Calie me hace sonreír.

			—¿Estás hablando de mí? —no puedo evitar burlarme.

			—¿Nate? —pregunta Lex simultáneamente, entre divertido y sorprendido. 

			Calie se detiene con la pizza en el aire y aún de perfil, puedo ver claramente el color de sus mejillas. 

			—Demonio, por supuesto. —Por supuesto—. Conmigo fue muy dulce —especifica ella tomando un sorbo de cerveza.

			—Yo también sería dulce, si me alisaras el pelaje como hiciste con el de Demonio. —Se vuelve bruscamente hacia mí—. Te ronronearía... y me pondría entre tus piernas, mirándote con adoración, como hace él.

			Y Dios, que firmaría por hacer eso, sin revocación ninguna.

			—Pagaría por verte ronronearle a una mujer —se burla mi amigo, riéndose.

			—¿Te diviertes burlándote, eh, Fantini? —El tono molesto de Calie me hace sonreír. Sus ojos me miran fijamente, pero luego cambia y la llama del desafío brilla indomable—. De hecho, dicen que soy muy buena haciendo ronronear a los hombres mientras están entre mis piernas.

			¿Qué coño ha dicho? 

			Mi cuerpo reacciona de dos maneras ante su afirmación y mi pecho arde con unos celos cegadores y la excitación corre por mis venas. 

			Maldita sea, excitado por la mera idea de estar entre sus piernas, de poder frotar mi cuerpo contra el suyo, sobre el suyo, buscando alivio.

			Maldigo en silencio. Tiene que agradecer la presencia de Alessandro.

			—Sabes, fresa, podría mostrarte cómo te haría ronronear mientras me corro dentro de ti.

			Ella abre mucho los párpados, mientras su sonrisa se desvanece y la mía se ilumina. Se queda inmóvil, con sus enormes y oscuros ojos fijos en los míos. Alargo la mano para restablecer la distancia, rozo un mechón de su pelo y lo meto detrás de su oreja, rozando su piel. Ella jadea, conteniendo la respiración. —Sin embargo, mi amigo es muy impresionable, así que una demostración práctica es imposible por el momento.

			Abre la boca para hablar, pero no emite ningún sonido. Luego la tensa en una fina línea, su expresión cambia de consternada a beligerante. Casi exultante: esa es mi Calie.

			—Para correrte dentro de mí tienes que entrar primero, Fantini. Una apuesta arriesgada, créeme —replica ella, contrariada.

			—No tientes a la suerte, Calipso. Era una hipótesis remota, si no imposible, estar a un soplo de ti y mira dónde estoy ahora.

			—Exactamente. Mira dónde estás ahora. Estás invadiendo mi espacio vital. Muévete.

			No se rinde y es como echar gasolina al fuego.

			—Te robo el aire. Te robo tu racionalidad, tu equilibrio, tu objetividad. Me quieres lejos porque así te es más fácil domar el fuego, el deseo, la necesidad. Muy bien, me alejaré. Pero debes saber que pronto no podrás contener lo que está explotando dentro de ti, Calie. Entonces serás tú la que ronronee mientras te corres contra mí. —Me acerco aún más a ella—. Encima de mí. 

			Su mirada muestra toda su excitación, su deseo. Sin embargo, no la baja, se enfrenta a mí, consciente de que la negación no tiene sentido. 

			—Puedes escandalizarme todo lo que quieras, Nate. No me sorprende, siempre ha sido así. Pero tengo un arma que me ayuda en mi batalla contra ti: la rabia, el dolor que sentí aquella mañana, sigue ahí para recordarme que quererte no es bueno para mi alma.

			El que se queda sin palabras, sin aliento ahora, soy yo. 

			Me encuentro con el pasado, con el presente y veo tantos errores por mi parte, tantas oportunidades perdidas, tanto tiempo desperdiciado.

			He deseado a esta criatura desde que la vi por primera vez. Todavía la quiero y más que nunca, después de los dos años que he pasado sofocando mis sentimientos bajo capas de desprecio y rabia.

			Retrocedo y me alejo de su cuerpo tentador y sensual. Agarro la botella de cerveza y me la llevo a los labios. 

			Tengo que compensar de alguna manera el gran desastre que hice en el pasado.

			Porque la quiero para mí. Toda para mí.

						

			La observo divertido mientras mira el combate de boxeo en la televisión. Parece hipnotizada por lo que para los amantes de este deporte, es una danza de fuerza y agilidad.

			De vez en cuando intercambio algunas miradas de compinche con Alessandro. Sé lo que está pensando mi amigo. Está sorprendido, pero no de mala manera. Ninguna de las chicas con la que hemos estado se ha quedado así con nosotros. Siempre hemos hecho estas cosas por nuestra cuenta. La pizza, la cerveza y los combates de boxeo son nuestro ritual, nunca hemos necesitado a nadie más. A Calie, en cambio, la queríamos aquí; yo, porque la quería cerca, mi amigo porque tenía mucha curiosidad después de lo que le conté. 

			—¡Dios!— salta Calie en un momento dado—. Así lo mata.

			Aparto los ojos de ella y observo a los boxeadores.

			—Querida, eso no es nada. ¿Has visto alguna vez a Nate pelear?

			¡Qué carajo!

			Lanzo una mirada furibunda a mi amigo, aunque él no me presta atención y luego la miro a ella, que me mira fijamente.

			—¿Pelear, tener combates?

			No tengo tiempo para responder porque Alessandro me precede: —Amateur. Son torneos organizados entre atletas no profesionales y se celebran una vez al año.

			—¡Lex!— despotrico, poniéndome tenso.

			¿Qué coño está tramando? Nunca ha hablado de esto con nadie más que con Seba. Y ahora está hablando con ella.

			—¿Qué pasa? Si te casas con ella, tendrá que saber dónde pasas las noches de esa semana en particular —escupe mi amigo, extendiendo los brazos.

			—¿Y él gana? —pregunta Calie, volviéndose para mirarle.

			—Les sacude a todos, sin mucho esfuerzo, no por decir...

			—¡Cállate la boca, joder! —le interrumpo.

			Lo mataré.

			Estoy a punto de levantarme y darle una patada en el culo cuando el cierre de la puerta emite un sonido. Sólo una persona entra así en la casa: Seba.

			—Chicos, tengo una propuesta para vosotros —comienza a decir mi hermano, llegando al salón.

			—¿Tú también participas en combates de boxeo clandestinos? —exclama Calie, cruzando los brazos sobre el pecho, molesta por algo que, ahora mismo, no puedo definir.

			—No participo en combates clandestinos —replico con un suspiro.

			Al menos ya no.

			Seba me mira con preocupación y luego sonríe a Calie, negando con la cabeza.

			—No, un loco en la familia es más que suficiente —dice deteniéndose y haciendo un gesto a Carla para que avance.

			La chica me sonríe a modo de saludo, luego ve a Alessandro y se queda paralizada, un poco sorprendida.

			—Lex, ella es Carla, la hermana de Calipso. —Me vuelvo hacia mi amigo y frunzo el ceño. Está extrañamente callado y estudia a la bella rubia, que a su vez le observa con curiosidad. 

			—Bueno, otro demonio tatuado —dice mientras se acerca a Lex y le tiende la mano.

			Mi amigo la mira fijamente durante un largo rato antes de ponerse en pie y coger la mano que le tiende Carla.

			—Bien. La chica que piensa que un hombre sólo sirve para los orgasmos. —La observa de pies a cabeza—. Encantado de conocerte, duquesa.

			—¿Por qué, no es así? De todos modos, no soy duquesa, soy una condesa —especifica ella, soltando su mano y dirigiéndole una mirada de superioridad.

			Pasa por delante y llega hasta Calie. La obliga a desplazarse para hacerse sitio, de modo que la empuja muy cerca de mi cuerpo. Su aroma llega a mis fosas nasales y reprimo el impulso de agarrarla por la nuca y apretarla contra mi pecho. Se acomoda mejor, con cuidado de no tocarme.

			Sonrío.

			Batalla perdida, fresa.

			Yo también me acomodo, girando un poco y rozando su brazo con mi pecho. Una intensa descarga me atraviesa, sacudiendo mi pecho, todo mi cuerpo y más.

			Calie se pone tensa, pero no se mueve. Sigue observando a Seba, con expresión impasible.

			—Carla y yo pensamos en una forma de despejar nuestras mentes, en previsión del duro trabajo de las próximas semanas. Hemos navegado un poco por Internet, hemos hecho algunas llamadas y... ¡haced las maletas, nos vamos unos días al balneario de Albano! —dice Seba, cogiendo un taburete de la cocina para colocarlo frente a nosotros.

			—¿Puedes repetirlo, por favor? —pregunta Calie, parpadeando.

			Está sorprendida. Y esta vez su sorpresa es la mía también.

			Mi hermano mira al cielo: —Uf, Callie, ¿qué, no te queda claro?

			—Ahora mismo no tengo claro si tienes cerebro o no.

			La respuesta punzante de Calie hizo reír a Lex y a mí.

			—Tengo cerebro, lo uso... aunque la idea no haya sido toda mía —explica Seba, señalando a Carla.

			Calie se vuelve hacia su hermana y ella le sonríe: —No me mires así. Después de los últimos días, te vendría bien un poco de relax. Siempre estás tensa, callada... Creo que salir unos días te vendrá bien.

			—Tú crees que sí. Yo creo que sería mejor empezar a trabajar en el perfume.

			—Nate no puede trabajar con las manos así, tú misma lo dijiste. Y no puedes trabajar sola —le recuerda Seba.

			Calie se muerde el labio: —De todos modos, no creo que esta sea la solución correcta. Además, el abuelo vendrá en unos días.

			—¿Y qué? —responde Carla—. Sólo se queda un par de días y nos vamos el sábado. Ya estará de vuelta en casa.

			No contesta, su mirada va de Seba a Carla. Suspiro y me decido a hablar: —No puedo estar fuera de la oficina esos días.

			No es exactamente así, pero tengo curiosidad por ver si ahora dice que sí.

			—Sí que puedes. Está el director de ventas que puede muy bien dirigir Fantini durante unos días.

			Miro fijamente a mi hermano.

			—Te digo que no puedo —reitero, esperando que lo entienda.

			Y así parece, porque abre mucho los ojos y luego contiene una sonrisa: —Oh, sí... Lo siento. Está bien, iremos nosotros. 

			Observa a Calie, que suspira después de un momento.

			Ahora dirá que...

			—No, sin Nate no me parece bien que vayamos.

			¿Cómo? 

			—¿Perdón? —pregunta Seba, con una sonrisa en su rostro.

			Calie resopla: —No me parece bien dejar a tu hermano y a tu abuelo aquí para que se encarguen de todo. —Extiende los brazos—. Hay que preparar el taller, hay que elegir las esencias... No puedo ir al balneario y dejar la organización del taller en manos de tu abuelo, pues Nate ya tendrá las manos ocupadas en la administración.

			Intento retenerla, pero es en vano, mi sonrisa surge de todos modos: —Bien, fresa, no me lo esperaba. Estaba convencido de que aprovecharías la oportunidad para poner la mayor distancia posible entre tú y yo —admito, contento por haberme equivocado.

			Se gira para mirarme: —Me comprometí con tu abuelo. Eso significa que ahora somos un equipo y por eso te dirijo la palabra. No me parece bien dejarlo todo sobre vuestros hombros. 

			—Somos un equipo... ¿tú y yo? —le pregunto, la sonrisa no quiere abandonarme.

			—No te ilusiones, Fantini. Un equipo de trabajo —señala un poco molesta.

			—Oh, sí, claro. Sofocarás todo lo que sientas, porque soy un gilipollas —me rio, disfrutando ahora de su ceño fruncido.

			—Sabes, Nate, siempre he pensado que eres, excepto cuando se trata de mujeres, una persona muy inteligente. Esta declaración tuya lo confirma... por eso, para mí, es un honor volver a trabajar contigo.

			Si la primera parte de la frase denotaba acidez, ese toque de dulzura en las últimas palabras me deja el corazón colgando por un momento, esperando ansiosamente el siguiente latido.

			—No será fácil trabajar juntos. Lo sabes, ¿verdad, Calie?

			No con todo lo que hay entre nosotros.

			—Lo sé. Pero tú ya no eres mi jefe y yo ya no soy una becaria, Fantini. Estamos al mismo nivel. Sólo grítame una sola vez y arruinaré tu bonita cara.

			Aunque no es eso lo que quería, me encuentro soltando una carcajada. —¿Así que ahora, además de abofetear, también has aprendido a dar puñetazos?

			Se encoge de hombros: —Soy la única mujer perfumista en un equipo de treinta hombres, Nate.

			Silbo suavemente. No puedo imaginar lo que pudo haber pasado. Las mujeres perfumistas no siempre son bien vistas y por ello, muchas se pierden en el camino.

			Pero ella... joder, ella...

			—Sabes que pase lo que pase en Chérie, o en cualquier otra empresa a la que vayas, siempre tendrás un lugar esperándote aquí, ¿no? No seas como esos perfumistas que lo aguantan todo y luego tiran la toalla, Calie. Rebélate, apoya tu creatividad a toda costa, presenta tus ideas, oponte a las que creas que no son adecuadas. Tienes un talento poco común, no dejes que nadie te impida correr.

			Su expresión es una mezcla de sensaciones. Sorpresa, incredulidad y... ¿alegría? Se queda ahí, mirándome con sus grandes ojos, con los labios apenas entreabiertos. ¡Cómo me gustaría poder besarla ahora! Si no estuviera toda esta gente...

			—Me he curtido contigo, Nate y nadie como tú para intimidar, así que... no te preocupes.

			La dulce sonrisa que acompaña sus palabras me deja sin aliento. Maldita sea.

			¿Te das cuenta de lo bonita que eres?

			Sacudo la cabeza y estudio cómo amortiguar el momento con una broma, que por desgracia no llega.

			—Bueno, él es el mejor —elogia Seba—. Después de mí.

			Todos se ríen, menos ella. Ella, que no se ha movido ni un centímetro, ella que hace unos minutos ha dejado muy claro que no puede haber nada más entre nosotros. Ella y sus ojos que parecen gritar que nada importa si el corazón y el cuerpo quieren otra cosa.

			Y por segunda vez en mi vida me siento impotente. Impotente ante el pasado, impotente ante mis errores, impotente ante su ira, mezclada con el dolor, que forma un muro infranqueable entre ella y yo. No estoy seguro de que pueda sortear o incluso derribar ese muro, pero eso no me impedirá intentarlo.

			—Con respecto al trabajo... Para adelantar, he traído lo que recuerdo de la fórmula creada por papá y hay algo que no coincide —dice mi hermano.

			Ante las palabras de Seba, ella abre un poco los ojos y los aparta de los míos: —¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir que, o recuerdo mal la fórmula “mal hecho” o esa fórmula es... mediocre. 

			¿Mediocre?

			—De ninguna manera, papá ha estado trabajando en esto durante meses. ¿Estás seguro? —le pregunto, levantándome de los cojines y sentándome en el sofá. Empiezo a ponerme nervioso—. No podemos permitirnos un perfume mediocre. Joder, no después del fiasco de Red.

			—Red no fue un fracaso. Sólo que, en el mercado, había algo mejor —dice Seba, encogiéndose de hombros.

			—Exactamente, es un fracaso comparado con Amore eterno No era competitivo y nadie puede sacarme de la cabeza que papá lo hizo a propósito.

			—Si se me permite decirlo —interviene Calie—. El problema con Red es sólo uno y es que parece ser una fragancia para... mujeres adultas —dice con tacto—. Para fines comerciales, su venta es limitada. No tiene gran mercado.

			Asiento: —Lo sé. Me peleé con mi padre un montón de veces por eso. Pero no había forma de conseguir que cambiara la fragancia. —Me paso las manos por el pelo, maldiciendo la punzada que siento en los nudillos—. Quiere cargarse a Fantini Parfum y no sé cómo pararlo —admito cabreado.

			—¿Vosotros qué queréis? —pregunta Carla tras unos segundos de silencio.

			—Les ofrecimos varias veces para que nos vendieran esa rama de la empresa —explica Seba—. Incluso a cambio de nuestras acciones en Fantini Cosmética. Podríamos haberla cerrado, traspasarla y volver a ponerla en el mercado con otro nombre. Pero esto significaba que Nate tendría que dejar la dirección de Fantini Cosmética y ocuparse únicamente de Parfum.

			—Pero Cosmética sin su director general para tomar decisiones iría cuesta abajo. Tu padre lo sabe, por eso impide que Nate haga lo que tenía pensado en un principio: hacerse con Fantini Parfum.

			Abro mucho los ojos. ¿Cómo sabe estas cosas? Me vuelvo hacia ella para preguntar, pero Seba se adelanta a hablar. 

			—Fantini Parfum es la creación de nuestra madre. Ella y nuestro abuelo trabajaron más que nuestro padre para iniciar esa sección. Mi padre es un buen perfumista, pero nuestra madre era el alma de Fantini. No podemos quedarnos de brazos cruzados viendo cómo se desmorona ante la despreocupación de quien debería preservarla por encima de todo.

			—Sólo hay una cosa que hacer y es convertir ese “mediocre” perfume en “sensacional” y sacarlo al mercado —dice Calie. Luego su expresión se vuelve pensativa—. Añadiendo una variante de alta calidad en la que, normalmente, las grandes marcas no piensan.

			—¿Una variante? —Arqueo una ceja y ella sonríe, luego se vuelve hacia Carla—: ¿Lo tienes en el bolso?

			Carla parpadea y luego se anima: —Sí, por supuesto, ¡sabes que nunca salgo sin él!

			Se levanta de un salto y se apresura a coger su bolso. Vuelve rebuscando. 

			—Aquí está: —Saca una pequeña caja dorada. La abre y se la lleva a la nariz. Inhala y sonríe—. Este es mi perfume. Puedo llevarlo conmigo todo el tiempo, en lugar del frasco.

			Se lo entrega a Seba, que lo mira interesado y luego huele la sustancia: —Perfume sólido. 

			—Exactamente —confirma Calie—. Sería un complemento del perfume normal. Yo, cuando compro grandes marcas, siempre busco esta alternativa. Cuando estábamos creando Calipso, investigué el mercado. Me sorprendió descubrir que el ochenta por ciento de las personas que compran un perfume buscan también su componente sólido para llevarlo siempre consigo, como refuerzo de la fragancia después de seis o siete horas.

			—¿Por qué no se produjo para Calipso? —pregunto sorprendido.

			—Lo calificaron de idea loca, atrevida y arriesgada para la marca. Fue rechazado.

			—Todos mis amigos que, además del frasco, han tenido la versión sólida de los perfumes creados por Calie, están entusiasmados con ella. Ocupa poco espacio, por lo que se puede llevar a cualquier parte y su fragancia parece tener más cuerpo —explica Carla.

			—La mantequilla no se evapora como el alcohol, llevándose un porcentaje considerable de la fragancia —confirma Calie.

			—¿Notas negativas? —pregunto fascinado por su intelecto.

			Jodidamente increíble.

			—Sólo una: tiene una acción de “zona. A diferencia del perfume, cuyas moléculas se expanden hasta una cierta distancia, la versión sólida utilizada por sí sola, tan sólo puede percibirse a corta distancia. Se coloca en las muñecas, detrás de la oreja, entre los pechos. Refuerza el concepto que libera la esencia líquida.

			En las muñecas, detrás de las orejas y entre los pechos. 

			De repente me vino a la mente su aroma a fresa, intenso, más intenso que de costumbre, percibido en el mismo instante en que mi cara se hundía entre sus pechos desnudos entre mis manos.

			Dios santo.

			—Tú solías usar esa versión de perfume de fresa —se me escapa la frase antes de que me dé cuenta. 

			Gira la cabeza para mirarme. Parece sorprendida por mi decir. Abre mucho los párpados, como si hubiera adivinado la referencia de aquel momento. 

			Se sonroja: —Exactamente. Lo usaba —responde mirándome mal. ¿Qué significa eso? ¿Por qué lo ha nombrado en tiempo pasado? —Hace tiempo que no lo uso.

			Frunzo el ceño. ¿Ya no lo usa? Vale, es cierto, no lo he notado desde que la volví a ver, pero pensé que lo alternaba con otros. 

			—¿Por qué? —pregunto disgustado.

			Ella arquea una ceja: —Creo que eso es asunto mío, dice con voz apagada. Luego se dirige a Seba—: ¿Qué te parece?

			Sacudo la cabeza y suspiro, cerrando los ojos. 

			¡Al carajo el maldito muro que pones, Calipso!

			—Es cierto. Es una “idea loca” “atrevida” y “arriesgada.

			¿Eh? ¿Qué demonios está diciendo? Es brillante.

			Le miro y cuando observo una sonrisa en su cara me calmo.

			—Pero también y sobre todo, es una idea increíble, Callie. Innovadora, original, joven. Justo lo que necesitamos para revivir Fantini Parfum. —Seba se gira para mirarme—: ¿Nate?

			—Por supuesto que sí —respondo sin dudar, desplazando mi mirada hacia Calie—. Es una idea brillante. Me siento muy honrado de trabajar contigo, fresa.

			Esta vez reprime la sonrisa. Se limita a asentir en señal de agradecimiento.

			—También ella lo está. Afirma que tu hermano y tú sois los mejores perfumistas de la zona —dice Carla.

			¿Ah, así?

			Sonrío, feliz.

			Calie amonesta a su hermana con la mirada y luego vuelve a centrar su atención en mí: —No te regodees, Fantini. Eso no significa que se tenga que repetir lo que pasó hace tres años, o que estés autorizado a pagarla conmigo si estás de mal humor y...

			—Yo no la pagaba contigo cuando estaba de mal humor —la interrumpo, cruzando los brazos sobre el pecho—. Yo te besaba.

			O te tocaba.

			Ella aprieta los labios, molesta.

			—Justamente, no debe repetirse.

			Sí, por supuesto.

			—Está bien, fresa. Pero cuando seas tú quien me bese, no me echaré atrás. Y a partir de ese momento, no pararé.

			—No estoy en peligro entonces. Por cierto... ¿tu novia va a ser la imagen de nuestro perfume? —pregunta cambiando bruscamente de tema.

			Vaya, no había pensado en eso.

			He intentado, en la medida de lo posible, no pensar en Laura, ni en su repentina marcha, ni en sus mentiras. No contesto a sus mensajes, ni a sus llamadas, esperando ansiosamente poder mirarla a la cara y expresarle todo mi desprecio y decirle que ella ha sido una gran decepción. Y que se acabó.

			—Creo que podemos empezar a buscar una cara nueva. 

			Muevo la cabeza en señal de negación ante la afirmación de Seba: —Olvidas que el contrato de Laura expira en seis meses. No podemos echarla, porque es impecable en el trabajo. Nos demandaría y no le veo sentido añadir un problema de esta magnitud a lo que ya tenemos. —Me vuelvo hacia Calie—. Sé que nos está ayudando y sé que no es justo, dado lo que pasó, pero no podemos despedirla por asuntos personales. 

			Aunque es la única cosa que quiero hacer, maldición.

			—No me tenéis que dar ninguna explicación. Como tú has dicho, os estoy ayudando; si os causara problemas, ¿qué clase de ayuda sería? Lo pregunté porque tampoco quiero que ella sepa de nuestra cooperación. No me fío.

			—Laura no sabrá nada, Calie. —Le prometo sin incertidumbre en mi voz.

			—Es tu novia. ¿Cómo vas a ocultarle que tú...? —dice Carla.

			—No es mi novia —la interrumpo en tono duro—. Ella ya no es nada.

			Joder, nunca fue nada comparable a...

			—¿Así que ya no están juntos? ¿Y cuándo se lo ibas a decir? —insiste.

			Me estremece el tono de desafío de esta entrometida

			—Que no haya tenido la oportunidad de decírselo no cambia lo que siento, ni el hecho de que ya esté fuera de mi vida para mí.

			Fuera de mi mundo, al igual que Calie está en él.

		

	
		
				


			“Eres la certeza de mis errores,

			 de lo que siento, de lo que quiero, 

			de lo que debía ser. 

			Love Inside

			Aria M.
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Capítulo 15

			Calipso

			Cansada de dar vueltas entre las sábanas, muevo la manta y me levanto. Agarro la mantita que hay a los pies de la cama, el cuaderno y el bolígrafo dejado en la mesita de noche y salgo de la habitación intentando hacer el menor ruido posible. 

			Cruzo todo el elegante salón para llegar a la escalera de caracol. Los dos primeros pasos crujen y me quedo helada. Cuando no oigo ningún ruido en el piso, señal de que no he despertado a nadie, bajo lentamente los escalones que separan el piso de Seba del de Nate. Contengo la respiración cuando el olor a madera y sándalo llega a mis fosas nasales, provocando un escalofrío en mi columna vertebral.

			En silencio, sigo subiendo los escalones y llego a la trampilla que da al tejado. Uso mi mano libre para empujar... pero no se mueve ni un poco. Vuelvo a empujar y nada, la trampilla no se levanta.

			Maldita sea, ¿por qué no se abre? 

			—Fresa, ¿qué estás haciendo?

			Un grito se escapa de mis labios. Me doy la vuelta, asustada y mi pie pierde el agarre del escalón. Para evitar caer por las escaleras, suelto las cosas que llevaba y me agarro al pasamanos. Miro fijamente a Nate, frente a mí, tapado únicamente por una toalla atada a la cintura, con una cuchilla de afeitar en la mano y la cara embadurnada de jabón de afeitar.

			Me llevo una mano al pecho y me siento en un escalón, intentando recuperar el aliento.

			—¡Dios, Nate, me has dado un susto de muerte! —le regaño unos segundos después—. ¿Qué demonios haces levantado a estas horas? —pregunto tratando de respirar lo más suavemente posible ante esa maravilla.

			Levanta los hombros, su expresión es divertida: —No podía dormir. Me duché e intentaba afeitarme. —Se inclina y coge mi bolígrafo, que rodó por las escaleras hasta sus pies—. Y tú, ¿qué haces levantada a estas horas? —pregunta dejándolo en un taburete detrás de él.

			—No podía dormir y pensé que un poco de aire fresco me ayudaría a recuperar el sueño, pero la escotilla está cerrada —explico, señalándola con el dedo.

			—Tal vez la señora de la limpieza la cerró. Le diré que la deje abierta. —Sonríe—. Por si acaso.

			¡No sonrías así, por favor, no lo hagas!

			Asiento, intentando no derretirme bajo su mirada y le miro a la cara. Tiene una tira de piel afeitada bajo la mandíbula y puedo ver claramente unas gotas de sangre.

			—¿Crees que es prudente afeitarse con las manos así? —pregunto sin poder evitarlo.

			—No, pero odio tener la barba tan larga —responde inmóvil frente a mí. Guapísimo.

			Hay tantas cosas que me gustaría hacer, ahora. Me gustaría levantarme y acercarme a él, colocar mis labios en el centro de su pecho y saborear su piel. Me gustaría recorrer con mis dedos el contorno de sus pectorales, jugar con el piercing que atraviesa su pezón, seguir el dibujo que recorren parte de sus abdominales. 

			Me gustaría besarlo, abrazarlo y luego me gustaría... pero no sé si...

			Me muerdo el labio y me levanto. Bajo lentamente las escaleras y con pequeños pasos acorto la distancia entre nosotros. Creo que en este momento está conteniendo la respiración, con sus transparentes y sorprendidos ojos fijos en mí. 

			Sonrío y extiendo mi mano. Él la mira y luego arquea una ceja. Vuelve a centrar su atención en mi rostro, confundido.

			Abro la boca, segura de confundirlo aún más: —Si quieres, te puedo afeitar.

			Ya está, lo he dicho. De todas las cosas que quiero hacerle, ésta es la menos peligrosa. Por otro lado, estoy segura de que seguiría haciéndose daño así y es prudente evitarlo.

			—¿Disculpa? —pregunta tímidamente, como si no entendiera bien lo que he dicho.

			Suspiro: —Quiero ayudarte a afeitarte. Sólo te harías daño con las manos así.

			Parpadea y sacude la cabeza: —No me lo esperaba.

			Insinúo una sonrisa: —Yo tampoco. —Al igual que no esperaba verle ahora, verle así. Mi reacción al verlo, eso sí, siempre me la espero.

			—¿Así que se supone que debo consentir que tú, con una navaja en la mano, te acerques a mi yugular? —pregunta con una sonrisa de regodeo mientras se recupera de su sorpresa.

			Sonrisa que devuelvo: —Al menos sería una muerte rápida. Con esas manos, la tortura está asegurada.

			Se ríe, bajando la cabeza, luego me mira y asiente: —De acuerdo, me arriesgaré. 

			Coloca la hoja en la palma de mi mano y se detiene unos segundos con sus dedos en mi piel. Trago, mi mirada en la suya.

			—Ven —con un movimiento de cabeza me indica que le siga. 

			Se da la vuelta y antes de ir al baño, coge un taburete junto a la isla y vuelve a reemprender la marcha. Voy tras él, un poco agitada pero firmemente convencida de lo que voy a hacer.

			Lo que contrasta perfectamente con lo que dije hace unas horas. 

			Me muerdo el labio y continúo siguiéndolo.

			Su baño es una mezcla de colores. Está el frio de los muebles, la cerámica blanca de los sanitarios y la madera del parqué. Deja el taburete junto al fregadero y se sienta en él, cruzando los brazos sobre el pecho. Su mirada está fija en mí mientras me acerco con la navaja entre los dedos.

			—Ya lo has hecho, ¿no? —pregunta con una media sonrisa. 

			Niego con la cabeza: —No, nunca.

			—Genial. ¿Seguro que puedes hacerlo?

			Levanto los ojos al cielo, deteniéndome frente a él, muy cerca de él.

			—Yo depilo zonas que tú ni siquiera pensarías en depilar, Fantini. No seas pelele —afirmo, abriendo el agua del fregadero.

			—La cera no puede desangrarte, fresa. Una hoja de afeitar sí.

			—No te desangraré, Nate. Lo juro. —Sonrío y él me devuelve la sonrisa—. ¿Estás listo?

			Su sonrisa se intensifica. Irresistible.

			—Siempre, Calie.

			Suspiro, ignoro el comentario alusivo y acerco mis manos a su cara. Cierra los ojos, su expresión es tranquila. Apenas se inmuta cuando una de mis manos se posa en su cuello. 

			—No te muevas —susurro pasando la navaja por una mejilla.

			Permanece inmóvil y no quito los ojos de la hoja de afeitar y de su cara. 

			—Podría convertirse en un hábito. —Su declaración se produce tras varios minutos de silencio. El sonido grave y ronco desata una cascada de escalofríos en mi piel. Me muerdo el labio inferior, intentando mantener la concentración en mi trabajo.

			—¿Qué? —no me resisto a preguntarle.

			—Pues esto. Tú, aquí, conmigo.

			Mi mano se detiene, mis ojos se fijan en los suyos.

			—Nunca querría convertirme en el hábito de alguien —respondo con voz débil.

			—El cotidiano, Calie. Este podría ser el cotidiano —especifica sin mover un músculo.

			Sacudo la cabeza y vuelvo a mirar su mejilla. 

			Aclaro la hoja de afeitar y luego reanudo el rasurado, más lentamente, debido a mi mano inestable ante su declaración.

			—Lo siento. —Su susurro detiene aún más mis movimientos. Abro mucho los ojos, esforzándome por no encontrarme con los suyos—. Perdón por la ira, el miedo, el dolor; por el silencio, por los agravios, por la ausencia. Siento haber creído a Laura, no haberme dado cuenta de que mentía; por ese último mes, por las acciones de tu hermana, de tu madre. Perdón por acusarte, perdón por acusar a Andrea. Perdón por haber tardado todo este tiempo en darme cuenta de que los dos últimos años fueron sólo una mentira, por no amarte como te merecías; por no darte la oportunidad de amarme como no me merecía.

			En mi pecho, ahora, hay una tormenta sin precedentes. Un torbellino de dolor, de rabia, de desolación que se abate sobre mí y que no puedo detener. 

			Tiemblo mientras asimilo sus palabras, mis ojos arden, mi corazón estalla. 

			Lentamente, mi mirada se eleva para mirar el rostro de Nathan.

			—¿Por qué... por qué ahora? —susurro con la voz quebrada.

			—Porque ahora estás aquí. Puedo ver tus ojos, tu cara, tu sonrisa. Puedo oír tu voz, vivirte, de alguna manera. —Sus labios se deforman en una mueca—. Y estoy cansado, Calie, malditamente cansado de mentiras, de frases no dichas, de situaciones oprimidas. Mi vida es un desastre, tengo tantas incertidumbres que es como si me asfixiara la preocupación. Aunque sea una locura, ahora mismo eres mi norte. Eres la certeza de mis errores, de lo que siento, de lo que quiero, de lo que debería haber sido.

			Trago, mientras sus ojos claros no se despegan de los míos, impidiéndome pensar con claridad.

			No, él no puede, él no... Yo no...

			—No puedo ser todas esas cosas para ti, Nate.

			—Yo, puede que no sea todo eso para ti, Calie, pero tú lo eres para mí. —Insinúa una sonrisa y luego suspira—. Vamos, fresa, deja de mirarme así y termina lo que has empezado. 

			Acerco la hoja de afeitar a su cara con gestos mecánicos, luego me quedo quieta, pensando en sus palabras. 

			Tú sí lo eres para mí. 

			Reanudo el afeitado con dificultad, en absoluto silencio. Sus ojos no se mueven de mi cara, sacudiéndome cada vez más.

			—Deja de mirarme —exclamo en un momento dado—, y levanta la barbilla para que pueda afeitar tu garganta. —Él sonríe y levanta la cara. En la zona donde se ha afeitado está irritado y ensangrentado—. Pero primero vamos a limpiarlo.

			Me doy la vuelta, dejo la maquinilla, cojo una toalla y la mojo. La escurro bien y me vuelvo hacia él. Le coloco el paño en la garganta y él suspira, luego deja escapar un corto jadeo. 

			Su gemido entrecortado, que sé que se debe al alivio en la zona lesionada, llega directamente a mis partes íntimas. Ahogo un gemido en respuesta a mi fuerte excitación y continúo presionando su garganta durante unos segundos, luego vuelvo a bajar la toalla. 

			—¿Dónde está el gel?

			Señala un mueble detrás de mí. Unos segundos más tarde, con la mano todavía inestable, extiendo el gel sobre la piel de su cuello. No lo estoy acariciando realmente, pero... es íntimo. 

			El afeitado, que antes no me parecía tan impactante, está resultando más demoledor de lo esperado. 

			Tratando de mantener mis nervios bajo control, continúo afeitándole. Le sujeto la cara con la mano libre, inclinándola para que el cuello quede bien expuesto. Paso la hoja de afeitar, la enjuago. Repito el gesto varias veces, hasta que su mano cubre la mía y me detengo. Miro nuestras manos sobre su cara... y mis ojos se abren de par en par.

			Mi mano está apoyada entre su mejilla y su cuello y mi pulgar... mi pulgar está en sus labios. 

			—Te sugiero que muevas ese pulgar, Calie. Si sigues rozando mi labio esto va a terminar mal.

			Trago y alejo el pulgar de la suavidad de sus labios. Intento no moverlo ni un ápice, resistir la tentación de masajearlos... aún.

			Pero no puedo. No puedo apartar la mano, no puedo evitar que mi maldito pulgar se mueva sobre sus labios. Él cierra los ojos, gimiendo suavemente, tan sexy y sensual que sólo sugiere que mis labios estén sobre los suyos, para saciarme con sus gemidos.

			Inspira profundamente y deja salir el aire de una bocanada. 

			Su mano deja la mía y al momento me agarra por las caderas. Se levanta, me levanta en peso y me pone sobre la encimera del lavabo. 

			Respira con dificultad, su mandíbula está apretada, los suaves labios que acaricié dos segundos antes se tensan en una fina línea. Se acomoda entre mis rodillas, así, desnudo de cintura para arriba, cubierto tan sólo por la toalla que no oculta nada de su excitación.

			Frente a mí, su pecho musculoso, esculpido y tatuado. El piercing del pezón brilla bajo el neón de la lámpara de pared y me pregunto cómo será el sabor del acero y la piel (su piel) al mezclarse en mi lengua.

			Es una locura. 

			Agarra una de mis manos y en un gesto inesperado, la aprieta contra su pecho, sujetándola sin hacerme daño. Mis ojos se pierden en los suyos.

			—Sí, es una locura. Exactamente como todo lo que nos asusta. —Abro los párpados de repente al darme cuenta de que estaba pensando en voz alta.

			—Pero esto, esta necesidad visceral, aniquiladora y dolorosa no desaparecerá sólo por ignorarla, Calie. ¿Cómo vamos a... cómo coño vamos a sobrevivir a esto? 

			Su pregunta es un gruñido bajo que me llega al corazón. 

			No sé, no sé cómo es posible quedarse así y no derretirse bajo su mirada, bajo su tacto. 

			Nate suspira gravemente y cierra los ojos: —Termina, por favor.

			Parece cansado, esforzado, un poco doblegado por los acontecimientos. 

			Asiento. 

			Él saca su mano, pero yo no la muevo. No la muevo, porque sentir el latido de su corazón bajo mi palma me tranquiliza; la textura sedosa y acerada de su piel dibujada y su olor, desprovisto de esa nota picante que le da el perfume que no lleva ahora, me transmite una sensación de pertenencia capaz de asustarme y complacerme, al igual que un día fantástico que empieza con un amanecer impresionante y termina con una puesta de sol inolvidable.

			—Calie...

			Su susurro suplicante me estremece. 

			Vamos, Calie, termina lo que empezaste y sal de esta casa. 

			Diez minutos después, Nate ya está afeitado... y más tranquilo. No me he movido de encima de la mesa del lavabo. 

			Observo cómo se enjuaga la cara con agua fría durante unos segundos, luego coge la toalla y se seca la piel a golpecitos. 

			—Está irritado —observo, señalando su cuello.

			—Eso pasa, cuando me crece la barba tanto —dice con una mueca.

			Abre el armario y revisa dentro, buscando algo. Resopla, maldiciendo a Sebastián.

			—¿No tienes nada para la irritación? —le pregunto él mientras cierra contrariado el armario.

			—Se cachondea de mí llamándome Narcisista y afirmando que soy el tipo más vanidoso que ha conocido. Luego, quién sabe por qué, encuentro mis productos en su casa.

			Sonrío: —¿Productos? ¿Usas productos de belleza?

			Me mira mal: —No. Tengo la piel irritable, muy sensible. No uso productos baratos, sino productos específicos para pieles atópicas.

			—Eres alérgico.

			Asiente con la cabeza: —Sí. Desde que era niño.

			—¿Cómo haces con los perfumes?

			Es perfumista, aunque no a tiempo completo. Pero una alergia puede provocar cambios olfativos que pueden afectar su trabajo.

			—Es una de las razones por las que no he ejercido mi profesión. Hay veces que estoy tan medicado que soy como un drogadicto.

			—¿Una de las razones? —pregunto sin poder contenerme—. ¿Hay más de una?

			—Digamos que mis alergias son la razón más fácil de contar. Las otras razones requieren una explicación más detallada y no me gusta hablar de mis asuntos.

			Miro por encima de su hombro, evitando su mirada.

			Bien. Recibido.

			—Pero si me haces compañía el tiempo suficiente para desayunar, te lo puedo explicar.

			Vuelvo a mirar hacia él. Tiene una sonrisa de entusiasmo en su rostro. Frunzo el ceño.

			—¿Quién te dice que me importa?

			Se echa a reír: —Sigues siendo demasiado susceptible, fresa. Burlarse de ti es muy divertido.

			—Te recuerdo que también puedo ser muy molesta, Fantini, si se me incordia. Y también te recuerdo que, contigo, sale lo peor de mí.

			—¿Quién ha dicho que sea lo peor? Me encanta cómo te enfrentas a mí. —Inclina la cabeza y sonríe—. ¿Y? ¿Desayuno?

			No es sabio, sensato, decir que sí. Sería prudente, sensato, decir que no y volver al piso de Seba, a salvo en la habitación donde duermo.

			Pero es no lo quiero y eso me enfada.

			Suspiro: —Empiezo a cansarme de esta agotadora lucha a la que me obligas, Nate —admito con sinceridad.

			Se pone serio: —Eres buena luchando, fresa. Descubrimos lo fuertes que somos en el momento en que luchamos contra algo que no queremos... o contra algo que queremos tanto que nos destruye.

			—¿Así que yo peleo contigo porque te deseo tanto, que podría hacerme daño? —pregunto molesta por mí, por el hecho de que mi lengua esté desbocada y por él, que sabe leer muy bien mi estado de ánimo.

			—También. ¿Desayuno sí o no, Calipso?

			Me muerdo el labio.

			Vamos, es fácil: dices: “no”, bajas de este piso y te vas directamente a la puerta.

			—No, yo lo preparo, olvídalo. Lo máximo que puedo hacer es calentar la leche en el cazo —me encuentro respondiendo en su lugar.

			Confirmado: estoy fuera de mis cabales. Totalmente fuera de mí.

						

			Pone las tortitas en un plato, abre el bote de Nutella y vierte la crema sobre el pastel. Abro la boca, sorprendida y divertida, pues parece un niño malcriado frente al chocolate que le robó a su abuela.

			—¿Me estás tomando el pelo? ¿Cómo demonios comes así y mantienes ese físico? —le suelto, sin molestarme en pensar que suene un cumplido, aunque sea indirecto.

			Sonríe: —El desayuno es la comida más importante del día, fresa. Suelo almorzar con una tostada o un sándwich. Ceno tarde la mayoría de las veces y entreno todos los días. 

			Señalo el plato: —Nate, estás echando medio bote de Nutella en tres tortitas. Te arriesgas a un coma glicémico.

			Levanta los ojos al cielo: —La exageración de siempre. Es el único azúcar que me permito durante el día y no todos los días como tortitas. —Me ofrece un tenedor—. Calla y come. Es un momento místico.

			Coge su tenedor y empieza a partir la tortita. Mirándolo, me pregunto cómo pudo pasar dos años con Laura. 

			El solo hecho de pensar en ello me quita el apetito. Bajo la mirada y corto un trozo de panqueque.

			—Te has quedado ida. ¿En qué estás pensando?

			Bien, también soy transparente y descifrable. Al menos para él.

			Sacudo la cabeza y termino de masticar: —Nada. ¿Por qué lo dices, Nate? —Él arquea una ceja—. El desayuno por cierto —le recuerdo cortando otro trocito de tortita—, están deliciosos.

			—Vale. Pero luego me dices en qué estabas pensando —propone, terminando su comida. Coge su taza de café con leche y da un largo sorbo—. Mi madre me enseñó el arte de la perfumería. No recuerdo exactamente cuándo, creo que era tan joven que no lo recuerdo. Desde que murió, es como si faltara... una nota —explica con la mirada perdida en el vacío, el tono triste, dolido—. La encontré muerta en la bañera, desnuda. Una mezcla de drogas —revela, tocando la cara tatuada en el dorso de su mano. Contengo la respiración, consternada. Lo siento, en mi piel, en mis entrañas, hasta los huesos... Siento todo su dolor. —Se suicidó porque no podía soportar las traiciones de mi padre. Yo tenía dieciséis años, Seba poco más de catorce. —Suspira y luego levanta la mirada hacia mí—. He estado buscando esa nota perdida durante mucho tiempo, Calie. Aquel agujero negro no se cerraría. Dejé de mirar. Mi abuelo se esforzó por ayudarme. —Sacude la cabeza—. Debería haber sido yo quien le ayudara a él. Yo perdí una madre, pero él... En cambio, lo único que hice fue meterle un problema tras otro. Malas compañías, peleas, vida desordenada... y más. Hasta que enfermó. Tuvo un ataque al corazón, delante de mí. —Se pasa las manos por la cara y yo quiero coger sus manos y apretarlas, tomar su cara entre las mías y besarla, abrazarle mientras pueda. —A partir de ahí me puse las pilas. Terminé la universidad, me fui a Grasse —abro mucho los ojos—, junto con Seba, pero esa nota... Ya no podía distinguirla, Calie. Esa nota extra que hace que un perfume sea único, no pude encontrarla. Salí de allí tras aprobar el curso con buena puntuación, convencido de que no era mi camino. Decidí ocuparme de la parte administrativa de la empresa, que algún día será mía, dejando a mi padre libre para ser “la nariz” como antes de que muriera mi madre. Pero él también perdió algo, quizás las ganas de trabajar, quizás el amor por este trabajo. Fue entonces cuando Seba se hizo cargo de la parte creativa y las cosas empezaron a ir mejor. — Apoya los codos en la isla—. Entonces mi abuelo nos habló de una de sus alumnas. Aparentemente, esa chica tenía ese algo extra, que ninguno de nosotros tenía. —Sonríe—. Esa nota, Calie, había vuelto inexplicablemente a influir en nuestras vidas. La música que componían tus fragancias era algo ya escuchado, aunque nuevo. Era como si el pasado y el presente se fusionaran, creando algo único. El alma era esa nota perdida, Calie. Y tú nos la devolviste en ese lapso de tiempo en que nuestras vidas chocaron. Tú eres la parte que no pude encontrar y que eché de menos.

			Aprieto los puños, los aprieto con fuerza para evitar que mis manos agarren su camisa, tirando de él hacia mí y escondiendo mi cara contra su cuello. Mis ojos abiertos hacia los suyos me arden, Los suyos excavan en lo profundo, atormentados.

			La prueba de lo equivocada que he estado hasta ahora, me atraviesa, me trastorna. A lo largo de los años siempre he pensado en él como una persona egoísta, capaz de conseguir lo que quiere y una vez conseguido, desecharlo por algo mejor. Él era el gilipollas egoísta y yo la víctima, enamorada y rechazada, desechada por su hermana como un zapato viejo.

			Nunca pensé en él como un superviviente. 

			Nunca pensé en él como alguien que sufriera hasta anularse.

			Nunca pensé en él como alguien que amara tanto a su madre como para perder una parte de sí mismo cuando ella murió.

			Nunca se me ocurrió, que el miedo a encontrar esa parte perdida, pudiera haberle hecho sentirse suficientemente vulnerable como para cometer el enorme error de creer a Laura.

			Y... Dios, ojalá pudiera haberle protegido de alguna manera de todo lo que ha pasado. Lo cual es ridículo. El hombre que tengo delante es un luchador, un guerrero. Está grabado en cada uno de sus tatuajes, en su mirada, en su postura, en su aura. Y sin embargo...

			—Si me lo hubieras contado antes, habría entendido muchas cosas —susurro tratando de contener la emoción que presiona por salir.

			—Lo sé —responde simplemente—. ¿En qué estabas pensando? —pregunta entonces, consciente de nuestro pacto.

			Suspiro.

			Sinceridad ante sinceridad.

			Miro los panqueques.

			—Me preguntaba cómo es que, durante dos años, estuvieras con Laura. —Levanto la mirada—. Para estar con alguien, hay que tener algo en común, aunque seáis opuestos. Si no, no tiene sentido, Nate. —Suspiro—. Y vosotros no tenéis nada en común.

			Se levanta, da unos pasos hacia atrás y se apoya en la encimera, luego cruza los brazos sobre el pecho.

			—Depende de cómo convivas. —Frunzo el ceño. ¿Qué clase de respuesta es esa?—. Todo superficial. Palabras superficiales, relaciones superficiales. Vidas en extremos opuestos que durante unas horas a la semana se mezclan, sin llegar a profundizar.

			—Dos años, Nate. Dos años.

			Dios, esto es impensable. 

			Suspira: —Cuando me dijo que me amaba yo... traté de curar mi corazón herido con su amor. Ella sabía que no la amaba, que sólo sentía estima y respeto por ella. Podría tener unas horas de mi tiempo, mi cuerpo... pero mi alma... ¿recuerdas? La perdí, dos veces. —Yo sacudo la cabeza, incrédula—. Lo sé, no tiene sentido, pero había algo que me unía a Laura. Sólo me di cuenta cuando el tren de mentiras me arroyó con fuerza. Alimentaba mi resentimiento, Calie. Indirecta y directamente. Me recordaba mi error y me obligaba a no repetirlo. —Planto los codos en la isla y me masajeo las sienes con los dedos—. Soy un error constante, Calie, lo sé tan bien como tú. Soy un gilipollas, un egoísta que tan sólo ha acusado, juzgado, sin buscar la verdad. He cometido un error tras otro, pensando presuntuosamente que tenía razón, que yo era el perjudicado, el único que sufría.

			Levanto la mirada y me encuentro con la suya. —¿Habría cambiado algo si hubiera podido hablar contigo aquella noche, Nate? Si no hubiera encontrado a Laura fuera del laboratorio, si hubiera venido a verte... ¿Me habrías creído?

			Me mira durante largo tiempo.

			—No —admite con dureza—. Al igual que no te creí aquella mañana, cuando impulsado por la rabia, me presenté en tu casa y cargué con dos años de dolor. —Quedo en silencio y espero a que continúe—. Pero si lo que pasó a partir de aquella mañana habría ocurrido hace dos años, Calie. Sus mentiras habrían salido a la luz, como ahora.

			Me muerdo el labio.

			Es cierto, es todo cierto.

			—Háblame de la fiesta de tu graduación.

			Su petición es tan inesperada, que tardo unos segundos en reaccionar. 

			—No —respondo cuando puedo articular una palabra. 

			—Calie...

			¿Calie, qué, Nate? ¿No imaginas lo que puedo haber sentido? No hace falta ser psiquiatra para darse cuenta —respondo alterada.

			—Todavía estoy tratando de asimilar las consecuencias de esa acción precipitada. De hecho, fui a esa fiesta porque quería ver con mis propios ojos cómo te comportabas con él.

			Aprieto los labios: —¿Y qué has visto? —pregunto siseando.

			—Que él siempre estaba a tu lado. Te siguió a todas partes y luego desaparecisteis juntos.

			—Me sacó de la fiesta justo después de que tu novia se refiriera a ti como su novio, cuando nuestra... su tía le preguntó quién eras. Te presentas con ella en una fiesta a la que no has sido invitado, la abrazas a tu lado, la acaricias; luego habla de ti, de vosotros, de ese modo. Una puede aguantar hasta cierto punto, Nate, sólo puede aguantar hasta cierto punto. Me encerré en el baño, no recuerdo por cuánto tiempo, hasta que André me encontró y me trajo a casa.

			—Joder —sisea golpeando la puerta de un armario con el puño medio cerrado. Se sacude, casi seguramente por el dolor de sus nudillos. Se sujeta la cara con las manos y se las frota por la cara: —He sido un imbécil, un gran imbécil.

			—Lo hecho, hecho está, Nate. No hay vuelta atrás. Los errores permanecen. Tú has hecho algunos... pero yo también he hecho otros —admito levantándome del taburete—. Involucrarme contigo no estaba en mis planes y la inseguridad ante lo que sentía por ti, también era nueva para mí. No pude manejar mis emociones durante esos seis meses. Mis nervios estaban a flor de piel, estaba cansada de nuestras discusiones, de los acercamientos, de los alejamientos. Entonces, cuando creía que todo estaba en su sitio, apareció Laura. Nunca competí con ella y tampoco quería hacerlo por ti. Sobre todo para ti. —Me paso las manos por el pelo, recuperando el aliento—. Pero debería haberlo hecho. Debería haber luchado por lo que quería, independientemente del resultado, porque el arrepentimiento es más pesado que el fracaso. Eso es lo que he hecho desde que dejé Ferrara, pues quería encontrar a mi familia y no me rendí; quería demostrar lo que era capaz de hacer profesionalmente y lo hice. Nada ha sido fácil, pero mis errores pasados han sido el incentivo para no rendirme.

			—No habría sido un fracaso, Calie. Te habría elegido a ti, siempre te elegiría a ti. Frente a todo y todos, siempre has sido mi única opción.

			Mi única opción.

			Eso duele, porque no podemos permitirnos nada. No podemos permitirnos opciones, sentimientos, esperanzas. Mi vida está en otra parte, la suya está aquí. Está Seba, su abuelo, Fantini, el recuerdo de su madre que lo mantiene anclado a este lugar. Por mi parte, en Catania tengo mi familia, mi trabajo, mi nueva vida en la que no me siento fuera de lugar, en la que me siento bien y querida.

			Nuestros destinos ya no chocan. Son dos líneas paralelas de sentimientos que viajan en direcciones diferentes. Aunque... mi nota, esa nota, siempre estará con él. Dondequiera que vaya, esa parte de mí, que percibe al cerrar los ojos y respirar profundamente, le acompañará mientras tenga aliento.

			Más allá del aliento.

						

			—Deja de mirar alrededor. Ya llegará. —Me muerdo el labio y me vuelvo para mirar a Carla—. Entiendo que esté nerviosa. Y después de lo que os habéis dicho hoy también entiendo la parte vuestra que quiere salir corriendo.

			—Sólo hay una parte de mí que quiere quedarse aquí. El resto, todo el resto, quiere escapar.

			—Es una pena, porque esta noche estás muy sexy —me felicita mi hermana, con aire pícaro y tono alusivo.

			—No me he vestido así para él —señalo mirándola fijamente.

			—Lo sé. Nada que no te haya visto puesto. Yo, no él.

			Resoplo, reanudando la observación de mi entorno. 

			La risa de Andrea me molesta más aún. Le ignoro a él y a Carla y tomo la copa de vino, llevándomela a los labios.

			—No es un mal lugar. Elegante y tranquilo —comenta André, inspeccionando el lugar a su vez.

			—Hubiera preferido ir al pub. Me siento... observada.

			—¿Tal vez sea porque llevas un vestido rojo? Mira a tu alrededor, el color dominante es el negro y tú, considerando el resto, eres un reclamo, hermanita.

			—En el pub habría pasado desapercibida.

			Mi hermano sacude la cabeza: —Sólo estás nerviosa, Callie. Es comprensible, estos días han sido muy agitados.

			—Me pone nerviosa él, André. Tener que parecer impasible y... —Me detengo, suspirando—. Todo iba bien, vuelvo aquí y todo va cuesta abajo. Creo que mis nervios van a colapsar pronto.

			—Si hubieras imaginado lo que está pasando, ¿habrías venido al cumpleaños del profesor?

			—¡No! —respondo apresuradamente. Aprieto los labios—. No lo sé —admito, tomando otro sorbo de vino. 

			Tal vez habría vuelto de todos modos, aunque sólo fuera para oírle decir las frases que ha pronunciado esta mañana. 

			El poder de las palabras es extraño. Es el más vulnerable, el más imprevisible. Es el que te engaña, el que te envuelve, el que te hace sucumbir en el mar de la desesperación. El más frágil, porque las palabras pueden convertirse en polvo que se lleva el viento. Pero también es el más fuerte, capaz de calmar como ningún otro.

			—Levanta la cabeza, hermana. Eres una Della Rocca. Eres una mujer guapa y exitosa. No eres inferior a nadie y todos te miran porque no pueden evitarlo. Échale huevos, Calipso, tu ángel tatuado acaba de entrar.

			Me pongo tensa ante las palabras de Andrea, mientras mi piel empieza a cosquillear, desde la nuca y luego por la columna vertebral.

			Aprieto los dedos alrededor de la copa y respiro profundo.

			El descenso al infierno está a punto de comenzar.

		

	
		
				


			“Puedo sentir el deseo y el anhelo en el aire, 

			que se vuelve pesado con la tensión; 

			Lo noto en el temblor de su cuerpo cuando estoy cerca de ella, 

			en la fuerza de atracción que empuja el mío hacia el suyo.”

			Love Inside

			Aria M.
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Capítulo 16

			Nathan

			Salgo del coche con impaciencia y sin esperar a Seba, avanzo con paso firme hacia la entrada del restaurante.

			—Oye, ¿me esperas? —grita mi hermano detrás de mí.

			Me detengo y me vuelvo hacia él, maldiciendo: —¡Joder, llevamos tres cuartos de hora de retraso!

			Odio no llegar a tiempo. Seba, en cambio, es un rezagado crónico, algo que siempre me ha molestado. Hoy sin embargo, el cabreo es doble, pues Calie lleva ahí unos cuarenta y cinco minutos y he perdido un tiempo precioso de estar con ella.

			—Cálmate, no es mi culpa que no haya encontrado nada que ponerme.

			Aprieto los labios: —No te doy un puñetazo porque me arrepentiría y no quiero arruinar tu bonita cara. 

			Mi hermano se ríe, pasando por delante de mí.

			—Vamos, ¿no eras tú el que tenía prisa? —se ríe, para luego detenerse y negar con la cabeza—: Callie no es un sueño, hermano. No se va a disolver en el aire.

			—Lástima que no pase contigo —murmuro reanudando mi rápido paso hacia la entrada.

			Esta vez Seba me sigue mientras entro en el recinto y me detengo en la recepción. El encargado está ocupado con otros clientes, así que resoplo con impaciencia y miro a mi alrededor.

			Un color en el centro de la sala me llama la atención. Destaca como un faro en una noche oscura, en contraste con las ropas negras y lúgubres que llevan todas las personas de la sala. 

			Joder, todas... excepto ella.

			Desde aquí sólo puedo ver sus hombros lechosos y parte del corpiño de su vestido rojo. Su larga melena color chocolate está recogida en la nuca en un moño desordenado y sexy. La postura tensa sugiere que se siente incómoda, ya que mira constantemente a su alrededor. Yo hago lo mismo, miro a la gente que la rodea y sonrío, a pesar de la punzada de celos que siento en el pecho.

			—No es un sueño, ¿eh? Entonces, ¿qué puede ser? —pregunto irónicamente, resignado, atrapado en aquella visión.

			Mi hermano se ríe: —Sin embargo no va a desaparecer. Confía en mí.

			Suspiro. No estoy tan seguro.

			—Está incómoda. ¿Por qué has elegido este restaurante? —pregunto.

			—No fui yo el único que lo eligió, Carla también quería probar la cocina del chef Donati. No te preocupes, cenaremos y luego iremos al pub.

			—¿Carla también eligió este lugar? Carla es snob, mimada, ostentosa.

			Calie, no.

			Seba frunce el ceño: —Pensé que te gustaba.

			—Me gusta. Me recuerda mucho a mí. Pero Calie... le gustan las cosas simples y...

			—No es el lugar lo que la pone nerviosa, Nate —me interrumpe mi hermano—. Lo que la pone nerviosa eres tú, o mejor dicho, verte después de lo de esta mañana. ¿Realmente crees que no ha estado en lugares como este desde que encontró a su familia? ¡Es una Della Rocca, por el amor de Dios! Mírala, vistiendo de rojo en un lugar donde el color dominante es el negro. Antes no tenía esa confianza. La Callie de hace tres años nunca habría hecho eso; se habría mezclado, (destacando de todos modos, claro) pero ahora... bueno, ahora es impresionante. 

			Me giro para mirarle, frunciendo el ceño: —¿La idea de verme la pone nerviosa?

			—¿Crees que vuestra charla de esta mañana no la removió? La vi volver de tu piso y créeme, estaba removida. —Seba sacude la cabeza—. Quizá no tengas claro algo, que esa criatura no sólo siente atracción física por ti. Lo que sientes es lo mismo que tú, Nate. Lo mismo. Ahora vamos a encontrarlos, parecemos dos imbéciles parados en el borde de la sala.

			¿Lo mismo? Diablos, no, no del todo. 

			Lo que yo siento, me temo que ella ya no lo siente. Al menos no como hace dos años.

			El deseo y las ganas, sí, puedo notarlo en el ambiente, cargado de tensión; puedo notarlo en el temblor de su cuerpo cuando estoy cerca de ella, en la fuerza de atracción que empuja mi cuerpo hacia el suyo. 

			Pero el amor... ese sentimiento en ella no es tan fuerte como en mí.

			Inmersos en mis pensamientos, llegamos hasta la mesa. Las únicas sillas vacías están en el lado opuesto donde está sentada Calie. 

			Mi hermano saluda cordialmente a todos yo me limito a un “buenas noches” general, mi mirada fija en ella, que maldita sea, parece realmente un puto sueño inalcanzable esta noche, dada su expresión.

			Me coloco en la silla frente a ella. 

			—Siento el retraso, es por mi culpa. Llegué tarde del trabajo y tardé una eternidad en cambiarme —se disculpa Seba, quitándose la chaqueta.

			Yo dejé la mía en el coche. He pasado la mayor parte del día en una reunión, metido en mi caro traje a medida. Impaciente por venir a cenar, ni siquiera me cambié. 

			—¿Te dejaron entrar sin chaqueta? 

			La divertida pregunta de Carla me arranca media sonrisa.

			—¿Por qué no? —pregunto con una pizca de arrogancia. 

			Mira al cielo: —Por supuesto, eres Nathan Fantini. Podrías entrar en traje de baño, nadie se opondría —replica irónicamente.

			—Exactamente. Siempre hay excepciones, condesa. Y en esta mesa hay dos. 

			Dirijo mi mirada a Calie, justo cuando ella levanta la suya. Ojos con ojos, se me corta la respiración. Los suyos son turbios pero muy intensos. La piel blanquecina apenas se tiñe en sus mejillas, sus labios rojos, brillantes, entreabiertos y... ¡Joder! Si pudiera, le ordenaría que los pasara por cada centímetro de mi cuerpo, hasta detenerse donde se concentra mi implacable lujuria, hasta que me drenara de todas las sensaciones que joden mi autocontrol. 

			—Te ves muy bien, fresa.

			El cumplido llega de forma inesperada, tanto para mí como para ella. 

			No quería decírselo, no así, no aquí delante de todos, pero mi lengua actuó antes que mi cerebro.

			Sus párpados se abren de par en par, sus mejillas se vuelven escarlatas. Parece realmente sorprendida. Se toma unos segundos para recuperarse, abre la boca y...

			—Si las señoras y los caballeros están listos, estaré encantado de tomar su pedido.

			La camarera corta de raíz lo que Calie iba a decir. Maldigo en voz baja mientras todos se apresuran a pedir.

			¡Qué carajo!

			—Usted, señor Fantini, ¿qué desea?

			Ante la pregunta de la camarera, se hace el silencio en la mesa. Me vuelvo para mirarla, pues la voz sexy con la que preguntó algo engañosa, (parece que no hablaba de comida) la menciona una chica indiscutiblemente bella, de piel blanca, ojos turquesa y pelo rojo fuego. Notable... lástima que yo sea tan insensible a todos, a no ser la morena que tengo delante.

			—Entrecot para mí, gracias —respondo amablemente, aunque sin ninguna inflexión en la voz.

			—Excelente elección —felicita ella, con una sonrisa irresistible, al menos para los demás. Prontamente se aleja, a tiempo para no oír las risas de Seba y Andrea.

			—No está nada mal —comenta Andrea—. Desde luego, debe ser emocionante que te reconozcan en todos los lugares a los que vas y que encuentres chicas tan dispuestas a cumplir todos tus deseos.

			Su tono es divertido y sonrío a pesar de todo. Es divertido hasta cierto punto, es divertido si se sabe aprovechar. En mi caso, es completamente indiferente.

			—Te acostumbras y luego todo se vuelve normal.

			Al segundo suena y vibra un teléfono móvil. Mis ojos se posan en ella, que agarra el suyo y frunce el ceño, molesta. 

			—Perdonad, es el abuelo —dice Calie poniéndose de pie. Mira a Carla—. Voy a salir —advierte.

			Me da la espalda, se aleja y mi corazón tiembla. 

			¿Cómo es de corta es esa faldita de globo? Por el amor de Dios. Y qué tan largas y formidables son sus piernas.

			Varias cabezas se giran a su paso, pero ella, ajena a todo, camina con brío y elegancia sobre sus zapatos de tacón.

			—¿Por qué tenía esa expresión? —le pregunto a Carla. Ella me mira interrogante—. Tenía el ceño fruncido. Parecía irritada.

			Carla suspira: —Ella y el abuelo se pelearon. Según dice él, le parece una locura que ella arriesgue tanto para ayudaros —revela, con gesto abatido. 

			—¿Está tu abuelo al tanto de la relación entre Calie y mi abuelo? —le pregunto apoyando los antebrazos en la mesa y juntando las manos como si fuera una oración.

			—¿Te refieres al hecho de que él pagó su educación? Sí, Callie nos lo contó todo esta noche. Pero no es sólo por eso que quiere ayudaros, Nate.

			Me muevo con nerviosismo; odio el subtexto: —Carla, por lo poco que te conozco me he dado cuenta de que las medias frases no son propias de ti, así que habla claro.

			—Todo se vino abajo cuando Callie le dijo que lo hacía también por ti, porque sabe lo importante que es Fantini para ti. Mi abuelo se puso furioso. Callie se puso furiosa y créeme, puede ser bastante espinosa cuando pierde los estribos.

			Lo sé muy bien. 

			Maldigo entre dientes y me paso una mano por la cara. “Por ti. Por mí, se va a arriesgar así; por mí, por un gilipollas que hace dos años no arriesgaría ni un ápice por tenerla en su vida.

			—Callie no es una niña. Es una mujer inteligente y sabe muy bien lo que está en juego —afirma Andrea.

			—El puesto y una penalización de cincuenta mil euros, en caso de que rescindan el contrato por negligencia suya —bromea Carla.

			Abro los ojos sorprendido, mi hermano silba.

			—Una cifra considerable —dice Seba. Luego suspira—. Le solucionaría todo, Carla. Si por alguna razón eso ocurriera, estaría cubierta tanto financiera como profesionalmente.

			Eso está por descontado.

			—¿Y si Fantini no se recupera? ¿Qué pasaría con su reputación? Ella sería: la que no es de fiar. ¿Quién la querría en su equipo? Teniendo en cuenta también que el grupo con el que trabaja lleva meses esperando para tomar su puesto. —Carla se pasa una mano por la frente—. No tienes ni idea de lo que ha pasado para desempeñar su papel. Rencores de todo tipo, insultos, sabotaje de fórmulas. Luchó con uñas y dientes. Apoyo su decisión, pero tengo miedo, mucho más que ella. Es valiente y...

			De repente me levanto, interrumpiéndola.

			—No va a hacer nada en absoluto —siseo golpeando mi puño en la mesa—. No voy a dejar que se la juegue por nosotros. No es justo, no es correcto que ella haga esto por mí. No me lo merezco, no después de lo que pasó hace dos años. 

			—No, Nate, espera. ¿Qué haces? —pregunta Carla con aprensión.

			No respondo. Me alejo de la mesa y cabreado, preocupado, con un sentimiento de culpa que me aplasta, salgo del restaurante en busca de Calipso.

			La encuentro bajo la veranda que instalaron para el verano, que sigue en desuso. Está sentada en un pequeño sofá, mirándome sin comprender. Sin decir nada, me acerco a ella y me siento a su lado. No se pone tensa, no se aparta, aunque el espacio sea pequeño.

			—¿Qué te preocupa? —le pregunto tras un largo silencio.

			Levanta los ojos y gira la cabeza encontrándose con los míos.

			—¿Qué te hace pensar que hay algo que me preocupa?

			—Tu expresión, cuando viste que era tu abuelo el que te llamaba. —Hace una mueca y vuelve a girar la cabeza, evadiéndome—. Calie, háblame.

			Por favor.

			Suspira: —Sólo está preocupado.

			—¿Por qué?

			—Por mí, por mi trabajo.

			Me mantengo en silencio durante un rato y luego me decido a hablar: —Calie, no puedes arriesgarte. No es justo.

			Ella gira la cabeza hacia mí, sorprendida y confusa: —Yo ...

			—Tienes un trabajo que cualquier perfumista desearía —la interrumpo—. No puedes jugártela por ayudarnos. No es justo y no fue justo que te lo pidiéramos.

			—Sabes por qué quiero hacer esto, Nate. Y sí, tu hermano y tu abuelo me lo pidieron, pero fui yo quien aceptó.

			—Lo sé, pero piénsalo, Calie. ¿Crees que vale la pena arriesgarse así por nosotros?

			Se muerde el labio. Tarda en responder, pero cuando lo hace, me deja literalmente sin aliento.

			—Creo que tiene mucho más sentido perder el trabajo por ayudarte a levantar la empresa de tu madre, que perderlo por un insignificancias de tu propio equipo, Nate. Y sé que va a suceder tarde o temprano. Trabajar para Fantini, ahora mismo tiene más significado, más propósito... más valor para mí. Quiero ayudar y sinceramente...

			Sacudo la cabeza.

			—No, Calie, no digas eso —intento interrumpirla.

			—No me importa si mi abuelo piensa que soy una estúpida sentimental. Quiero seguir mi corazón —concluye.

			Maldita sea.

			—Si algo sale mal, Calie, tu reputación sufrirá de forma drástica. No puedo permitir que lo hagas.

			Vuelve a girarse hacia mí, esta vez también con el torso: 

			—¿Tú lo harías, Nate? Si estuviera yo, en tu lugar, si estuviera al tanto de lo que significa el negocio de mi padre para mí y mi familia, si existiera una oportunidad de ayudar a mi abuelo a mantener viva la memoria de mi padre, ¿me dejarías a merced de los acontecimientos?

			Mis manos, instintivamente tatuadas, recorren su rostro y lo levantan suavemente. El contraste entre nuestras pieles es extremo: la mía dibujada en negro, la suya blanca como la leche: —¿Me lo dejarías hacer? No puedes arriesgar todo por nosotros, Calie. Puede que mi abuelo se lo merezca, Seba también... pero yo no.

			Sus labios rojos y brillantes apenas se abren.

			—No podría volver a mi vida sabiendo a lo que os enfrentáis —susurra.

			Mi frente se apoya en la suya.

			—No sería capaz de seguir con la mía, sabiendo que por nuestra culpa, la tuya se ha ido a la mierda, Calie.

			—Pero esto no tiene porqué suceder necesariamente.

			—¿Y si pasa? —le pregunto con la respiración entrecortada. 

			Ella, su mirada, su cercanía, su piel en contacto con la mía. Todo esto me abruma.

			—No sería la primera vez que vuelvo a empezar —me recuerda, encogiéndose de hombros.

			No por mi culpa, de nuevo.

			—Calie, tú eres más importante para mí que Fantini. Y no eres la única que podría empezar de nuevo...

			Sus dedos se dirigen a mis labios, deteniendo mis palabras.

			—De ninguna manera. Hagamos ese perfume, Nate. Después podré irme tranquilamente, sabiendo que estáis felices.

			¿Feliz? ¿Sin ella?

			Sacudo la cabeza, invadido por la angustia. Sin pensarlo, atraigo su cabeza hacia mi pecho. Suelto su cara y la rodeo con mis brazos. Pongo mis labios en su pelo, respiro su perfume. 

			—Dejarte ir no será fácil, fresa. Va a ser jodidamente duro.

			Y no estoy convencido de poder hacerlo. 

			—Deberíamos volver —dice levantando la cabeza de mi pecho.

			—Sí, deberíamos. Pero no me apetece.

			—Pero tengo hambre —protesta.

			Me río: —Muy bien, preciosa. Vamos, antes de que me comas a mí.

			Me suelto de alrededor de ella y se levanta de un salto, como si quisiera huir de mí, de este momento. Pero con las prisas, pone un pie en falso y la encuentro en mi regazo, con las piernas desnudas sobre las mías, con su cara a un suspiro de la mía. 

			¿Y cómo carajo se supone que voy a ignorar esto ahora? 

			Mierda.

			Intenta levantarse, pero algo le falla en el pie, mientras gime desanimada y se desploma inerte sobre mi cuerpo.

			—Se me ha roto el tacón —murmura, con la cabeza baja, en un esfuerzo por poner la mayor distancia posible entre nuestros labios.

			Sonrío: —¿Y? ¿Nos vamos a quedar toda la noche así? No es que me queje, eh.

			—No, volvamos a entrar —dice inclinándose un poco y quitándose los zapatos.

			Arqueo una ceja: —¿Sin zapatos? No nos dejarán entrar.

			Levanta la cara y me sonríe:

			—Eres Nathan Fantini. Estoy seguro de que el maître no te prohibirá nada. —La sonrisa se intensifica—. Estoy segura de que la pelirroja tampoco se opondría.

			Está bromeando, pero hay una nota discordante en todo esto y es la profundidad de los celos que ocultan sus palabras. 

			—No estés celosa, fresa. Tú eres la que me impide tocarte con cualquier parte de mi cuerpo, si no, sería todo tuyo. 

			En realidad, lo soy de todos modos.

			Ahora me mira contrariada: —No estoy celosa, Nathan.

			—Yo sí. También estoy celoso de ese pintalabios que tienes en tu boca.

			—Si quieres te lo puedo prestar. Aunque no creo que sea el tono adecuado para tu imagen.

			—¿Alguna vez lo piensas, Calie? —pregunto ignorando su ironía. 

			—¿El qué? —pregunta un poco confusa.

			—En nosotros. A lo poco que logramos compartir. ¿Alguna vez piensas en esa noche en mi oficina, o en lo que pasó dentro del almacén? Nuestros besos... ¿alguna vez piensas en eso?

			Ahora tiene los ojos muy abiertos. Está inmóvil, sentada sobre mis muslos, tentándome, mientras desvarío con el deseo de tenerla en todas las posiciones imaginables.

			—¿Qué importa si lo pienso o no? Ese tiempo ha pasado, Nate.

			—No para mí. 

			Aparta la mirada de la mía, hace por levantarse pero mis manos la detienen, sujetándola por la cintura. 

			—¿Qué pasa realmente, Calie? ¿De qué tienes miedo?

			—¿Me lo preguntas a mí? —dice levantando su cara hacia la mía de forma precipitada. Sus ojos envían destellos. Bien, lo prefiero así, prefiero su enfado al muro de indiferencia que levanta cuando está conmigo—. Por mucho que lo hicieras por lo que creías que eran muy buenas razones, me rompiste el corazón en pedazos, Nate. Te comprometiste con mi hermana, eres su hombre. Eso, nada ni nadie puede cambiarlo.

			—No puedes soportar que me haya acostado con ella —apunto, sondeando su mirada. Espero que niegue mi afirmación, pero el silencio se prolonga. Suspiro—. ¿Habría cambiado algo si no lo hubiera hecho?

			—¡Claro que sí! —Me señala con el dedo—. Si yo, después de lo que pasó entre nosotros, me hubiera acostado con Seba, ¿qué habrías pensado?

			Aprieto los labios.

			Impensable.

			—¿De qué coño estás hablando? Seba es mi hermano, nunca se acostaría contigo, ¡maldita sea! —exclamo intentando no perder los nervios y resolver la situación a mi manera.

			—Mírate, si tan sólo pensar en ello te hace escupir llamas.

			—Calie, el hecho de que tu hermana y yo hayamos tenido una aventura no se puede cambiar. Créeme, si pudiera borraría esos dos años, volvería a esa maldita fiesta y... ¿sabes lo que haría? —Se queda en silencio, con los ojos clavados en los míos esperando que siga hablando—. Te llevaría en volandas a mi casa y entonces, en mi cama, pondría fin a lo que empezamos en mi oficina y nunca concluimos.

			—Pero no lo hiciste. Me fui sola aquella noche. Nunca pusimos fin a lo que empezamos —susurra tras unos segundos.

			—¿Quieres hacerlo? ¿Quieres que te lleve a casa ahora? —le pregunto directamente, curioso por su respuesta. 

			Traga, con las mejillas rojas. En su mirada, el deseo hace que sus ojos sean aún más oscuros.

			—¿Y luego qué? ¿Qué debería hacer? ¿Olvidar estos años, olvidar que eres el novio de mi hermana? No soy Laura, Nate. No cambiaría el respeto a mí misma por acostarme con el hombre de otra. Incluso estar así, de esta manera —señala—, tan cerca, ya es una falta de respeto a Laura.

			—Perdió mi respeto en el momento en que me di cuenta de que me había estado mintiendo todos esos meses. —Apenas se inmuta ante mi tono seco y enfadado—. Pero entiendo que es diferente para ti y eso me gusta. Me gusta tu integridad, el respeto que tienes por ti misma. Y hacia los demás, aunque no lo merezcan.

			—Si realmente te gusta el respeto que me tengo, mantengamos nuestra relación física lo más... lo menos posible, por favor.

			Su súplica es noble y válida. Me gustaría decir que no. Sin embargo, ante su tono implorante, me veo obligado a asentir para tranquilizarla. Haré lo que me pida, al menos hasta que haya hablado con Laura y cerrado lo que tengamos juntos. No obstante, a partir de ese momento, nadie podrá detenerme y nada podrá contener mi deseo latente.

			—Vamos, fresa, volvamos a entrar. Te prometo que haré todo lo posible para que nuestra relación sea lo más platónica posible.

			Por ahora.

			Ella asiente y se levanta con cierta vacilación.

			—¿Qué hacemos con esto? —pregunta señalando su zapato roto. 

			—Tú lo has dicho: soy Nathan Fantini —afirmo con una ligera sonrisa, indicándole que se adelante. 

			Me mira un poco confusa, luego se muerde el labio y se da la vuelta, con los zapatos en la mano. 

			Camina hacia la entrada y me detengo a observar su andar elegante y sensual, que no cambia nada a pesar de estar descalza.

			¿Qué puede ser más inquietante en el mundo?

			Nada.

			

	

Nadie.

			Entro en casa, pongo las llaves sobre el armario de la entrada y respiro profundamente. Avanzo hacia el vestíbulo, deteniéndome cerca de la isla para dejar la chaqueta negra en ella. Me desabrocho el chaleco, me lo quito y lo pongo encima de la chaqueta.

			Estoy emocionalmente agotado. Salí del pub antes que los demás, cansado del ambiente tenso y nervioso. Como resultado de lo que hablamos en el restaurante, Calie ha estado ausente toda la noche. Reflexiva, a veces triste, a veces tan... distante. No cantó, no abrió la boca. Se quedó sentada en su silla, mirando al espacio, sin prestar atención a su entorno. 

			Algo debe haberla removido. 

			Por el amor de Dios, las palabras que salen de nuestras bocas son tan mortales como balas estos días, así que no sé exactamente qué puede...

			—Pensé que no ibas a volver.

			Me vuelvo hacia el sofá, petrificado.

			—Me he puesto cómoda, me apretaba el traje que llevaba en el viaje —dice Laura, señalando una de mis camisas que lleva puesta.

			Lupus in fabula. 

			No respondo permanezco impasible frente a ella, la ira disimulada por la total indiferencia. Me siento en un taburete y me cruzo de brazos. La miro durante un rato y parece que no conozca en absoluto a la mujer que tengo delante.

			—Habla, Laura.

			Ella sonríe, con picardía: —¿De verdad quieres hablar?

			Cambia de posición, con la camisa abierta sobre su cuerpo desnudo, para que pueda ver sus atractivos.

			—No me interesa lo que tienes que ofrecerme, Laura. Me interesa saber la verdad.

			—¿La verdad? ¿Sobre qué?

			Sigo con la mirada impasible, aunque me gustaría cogerla del brazo y echarla de casa así, con esas pintas.

			—Hace dos años no entregaste aquella nota a Calie. Te inventaste su relación con Andrea. Le hiciste creer que éramos pareja, aunque no lo éramos y sabías que la quería a ella. El día después de su fiesta de graduación, en la que te referiste a mí como tu novio ante todos, le dijiste que nos íbamos a vivir juntos. Junto con tu madre conspiraste, mentiste, engañaste. ¿Por qué todo esto? —le pregunto en tono llano.

			Aprieta los labios.

			—¿Por qué? Porque te quería para mí —admite enderezando la espalda—. Todo lo que hice lo hice porque te amo. Te amé desde el principio, pero tú, quién sabe qué absurdo misterio, ni me mirabas.

			—El hecho de que quisiera a Calie no era un misterio.

			—Lo hice por ti. No estaba a tu altura, nunca lo estuvo. Yo era, soy, la mujer que un hombre como tú debería tener a su lado. Sé que...

			—¡Tú no sabes una mierda! —la interrumpo enfáticamente. Me levanto del taburete y la señalo con un dedo—. Ahora, antes de que desaparezcas de mi vista para siempre, cuéntame todo, desde esa nota hasta el momento en que desapareciste después de la fiesta del abuelo —ordeno enfadado.

			—Creo que la talentosa Calipso ya te ha desvelado la verdad. No perdió el tiempo, ¿no? —Se levanta del sofá y empieza a caminar por la habitación—. Os ví, te vi llevándola hacia ese almacén. Vi la forma en que la mirabas cuando reapareciste en la sala, seguías todos sus movimientos. Cuando me diste esa nota yo... te quería, tú no podías ser de ella.

			Me río, sin alegría: —Te diré un secreto: siempre lo he sido. Continúa.

			—No le di la nota y me presenté en su lugar. Pensé que podría seducirte, pero... tú la querías a ella. Estabas decepcionado y...

			—Decepcionado es poco, Laura —afirmo secamente.

			—En ese punto me lo inventé todo. Lo hice por ti, por nosotros.

			¿Por mí?

			Intento contenerme, pero toda la rabia de estos días se vuelve incontrolable.

			—¡Lo hiciste por ti misma! —siseo, sacudiéndola—. Ciertamente no por mí. ¿Tienes idea de todo lo que destruiste esa noche y los días posteriores, cuando hiciste creer a Calie que éramos pareja? Mentiras sobre mentiras. Has fingido ser alguien que no eres durante dos años.

			—¡Estos dos años no han sido una farsa! —grita con la voz quebrada—. Te he amado cada segundo, cada momento.

			Aprieto los labios.

			—Yo no —le recuerdo, inclemente. Me paso las manos por la cara—. ¡Joder, años de rabia, dolor, sensación de pérdida, vacío interior... y todo por tus putas mentiras!

			Se acerca a paso rápido.

			—Nate, escúchame —suplica estirando la mano para acariciarme.

			Me aparto, evitándola.

			—No me toques —insisto con rabia—. No tengo nada que escuchar, Laura. Te quiero fuera de mi vida. Llévate estos dos años de nada, las mentiras, el engaño. Llévatelo todo y no vuelvas a aparecer.

			Sacude la cabeza, las lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas. 

			Al mirarla no siento nada. 

			Ni compasión, ni amistad, nada de nada. 

			Sólo un montón de ira, hacia ella y hacia mí mismo.

			—Nate, por favor... no lo arruines todo. Yo te amo...

			—No hay un todo, Laura. No hubo nada —repito, sin importarme la desgracia en su rostro—. Me robaste dos años y fui tan tonto como para dártelos. Cometí grandes errores. El primero fue confiar en tus palabras, creerte. Necesito borrar mis errores, porque ahora mismo son demasiado pesados para mí y la única manera de empezar de nuevo es borrarte de mi vida. No quiero volver a verte —reitero, cogiendo mi chaqueta y mi chaleco encima de la isla—. Cuando salga del baño, no quiero volver a encontrarte en la casa. Deja tus llaves... y llévate mi camisa, por favor. Tu perfume es lo último que quiero oler de aquí a la eternidad.

			La dejo allí, inmóvil, sacudida por los sollozos y las lágrimas imparables.

			No me siento culpable ante el alivio que invade mi alma. No me siento culpable por mis duras palabras, afiladas como cuchillos. 

			Tuvo todo el tiempo del mundo para ser honesta, para compensar de alguna manera el mal que había hecho. 

			Desapareció sin afrontar sus errores, dejándonos a Calie y a mí a merced del dolor y la ira. 

			No puedo concederle indulgencia. 

			Creo en las personas que luchan por enmendar sus errores. Laura, no es una de ellas. 

			Yo... luché tanto para redimirme, por ser mejor, para no ser tragado por mi propio agujero negro. Luché por mi hermano y mi abuelo, por mí y por la memoria de mi madre.

			Ahora tengo que hacerlo por Calie. 

			Lucharé por la nota que me falta, lucharé por esa nota que hace que mi vida merezca la pena ser respirada, vivida. 

			Recordada.

		

	
		
				


			“Séd como las rosas, hablad a través de vuestro perfume.”

			Sai Baba
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Capítulo 17

			Calipso

			Observo con aprensión y emoción a Seba mirar mi fórmula. Lo saqué de la cama cuando, sin poder dormir y con algo en la cabeza, empecé a componer fórmulas y fragancias.

			—¿Qué te parece? —le pregunto deseosa de conocer su opinión.

			Sacude la cabeza, con el pelo revuelto; su mirada, apagada cuando le desperté, ahora está centrada en el papel.

			—Tendremos que probarla, aunque... tiene buena pinta, Callie. Muy buena.

			Se me escapa una exclamación de alegría.

			—Sabes, sin embargo, que no podemos conformarnos con una rosa común —continúa Seba—. Tenemos que investigar para identificar las rosas con una fragancia más distintiva.

			Asiento: —Yo también lo pensé. Y en lugar de lima, podemos usar limón, pues es menos ácido, un poco más dulce.

			—Ideal para la rosa... ¡Es verdad!

			Sonrío con alegría. Entonces, eufórica, le arrebato el papel de la mano. —Me voy a casa de Nate —exclamo saliendo a toda prisa de la habitación.

			La risa de Seba me acompaña hasta el salón. Me apresuro a subir las escaleras de caracol, sin importar si hago ruido. Soy consciente de que son las dos de la mañana, pero tengo que enseñarle la fórmula ahora.

			El salón de tonos cálidos está envuelto en la oscuridad. No miro a mi alrededor, me dirijo hacia el pasillo, con los ojos puestos en la fórmula. Quiero saber lo que piensa, lo que...

			—¿Y tú qué demonios estás haciendo aquí?

			Aquella voz me petrifica. 

			Me giro bruscamente en su dirección y siento que me fallan los pies. 

			Laura está sentada en un taburete en la isla, sólo con una camisa blanca. Una camisa blanca, como la que llevaba hoy Nate. Debajo, casi seguro, está desnuda. En sus manos, un vaso con algo oscuro en su interior.

			—Te pregunté qué haces aquí, Calipso.

			¿Qué le digo ahora? No puedo hablarle de la fórmula y... ¡Maldita sea!

			—¿No vas a contestar? Supongo que estás buscando a Nate. Está en la ducha en este momento, estaba a punto de alcanzarlo.

			Deja el vaso y se baja del taburete, acercándose. Debajo de la camisa blanca está desnuda. 

			—No te avergüences, Calie. Eres mi hermana, no es la primera vez que me ves sin nada puesto —dice riéndose.

			—No estoy avergonzada, estoy asqueada —exclamo cabreada, dolida y decepcionada.

			—¿Asqueada? ¿Por qué? Es normal que una pareja de novios, después de pasar unos días separados, recupere el tiempo perdido.

			—¿Sabes lo que no es normal, hermana? Las mentiras con las que has estado alimentando a Nate durante dos largos años —afirmo con una ligera sonrisa—. Sin embargo, tengo que decir gracias, gracias porque, por segunda vez, me habéis demostrado que os merecéis el uno al otro. Escurridizos y mentirosos. Sois la pareja perfecta.

			La sonrisa irónica de Laura se desvanece: —Eres una ilusa si crees que...

			—¿Qué coño haces aun aquí?

			Laura parpadea y yo me dirijo hacia donde proviene su voz. La piel de Nate está mojada, la toalla atada a su cintura. Quisiera desaparecer porque, frente a él, ahora mismo, la ira es mucha, pero el dolor... oh, el dolor supera con creces cualquier otra sensación.

			 Al verme, se queda con los ojos abiertos.

			—Calie. 

			Sólo hay sorpresa en su tono y eso me enfurece aún más, como si toda esta parodia barata fuera normal.

			Pierdo el control, la racionalidad. ¡Al diablo con todo!

			Dos pasos rápidos y estoy frente a él. Con todas mis fuerzas, aplasto el papel con la fórmula en el centro de su pecho. Se sobresalta y me mira con gran confusión en su rostro.

			—Hice lo que debía. Ya no os debo nada —le acuso enfurecida. Si pudiera, le pegaría—. Buena suerte.

			Dejo expresar la rabia y el asco en mi mirada y me doy la vuelta para irme. Pero la satisfacción en el rostro de Laura nubla mi mente, hasta tal punto que al pasar junto a ella, la empujo de mala manera y luego corro hacia la escalera de caracol.

			No obstante, no me da tiempo a bajar un solo escalón cuando una mano me sujeta con fuerza el brazo, tirando de mí hacia atrás. 

			—No te vayas a ir así —sisea Nate, llevándome por el salón.

			—Déjame ahora mismo. —Intento luchar, sin éxito. Lo intento de nuevo, pero nada, no me deja—. ¡Suéltame! —grito golpeándole en el pecho un bofetón. 

			Maldice pero no se rinde. Sigue tirando de mí hasta que se detiene frente a Laura.

			—He dicho que te vayas —sisea en su cara, furioso—. ¡Desaparece, coño, desaparece!

			Dicho esto, empieza a caminar de nuevo hacia el pasillo que lleva a las habitaciones, llevándome con él.

			Poco después me empuja con fuerza a una habitación y no a una cualquiera, sino a la suya. Sin soltarme el brazo, me lleva a la cama y con una ligera presión, me obliga a sentarme. No dice nada, sólo me mira fijamente, luego con largas zancadas se acerca a un sillón, coge un puñado de ropa de forma torpe y se dirige hacia la puerta.

			—No te muevas de aquí o te juro que te ataré a la cama.

			Abre la puerta y sale, dando un portazo tras de sí. 

			Me quedo con los ojos muy abiertos, mirando la puerta oscura, con la mente desordenada y el corazón al borde del colapso. Me quedo así, preguntándome qué demonios ha pasado en esos cinco minutos que han parecido cincuenta. 

			Me quedo mirando al espacio hasta que la puerta se abre de nuevo y él entra en la habitación, con el papel con la fórmula sujeto en la mano.

			Él me mira mal yo le miro mal. Mientras cierra la puerta, sigue mirándome de reojo, luego saca la llave del ojo de la cerradura y se dirige hacia un panel blanco. Lo desliza para entrar en lo que creo que es un vestidor. 

			Resoplo y me muerdo el interior de la mejilla.

			¿Qué demonios quiere de mí ahora?

			Me paso los dedos por el pelo desordenado y luego me miro las manos: están temblando.

			¡Maldita sea Laura y maldito sea él!

			—¿Te has calmado?

			Levanto la cabeza y lo miro.

			—Quiero irme. Abre esa puerta, Nate.

			—¿Qué te ha dicho? —pregunta sin prestar atención a mi solicitud ni a mi tono ácido.

			—Nada. Quiero irme —replico secamente.

			—Quédate tranquila, Fresa no te moverás de aquí hasta que hablemos. —Apoya la espalda en la pared—. No ocurrió lo que tú crees. Me la encontré esperándome, tuvimos el encuentro que había estado esperando durante días, tras el cual la mandé a paseo.

			—Asumiendo que no es de mi incumbencia, no parecía alguien al que le hubieran echado. Parecía más bien alguien que acababa de tener sexo con su novio.

			Frunce el ceño: —¿Es eso lo que te dijo? —Me quedo callada y sigo mirándole de reojo—. Después de todo lo que ha pasado, me sorprende que aún te creas la mierda que pueda salir de su boca.

			—Lo dice el hombre al que se la han jugado durante dos años —estallo, poniéndome de pie y señalándole con un dedo—. No me sermonees, Nate. No puedes dar lecciones a nadie cuando se trata de creerse las mentiras de Laura.

			Suspira: —La encontraste así y en un ataque de celos no...

			—¿Ataque de celos? —le interrumpo, incrédula—. ¡Dios, te abofetearía! ¡Presuntuoso gilipollas!

			—Entonces, ¿por qué reaccionaste así? Ni siquiera me dejaste hablar —grita él.

			—Lo siento, estaba tratando de poner en orden mi cabeza. No sabía qué decir, cómo justificar mi presencia. —Me paso las manos por el pelo, empezando a darme cuenta de cómo puedo parecer: celosa. Y lo estoy maldita sea, pero los celos no son lo único que he sentido frente a Laura. Levanto las manos—: Vale, olvidemos lo que ha pasado. Perdón por irrumpir así, sólo quería mostrarte la fórmula. Todo esto... —Hago un gesto—. Quiero decir que no es asunto mío si tú y Laura seguís juntos y...

			—Calie —me interrumpe—, creo que hablo bastante bien claro. La frase “no quiero volver a verte” creo que es clara e incisiva. ¿Qué se te escapa? Laura y yo hemos terminado oficialmente. —Se acerca peligrosamente—. Si prometes no salir corriendo en cuanto abra la puerta, te lo contaré todo después de haber leído bien esto. —Agita el papel, mientras yo me muerdo el labio—. Es como si el ladrillo que llevaba en el estómago desde aquella noche se hubiera desmoronado de repente. —Él Sonríe—. No te vayas, quédate conmigo, te necesito cerca ahora.

			—¿Cómo estás? —le pregunto entonces, dejando de lado mi estado de ánimo.

			Hace una mueca:

			—Me siento como un imbécil y un poco perdido.

			Entiendo lo que quiere decir.

			—Dos años de mentiras, Nate, son duros para cualquiera. Perder la confianza te deja fatal. Soy muy consciente de ello.

			—¿Entonces te quedas?

			Suspiro: —El tiempo de leer la fórmula, luego volveré abajo.

			Sacude la cabeza: —Eso no es suficiente para mí. —Se da la vuelta y se dirige hacia la puerta—. Aunque no sería suficiente una eternidad contigo, Calie, así que... me conformaré.

			No se gira mientras abre la puerta y sale de la habitación. Parece querer darme tiempo para asimilar su frase, pero no puede asimilar ciertas sensaciones, pues te abruman y no puedes evitar su intensidad, la forma en que te envuelven y te convierten en arcilla para ser moldeada bajo sus hábiles manos.

						

			—Nate, habla... dime algo.

			Lleva más de cinco minutos mirando el papel que tiene en las manos sin decir una palabra. Me remuevo en el taburete, reprimiendo el instinto de acercarme, agarrarlo por los hombros y sacudirlo.

			—La cuestión es que no sé qué decirte, Calie. Me parece volver tres años atrás, a aquella mañana en la que estabas frente a mí y me sobrecogió algo inexplicable.

			Contengo la respiración mientras mi corazón, patéticamente, salta varios latidos.

			No puede decirme esas cosas, ¡maldito sea!

			Sacude la cabeza.

			—Habrá que probarlo, pero... creo que es perfecta —añade finalmente.

			Ya no habla, sus ojos están fijos en las fórmulas. Algo está mal. Su expresión es diferente a la de alivio y felicidad de Seba. Parece estar atrapado en sentimientos contradictorios, difíciles de manejar.

			Me muerdo el labio: —Nate. —Se detiene, esperando, pero no levanta la vista—. ¿Qué pasa?

			Su expresión permanece impasible, sigue sin moverse. Así que me levanto y me acerco a él en el sofá. Me siento a su lado, frente a él, con las piernas entrelazadas.

			—Por favor, dime.

			Se queda quieto durante largo rato y luego suspira, levantando el papel.

			—Sé que es demasiado pronto para decirlo, pero hay muchas posibilidades de que aquí esté la solución a algunos de mis problemas. Sin embargo, gracias a esto, tendré otras sin resolver que llevaré conmigo el resto de mi vida.

			Parpadeo, desconcertada.

			—No lo entiendo. Nate, tienes en tus manos, quizás, la fórmula que te permitirá salvar Fantini Parfum.

			—Y es fantástico.

			No parece convencido.

			—Tu abuelo y tu madre, Nate...

			—Creo que mi abuelo y mi madre serían más felices si yo fuera feliz. —Finalmente deja el papel, se pasa las manos por la cara y se gira para mirarme—. Y este es un buen lugar para empezar. —Me sonríe... pero no es su sonrisa habitual—. Gracias, fresa. —Se levanta—. Creo que será mejor que vayamos a descansar. Mañana, si te parece bien, me gustaría empezar a probar la fórmula.

			Tardo unos segundos en entender que se está despidiendo y me siento como una mierda. A diferencia de hace diez minutos no quiero irme, quiero que me cuente, quiero entender lo que pasa por su cabeza.

			Me guardo estas reflexiones para mí y afirmo con la cabeza.

			—Tenemos que encontrar la rosa primero. No quiero cualquier rosa, quiero la rosa —digo.

			Su media sonrisa es lo más sexy que he visto nunca: —Yo también, fresa. Yo también —dice mientras se sienta en un taburete.

			La forma en que lo dice, divertido, resignado, cansado, me lleva hacer un gesto instintivo, un gesto que no hubiera querido hacer, un gesto que no puedo reprimir. 

			Me muevo unos pasos, salvando la distancia que nos separa y le abrazo. Le rodeo el cuello con los brazos, apretándolo con fuerza. 

			Le noto contener la respiración, luego sus brazos me rodean y me aprietan. Su cara se hunde en mi cuello, sus manos grandes y abiertas presionan mi espalda. Mis pechos se aprietan contra sus pectorales, corazón sobre corazón. 

			¿Cuál de los dos late con más fuerza?

			—Así me matas —susurra en mi cuello—. Porque sé que vas a soltarte en algún momento y no quiero... joder, no quiero.

			Si pudiera, si estuviera bien, me quedaría así para siempre. Sus manos abandonan mi espalda y se posan en mis brazos. La presión es ligera, pero lo entiendo. Los aparta lentamente de su cuerpo. De mala gana acompaño su gesto, hasta que no puedo mirarle a la cara. 

			Su expresión es insondable, sus ojos helados se fijan en los míos.

			—Buenas noches, fresa.

			Se levanta, haciéndome retroceder unos pasos y coge el papel de encima de la mesita. 

			Se aleja sin decir nada, dirigiéndose al pasillo que lleva a su habitación.

			Me deja aquí, igual que dejó a Laura. 

			Me deja aquí, con su aroma limpio sobre mí, sola... y completa después de tanto tiempo.

			Dos días. Me está evitando, es obvio. Ayer Seba y Carla salieron y Nate, a diferencia de la última vez, no me buscó, a pesar de estar en casa.

			Empecé a probar la fórmula yo sola, asistida por Ettore y Lavinia, la pareja elegida entre los alumnos del profesor. De la secuencia inicial sacamos dos más, para tener más opciones. Sé que él las vio, me lo contaron los alumnos y también sé que quedó muy satisfecho, pero no debía ser así.

			Se suponía que íbamos a trabajar juntos en este perfume, pero en cambio...

			—¿Vas a quedarte ahí mirando al vacío otra vez, o vas a salir del coche? —exclama mi abuelo.

			Me sacudo y agarro su mano, extendida frente a mí. Salgo del coche y arreglo algunos mechones de pelo que se han escapado de las horquillas. Carla toma al abuelo bajo el brazo y dándome atrás, entra en el restaurante.

			Resoplo cansada, molesta.

			¿Por qué este justo este sitio?

			Me coloco otro mechón de pelo detrás de la oreja y me uno a ellos dentro. Esta vez, mi atuendo se mezcla con el de los demás comensales. Esta noche no hay vestido rojo, sino un sencillo y monótono traje y pantalón negro. Mi abuelo está intercambiando cumplidos con un caballero alto y distinguido; Carla está junto a ellos, sonriendo divertida.

			Mi mirada recorre la habitación, hasta que se posa en su nuca tatuada. Los inconfundibles hombros y la forma de pavonearse apoyado en el respaldo de la silla, me dejan sin aliento. La mujer que le acompaña es joven, tiene el pelo oscuro y se ríe de algo que acaba de decir el ángel tatuado que tiene delante.

			Desvío la mirada y miro al suelo. ¿Es por eso que me ha estado evitando estos días? Confundida, levanto la vista cuando mi abuelo se pone a mi lado y me pone una mano en la espalda.

			—Vamos, cariño, nuestra mesa está allí.

			Me señala la mesa contigua a la de Nate. 

			—¿No hay otra mesa? —pregunto impulsivamente. No puedo estar tan cerca de él mientras está cenando con otra mujer.

			Mi abuelo frunce el ceño: —Calipso, para cenar en este sitio hay que reservar con al menos una semana de antelación, he llamado hace dos horas.

			Aprieto los labios ante su tono mordaz y asiento. Carla me mira confundida, así que señalo la mesa que está antes que la nuestra.

			Sigo al abuelo y en el momento en que tengo que pasar al lado de Nate, vuelvo la cara hacia la mesa contigua, haciéndome la indiferente. Oigo a Carla decir algo, pero no me vuelvo. Mi abuelo sigue con su mano en mi espalda, guiándome hacia la silla en la que nunca quise sentarme, la única que me permite ver completamente la mesa donde Nate está cenando.

			Intento mantener una expresión neutra mientras mi abuelo me ayuda a quitarme la chaqueta y retira la silla para que me siente. Quiero sonreírle, dándole las gracias, pero ahora mismo siento los músculos de la cara duros como piedra, incapaces de moverse.

			Mi abuelo acomoda a Carla y luego toma el asiento frente a mí. 

			—¿Estás bien? —pregunta Carla, preocupada. 

			Dirijo la mirada hacia ella: —Sí, estoy bien.

			Mi hermana suspira y se dirige a su abuelo: —No sabía que el dueño de este lugar fuera tu amigo.

			Mi abuelo sonríe: —Es un viejo amigo —explica, agarrando el menú.

			Ahora entiendo por qué nos reservaron una mesa en dos horas.

			Me dispongo a leer también el menú, aunque me hormiguea la piel y me tiemblan las manos. Sé que me está observando, puedo sentir la presión de sus ojos sobre mí. Hay tensión entre nosotros, confusión y rabia, difíciles de ignorar. 

			—Bueno, comeré el entrecot, como la última vez. ¿Tú, Calie? 

			Mi abuelo levanta la cabeza ante las palabras de Carla.

			—¿Habéis estado aquí antes?

			Miro a Carla y luego a mi abuelo.

			—Sí, con unos conocidos —le explico vagamente.

			Mi abuelo levanta una ceja y luego asiente. Deja el menú: —Bien, entonces probaré el entrecot yo también. Disculpad, voy a salir un momento a hacer una llamada.

			Se levanta antes de que podamos responder. Se aleja, abotonando su chaqueta. 

			—¿Podrías haber mantenido la boca cerrada? —le susurro a Carla, inclinándome en su dirección.

			Ella levanta las manos: —No lo pensé, yo...

			La interrumpe alguien sentado en el asiento del abuelo. Mis ojos se encuentran de repente con los de Nate, provocando un choque que hace saltar chispas. 

			—Hola, fresa.

			Su tono es seco, irritado, su postura tensa, sus manos apretando los puños, descansando sobre el elegante mantel claro. La camisa blanca que lleva, se encaja en sus hombros y bíceps. Su pelo está desordenado y su rostro parece cansado.

			Enfadado, cansado... pero guapísimo.

			No respondo a su saludo. Me quedo observándolo, con mi mirada en la suya, hasta que sonríe, fanfarrón, arrogante, condenadamente él.

			—Veo que me has echado de menos.

			Aprieto los labios.

			¿Lo eché de menos?

			Mucho más de lo que estoy dispuesta a admitirme a mí misma.

			Mucho más de lo que estoy dispuesta a demostrarle.

			Mucho más... más de todo. 

		

	
		
				


			“En el cuadrilátero soy yo quien dirige el combate. 

			En la vida, soy de los que no esperan a que las cosas sucedan, 

			pero que hace todo lo posible para que ocurran.”

			Love Inside

			Aria M.
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Capítulo 18

			Nathan

			Aprieta los labios, esta noche coloreados de rosa, y me mira con rabia. No responde, sólo clava sus ojos, inmensos, en los míos.

			Tiene todo el derecho a tratarme así, dado mi comportamiento de los últimos días. Literalmente desaparecí. Después de aquel abrazo, vertiginoso por los sentimientos contradictorios que me produjo, traté de poner distancia entre nosotros. Dos días fue lo máximo que pude. El aire parecía que me faltara, jadeaba al no saber dónde estaba o qué hacía.

			Por eso, cuando Seba me dijo que se iban a encontrar todos en el pub esta noche, decidí acercarme después de cenar con Samantha.

			No imaginé que vendría aquí, no imaginé que me ignoraría. Pero sí que me esperaba la mirada que me está lanzando ahora.

			—¿Cena romántica? —pregunta Carla, la impertinente número dos, con una ligera sonrisa.

			—Samantha es la directora de recursos humanos de Fantini —le explico sin apartar la vista de Calie. Omito que la cena es sólo de carácter laboral y que tiene un marido y un hijo de ocho meses esperándola en casa.

			No quiero aventurarme demasiado, pero entre las diversas sensaciones que se agitan en esas pupilas color chocolate, también caben los celos. 

			—He oído que Seba ha encontrado la fragancia de rosas que podría convenirnos —digo apoyando los codos en la mesa, con la mirada fija en Calie.

			Mi frase hace que se ponga aún más tensa.

			—¿Ah, sí? Bien, me alegro. —Su tono puede parecer neutro, como si no le afectara tanto, pero sus ojos, su postura, su mano, que no creo que se haya dado cuenta, que aprieta la servilleta hasta dejarse los nudillos blancos, revelan exactamente lo contrario. 

			—Si estás aquí para interesarte por la pruebas de la fórmula, llegas dos días tarde, Fantini. Ahora, si no te importa, me gustaría que volvieras a tu asiento. 

			Genial, creo que nunca me han despedido tan rápido en mi vida. Mi primer instinto es desafiarla, ignorar su “educada” invitación y quedarme donde estoy para ver hasta dónde puede sujetar su ira.

			No obstante, entiendo que no es el lugar, ni el momento. 

			Asiento.

			—Sí, tienes razón. No me gustaría que mi cita se ofendiera —le digo en tono de broma. Sonrío y me pongo de pie—. Buenas noches. 

			Me doy la vuelta para volver a mi asiento y contengo la risa cuando oigo un “gilipollas arrogante”, siseado con rabia. Vuelvo a sentarme frente a Samantha, que me mira con curiosidad.

			—¿Los conoces? Los observabas desde que llegaron —dice ella.

			—La chica de pelo oscuro es Calipso Della Rocca, la otra su hermana Carla —le explico, resistiendo la tentación de volver a mirarla.

			Los ojos de Samantha se abren de par en par.

			—¿La perfumista? Es guapa.

			Sonrío. —Cierto. Es guapa.

			La más guapa.

			Samantha parpadea, quizá sorprendida por mi tono y luego sonríe.

			—Bueno, bueno. Aquí hay sentimiento —dice complacida.

			Me río. —Mucho.

			Samantha asiente: —¿Recíproco?

			—Es complicado —respondo con una mueca—, pero espero que sí. 

			—¿Es por ella que rompiste con Laura? No es que me importe, eh. Vuestra relación no tenía ningún sentido.

			Agarro la copa y hago girar el líquido rojo en su interior. Por el rabillo del ojo veo que al que creo que es el abuelo de Carla y Calipso que ocupa su lugar en la mesa.

			—Sí, de hecho sí —le respondo a Sam, tratando de no mirar hacia las hermanas, hacia ella.

			—¿Y qué pensará viéndote aquí, conmigo?

			—Está enfadada porque he desaparecido durante dos días después de tratar asuntos importantes que le conciernen en gran parte.

			—¿Por qué desapareciste? —pregunta inquisitiva.

			—Porque estar con ella me hace desear cosas imposibles.

			Ella sacude la cabeza.

			—Nada es imposible, Nate.

			—Yo diría que esta vez sí. Le hice demasiado daño.

			—También yo le hice mucho daño a Giancarlo. ¿Te he contado alguna vez que nos conocimos porque era amigo de mi ex-novio?

			—No. Creí que os conocíais del instituto.

			Sonríe: —Así es. Era el mejor amigo del hombre que pensaba fuera el amor de mi vida. Nos hicimos amigos. Creía que lo tenía todo en la vida, una bonita familia, un gran hombre, un futuro brillante... Era feliz. Entonces, un buen día, Lorenzo me dejó. Me dijo que ya no estaba seguro de lo que sentía y que prefería terminar para no hacerme daño. Pasé un periodo muy malo y Giancarlo se quedó conmigo. Unos meses después descubrí que Lorenzo me había dejado por otra mujer. Fui a casa de Giancarlo en estado de shock, y en esa ocasión... hice el amor por primera vez. La maravilla y la culpa se alternaban en mi alma. Pensé que quería a Lorenzo y quería a Giancarlo como a un amigo. Me distancié de él y cuando me pidió explicaciones, decidí ser sincera.

			Hago una mueca.

			—Me imagino cómo se lo habrá tomado.

			Los ojos de Samantha miran al cielo.

			—Me dijo que me amaba desde hacía mucho. Aunque apreciaba mi sinceridad, no podía seguir viéndome, ni siquiera como amigo. Desapareció de mi vida... y me sentí perdida. Simplemente me había enamorado, y hasta que no desapareció, no entendí qué era lo que me unía a él. —Sacude la cabeza—. Luché para que me diera la oportunidad de demostrarle lo cuánto me importaba. Sufrí mucho cuando no pude superar su muro. Pero cada lágrima, Nate, cada sonrisa suya, ese “eres mía para toda la vida” han apagado todo ese dolor indefinidamente. Ahora soy feliz. 

			—Entonces... ¿no tengo que rendirme?

			—No. Si ella siente lo mismo por ti, no lo hagas. No te rindas.

			—¿Y cómo sé si lo que sentía hace dos años sigue sintiéndolo? En ese sentido, quiero decir. No hablo sólo de la atracción física, Sam, hablo de todo, en completo.

			La mujer frente a mí se echa a reír.

			—¡Eres Nathan Fantini, maldita sea! Ni siquiera deberías preguntármelo —dice extendiendo los brazos.

			Sonrío: —Calie no es como las demás.

			—Actúa en consecuencia, entonces. Pero respeta su ritmo.

			Afirmo. Ha sido una charla interesante. 

			—Respeta su ritmo.

			En última instancia, tendré que dejar que ella dirija el partido. Esperar su movimiento y actuar en consecuencia. Mierda, el problema es que en el cuadrilátero soy yo quien dirige la lucha. En la vida, soy el que no espera a que las cosas sucedan, sino que hace todo lo posible para que ocurran.

			Es decir, todo es un puto desastre.

						

			Entro en el pub y enseguida percibo que algo va mal. Hay un gran revuelo, la gente se agolpa en la entrada, voces excitadas y gritos de enfado. Me abro paso entre la gente buscando a Calie, Seba y todos los demás. Cuando veo a Seba (¿al lado de Lex?) aumento mi ritmo.

			Lo que observo al acercarme me preocupa, ya que empiezo a entender lo que ha sucedido. Lex es amenazado contra la pared por Seba, que lucha por contenerlo. No muy lejos de ellos, Andrea intenta retener a un chico desconocido, con la cara descompuesta y con aire de fanfarrón. Carla está cerca de Alessandro y lo sujeta por la camisa. 

			Calie no se ve por ninguna parte. 

			—¿Qué ha pasado? —pregunto acercándome a mi hermano y a mi amigo. 

			Ambos giran la cabeza bruscamente. Seba maldice, mientras Lex trata de quitárselo de encima. 

			No tengo tiempo de preguntar más cuando Calie entra de repente con un trapo húmedo presionando la cabeza de mi amigo. Ni siquiera se ha fijado en mí en el bullicio del momento, algo que me molesta y me alegra al mismo tiempo, pues parece bastante preocupada por Lex.

			Maldiciendo, me acerco a ella y pongo mis dedos en su muñeca. Calie fija sus ojos en mi mano y luego gira la cabeza lentamente.

			—¿Puedes explicarme qué coño está pasando? —pregunto alterado.

			Retiro su mano de la cabeza de mi amigo, tomo el paño de sus dedos y se lo doy a Seba, que lo coloca en la cabeza de Lex.

			Al mirarla, noto una marca roja en su brazo. Frunzo el ceño y me acerco más a ella. Instintivamente da un paso atrás, chocando con Seba.

			Seba murmura algo y le hace un gesto a Carla, para que ocupe su lugar. Se aleja de mi amigo y se pone delante de mí: —Vamos.

			—¿Vamos? Es obvio que Lex golpeó a ese chico. ¿Por qué? ¿Y por qué Calie tiene esa marca roja en el brazo? »

			—¡Santo cielo! —exclama Seba, pasándose los dedos por el pelo. Suspira y me mira directamente a los ojos—. Entonces, ese muchacho es...

			—Yo se lo explico, pero fuera de aquí. —Calie interrumpe a Seba, poniéndose entre él y yo—. Nos vamos a casa ahora. Todos.

			Aprieto los labios. Me estoy cabreando mucho. Me acerco a ella, mi cara a escasos centímetros de la suya.

			—¿Qué? Ha. Pasado. —deletreo bien las palabras, porque me parece que, hasta ahora, nadie ha entendido mi puta pregunta.

			Levanta la barbilla, su mirada es resuelta.

			—Te lo diré en casa. —Quiere sacarme de aquí a toda costa, y eso es sólo por una razón.

			—¿Qué coño te ha hecho? —rujo señalando al tipo retenido por Andrea.

			Sacude la cabeza: —Nada. Vámonos.

			¡Dios , lo voy a estrangular!

			—No me hagas repetir la pregunta otra vez, Calipso. Porque créeme, tu intento es inútil y estoy a punto de perder la paciencia.

			—¿Y por qué debería decírtelo? —replica ella, secamente. 

			¿Qué? Está loca.

			—De acuerdo, si no quieres decírmelo, se lo preguntaré a él.

			Con un sprint la adelanto y segundos después estoy delante del tipo. Andrea no piensa ni por medio segundo en interponerse entre él y yo. Se aleja un paso. Agarro la camiseta del chico y acerco mi cara a la suya.

			—¿Le hiciste tú esas marcas en los brazos?

			El tipo abre mucho los ojos y sacude la cabeza.

			—No... no, no fui yo.

			—Tal vez sea culpa mía, pues retuve a Calipso mientras intentaba interponerse entre él y tu amigo —interviene Andrea, suspirando.

			No quito los ojos del tipo que tengo delante. —¿Y por qué mi amigo te hizo esto?

			Se hace el silencio.

			Me enfurezco y le sacudo.

			—¡Puta madre, habla!

			—Él y Callie estuvieron juntos, en el instituto —interviene de nuevo Andrea—. Digamos que dijo algunas cosas que no debía y Alessandro intervino. Entonces este lumbreras tuvo la brillante idea de golpear a tu amigo con un vaso en la cabeza, y... bueno, dejo que descubras el resto por ti mismo.

			¿Calie y este tipo estaban juntos?

			Me vuelvo hacia Andrea.

			—¿De verdad? ¿Calie estuvo con este tipo?

			—Sí, estuve con este tipo. ¿Podemos irnos ya a casa? —Me doy la vuelta para mirarla a ella, que cuela un brazo entre mis manos y la camisa de su ex. Me agarra de la muñeca e intenta tirar de mí hacia ella: —Carla, Lex y Seba ya están saliendo. Por favor, vámonos.

			Sacudo la cabeza.

			—No, fresa, quiero saber qué te ha dicho. —Dirijo mi mirada al chico—. Y quiero saberlo de su boca.

			El tipo palidece.

			—Yo... no...

			—Nate, por favor. Ya fue humillante delante de todos... no delante de ti. Por favor.

			Me pongo tenso y vuelvo a mirarla. Sus ojos son brillantes, su mirada, suplicante. 

			—Andrea, por favor, saca a Calie. Abre los ojos de par en par, el pánico es evidente cuando dirige su mirada de mí hacia su ex. —No lo mataré, lo prometo.

			—No necesitas saber ciertas cosas, no veo por qué...

			—Andrea —la interrumpo—, llévala fuera.

			—¡No actúes como quien se preocupa por mi honor, Fantini! Hiciste como él, querías una cosa y cuando la conseguías, o casi, pasabas a otra. No te creas mejor que él, porque no lo eres —sisea soltando de repente mi muñeca y mirándome fijamente a los ojos.

			Al momento se marcha, a paso ligero, enfadada, seguida por Andrea.

			Aprieto los labios, intentando zafarme de sus palabras pero, joder, no puede compararme con ....

			¡Maldita sea!

			Suelto al chico, empujándolo a un lado.

			—La próxima vez que la veas, mira para otro lado. Cambia de calle, cambia de ciudad, cambia de continente. No quiero verte moviéndote cerca de ella nunca más.

			—Yo... está bien... —tartamudea el capullo, aferrándose a la barra del bar para no caerse.

			Aprieto los labios. Estoy tentado de continuar el trabajo que Lex empezó, pero ahora tengo algo más importante que hacer.

			Salgo corriendo del bar, con la única intención de... joder, no sé ni lo que quiero hacerle. Estoy indeciso entre estrangularla por sus palabras o abrazarla, porque está claro que lo que le dijo ese pedazo de mierda la humilló y la hirió.

			—¿Dónde está? —jadeo cuando fuera del club sólo encuentro a Lex y Andrea.

			—Seba la llevó a casa, estaba bastante conmocionada.

			—¡Maldita sea! —Me paso las manos por la cara, tratando de despejar la cabeza—. ¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunto a ambos, señalando el club.

			Lex suspira y se masajea la cabeza. —Se acercó a la mesa, queriendo saludar a Calipso. Ella ni siquiera lo miró, y él dijo algo que no debería haber dicho, molesto. Intervine, la cagó atacándome con el vaso, y nada... ya sabes el resto.

			—Te lo pregunto por enésima vez: ¿qué coño le ha dicho?

			—Hizo una broma, con respecto a la primera vez con Calie —responde Andrea. Frunzo el ceño. ¿La primera vez de Calie? 

			—Sobre que estuvo con él... y que “la preparó bien para todos los demás”.

			Abro mucho los ojos.

			—¿Perdón? —No, joder, no puede ser, he oído mal— ¡Hijo de puta!

			¡Lo voy a matar, carajo! Ahora.

			Me giro para entrar de nuevo en el bar, pero no doy más de dos pasos. Lex se pone delante de mí, bloqueando mi avance.

			—No, olvídalo. No vas a entrar ahí ahora. 

			Pone sus manos en mis hombros, para retenerme. De un golpe los quito.

			—Muévete, Lex.

			Por Dios, si no se aparta de mí, me da igual que sea mi amigo y le voy a dar un puñetazo.

			—Escúchame —insiste tratando de retenerme mientras sigo avanzando—. ¿No quieres ir a casa de Callie? ¿De verdad quieres entrar ahí en lugar de ir a verla para ver cómo está? —pregunta plantando los pies en el suelo y empujándome de nuevo en los hombros.

			—Primero mataré a ese pedazo de mierda, luego iré donde ella.

			—Hagas lo que hagas ahí dentro ahora, Callie se va a enfadar. Mucho. Ya tienes dos días de silencios que compensar; si te comportas como un troglodita que no puede contener su ira, ¿qué crees que pensará ella?

			Me giro bruscamente ante las palabras de Andrea.

			Como un troglodita que no puede contener su ira.

			 —¡Puta madre, me gustaría verte en mi lugar!

			Andrea frunce el ceño.

			—Callie es mi hermana. Si Lex no se me hubiera adelantado, probablemente ya me habrían matado, dadas mis escasas habilidades defensivas, y me importaría un carajo. Entiendo cómo te sientes, pero ir con Callie ahora es lo más importante.

			Maldita sea. —Tomo la cara entre las manos, que tiemblan de rabia. Doy unos pasos hacia adelante y hacia atrás, luego me detengo y respiro largamente.

			—Vale, tienes razón —admito mirando a ambos—. ¿Me seguís?

			Tanto Lex como Andrea asienten. 

			No pierdo tiempo, corro hacia los aparcamientos, subo a la moto, me pongo el casco y salgo disparado, sin preocuparme del límite de velocidad. Conduzco como un loco, y cuando llego a destino, aparco delante de la puerta de mi casa, en la acera. 

			No espero a Lex y Andrea, entro en el edificio y subo corriendo las escaleras hasta el piso de Seba. Uso las llaves y entro en la casa.

			Encuentro a mi hermano frente a la máquina de café. Cuando me ve, señala el pasillo.

			—Está en la habitación. 

			Asiento. Doy unos pasos y me llama. Me giro para mirarle. —No piensa sus palabras... considera que nunca las dijo.

			Suspiro: —Seba, es Calie. Mi Calie. Sólo quiero asegurarme de que está bien.

			Sólo esto. No volvería a hacer nada que le hiciera daño. 

			Mi hermano sonríe y me hace un gesto indicando el pasillo. 

			Unos segundos después me encuentro frente a la puerta de la habitación donde ella duerme, está abierta. Espero encontrar a Carla con ella, pero en cambio está sola. Se mueve de un lado a otro, con las manos en las caderas y los labios apretados entre los dientes. 

			La observo durante un par de minutos y me decido a hablar:

			—Tengo un saco de boxeo a tu disposición, si no sabes cómo aliviar tus nervios. —Se gira bruscamente hacia la puerta y abre mucho los ojos. No esperaba verme, está claro—. Podrías fingir que golpeas a tu ex... o a mí.

			La sorpresa en sus ojos es reemplazada por un extraño brillo.

			—¿Un saco de boxeo? —pregunta interesada, cruzando los brazos sobre el pecho. —Asiento con la cabeza—. Bien. —Unos pocos pasos y ella está frente a mí—. Vamos.

			No puedo evitar sonreír, sorprendido. No me lo esperaba, aunque no había contado con “Calie, la reina de lo inesperado”.

			—¿Realmente quieres hacerlo? ¿Ahora? ¿No quieres dormir?

			Ella se pasa las manos por su larga melena oscura, mirando fijamente a un punto indefinido detrás de mis hombros.

			—No podría dormir ahora. —Suspira y vuelve a mirarme a la cara—. Entonces, ¿vamos o no?

			Sacudo la cabeza: —¿Hay alguna posibilidad de que te diga que no a algo?

			—Es una pregunta extraña, Fantini, ya que me has ignorado en los últimos días... o digamos que ¿me has evitado?

			Cierto. Levanto las manos, concediendo la victoria en este asalto, y salgo de la sala con un movimiento de cabeza. 

			Me sigue, en silencio. 

			Le explicaré el motivo de mi comportamiento, pero después de que se haya desahogado con el saco y no tenga energía para pegarme.

						

			—Golpea más fuerte, Calie. ¿Cómo se llama el imbécil de tu ex novio?

			Aparta la mirada de la bolsa y me observa.

			—¿Podemos seguir llamándole gilipollas?

			—Demasiado genérico, fresa. Hablas de tu ex, ¿no? —le digo en broma.

			Ella resopla: —Tú eres “el gilipollas”, Nate —señala, volviendo la vista a la bolsa. Estudia los guantes—. ¿Son realmente necesarios? Es como si me quitaran fuerza.

			—Hay que acostumbrarse a ellos, y sí, son necesarios —respondo levantando mis manos aún dolidas.

			Ella asiente y golpea. Maldigo mentalmente por enésima vez desde que estamos aquí. La camiseta negra de tirantes que lleva no puede mantener sus pechos pletóricos en su sitio. Bailan frente a mis ojos, en una danza que me invita a poner mis manos sobre ellos. Y pensar que hasta hace cinco minutos pensaba que sus leggins negros, ajustados como una segunda piel, podían ser peligrosos para mi incesante lujuria.

			La verdad es que es peligrosa, se ponga lo que se ponga.

			—¿Qué le has hecho?

			Su pregunta me distrae de la contemplación.

			—¿A quién? —pregunto fingiendo no entender.

			Ella lanza otro puñetazo a la bolsa y de nuevo tengo que contener la tentación de ponerle las manos encima; en un sentido erótico, por supuesto.

			—No te hagas el tonto, Nate. Al gilipollas.

			Su voz es jadeante, su piel está cubierta de sudor. Para alguien que nunca golpeó antes un saco, lo está haciendo bien.

			—Nada. No es que no quisiera destrozarlo. Pero saber cómo estabas era prioritario.

			Aprieta los labios y de nuevo su puño golpea la bolsa. Su brazo bien extendido, sus piernas bien separadas, apenas dobladas, tal y como le enseñé.

			—Fue lo más humillante que he vivido —jadea, haciendo una pausa—. Joder, todo el mundo lo escuchó.

			Sonrío: —Fresa, las palabrotas son mi sello, no el tuyo. Te molestó mismo, ¿eh?.

			—Sí. Y teniendo en cuenta lo enfadada que estaba ya por otra cosa, podría haberle estrangulado —sisea con la respiración entrecortada. Su mirada se posa en el pequeño ring en el centro del gimnasio—. ¿Es ahí donde se entrena? —pregunta con curiosidad.

			Cruzo los brazos sobre el pecho.

			—También.

			Se acerca a la estructura, interesada, y luego se gira para mirarme.

			—Realmente no veo a Laura aquí. Quiero decir, sus uñas son sagradas y ...

			—Laura nunca entró aquí —interrumpo acercándome a ella—. Este es mi mundo, Calie. Sólo Seba y Lex pueden entrar aquí.

			Y ahora tú.

			Ella asiente, pero no comenta nada. Con un salto se pone en el borde del ring.

			—Lex también practica boxeo —señala mirando sus guantes.

			Anulo la distancia que nos separa, agarro su mano enguantada y empiezo a aflojar los apretados cordones.

			—Sí, y es uno de los mejores boxeadores que he visto. Podría haber competido profesionalmente, pero su padre murió cuando él tenía veinte años y un imperio como ese no puede descuidarse sin tener una guía firme.

			Me mira sorprendida.

			—Un poco como Fantini.

			Sacudo la cabeza: —La situación de Lex es muy diferente a la mía. Su padre era un gran hombre, y en lugar de dejar la dirección de su marca a su hijo mayor, decidió que Lex fuera quien la dirigiera. Solo contra todos, incluida su madre, que nunca aceptó la decisión de su marido.

			Sonríe con dulzura.

			—Él tenía a su padre, mientras que tú tienes a Seba y a tu abuelo.

			—Mi padre siempre ha sido una persona mezquina, mi madre demasiado buena y débil para luchar contra él. Soportó sus engaños como si fueran normales, hasta que no pudo soportarlos más. Cuando se enteró de que la relación de mi padre con su actual esposa llevaba innumerables meses, decidió ponerle fin. Nunca perdonaré a mi padre por no haber hablado con mi madre, nunca perdonaré a mi madre por hacer ese gesto extremo. Pero siempre estaré agradecido por una algo: Seba. Él y mi abuelo son la única familia que tengo, y no puedo pensar en mi mundo sin ellos.

			Mi tono es tranquilo, aunque hablar de ello con ella me corta la respiración.

			—Te entiendo. Un mundo sin Carla, Andrea y el abuelo, tampoco podría imaginarlo ahora. —Suspira—. Andrea y yo fuimos adoptadas juntos. Llegó al orfanato unos meses después que yo. Hasta los siete años, nadie se interesó por nosotras. —Sonríe—. Yo era una niña cerrada y no dejaba que nadie se me acercara, era una pesada. Por eso, antes de los Manetti, nadie nos quería. —Levanta los hombros mientras yo me quito un guante—. El orfanato no estaba tan mal, pero los fondos eran escasos. A menudo la escasez de dinero afectaba a los juguetes y la comida, pero para nosotros seguía siendo nuestro oasis de seguridad. Cuando los Manetti quisieron adoptar a Andrea, ella se negó, a menos que me adoptaran a mí también. Andrea les convenció tanto que aceptaron. Estaban y están bien económicamente... no hubo problemas en aceptar adoptarnos a los dos. En ese momento, no pude comprender lo que era una evidencia. Tenía siete años y lo importante para mí era no separarme de la única persona que me quería. Pensándolo ahora, desearía que nunca hubieran accedido a la petición de Andrea. Nunca me quisieron y, créanme, nunca hicieron nada para ocultarlo. 

			Coloco el guante junto a ella, reprimiendo el instinto de tocarla. No sé qué decir, así que me desprendo del otro guante. Entonces tomo sus manos entre las mías.

			—¿Te duelen las muñecas? —le pregunto masajeándolas sin ninguna razón en particular.

			Sacude la cabeza.

			—No debería haberte dicho esas cosas. —Me quedo helado, sorprendido, y me encuentro con sus ojos—. Estaba enfadada, preocupado, no me escuchabas y...

			—No tienes que disculparte, Calie —la interrumpo—. No es necesario. Le suelto las manos, porque tocarla ahora no es buena idea—. Casi nunca escucho a nadie, y ese es un gran defecto mío que me ha fastidiado la vida en gran medida y varias veces. —Ella me mira confundida y yo sonrío—. Seba es la voz de mi conciencia, a la que nunca escucho hasta que me encuentro cara a cara con la verdad, y me doy cuenta de que soy un gilipollas obstinado. 

			Vuelvo a cruzar los brazos sobre el pecho y ella sigue el movimiento, mordiéndose el labio.

			Mi corazón parece saltarse un latido. 

			Me estudia como si fuera un sabroso aperitivo que tan sólo quiere probar.

			¡Maldita sea! 

			—Es difícil escuchar a alguien que restriega en la cara la verdad que no queremos saber, ni admitir —dice volviendo su mirada hacia mi rostro.

			—O tenemos miedo. Como esta verdad.

			Abre un poco los ojos y luego mira hacia otro lado, observando su entorno.

			Bueno, cambiemos de tema.

			Con un suspiro me siento a su lado.

			—Supongo que el distinguido caballero que te acompañó a cenar era tu abuelo. —Ella asiente, sin hablar—. ¿Qué ha sido de él?

			Suspira: —En el hotel. Mañana vuelve a Catania, hay problemas con un contrato... el inmenso imperio Della Rocca está en peligro —ironiza esbozando una sonrisa.

			—¿Discutiste de nuevo?

			Ella levanta los hombros, furiosa.

			—No hubo tiempo.

			Decido no insistir más y para que vuelva a sonreír lo tomo a broma.

			—He descubierto algo esta noche. —Espero a que se gire a mirarme para continuar—. Que con los años tu gusto por los hombres ha mejorado —afirmo sonriendo con arrogancia. 

			Ella parpadea y trata de contener una sonrisa: —Estaba confundida en ese momento —dice con una mueca.

			Me río. —Me he dado cuenta.

			—No es que haya mejorado después de eso... —murmura lanzándome una pulla.

			—No, aunque, por lo que tengo entendido, tu primera vez no fue algo inolvidable —aventuro—. Conmigo lo habría sido, fresa. Sin duda alguna.

			Se sonroja y luego resopla: —Créeme, fue memorable igualmente... pero en el mal sentido. Supongo que nunca olvidaré todo ese... dolor. —Se estremece y mi sonrisa muere. ¡Qué carajo!—. Le dije que se callara, pero no podía contenerse. Dios, pensé que nunca terminaría.

			Maldito bastardo.

			—¡Maldita sea! Dime que fue la primera y última vez que dejaste que te tocara.

			Sacude la cabeza: —Después de las primeras veces, el dolor cesó... No podía entender qué podía tener de bueno el sexo para enloquecer al mundo. Cuando me dejó, el alivio fue enorme. 

			Bajo la cabeza a su vez: —¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?

			—Un par de meses, y no terminó bien.

			¿Un par de meses? Demasiados.

			—Y con los siguientes chicos, ¿cómo fue? —pregunto esperando que sus experiencias posteriores compensen las que tuvo con ese gilipollas.

			Sonríe, avergonzada: —Teniendo en cuenta lo que pasó en tu oficina, bien.

			¡Bum! 

			La miro incrédulo, tan desorientado como cuando recibes una andanada de golpes en la cara que te nublan la razón. 

			Por el amor de Dios, esto es...

			Parpadeo: —Esta es otra razón por la que, cuando lo pienso, sé que me llamaré imbécil de por vida —exclamo cuando recupero el habla—. Aquel día debía haber terminado lo que habíamos empezado. 

			No dice nada, sólo me mira. 

			Tengo que preguntárselo, porque ahora, saberlo se ha vuelto más necesario que respirar: —¿Y las experiencias siguientes?

			Espero su respuesta con gran expectación. 

			Vamos, fresa, dime que después de mí, nadie te hizo sentir así de nuevo. Dime que... 

			—Nate, mi vida fue un desastre. ¿Crees que tuve tiempo para una relación, o una cita?

			Suelto el aire contenido y sonrío. 

			Estoy sonriendo, porque esta respuesta es aún mejor, mucho mejor. 

			Es la respuesta perfecta. 

		

	
		
				


			“Nunca serás poco para mí. 

			Serás siempre todo lo que quiero”.

			Love Inside

			Aria M.
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Capítulo 19

			Calipso

			—No sonrías, Nate. No tienes nada de qué alegrarte —le regaño, fulminándolo con la mirada.

			Sólo falta que se regodee y baile.

			—¿Qué debo decirle? ¿Que lo siento? ¿Que disimule de que estoy contento porque lo que pasó en mi oficina fue diferente a las anteriores con ese imbécil? No voy a engañarte para no tentarte.

			—Me basta con verte, maldita sea, para caer en la tentación —exclamo poniéndome de pie. 

			Inmediatamente me tapo la boca con las manos.

			¿Qué demonios he dicho?

			—Vale, vale, haz como si no hubiera dicho nada —digo pasándome las manos por el pelo.

			—Calie... —Le oigo suspirar—. Por eso intenté poner distancia entre tú y yo después de la otra noche.

			Me vuelvo hacia él y le miro con resentimiento:

			—Me dejaste sola para probar la fórmula, Nate. Evitándome durante dos días enteros —le acuso en tono duro.

			Frunce el ceño: —No me culpes de nuevo, porque no es así.

			—¿Ah, no? Y de quién...

			—Dices y haces cosas que me perturban —me interrumpe—. Primero dices que no quieres acercarte a mí, y luego me ayudas a afeitarme. Ves a Laura y te pones como una fiera, alegando que lo nuestro debe quedar en el pasado, luego me abrazas así, me recompones, maldita sea, y me exiges que no tenga en cuenta tu gesto. Ahora esa frase, ¿y qué haces? Me dices que no haga caso a tus palabras. ¿Y la forma en que actuaste en el restaurante? ¡Dios, Calie! ¿Qué demonios se supone que debo pensar? —Jadeo, sorprendida por su perorata. No sé qué decir, así que no hablo, para no empeorar la situación. Resopla, frustrado—: Tienes que decidir lo que quieres. Tienes que decidir si me vas a tratar como tratas a Seba (cosa que no te voy a permitir, porque, joder, no soy Seba y nunca seré tu amigo) o me vas a tratar como a alguien por el que sientes algo. 

			Aprieto los labios.

			—Entonces, ¿debería pegarte, asfixiarte y besarte dependiendo de cómo me sienta en ese momento? —le pregunto con los dientes apretados, en tono resentida—. Cuando recuerdo cómo te comportaste hace dos años, debería golpearte y estrangularte. Pero entonces, cuando sonríes y mi corazón estalla, ¿qué debo hacer? ¿Besarte?

			Sacude la cabeza: —¡Tu maldito sarcasmo! ¿Qué crees que sentí aquella mañana cuando me presenté en tu casa? ¿Te lo has preguntado alguna vez? Quería borrarte de la faz de la tierra, Calie. Quería verte llorar, herida por mis palabras. —Me estremezco, dando instintivamente un paso atrás—. Pero entonces apareciste detrás de tu hermana, levantaste la vista y... tuve que aguantar mi rabia para no correr y abrazarte. Esto alimentó aún más mi resentimiento, lo que me ayudó, en ese momento, a no derrumbarme por lo que había vivido esos dos años. Por eso te entiendo. Estás dividida por la mitad, igual que yo. Y no es fácil, porque sabes que tarde o temprano la rabia se irá, el dolor que sentiste ya no contará para nada y al que seguirás será a tu corazón.

			Y es el corazón el que parece saltar en mi garganta y comenzar a latir salvajemente de nuevo.

			—Si todo fuera cierto, si hubiera tenido una relación con Andrea, ¿me habrías perdonado? —le pregunto tras largos segundos en los que me he quedado mirándole, sujetando lo que me queda de razón—. Si yo fuera realmente la causa de tu sufrimiento, ¿habrías sido capaz de dejarlo todo atrás?

			—Joder, sí —exclama—. Absolutamente. —Yo abro los ojos, mirando los suyos—. Lo noté esa mañana cuando vine a verte. La rabia que tuve que sacarla de algún rincón remoto de mi pecho, porque volver a verte, fue uno de los golpes más duros de mi vida —admite con una mueca. 

			No sé cómo, pero al instante siguiente, estoy a un suspiro de él, con mis manos en su pecho. 

			Jadea sorprendido, luego cierra los párpados y mueve la cabeza.

			—No, Calie, no...

			—Eres mejor que yo. Si realmente hubieras preferido a Laura antes que a mí, nunca te habría perdonado. Me habría maldecido mil veces, y mil veces más, pero no habría superado tanto dolor.

			Abre sus ojos y los penetra en los míos.

			—No tenemos futuro, Nate. No juntos.

			Él levanta una mano y me toca la mejilla, luego la pone sobre la mía, aún anclada a su pecho.

			—¿Y si te equivocas, Calie? —pregunta acariciando mis dedos con el pulgar—. Si el único futuro posible fuera juntos, ¿dejarías atrás estos dos años?

			Sacudo la cabeza. 

			Si él me amara, si existiera la posibilidad de un futuro juntos sin alterar nuestras vidas, reduciría estos años a polvo. 

			Pero esa es una opción remota, y por eso no puedo hacer otra cosa que ayudarlo e irme, sin darle la oportunidad de marcar mi vida una vez más, después de tanto tiempo en equilibrio.

			—No puedo, Nate. No me lo pidas... por favor.

			Él suspira y yo retiro mi mano de su pecho. La otra mano, todavía bajo la suya, todavía en su piel, él la aparta. Me suelta la mano y se levanta con una expresión indescifrable.

			—Debes estar cansada. Mejor irse a dormir. Mañana nos espera un largo día.

			—¿Qué...?

			—Seba me dijo que tenéis que ir a Comacchio. Yo también voy.

			Contengo la respiración.

			—Pero... estaremos fuera todo el día.

			Sonríe, como quien ha tomado una decisión que le preocupaba desde hacía tiempo. 

			Sonríe, como si estuviera preparado para afrontar un reto, decidido. 

			Preparado para todo.

			—Yo también voy —repite, acentuando su sonrisa.

			Esa sonrisa me asusta. 

			Nada de ángel tatuado, es un diablo tentador, y si no tengo cuidado de controlar mis sentimientos, acabaré en el infierno sólo con billete de ida. 

			Y me pudriré allí por el resto de mis días.

						

			—Dime que es una broma.

			Sacude la cabeza y se apoya en el flamante coche, cruzando sus brazos tatuados sobre el pecho. Lleva una camiseta de manga corta debido al día especialmente caluroso (mayo está terminando y junio está a la vuelta de la esquina), unos vaqueros rotos en los muslos y las rodillas y unas zapatillas negras. 

			No me centro en lo increíble bueno que está. Sólo pienso en el desastre que será esta jornada.

			—No es broma. Tenemos algunos quebraderos de cabeza en la sección de producción y Seba fue encargado de comprobar el problema y solucionarlo.

			No hace falta que diga quién dio esa orden y entiendo a Seba, pues el trabajo es lo primero. Pero...

			—Vamos, Calie, sube. Estamos con retraso. Vamos a desayunar primero; me lo salté para recoger el coche, como puedes ver. —indica el coche con un movimiento de cabeza—. Luego directamente a Comacchio. —Aprieto mi mochila contra el pecho y vacilante, me muerdo el labio. Él levanta una ceja, su expresión es insondable—. Si no quieres venir conmigo, no hay problema. Sólo dilo, así evitaremos perder el tiempo.

			Su tono es seco, molesto. Frunzo el ceño, no hay necesidad de ser tan grosero.

			—No, vamos —replico en el mismo tono.

			Resopla, se mueve y abre la puerta. Rápidamente, observo el coche y no puedo evitar mirarlo con admiración, pues es precioso, elegante y negro. Justo como me gustan. Entro y es aún más encantador por dentro que por fuera. Líneas limpias, diseño refinado, cuero y tela. La última tecnología. Tan solo falta que haga café.

			Me siento con la espalda recta, intentando no mover los pies por miedo a arañar los laterales de los asientos con la goma de mis zapatillas.

			Le oigo suspirar y luego su cuerpo está sobre mí. Coge la mochila y la pone en mis pies, alarga la mano y tira del cinturón de seguridad. Su cara roza la mía, sus labios están a un corta distancia. Demasiado cerca, demasiado atractivo, demasiado deseado.

			—Calie, es sólo un coche, puedes moverte. 

			Su aliento me produce un cosquilleo en la boca, como... no puedo expresarlo con palabras. Se prede ahí, y después, como lava incandescente, llega a todas partes de mi cuerpo, hirviendo peligrosamente.

			Contengo la respiración, con los ojos clavados en los suyos, mientras desliza el cinturón por mi pecho, tirando de él con mucha calma y tocándome. Finalmente, lo engancha con un gesto brusco. 

			—Además, puedes reanudar la respiración mientras estás en él.

			El tono arrogante y la sonrisa de regodeo que le acompaña, me despiertan en parte, de esta suerte de trance en el que he caído. Parpadeo y respiro profundamente.

			—Suéltame —insisto reprimiendo el impulso de tirar de su camisa.

			Si lo tocara ahora no sería para apartarlo, sino para atraerlo hacia mí y unir nuestros labios en lo que sin duda sería el comienzo del apocalipsis.

			Mueve la cabeza, con esa maldita sonrisa que no desaparece. Instantes después está arrancando el coche, con una expresión de entusiasmo y relajado. Yo, en cambio, soy un manojo de nervios, acalorada y presa de una rebelión hormonal que estoy segura de que llegaré agotada al final del día. 

			El corazón entabla ahora su cruzada contra la razón, y viendo cómo late, cómo lucha, no sé cuál de los dos puede salir indemne. 

			Todo esto, lo desconocido, me asusta tanto como pensar en lo que el ángel tatuado puede hacerle a mi corazón, a mi vida.

						

			No puedo soportarlo más. Casi dos horas de silencio. Resoplo y cruzo los brazos sobre el pecho, moviéndome con inquietud en el banco que hay justo delante del barco en el que Nate está hablando con el fantasmal Jehad. No obstante, todo esto debería tranquilizarme. El hecho de que él, después de la noche anterior, haya decidido alejarse de mí, debería complacerme. En cambio, me siento... vacía. No me habla a menos que tenga que hacerlo. No me considera, no...

			Abro los ojos de par en par cuando Nate sale del barco, charlando con un chico de nuestra edad, y se aleja sin dedicarme una sola mirada, como si fuera normal dejarme así, sola, sin importarle nada.

			OK, entendido, Fantini. 

			Es la actitud más correcta, pero que se olvide que me quede aquí y espere a su conveniencia. 

			Tendremos que trabajar juntos, pero en cambio él actúa como si yo no tuviera ningún papel aquí. 

			Saco el móvil del bolsillo y busco en Internet un servicio de taxi que me lleve de vuelta a Ferrara. En cuanto lo encuentro, llamo y pido un taxi. Suspiro de alivio cuando me garantizan un coche en unos diez minutos. Les doy las gracias, me levanto del banco y empiezo a caminar de un lado a otro.

			¡Gilipollas, gilipollas arrogante!

			Vuelvo a coger el teléfono y marco el número de Carla. 

			—Dos horas de silencio interminable, y luego me deja aquí, sentada en un banco, con calor, mientras él se pasea por el puerto con sus amigos —comento, sin siquiera saludar, cuando mi hermana responde.

			—Bueno, ¿qué esperabas? ¿Qué le dijiste ayer? —responde ella, tras un suspiro.

			—No esto. No que me tratara así. Vamos a tener que trabajar juntos y no me parece bien este comportamiento, yo... —El sonido de una bocina me sobresalta—. Oh, ahí está el taxi.

			Me muevo para alcanzar el coche.

			—¿El taxi? Perdona, ¿Adónde vas,? —pregunta Carla, preocupada.

			—Voy a volver a Ferrara. ¿Crees que voy a quedarme aquí y dejar que me trate así?

			Llego hasta el coche, sonrío al taxista y abro la puerta trasera.

			—Espera, maldita sea, espera un minuto —Carla intenta detenerme.

			Me cabreo.

			—¿A qué debo esperar? Quiero dejar este lugar.

			—¡Dame ese teléfono! —La voz de Seba me hace maldecir—. Callie, no te muevas ni un paso del muelle. Si no te encuentra cuando vuelva, no tienes ni idea de lo que puede pasar.

			Abro los ojos.

			¿En serio?

			—Seba, vete a la mierda. Jódete tú, el gilipollas de tu hermano y la costumbre de mi hermana de hablar por altavoz.

			Corto la llamada con disgusto. Intento acomodarme en el taxi, pero una mano me agarra del brazo y me impide sentarme.

			—¿A dónde diablos crees que vas?

			La voz de Nate me hace girar y me encuentro chocando con su sólido pecho. Jadeo ante el impacto, pero la rabia es tan grande, mezclada con otras sensaciones negativas, que estallo de rabia.

			—¡Suéltame! —grito, empujándolo—. ¿Quién te crees que eres? ¿Quién te da derecho a tratarme así? —Él no afloja su agarre, lo que aumenta mi furia—. ¡Maldita sea, Nate, suéltame!

			—Que me maten si lo hago —sisea a través de sus labios. 

			—¿Quiere subir, sí o no? No tengo tiempo que perder con asuntos amorosos.

			Ambos nos volvemos hacia el taxista.

			—¡Sí! —grito.

			—¡No! —despotrica él, simultáneamente.

			—Tú no decides nada en absoluto —le ataco, intentando zafarme de su agarre.

			—Deja de hacer la niña pequeña.

			¿La niña? ¿La niña? Le golpeo en el pecho con mi mochila.

			—¡No actúo como una niña!

			Le vuelvo a golpear, pero esta vez, tras el golpe, lo agarra y me lo quita de la mano. Pero me suelta el brazo. 

			—Ya está, ahora puedes ir donde quieras. —Se da la vuelta y camina hacia el barco.

			Le observo con la boca abierta, mientras pasándose la mano por el pelo en un gesto nervioso, sube al barco con la mochila agarrada bajo el brazo.

			—Lo siento, señorita. Podría darte crédito hasta tu destino, pero sin identificación no puedo llevarla en el taxi.

			Me vuelvo hacia el taxista, justo a tiempo para ver cómo arranca el coche y se marcha. 

			Me quedo mirando el coche blanco durante un buen rato hasta que desaparece de mi vista, entonces miro a mi alrededor con incredulidad. No tengo teléfono móvil, ni cartera, no conozco el lugar y ....

			¡Maldita sea!

			Observo desde el lado opuesto a donde está el barco y recorro todo el muelle, hasta llegar a un grupo de rocas que conducen a una zona del puerto con poco tráfico. Parece la parte antigua, teniendo en cuenta las pequeñas embarcaciones desgastadas por el viento y la sal y los señores mayores que pescan en el muelle. Me siento en una roca y me quito la gorra negra que llevo en el pelo suelto. Cierro los ojos y respiro profundamente. 

			Soy incoherente. Soy incoherente, maldita sea. 

			Hace menos de doce horas le dije que no voy a arriesgarme a estropear mi vida de nuevo, y ahora... ahora pierdo los nervios si me ignora, si actúa como si no existiera. 

			Hace tres años...

			Abro mucho los ojos.

			¡Mierda!

			Hace tres años hacíamos lo mismo. Escaramuzas, besos, indiferencia. Un círculo vicioso que sólo terminó aquella mañana, la mañana siguiente a la fiesta de lanzamiento de Amore Eterno.

			El Nathan de hoy no es el Nathan de los últimos días, el que habla, explica, me confía. El Nathan que se preocupa, el que declara sin vacilar su estima por la perfumista Calie, el que intenta comprenderme, el que me deja entrar en su mundo con una naturalidad demoledora. 

			El Nathan de hoy es el Nathan de hace tres años y lo que siento por él no es nada comparado con lo que siento por el Nathan de estos últimos días.

			Mi corazón pierde el ritmo. 

			Me tomo la cabeza entre las manos, aterrada por la nueva versión de él, de nosotros, de nuestra relación. 

			Lo estoy viviendo como no pude vivirlo durante esos meses en los que me enamoré de él. Y si dar la espalda a todo entonces fue desgarrador, ¿qué será de mí cuando me vea obligada a prescindir de él de nuevo?

			Me reclino hacia atrás, tumbándome en la roca plana y ligeramente inclinada.

			¿Qué hago ahora? ¿Cómo puedo parar esto?

						

			—Soy un gilipollas. —Su voz me pilla por sorpresa.

			Abro los ojos, sin levantarme. No sé cuánto tiempo ha pasado desde que me acosté en esta roca, he perdido la noción del tiempo.

			Vuelvo a cerrar los párpados y no respondo. Le oigo suspirar, luego se sienta a mi lado y se tumba.

			—Tu móvil ha estado sonando sin parar. —Silencio, sigo sin replicar—. Realmente quería hacer lo que sugeriste anoche, pero no me lo pones fácil. Ojalá fuera fácil no considerarte o enloquecer cuando estás a punto de hacer una cagada. Desearía no sentirme así por haberte tratado fatal toda la mañana. —maldice—. Así es como estábamos hace tres años, y no quiero eso. —Suspira—. No voy a disculparme por hacer lo que me has pedido, aunque lo haya hecho de forma equivocada, pero una ruptura limpia es lo única que estoy dispuesto a conceder. No hay término medio, Calie, no para mí, no después de estos dos años. O te vivo al cien por cien, o actúo como si no existieras. Nunca seremos amigos, nunca seremos dos personas que tengan una relación pacífica, aunque hayan tenido sentimientos por el otro.

			—¿Qué vamos a ser? —le pregunto en voz baja.

			—Nada. No seremos nada.

			Mi corazón se detiene, mi respiración se me atasca en la garganta, me ahoga. 

			—¿Esto implica no trabajar juntos, igual que los últimos días? —pregunto unos segundos después, sin aliento.

			Él se levanta de su asiento.

			—En este punto creo que es mejor si...

			—No te atrevas a decirlo —le insto con el poco aliento que me queda en la garganta, sentándome yo también. 

			No seremos nada. 

			Dios, ¿pueden tres palabras aniquilarme como nunca antes? 

			—No voy a renunciar a ayudar a tu abuelo. Olvídalo, Nate, olvídalo por completo —siseo mientras me pongo de pie—. Está bien. Eres el todo o nada, ¿no? —Mi tono es bastante alto, agitado—. Según tú ¿Crees que debo olvidar que me rompiste el corazón, que te acostaste con mi hermana, que me consideraste una puta, así, con un chasquido de dedos? ¿Tienes idea de lo que he pasado? ¿Tienes idea de lo que he pasado para acabar así? —digo ahora gritando—. ¡Me escapé, hui, dejando lo que era seguro para ir hacia lo desconocido, para no verte mañana y noche con ella! Y ahora tú, con tu bonita cara de culo, vienes a decirme que... —Mi voz se quiebra y él abre los ojos. Trago—. ¿Quieres ser la nada? —reanudo tras unos segundos—. Muy bien, Nate, seamos la nada. Trabajaré en el perfume sola, aunque tenga que dormir en Fantini durante días. —Me agacho para recoger mi gorra—. Ahora quiero que me devuelvas la mochila, por favor —digo en tono neutro. 

			—Estás agitada, Calie. ¿Qué pasa?

			“¿Agitada?” 

			Eso ni siquiera se acerca a cómo estoy. Esa “nada” es el vacío en mis días futuros.

			Aprieto los labios: —Mi único problema ahora es cómo volver a Ferrara. Así que te agradecería que me devolvieras la mochila.

			—Por supuesto que te la devolveré. Después, sin embargo, me explicas por qué estás tan agitada. Eso es lo que querías, ¿no? ¿Qué te molesta ahora?

			—Me molestas tú, Fantini. Tú. Y no tienes ni idea cuánto —replico, agriamente.

			—Tienes miedo de no ser nada para mí. —Permanezco inmóvil. Si pronuncia esa palabra una vez más, podría ponerme a gritar como una loca—. Ahora mismo te sientes privada de todo: de aire, de aliento, de latidos. De la vida misma. Esa palabra es peor que un terremoto, desmorona los cimientos, te deja caer al vacío y sabes muy bien que cuando llegues al fondo del agujero sólo encontrarás la más profunda oscuridad. —Yo sigo sin moverme, aunque sus palabras cortan como cuchillas—. Sé lo que hay dentro de ti ahora, fresa. Es la misma sensación que me atraviesa el pecho. —Se levanta, con los hombros contraídos, la tensión evidente en su rostro—. Es demasiado tarde, Calie. Para protegernos el uno del otro, no deberíamos habernos encontrado más. No deberías haber vuelto. —Deja escapar un fuerte suspiro, llevando su mirada a la vasta extensión azul. 

			—Conoces “La Leyenda del Hilo Rojo”? —pregunta volviéndose para mirarme.

			Por supuesto que la conozco. ¿Quién no la conoce?

			Pero me callo, para que él pueda hablar.

			—Según una leyenda china, un hombre y una mujer vienen al mundo con un hilo rojo atado al dedo meñique de su mano izquierda. Este hilo une indisolublemente a las dos almas gemelas que están destinadas a amarse para siempre. Sin embargo, hay un problema: este hilo invisible es muy largo, a menudo se enreda y crea extraños giros, complejos nudos que causan dificultades a las dos almas destinadas a estar juntas. Cada giro, cada nudo suelto, refuerza el vínculo y lo hace más fuerte.

			Sus ojos, muy claros, se vuelven hacia los míos, decididos, intensos, como fragmentos de hielo que se clavan en mi carne hasta llegar a mi alma y hacerla prisionera. 

			—Nacimos con ese hilo y moriremos con ese hilo en el dedo, Calipso Della Rocca.

			Siento que me hormiguean los ojos.

			—Las almas gemelas no siempre están destinadas a estar juntas —susurro, tratando de moderar mi tono de voz.

			—¿Y quieres eso, Calie? ¿Tú quieres esa nada?

			Díselo, díselo ahora. Dile ahora, que le mira como si su vida dependiera de tu respuesta.

			Cierro los ojos.

			—No. No quiero eso —respondo en un susurro. Abro los párpados y le miro—. No quiero eso.

			Se acerca y toma mi cara entre sus manos. Apoya su frente en la mía, mientras yo me aferro a su camisa, con las piernas temblando por la excitación de tenerlo contra mí, tan fuerte, tan caliente, tan acertado. 

			Su nariz toca mi mejilla en una caricia.

			—Yo tampoco, fresa. Yo tampoco.

			No tengo ninguna esperanza. Para mí es una necesidad, mi perdición, mi ángel tatuado que por alguna inexplicable razón no quiere dejarme ir.

			Y yo no quiero que me deje ir, aunque sé que tendrá que hacerlo, que es la decisión correcta.

			—Nunca serás la nada para mí, Calie. Nunca. Siempre serás todo lo que quiero.

			Contengo la respiración. Si no lo beso ahora, moriré de deseo; si lo beso, sucumbiré a los sentimientos.

			Levanto más mi cara hacia la suya y nuestra piel se roza, nuestros labios a un ápice.

			Decido morir de la manera correcta, dada la avalancha de sensaciones que me invade. 

			¿A dónde me llevará esto? No lo sé, y por el momento no me importa. 

			Dejo que sea él quien decida si me lleva al infierno o me deja tocar el cielo con la mano.

			Mientras tanto, sólo quiero hacer una cosa: poner mis labios en los suyos y perderme en su sabor.

			Ya no importa nada más.

		

	
		
				


			“Hay que sentir a una mujer antes de verla”. 

			Marcel Rocha
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Capítulo 20

			Nathan

			Rozo su perfumada piel con la nariz y cierro los ojos, disfrutando de la embriagadora sensación de poder tenerla así, cerca de mí.

			En mi cabeza hay un puto lío de frases que no se dicen por miedo, por orgullo. No puedo hacerlo, no puedo dejarla ir, y estoy dispuesto a hacer brotar en mi garganta, las últimas palabras pronunciadas. 

			—Nunca serás la nada para mí, Calie. Nunca. Siempre serás todo lo que quiero.

			Contiene la respiración, cierra los ojos. Pasan largos segundos en los que espero, deseo... no sé, que haya algo que desmorone ese “nada” tan pesado entre nuestros labios.

			Permanece inmóvil. Me parece ver su lucha interior. Su rostro tenso, sus labios apretados entre los dientes. Sacudo la cabeza imperceptiblemente y cierro los ojos. 

			Ella nunca dará ese paso y yo moriré esperando que lo dé, moriré esperando...

			Lo imposible, que acabo de anhelar, restablece mi pensamiento. 

			El corazón me late la cabeza y truena con tanta violencia que me aturde (pum, pum, pum) como si cada latido fuera un estruendo cada vez más fuerte, como si fuera a reventarme el cráneo. 

			Esta presión podría matarme... pero no tanto como sus labios en los míos.

			Abro los ojos y me encuentro frente a los suyos, inmensos, intensos, vidriosos de lágrimas que no quieren salir de sus ojos. No muevo un músculo, pero cada fibra de mi cuerpo absorbe su contacto, perdiendo su función. En este momento, estar de pie es la prueba física más difícil a la que me he enfrentado. Estoy temblando de pies a cabeza, cada maldita parte de mí se amolda a ella, y joder, esto es la confirmación de lo que ya sabía.

			Soy suyo. Le pertenezco. De forma irracional y demoledora. Nada tiene un puto sentido sin ella.

			Apenas muevo los labios y ella no se aparta. Los muevo de nuevo, abriéndolos lentamente, y ella sigue mi movimiento. Encajamos perfectamente, igual que nuestros cuerpos. 

			—¡Sr. Fantini, Abel está aquí!

			La voz de Jehad nos sobresalta a ambos. Me encojo, y con un esfuerzo considerable, separo mis labios de los suyos y giro la cabeza hacia el sirio, que está de pie, sobre un peñasco cercano. 

			—Ya vamos —logro responder haciéndole un gesto con la cabeza. 

			Veo cómo el hombre me da la espalda y se aleja y vuelvo a mirar el rostro de Calipso, que aún tengo entre mis manos. No sé qué decir, y ella también parece no tener palabras. Tal vez porque no queremos ninguna, tal vez porque no hay palabras para describir lo que hemos vivido, tal vez porque el inconfundible estruendo de nuestros corazones habla por sí mismo.

			Me limito a mirarla, abandonando su rostro sólo para colocar un largo mechón oscuro de su cabello detrás de la oreja. Acaricio sus mejillas y sonrío.

			—Venga, vamos a por nuestra esencia.

			Asiente con la cabeza y sin decir nada, nos separamos lentamente y caminamos por el tramo de camino que nos separa del barco. Se detiene antes de subir a la pasarela.

			—¿Traerán la esencia? —pregunta confundida mirando el interior del barco.

			Me doy la vuelta.

			—¿No te lo dijo Seba? Jehad es el sobrino de Abel, nuestro proveedor. Normalmente nos reunimos en el barco.

			Su expresión se vuelve preocupada.

			—No, tu hermano omitió ese detalle. ¿Es legal? —Sigue mirando dentro—. Parece el plató de una de esas películas en las que se mueven hallazgos arqueológicos de contrabando y...

			—Abel es sirio —la interrumpo divertido por su aprensión—. Su familia lleva siglos fabricando esencias de damasco. —Abre los ojos—. Extraído de la planta su estado salvaje.

			—Pero... eso es imposible, ¡en la naturaleza ya no se encuentra!

			Sonrío: —No oficialmente, perfumista. En teoría, estamos comprando las esencias de Rosa de Damasco hibrida a nuestro proveedor habitual.

			Se lleva las manos a la boca, con brillo en los ojos. La entiendo. Cuando Seba, después de hablar con Abel, me contó su conversación, no podía creer lo que oía. No sé cómo él y sus antepasados pudieron mantener oculta lo que podría ser una gran fortuna, pero en este momento estoy exponencialmente agradecido. No le dijimos nada a Calie, porque quería que fuera una sorpresa... que casi consigo arruinar.

			—Dios... si estás jugando conmigo, te juro que esta vez te ahogo de verdad, Fantini.

			Me río y le hago un gesto para que me siga: —Ven a comprobarlo por ti misma.

			No me deja repetírselo. Me pasa por delante y si pudiera, creo que me echaría del barco para poder correr a ver con sus propios ojos (o, mejor dicho, con su propia nariz) que lo que le he contado no tontería.

			En el interior, el barco es de pescadores: espartano, incómodo, con redes de pesca que ocupan todas las superficies disponibles. Pero está limpio. Al entrar, Jehad y Abel se levantan inmediatamente. El hombre mayor, con una gran sonrisa en su rostro, se acerca a mí con los brazos extendidos y me abraza; le devuelvo con gusto.

			—Tienes buen aspecto —le felicito, separándome del abrazo y sonriéndole.

			—Tú también te ves bien, Nathan. ¿Resolviste el problema por el que te fuiste?

			Me río y me vuelvo hacia Calie, que ahora me mira con el ceño fruncido, quizá por estar asociada a la palabra “problema”. 

			—Oh, es un problema... complicado.

			—Mejor que un gran y estúpido problema —replica resentida, mirándome mal y haciendo reír a Jehad. 

			Sacudo la cabeza, sin dejar de sonreír.

			—Ella es Calipso Della Rocca, la perfumista de la que te habló Sebastián.

			Ella avanza, ahora con una cálida sonrisa en su rostro.

			—Es un placer conocerle, Abel —se presenta.

			El sirio sonríe: —Si hubiera sabido que la perfumista de la que me habló Seba era en realidad una diosa de la belleza, habría insistido en que mi hijo me acompañara. —Calie frunce el ceño, confundida. Abel se ríe—: Soy demasiado viejo y ya tengo una esposa. Mi hijo está en edad de casarse y...

			Y una mierda.

			—Estamos aquí por las esencias, Abel. Sé que no puedes quedarte mucho tiempo y no queremos hacerte perder el tiempo con charlas triviales —le interrumpo, cortándole con una sonrisa que enmascara todo mi enfado por su afirmación.

			Abel asiente, con una extraña mueca. Parece haber entendido mi intento de desviar la conversación.

			—Sí, así es. —Se dirige a una pequeña mesa y abre una caja de madera. Saca dos tubos de ensayo y levanta el que tiene la etiqueta—. Este es el híbrido.

			Me lo da, pero le pido que se lo entregue a Calie. Lo coge, lo abre y huele la fragancia.

			Sonríe, embriagada: —Fantástico.

			Abel sonríe y le entrega el frasco sin ninguna etiqueta distintiva.

			—Este es el damasco.

			Calie duda un poco antes de tomar el otro frasco en la mano. Cuando lo hace, se muerde el labio. Lo abre con gestos seguros pero delicados. Sabe muy bien que detrás de esa esencia hay un proceso muy largo y que se necesitan más de mil rosas, cerca de una tonelada, para obtener una gota del más preciado aceite esencial.

			—Cocinamos las rosas al vapor y las destilamos durante tres horas para extraer la esencia.

			Calie asiente y se lleva el frasco a la nariz. Abre los ojos asombrada, los cierra.

			—Dios mío, su perfume es tan intenso que... —Se muerde el labio, abre los párpados, sonríe y me mira—. Es único —afirma con una mirada radiante. 

			Como tú.

			Sonrío en respuesta a su expresión extasiada, mi corazón se derrite ante ese hermoso rostro iluminado por el asombro.

			—Tenía mis reservas a la hora de ofrecerte esta esencia, pero Seba me ha dicho que eres una de las mejores perfumistas que existen. El hecho de que trabajara con Nathan, me tranquilizó aún más. Sebastián me reveló entonces que es ella quien está detrás de Calipso by Chérie. ¿Puedo decirle que mi esposa lo usa y le encanta? A mí también me gusta, la verdad. Es una fragancia muy sensual.

			Calie apenas se sonroja.

			—Gracias. Y agradézcale también a su mujer. 

			—De acuerdo, gracias, Abel —intervengo—. Gracias por tu confianza y por concedernos este gran honor. ¿Cuánto tiempo tardarán en entregar las demás esencias?

			—Un par de semanas como mucho. Mientras tanto... —Se gira para recoger la caja de madera—. Aquí hay más probetas.

			Asiento, cogiendo el maletín de sus manos.

			—Gracias.

			—Gracias a ti. Muchos proveedores han roto sus acuerdos a causa del conflicto. Vosotros no nos habéis abandonado.

			—Si podemos ayudarte en algo, sólo tienes que pedirlo, lo sabes.

			Abel asiente, sonríe y me abraza.

			—Gracias, amigo. Luego se dirige a Calie: —Adiós, Calipso, y recuerda: los ojos nunca mienten.

			—Adiós —replica ella, con una sonrisa y confusión en su rostro. Entonces se gira para mirarme: —¿Qué quiso decir? —me pregunta, señalando a Abel.

			Levanto los hombros, conteniendo una sonrisa.

			La forma en que te miro, fresa. Eso es lo que quería decir.

			—No tengo ni idea.

			Extiendo la mano para que me entregue el tubo de ensayo, lo vuelvo a meter en la caja y la cierro.

			Me dirijo a Jehad.

			—Gracias, Jehad, ya nos vamos.

			El joven sonríe, primero a mí y luego a Calie, y dice algo en árabe. Creo que significa “Que Dios te acompañe” o algo así. 

			Calie agradece, le desea un buen día y me acompaña fuera del barco.

			—Todavía no puedo creerlo, ¡el damasco! Me parece increíble que Abel y su familia lo hayan custodiado durante siglos y nadie lo haya descubierto —dice con gran emoción en la voz.

			Sacudo la cabeza.

			—Tendrías que haber visto a Seba: no se imaginaba el hecho de que durante años Abel nunca se lo mencionara.

			—¿Por eso no ha venido hoy? ¿No quería conocer a Abel? —pregunta deteniéndose y volviéndose hacia mí.

			Mierda.

			—No, fresa, ya te dije tenía...

			—¡No me mientas, Nate! —me hace callar, señalando con un dedo mi pecho—. Seba estaba con Carla, eso significa que no estaba en Fantini. —Se acerca de nuevo—. ¿Por qué, me, mentiste? —Acompaña cada palabra con un golpe de su dedo en mi pecho.

			Extiendo mis brazos.

			—¿Quieres pegarme? —bromeo con una ligera sonrisa.

			—Te lo merecerías, pero sería un esfuerzo inútil ya que, para ti, mis puños serían caricias —murmura, mirándome con maldad.

			—Cuando se trata de que me acaricies, siempre estoy dispuesto, así que no tengas ningún problema.

			Frunce el ceño.

			—No me has contestado —señala en lugar de responder a la insinuante broma.

			Levanto los ojos al cielo.

			—Quería estar a solas contigo —admito para nada disgustado.

			Frunce aún más el ceño: —¿Querías estar a solas conmigo y actuaste así?

			—¿Tal vez por tu reacción cuando me viste esta mañana? Estabas tan contenta —ironizo—. Te confieso, sin ningún problema, que tienes el poder de hacerme sentir inseguro, cuando se trata de ti.

			Tal vez la he cogido por sorpresa, porque abre mucho los párpados y me mira como asombrada.

			—No estoy segura de entenderlo —dice después de un rato. Su expresión me hace sonreír.

			—Eres una contradicción viviente, Calie. Por eso nunca estoy seguro de qué estrategia adoptar. Contigo, improviso.

			—¿Improvisas? —pregunta y yo Asiento—. ¿Desde cuando tienes que derrotar a un enemigo que es imprevisible?

			Hago una mueca y niego con la cabeza.

			—En realidad no. Como cuando quieres algo que es imprevisible.

			Ella asiente lentamente y luego baja el dedo.

			—Ahora eres un hombre libre, Nathan. Puedes tener a quien quieras.

			Sonrío: —Lo sé. De hecho, voy detrás de quien quiero.

			—¿Y cuántas son? ¿Tres, cuatro? —bromea dándose la vuelta y reanudando la marcha.

			—Soy un tipo leal, Calie.

			Se da la vuelta, de nuevo, inclinando la cabeza hacia un lado.

			—¿De verdad? —pregunta un poco sorprendida.

			—Mi madre se suicidó porque mi padre le fue infiel. ¿Crees que podría hacer eso a otra mujer? —Me molesta un poco su sorpresa—. Nunca traicionaría.

			—Laura...

			—La habría dejado, y ella lo sabía. Hablamos de ello muchas veces. Si me hubiera enamorado se lo habría dicho, sin causarle más pena. —Sonríe débilmente—. Era una posibilidad remota, de todos modos.

			Se da la vuelta de nuevo, sin preguntar nada más. Sonrío y voy tras ella.

			—No tienes una buena opinión de mí, ¿eh? —le digo.

			Ella se detiene y la alcanzo.

			—Una tiempo atrás, tal vez —dice—. Ahora sé el hombre eres, y tal vez por eso...

			Me doy la vuelta: —¿Qué?

			Se queda en silencio, sacudiendo la cabeza. Comienza a caminar de nuevo.

			No sé si reír o gritar de frustración. Está claro lo que quería decir, pero el hecho de que no quiera expresarlo, que se resista a hacerlo, me molesta. 

			Ella puede oponerse todo lo que quiera, pero ese beso me permite actuar ahora, instintivamente, pues no puede borrarse, no puede retirarse. 

			Baila en mis labios, es mío.

			Atrapado en mis pensamientos, no me doy cuenta de que se ha detenido y se ha vuelto hacia mí. Prácticamente me topo con ella.

			—¿Qué...?

			—¿Quién era entonces la chica que estaba contigo en el restaurante anoche? —pregunta levantando la cabeza para poder mirarme a los ojos. No parece molesta, sólo curiosa.

			—La jefa de recursos humanos de Fantini. Está casada y tiene un bebé de ocho meses —le explico con una ligera sonrisa, rozando un largo mechón de pelo oscuro que descansa sobre su hombro—. No había razón para estar celosa.

			Frunce el ceño y mueve la cabeza.

			—No mereces una respuesta.

			Me da la espalda por enésima vez y se dirige al coche.

			—¿No estabas celosa? —pregunto yendo tras ella.

			—No, Nate, no estaba celosa. Estaba enfadada —responde al llegar al coche.

			—Mentira, fresa. Pensaste que Samantha era la razón por la que te he estado evitando los últimos días.

			Se da la vuelta.

			—¡No! —responde demasiado rápido, con las mejillas rojas.

			¡Bingo!

			—Calie —señalo—, estás mirando al tipo que habría querido romperle la cara a tu ex novio en primer lugar porque es tu ex novio. Puedes admitirlo.

			Apoya sus caderas en el coche, me mira largamente y luego sonríe.

			—“No es racional, no puedes explicarlo, tus piernas tiemblan mientras tu corazón grita” —tararea, cortando mi respiración. Vuelve a sonreír.

			—¿Qué canción es esa? —pregunto tratando de mantener la compostura. Joder, podría arrodillarme y pedirle que cantara frases como esa siempre.

			—No es de la tuyas, Nate. Ahora, vamos, tengo hambre. Señala el coche con la cabeza y me contengo para no estrangularla y besarla. 

			Tiene la maldita costumbre de evadir mis preguntas.

			—Tienes suerte de que yo también tenga hambre. Si no, no habrías ganado. —Me meto la mano en el bolsillo y saco la llave del coche—. ¿Quieres pedir algo en una local para llevar que conozco y comer en la playa?

			Sus ojos se iluminan.

			—¿Puedo pedir lo que quiera? —pregunta abriendo la puerta.

			Me echo a reír: —Cualquier cosa, fresa. Puedes comerme a mí también, si quieres.

			Resopla, conteniendo una sonrisa. Entra en el coche... y cierra la puerta con demasiada fuerza. Hago una mueca de dolor al oír el ruido agudo, maldiciendo, dispuesto a morderla yo mismo. Entonces, a través del parabrisas, veo que me mira con sus grandes ojos culpables, su expresión de pena y...

			¡A la mierda!

			Le sonrío y hago un gesto de disculpa con la cabeza. Me devuelve la sonrisa y, bueno... sacrificaría las cuatro puertas de mi puto coche nuevo por una sonrisa así.

						

			—Quiero aros de cebolla, naranjas sicilianas y... —Mira la vitrina, con un dedo en los labios y una expresión concentrada—. ¿Qué son esos? —pregunta señalando unas bolas indefinidas.

			—Mozzarelline fritas, señores —explica el dependiente, con acento napolitano.

			Los ojos de Calie se abren enormemente.

			—¡Dios mío, son tan tentadoras! Bueno, deme las mozzarellas y un plato de ensalada de frutas también, por favor.

			El empleado la mira un poco sorprendido, pero no dice nada. Prepara las bandejas para llevar y las coloca en el mostrador. 

			—¿Seguro que no quieres nada más? —me río, señalando al dependiente una tarrina de arroz con verduras.

			—¿Me estás vacilando? —pregunta mirándome mal.

			Levanto las manos.

			—No, en absoluto.

			Ella resopla: —Yo no soy Laura, Nate. Yo como, lo que sea.

			—No se diría al verla —dice el empleado, observándola de pies a cabeza.

			Lo fulmino con la mirada, tomo a Calie del brazo y la llevo al otro lado del local para pagar la cuenta. 

			—Doy gracias a Dios todos los días porque no eres como Laura —digo, haciendo cola para pagar—. Yo también como mucho, por lo general, pero en estos días estoy haciendo ejercicio. —Me encojo de hombros—. En un lugar como éste nunca podría haberla traído, me obligaría a pasar el resto del día escuchando sus quejas sobre los carbohidratos y el azúcar.

			Levanta los dedos índice y corazón y los mueve.

			—Dos años, Nate. Dos años —me recuerda con una ligera sonrisa.

			—Me vas a echar en cara estos dos años de por vida, ¿no?

			—No tengas ninguna duda.

			Sonrío. —Eso está más que bien para mí. ¿Significa que estarás por aquí mucho tiempo?

			La pregunta la desconcierta. No sabe qué decir. Mira a su alrededor, mordiéndose el labio. Entiendo que no pueda darme una respuesta, con toda la leña echada al fuego, pero para mí ya es mucho que no se haya opuesto. 

			Mejor el silencio que un “no” por su parte.

						

			Un poco más tarde, no sentamos en la arena de la playa, frente al local, con las bolsas al lado. 

			La observo, divertida y complacida, mientras muerde una mozzarella frita.

			—¡Está muy buena! —exclama abriendo los ojos—. ¡Pruébala!

			Extiende su mano hacia mis labios y sin pensarlo mucho, acerco mi boca y muerdo el resto de la mozzarella. Yo, que soy escrupuloso con todo y con todos. 

			Asiento, masticando.

			—Buena. Nunca las había probado. —Alargo el brazo hacia la bandeja—. Dame otra.

			—¡No te atrevas! —Me da un golpecito, apartando el plato—. Son mías.

			Me río: — Vamos, fresa, no seas tacaña. Comparte la comida.

			Sacude la cabeza.

			—No tienes nada que ofrecer para compartir. ¿Por qué debería darte mis mozzarellas?

			Al segundo se sonroja, al darse cuenta de que su frase puede interpretarse de otra manera. 

			Si fuera otro hombre, lo dejaría pasar. Pero soy un gilipollas, y no voy a dejar pasar la oportunidad de bromear con ella.

			—Bueno, para ser sinceros, tengo algo que puede satisfacerte. Y hablando con honestidad, está deseando hacerlo. 

			Se pone roja, pero no deja de fulminarme con la mirada.

			—Borra esa sonrisa de tu cara, Fantini. Tengo ganas de abofetearte.

			—Eso significa que también quieres besarme.

			—Eso lo dices tú.

			—Sueles tener ganas de abofetearme después de que te bese, o de que tú me beses —le recuerdo.

			—No siempre. No me apetecío abofetearte antes —murmura, volviendo a poner la bandeja de mozzarellas sobre su regazo.

			—Eso no fue un beso, Fresa. No uno de los nuestros —señalo, volviéndome completamente hacia ella—. Hubo momentos en los que estabas muy cabreada...

			—Nate —me interrumpe, cerrando los ojos y respirando hondo.

			—Me encantaban tus reacciones, Calie, cuanto más te cabreaba, más respondías de la misma manera. Cuando me exasperaba, te ibas después de llamarme idiota o te ibas después de callarme con un beso, como aquella vez en el laboratorio.

			—Siempre eres exasperante. Tal vez, ahora, incluso más —dice abriendo los ojos y mirando al frente.

			—Lo hice porque era la única manera de sacudirte. Durante mis desplantes, mientras todos los demás bajaban la cabeza, tú estabas ahí puesta, con la cabeza alta, una sonrisa sarcástica en los labios y tus ojos... Dios, me desafiabas con sólo una mirada. Cuando abriste la boca, tus palabras fueron cuchillas afiladas. Hacerte perder los nervios se convirtió en la razón por la que me levantaba con una sonrisa en la cara cada mañana. Imagina mi alegría cuando aquella vez me besaste para callarme.

			—No tenía las mozzarellas a mano. —Me entrega la bandeja—. Come y no hables.

			Me río: —¿Sabes, no, que ese tipo de beso fue mi “visto bueno”? —le pregunto cogiendo un poco de mozzarella. Ella frunce el ceño—. Yo no di el primer paso, fresa, tú lo hiciste. Los sucesivos los daré yo.

			Un mechón de su larga melena revolotea por su cara. La alejo con mis dedos, rozando su piel lechosa.

			—Te quiero, Calie. Y haré cualquier cosa para tenerte.

			Todo y más.

		

	
		
				


			“El olor de tu piel es música para tocar.” 

			Vinkweb

			Twitter
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Capítulo 21

			Calipso

			—¿Sabes que en serio esa especie de beso fue mi “visto bueno”? El corazón me da un vuelco. Frunzo el ceño para disimular el efecto de sus palabras: “Yo no di el primer paso, fresa, tú lo hiciste. Los sucesivos los daré yo.

			Suspiro suavemente. Lo sabía, sabía que ese beso lo cambiaría todo. Y por muy asustada que esté, no puedo esperar que actúe como si no hubiera pasado.

			Lo deseaba y era... Tenerlo cerca, su aroma, la suavidad de sus labios fue como volver al pasado, pero con ese algo nuevo que hacía el momento mucho más intenso.

			Apenas me inmuto cuando extiende una mano para mover un mechón de pelo que revolotea por mi cara, rozándolo cerca de mi oreja con sus dedos.

			—Te quiero, Calie. Y haré cualquier cosa para tenerte.

			¡Dios mío! 

			Suena como una amenaza, o una promesa pecaminosa. Me cuesta contenerme, porque tenerlo tan cerca es pura agonía. La camiseta que lleva es tan ajustada que se puede distinguir el piercing de su pezón. Sus brazos musculosos parecen lienzos dibujados, el pelo rubio liso en su cabeza. También se ha quitado las gafas de sol y sus ojos parecen aún más transparentes.

			—¿Por qué los tatuajes? —le pregunto bruscamente, metiéndome otra mozzarella en la boca.

			Levanta los hombros mientras sigue comiendo su almuerzo. 

			—¿Por qué no? Todos dicen algo. —Pone cara de asco al probar el arroz. Sonrío, me doy la vuelta y cojo la bolsa con la comida que he elegido, colocándola entre nosotros. Le quito la bandeja de las manos y la pongo detrás de nosotros. Él también sonríe.

			—¿Me ayudarás entonces, a deshacerme de todo este exceso de calorías? —pregunta con picardía.

			Me gustaría.

			—No. Cállate y come.

			—Puedes hablarme de cualquier cosa que te pase por la cabeza, ¿sabes? —me dice después de un largo silencio, durante el cual sólo comemos.

			Le miro: —Sería mucho más complicado, tener que hablar contigo de ciertas cosas.

			—No tengo ningún problema en hablar contigo de mis sentimientos. ¿Con quién debo hablar de ello, si no es contigo?

			—Nathan, te has pasado los dos últimos años odiándome. Lo que sientes es...

			—¡Me he pasado dos años odiándote porque a pesar de todo te seguía queriendo! —me detiene con ganas, cogiendo una servilleta del sobre y limpiándose las manos—. Bien, hablemos de lo que he sentido durante esos dos años, por última vez.

			—No es...

			—Sí, es el caso, es necesario, o cualquier otra cosa que esté a punto de salir de tu boca —me hace callar de nuevo—. Aprieto los labios; odio a la gente cuando me interrumpe—. La ira. Sentí mucha rabia porque una mujer me puso a parir. —Se pasa las manos por la cara—. Joder, los meses después de que te fuiste fueron muy apáticos.

			Busco una servilleta en la bolsa y con calma, demasiada teniendo en cuenta la situación, me limpio los labios y luego los dedos.

			—Yo también sentí rabia, luego se desvaneció y sólo quedó... pena.

			—Así es —confirma, suspirando—. Ya te he pedido disculpas por mis errores, no lo volveré a hacer. Sólo puedo hacerte entender lo que significabas para mí entonces y lo que significas para mí ahora. Sólo puedo hacerte entender que lo que eres para mí ahora, no se compara con lo que, ya sorprendentemente, eras hace dos años, Calie.

			El corazón en la garganta me impide respirar. Trago.

			—¿Y qué soy?

			Sonríe mientras se muerde el labio inferior, con la mirada fija en mi boca.

			—Te lo diré, fresa, cuando estés preparada para escucharlo. Y cuando estés lista para admitir lo que soy para ti.

			—¿Quizá ya lo he admitido y por eso quiero huir? —pregunto con ironía.

			Se encoge de hombros: —Ya te lo he dicho. Lo que no queremos no cuenta, cuando lo que queremos es más fuerte.

			—Así que tú eres más fuerte que todo. 

			Niega: —Yo no. Pero lo que sientes. No quieres sentirlo, aunque sentirlo es más fuerte que tú. —Sonríe.

			—Con tus frases filosóficas me confundes aún más —afirmo con una mueca.

			—¿Es tan difícil dejar de lado el pasado, Calie? —me pregunta serio.

			Sacudo la cabeza a su vez: —No. Eso es súper fácil, Nate. En realidad ya lo he hecho —admito sorprendiéndole un poco—. Lo difícil es volver a empezar algo que no puede tener futuro. Lo difícil sería dejarlo y volver a la estabilidad que he encontrado, después de mucho esfuerzo, con mi familia. Lo difícil sería tener que renunciar por segunda vez a ti y a todo esto, que es mucho más de lo que teníamos hace dos años. Y si fue duro entonces, tenerte ahora y luego irme, eso sería...

			Él asiente: —Así que el beso de antes no tenía significado.

			Le miro: —Tiene un significado, Nate. No quiero ser la nada. Eso no quita que estar juntos sea imposible.

			—¿Entonces dices que no tenemos futuro?

			—No puedo dejar lo que he construido en los últimos dos años. Al igual que tú nunca podrías dejar tu vida aquí.

			Afirma: —Tengo muchas cosas que me retienen aquí, las mismas que te retienen a ti en Catania. Pero eso no excluye el hecho de que, mientras pueda, quiera vivir contigo, Calie. Tú, eres el único obstáculo.

			—¿Y luego?— susurro, con el corazón acelerado por el miedo y el deseo de ceder a sus palabras.

			—Y luego recogeré los pedazos, tal vez viva de recuerdos. Pero no tendré remordimientos, ni me arrepentiré. Dos días, dos horas, momentos, lo que sea. Pero al menos una vez en mi vida viviré una experiencia única. 

			—No nos bastaría vivir de recuerdos, Nate. Los recuerdos son más pesados de llevar que el arrepentimiento o el remordimiento.

			Baja la cabeza: —No, no es así. Los pocos momentos que hemos compartido en los últimos dos años, me han acompañado cuando... se hacía imposible. 

			—¿Qué? —susurro, con la voz entrecortada.

			—Respirar.

			Se hace el silencio entre nosotros. Vuelvo mi mirada hacia el mar, consciente de que él me mira.

			—¿Cómo llegaste a Chérie? —me pregunta tras un rato, cambiando de tema.

			Gimo: —Una selección de tres meses de duración. Fue una pesadilla.

			—¿Eras la única mujer?

			—No, pero soy la única que llegó a la selección final.

			—No me sorprende.

			—Eran todos tan... fieros, tan malos, que aún no sé cómo pude aguantarlo. —Me giro en su dirección—. Tal vez, tengo que agradecerte eso. Yo pensaba: “Si puedo sobrevivir a Nathan Fantini, puedo sobrevivir a cualquiera”.

			Se echa a reír: —Lo hacía para fastidiarte, Calie, no para despreciarte.

			Sonrío: —Lo sé, pero en esos momentos quería estrangularte.

			Sigue sonriendo, ladeando la cabeza: —Siento lo que has tenido que pasar para llegar hasta donde estás, pero estoy jodidamente orgulloso de ti. Muy orgulloso.

			—No tienes nada de lo que estar orgulloso, no tienes ni idea de las veces que he querido abandonar.

			—Te equivocas, me lo supongo. Por eso estoy tan orgulloso. Olvidas que sé lo que ocurre dentro de un laboratorio, donde se ejerce un oficio, desde hace siglos, por un noventa y cinco por ciento de hombres. —Vuelvo a sonreír y él me devuelve la sonrisa—. ¿Qué quieres hacer ahora? —me pregunta, cogiendo las bandejas de comida y volviéndolas a meter en la bolsa.

			—Nate, tienes esa esencia en tu coche. ¿Qué crees que quiero hacer?

			—No podemos ir al Fantini ahora, fresa. Hay demasiada gente allí. Pero si quieres, podemos ir más tarde, en la noche.

			Resoplo: —Tenemos que cenar en el pub, con Andrea.

			Asiente: —Lo sé. Andrea también nos invitó a Alessandro y a mí. —Sonríe, apoya los antebrazos en las rodillas y se inclina hacia mí—. Vas a tener que aguantarme durante todo el día.

			—Tal vez maté a alguien en otra vida y el karma me está castigando ahora —digo, fingiendo estar desesperado. 

			Se hace el ofendido.

			—Eso estuvo muy mal, pequeña condesa. —Alarga la mano y tira de un mechón de mi pelo—. ¿Vas a cantar esta noche?

			—Aunque no quisiera, Andrea me obligaría.

			—Bien. Vamos, volvamos a Ferrara, seguro que Seba está deseando oler determinada esencia.

			Se levanta de repente. Le imito, un poco pesada, después de todo lo que he comido.

			—Caramba, a este paso me voy a poner como un barril —murmuro, recogiendo la bolsa.

			—Si no sabes cómo deshacerte de lo que comes, puedes preguntarme. —Me vuelvo hacia él y le miro fijamente con una ceja levantada—. No pongas esa cara, no te estaba sugiriendo nada. ¿Recuerdas que hay un gimnasio en el edificio?

			Su ligera sonrisa, sin embargo, me dice que no estaba hablando del gimnasio, o al menos no en el sentido literal de la palabra.

			—Lo recuerdo. Pero no cambiaría mucho, ya que volveremos de todos modos a...

			—No.— Me interrumpe con una mirada dura—. Ni lo pienses por un segundo. Olvídate de esa casa, Calie.

			—Nate, no podemos quedarnos en casa de tu hermano todo el tiempo.

			—No volveréis a poner un pie en esa casa. Mas bien os quedaréis conmigo y yo me iré donde Seba.

			Abro los ojos asombrada: —¿Estás bromeando?

			Maldice: —¡No, joder, no estoy bromeando! ¿Has olvidado lo que pasó?

			—Según tú, ¿crees que podría olvidar algo así? Pero no puedo...

			—Sí, puedes —me interrumpe de nuevo.

			—Escucha...

			—No escucho nada. No te mueves de casa de Seba.

			Ya no puedo ver.

			—¡No me interrumpas todo el tiempo, maldita sea! —exclamo con el tono alterado. Le señalo con el dedo—: Tú no decides mi vida, Nate!

			La sonrisa en su cara me molesta aún más.

			—No te calientes, Calie. Y no insistas. No te moverás de mi edificio.

			Me muerdo el labio para no reñirle. Le doy la espalda y me alejo a largas zancadas.

			Imbécil prepotente.

			No obstante, a pesar de lo molesta que estoy, no puedo evitar sonreír. Parece que le preocupa mucho que me vuelva a mudar a la casa que alquiló el abuelo... ¿porque no estaremos tan cerca...? 

			No debería, pero esta posibilidad me hace feliz.

			Demasiado.

						

			—No podía creer lo que olía. Es único, realmente único. —Seba mira a Nate— ¿Cómo habéis organizado el trabajo?

			Nate se apoya en la mesa con los codos, sosteniendo una bolsita desechable de mayonesa en las manos. Juguetea con ella, pasándola de un dedo a otro: —Mañana por la mañana probaremos las primeras secuencias.

			—¿Cómo vas a hacer con el... —Seba hace un gesto con la mano, sin continuar.

			Nate se encoge de hombros.

			—Todavía no he hablado con Alessandro. Tengo que ver los calendarios y si es necesario, mover alguna reunión.

			¿Reunión?

			Abro los ojos asombrada.

			—Qué... —Entonces recuerdo: “Estoy entrenando esos días”—. Los combates clandestinos.

			Nate se vuelve hacia mí.

			—No son clandestinos, fresa. Son combates no oficiales, aficionados —señala con una ligera sonrisa.

			—No juegues con las palabras, Nate. —Me muerdo el labio—. ¿Hay al menos un médico?

			Los dos hermanos estallan en carcajadas, Andrea sacude la cabeza divertido.

			—Ves demasiadas películas, hermanita. “El club de la pelea” no existe —canta mi hermano, citando una frase de la famosa película.

			Le lanzo la servilleta, dándole en la cabeza.

			—¡No te burles de mí, idiota!

			—Son encuentros completamente normales. No hay nada ilegal y no arriesgan la vida —explica Seba.

			—Como las sesiones de entrenamiento, excepto que al final hay un campeón —continúa Nate con una sonrisa de regodeo—. ¿Te preocupa mi cara bonita?

			Arqueo una ceja.

			Sí, maldita sea.

			—No. Mi problema es que alguien la rompa antes que yo.

			Todos se ríen, excepto él, que me mira con una expresión extraña en la cara. 

			—De todos modos, hay un médico. Los guantes cortan, los golpes son reales. Ten por seguro, Callie, que es poco probable que Nate vuelva de esas peleas con un solo rasguño en la cara. Seba mira a su hermano con inmenso orgullo. 

			Se me escapa una sonrisa.

			—¿Así que eres bueno? —pregunto volviéndome hacia él. 

			Nate sacude la cabeza: —Eso dicen. Pero Alessandro es mucho mejor.

			—Alessandro es todo potencia. Es rápido, ambidiestro e imprevisible. Son dos tipos diferentes de boxeadores —explica Seba.

			Me muerdo el labio y asiento.

			—Y... ¿se puedes asistir a esos encuentros?

			—Sólo los parientes cercanos. Aunque todo se desarrolla en un ambiente agradable, el espacio no es muy grande.

			Hago una mueca ante la respuesta de Seba.

			—Qué pena. Me hubiera gustado ver al menos un encuentro. 

			—¿Vendrías a verme? —pregunta Nate. Su tono es de sorpresa.

			Me encuentro con sus ojos.

			—Por supuesto. ¿Por qué no habría de hacerlo? —respondo.

			—La pregunta es: ¿por qué deberías hacerlo?

			Ahora soy yo quien lo mira confundida.

			—¿Por qué querría verte pelear? —Él asiente—. No lo sé. Curiosidad, apoyo.

			Se ríe: —¿Apoyo? ¿Quieres ver mis combates para apoyarme?

			—No veo qué tiene de raro —digo mirando a todos los que ocupan la mesa.

			—Nada. Es que uno suele apoyar a la gente que quiere —aventura Carla, tratando de disimular una sonrisa.

			Parpadeo.

			Por supuesto que apoyas a la gente que... Oh, mierda.

			Me sonrojo, todos me miran. Abro la boca para hablar, pero inmediatamente la vuelvo a cerrar. ¿Cómo salgo de esta?

			—Por supuesto que puedes asistir a mis encuentros, fresa. Sólo di que eres mi novia —acude Nate en mi ayuda, aunque aumentando mi vergüenza.

			—¿Y yo? No me dejaréis en casa, espero —replica Carla, interviniendo y evitando que vuelva a hacer el ridículo, buscando una respuesta.

			—Alessandro cuidará de ti. 

			El tono insinuante de Nate hace que Carla arquee una ceja.

			—Olvídate de que me haga pasar por novia de ese paleto, Fantini —exclama.

			Nate adorna: —Ese paleto es más rico que todos nosotros juntos.

			Carla levanta los ojos al cielo.

			—Estoy hablando de clase.

			—Quizá sea porque estás acostumbrada a galanes que llevan putos mocasines sin calcetines, condesa.

			Oh, oh.

			—Los mocasines se llevan sin calcetines —señala ella.

			—De hecho, el problema son los mocasines. No los calcetines. —La calla Nate con una ligera sonrisa.

			—Que no sea el tipo de hombre con el que sueles salir te hace tener prejuicios, Carla, y no deberías tenerlos. Ya te lo he dicho: no te fíes de las apariencias. Ve más allá.

			La frase de Seba me sorprende. ¿Hablaron de Alessandro? ¿Seba y Carla? Me vuelvo en dirección a mi hermana, que tiene la mirada perdida. 

			—¿No te has dado cuenta? —Me estremezco cuando escucho la voz de Nate en mi oído.

			—¿De qué? —pregunto escudriñando a Carla y evitando así volverme hacia él.

			—Alessandro y Carla. Se gustan.

			Me doy la vuelta bruscamente. Nuestras caras están ahora tan cerca que mi corazón empieza a acelerarse: —No es posible, son demasiado diferentes —susurro, turbada por su proximidad.

			Levanta una ceja.

			—Tonterías.

			Suspiro: —Sería un desastre, Nate. Carla está acostumbrada a...

			—Estar rodeada de gente de una determinada condición social. Lex es uno de ellos, Calie. Aunque también algo más.

			—No quise decir eso. Me gusta Lex, pero no creo que sea posible que tengan una relación.

			—¿Igual que no es posible entre nosotros? —pregunta con una ligera sonrisa—. No tienen que casarse, Calie. Para eso, creo que es un poco pronto. Sólo tienen que... dejarse llevar.

			—Se comerían vivos. —Me inclino aún más hacia él en tono de conspiración—. Carla en las relaciones con los hombres tiende a... dominar. Alessandro no me parece de los que se dejan pisotear —susurro, para que nadie me oiga.

			—Lex es así, pero... nadie puede predecir cómo les puede ir.

			—Se matarían entre ellos. No quiero perder a Carla. Y no creo que quieras perder a tu mejor amigo —bromeo, reprimiendo el instinto de acariciar su cara.

			Sonríe, me mira durante unos segundos, luego vuelve a acortar distancia y pone sus labios sobre los míos. Algo explota en mi cabeza y se me corta la respiración.

			—Yo no quiero perderte a ti.

			Se aparta de repente, retomando su postura relajada, mientras yo lucho por encontrar mi ritmo de respiración, con el corazón a punto de colapsar. Sus labios apenas han tocado los míos, pero arden como si se hubieran quemado.

			Continúo comiendo sin decir una palabra, inquieta por su gesto y sus palabras. 

			—¡Ahí está mi Calipso!

			Hago una mueca de sorpresa al oír la voz de Samuel y me doy la vuelta.

			—¡Hola!

			Mi amigo me besa en la mejilla: —Estoy muy ofendido contigo y tu costumbre de perderte. Se suponía que íbamos a cenar juntos, pero no volvimos a verte —me regaña, agachándose a mi lado.

			—Tienes razón, pero estos días han sido bastante... agitados. ¿Dónde está Federica?

			—Está sentada allí con sus padres —señala detrás de él. Me levanto un poco para comprobarlo, pero me vuelve a tirar hacia abajo, agarrándome por la muñeca—. Mantente fuera de su vista.

			—¿Por qué? Quiero saludar y ver a Manuel —protesto.

			Asiente: —Más tarde. ¿Recuerdas qué día es hoy Callie?

			¿Qué día es hoy? Me paso las manos por el pelo, pensando en ello.

			—Tú naciste en enero, ella nació en junio... así que no creo que me haya olvidado vuestro cumpleaños.

			—Hoy es veinticuatro de mayo.

			—Veinticuatro de mayo... ¡Oh, Dios!

			Su aniversario.

			—Exactamente. Son ocho años de magia, Calie —confirma con los ojos brillantes. Con rapidez, le abrazo, emocionada por su expresión. Si pudiera llorar, inundaría el pub—. ¿La cantas? —me pregunta esperanzado.

			Sonrío, separándome del abrazo.

			—¿Cuál de las dos?

			—¿Los dos? —exclama con una gran sonrisa. 

			Asiento: —Por supuesto que las canto, las canto con mucho gusto.

			Esta vez me abraza: —Cuando él te vea, le dará un ataque.

			—Y luego, probablemente nos regañará.

			Mi amigo se ríe, sacudiendo la cabeza: —¿Ahora?

			—Ahora.

			Otro beso en la mejilla y se aleja. Me vuelvo hacia la mesa y miro a Andrea: —¿Vienes conmigo?

			Mi hermano sacude la cabeza: —No —responde con una sonrisa.

			—Bueno, yo voy. Que alguien llame a Federica, porque no me lo quiero perder.

			—Yo lo haré —ofrece Seba.

			—Te acompaño.

			La propuesta de Nate me sorprende. ¿Por qué quiere acompañarme?

			—De acuerdo —digo simplemente, levantándome de la silla.

			Caminamos en silencio, pasando entre las mesas, yo delante y él detrás, como si temiera que pudiera huir. Llegamos a la zona de karaoke y empiezo a conectar los micrófonos. Se acerca a la pared con paneles de madera y cruza los brazos sobre el pecho. Intento no mirarle pero, maldita sea, es tarea imposible.

			—No quería ruborizarte delante de los demás.

			¿Ruborizarme?

			Le miro desconcertada.

			—El beso —explica él.

			Ah, el beso. No me ruborizó y no pensé ni por un segundo en los demás, en ese momento. Estaba sorprendida por el gesto. 

			—Tranquilo, sólo que me has... —Busco las palabras.

			—¿Me has? —repite, invitándome a continuar.

			—Descolocado. —Revuelto—. Estábamos hablando de Lex y Carla y tu gesto me sorprendió.

			Asiente, y yo me vuelvo a manipular el equipo. 

			—¿Qué vas a cantar? —pregunta con curiosidad.

			No puedo evitar sonreír: —Ahora vas a huir, me temo, pero Federica quiere “Arisa”.

			Parpadea.

			—¿Arisa?

			—Sí. Cuando Samuele y ella se juntaron, acababa de salir una de sus canciones y...

			Me paralizo de repente, recordando el verso que le he cantado esta mañana. ¡Dios mío!

			—¿Qué? —frunce el ceño.

			—Nada, es sólo que... La frase que te he cantado esta mañana es de la canción que voy a cantar.

			Ahora es él el sorprendido. Pero la sorpresa dura poco: una sonrisa entre satisfecha y traviesa se dibuja en su hermoso rostro de ángel.

			—Mejor para mí, al menos no pierdo tiempo buscándola en la web. —Se separa de la pared y se acerca peligrosamente—. La escucharé con atención.

			¡Santo cielo!

			—Nate, fue una frase lanzada así, no... 

			Sus labios en los míos me silencian. Otra vez.

			—Observo con agrado que este método siempre funciona. Ve a cantar, Calie. Luego hablaremos —susurra en mi boca.

			Respiro lentamente.

			—Pero si haces esto, no estoy segura de poder cantar —replico con sinceridad, sin pensar en la importancia de mis palabras.

			Su sonrisa devastadora me roza los labios. Sin mediar palabra se aparta, me da la espalda y se aleja, dejándome sola, con el cuerpo temblando, deseando lo imposible como nunca antes lo deseara.

						

			Después de unos minutos (el tiempo que tarda en recuperarse) me subo a la pequeña plataforma. Lo mismo que ocurrió hace ocho años. Cuando tenía dieciocho años, mis mejores amigos se enamoraron. “Meraviglioso amore mio” fue la canción con la que, a través de mí, Samuele le declaró su amor, aquí mismo, en el mismo lugar, de la misma manera. 

			Ahora esa sensación está a punto de repetirse, con una variación nada indiferente para mí: Nathan. 

			Suspiro: —Buenas noches a todos.

			Un coro de saludos se levanta de los comensales. Aplauden, silban.

			—Hace ocho años me encontraba en este mismo lugar, dispuesta a contribuir, aunque fuera mínimamente, a una velada especial. Esta noche me han dado la oportunidad de replicar. —Busco a mis amigos con la mirada—. Los primeros ocho años de un amor maravilloso.

			Federica se lleva las manos a la boca, visiblemente emocionada. Samuele se levanta y le da la mano, invitándola a bailar, como hace ocho años. 

			Sonrío y hago una señal a un joven, contratado para iniciar la base, para que proceda.

			Cierro los ojos y canto. Tras la primera estrofa, abro los ojos y dirijo mi mirada hacia mis amigos, que bailan abrazados, moviéndose en el pequeño espacio. Mi mirada se pasea entonces por la sala, sin detenerse en nadie en particular.

			En el momento en que tengo que cantar la estrofa que le he cantado a Nate esta mañana, mis ojos (no puedo evitarlo) van directamente hacia allí, hacia él. 

			Sonrío. Sonríe.

						

			No es racional, no lo puedes explicar:

			tiemblan mis piernas mientras ríe mi corazón.

			Cierra la ventana, que hace mucho sol incluso cuando llueve, incluso cuando llueve....

						

			Me esfuerzo por llamar la atención de mis amigos. Sonrío al ver el beso que intercambian.

			Sigo cantando, intentando no apartar la vista de mis amigos. Cuando se atenúan las últimas notas de la canción, todos aplauden; todos menos Nate, como la primera vez que me oyó cantar. 

			Su mirada está fija en mí, sus brazos cruzados sobre el pecho, una expresión de... arrebato en su rostro.

			La siguiente base comienza inmediatamente: “Tu sei lei,” de Ligabue. 

			El público vuelve a aplaudir y esta vez, cuando empiezo a cantar la canción, todos corean conmigo. Seba se aleja de la mesa y sigue filmando, mientras tararea también. Recorro la mirada desde él hasta mis amigos, que aplauden al ritmo de la música.

			En medio de la canción, un movimiento llama mi atención: Nate, con el teléfono en la mano, está de pie. Tiene una mano en el pelo. Se aleja de la mesa y se acerca a Seba. Le dice algo al oído, hablando con entusiasmo. Seba baja el teléfono, con expresión preocupada. Dirige unas palabras a Nate, pero éste niega la cabeza. 

			El público sigue cantando, pero yo, viendo la escena desde el escenario, pierdo el hilo. 

			¿Qué ha pasado? 

			Nate dirige otras frases a Seba y luego se vuelve hacia mí.

			—Tengo que irme —me dice con los labios.

			¿Irse? ¿Irse dónde?

			Me mira fijamente durante unos segundos más y luego se marcha a paso ligero. 

			Miro a Seba, que Asiente en señal de disconformidad y me invita a seguir cantando. 

			Como un autómata, lo hago. 

						

			Porque...

			Tú eres ella,

			tú eres ella,

			entre tanta gente...

						

			Vuelvo a hacer cantar al público, con la cabeza en una dirección. No sé cómo, pero consigo terminar la canción. Me quedo en el escenario el tiempo suficiente para recibir los aplausos, dar las gracias y bajar rápidamente a hablar con Seba.

			—¿Qué ha pasado? —pregunto cuando llego a él.

			—Problemas en el local de Alessandro —explica—. Ha dicho que lo arreglará lo antes posible. Si quieres, puedes esperarle en su casa, o en el tejado.

			—¿Qué tipo de problemas?

			—No estaba claro. Al teléfono estaba un empleado de Alessandro. Tendremos que esperar a que Nate vuelva para saber algo. 

			Le miro, bastante preocupada.

			—Vi la expresión su cara, Seb. No parecía poca cosa.

			Seba suspira: —No —admite—, no es poca cosa. Destrozaron el local y aparentemente, Alessandro está herido. 

			—¡Oh, Dios!—

			—Callie... No sé si Nate te lo dijo, pero él y Lex, hace unos años...

			—Sí, me habló de su periodo oscuro, justo después de la muerte de vuestra madre, pero pensé que...

			—Ciertos círculos son difíciles de dejar, Callie. Lo consiguieron, pero a mucha gente no le gustó. —Siento que estoy palideciendo, y debe ser bastante obvio, porque Seba me aprieta en un abrazo—. Tienes que tomártelo con calma. Nate no es fácil de convencer. No se meterá en problemas, ya ha cortado con esa vida. De hecho, ese mundo nunca fue el suyo.

			—Me gustaría...

			—No —me interrumpe sin dejarme terminar de hablar—. De ninguna manera. Me lo reprocharía el resto de mi vida si te dejo poner un pie en el club. Vamos, despídete de tus amigos y ve a esperarle a casa, ¿vale? Te va a necesitar, estoy muy seguro.

			Asiento, apretada contra su camisa. La opresión en el pecho me dice que hay más de lo que parece. 

			Y no me gusta esta sensación, no me gusta nada.

						

			—Son las dos de la mañana, Callie. ¿Por qué no te acuestas un rato? Has desgastado el suelos de madera de tanto caminar sobre él.

			—No puedo. Tengo un ardor en el estómago que me mata.

			—Estás preocupada —dice Carla con la voz cansada—. Y yo también. —Bosteza—. ¿Por qué no le mandas un mensaje? Seba te pasó el número. Escríbele.

			Me muerdo el labio.

			—No sé, me parece... demasiado.

			Mi hermana frunce el ceño.

			—¿Después de los besos de hoy. Quiero decir, de ayer? —pregunta con ironía—. Escríbele —insiste, cogiendo mi teléfono de encima de la mesita y entregándomelo.

			Lo cojo y me siento en la alfombra, con las piernas entrelazadas.

			—¿Qué le escribo?

			—Pregúntale si todo está bien.

			Abro la aplicación y busco el contacto. Una vez que lo encuentro, empiezo a escribir. Borro y tecleo varias veces, y al final me sale un simple “¿Todo bien?.”

			Me responde un momento después.

						

			Nate: ¿Quién eres?

			Yo: Calie

			Nate:¡Fresa! Estaba preguntando a Seb por ti. Lex está haciendo las últimas comprobaciones. Media hora como máximo y volveremos.

						

			Levanto la vista y me encuentro con los ojos de Carla.

			—Media hora y estarán en casa.

			Se mueve inquieta en el sofá.

			—Cada uno en la suya, ¿o vienen los dos aquí? ¿Cómo está Lex?

						

			Yo: ¿Cómo está Alessandro?

			Nate: No tiene buena pinta. ¿Puedo pedirte algo? Si no quieres complacerme, lo entenderé, pero... quédate conmigo esta noche.

						

			Mi mano empieza a temblar mientras miro esas cuatro palabras con el corazón en la garganta.

						

			Nate: Ha sido una noche terrible, Calie, y te quiero a mi lado.

						

			Me paso los dedos por el pelo y me levanto del suelo, apretando las manos.

			—¿Qué pasa? —pregunta Carla, un poco aprensiva.

			—Alessandro está mal, y Nate... Nate me pidió que me quedara con él esta noche.

			—¿Está mal? ¿Qué quiere decir?

			—No lo sé exactamente, me escribió eso —afirmo señalando el teléfono.

			Carla se levanta del sofá.

			—Bien. Dile que te quedarás aquí con él y así podrás ver en qué estado se encuentra Lex.

			Esta vez yo frunzo el ceño:

			—Todo esto porque no te gusta ese paleto, ¿verdad?

			Tiene la decencia de parecer avergonzada.

			—Yo tampoco sé si me gusta o no. La cuestión es que, físicamente, lo siento —admite, sorprendiéndome un poco.

			Nate tenía razón.

			Suspiro: —Carla, yo no puedo.....

			—Sí que puedes —interrumpe ella, poniéndose las zapatillas—. Quieres estar con él esta noche, Callie. Quieres asegurarte de que está bien, porque la preocupación te está comiendo viva. Déjate de cautelas por una vez, ve con el hombre que amas, y si pasa algo, amén. —Se levanta y me besa en la mejilla—. No dejes a Nate solo. Si ha llegado a pedirte que te quedes con él, la situación debe ser mucho más grave de lo que pensábamos.

			Sin añadir nada más se dirige a la escalera de caracol. Unos segundos más tarde me encuentro sola en el gran salón.

			Me siento en el sofá y me cubro la cara con las manos. Esta noche me gustaría quedarme con él, me gustaría más que nada, pero tengo miedo de que todo se salga de mi control, que no tenga fuerzas para resistirme a mi corazón y a mi propio cuerpo.

			Pero su expresión, la forma en que salió del local, las palabras de Seba... No puedo ignorar lo que me hace sentir, el saber que está así. Esta noche no puedo dejarle solo a luchar contra quién sabe qué demonios del pasado. 

			No puedo darme la vuelta, como hizo mi hermana, e ir a dormir abajo. 

			No puedo ni quiero dejarlo solo.

		

	
		
				


			“La fragancia de rosas es el perfume por excelencia desde hace siglos. 

			El perfume es mujer. 

			La mujer es amor.”

			Love Inside

			Aria M.
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Capítulo 22

			Nathan

			Calie: De acuerdo. 

			Empiezo a respirar de nuevo. Sólo unas palabras y todo esto me pesa un poco menos.

			Ayudo a Lex a salir del coche, sin mirarle a la cara. No puedo soportar la visión de su cara maltrecha. Encontrarme a mi amigo así... Joder, el mundo se me ha derrumbado. 

			Sabíamos que algo así podía ocurrir, pero no de esta manera. ¡No ante los malditos cobardes que son! Seis contra uno, maldita sea. Ni siquiera un luchador del nivel de Alessandro podría hacer nada. Si el equipo de limpieza no hubiera llegado un poco antes, lo habrían matado a golpes.

			Con gran esfuerzo, conseguimos recorrer el tramo de carretera que va desde mi coche hasta la puerta de casa. 

			—Vamos, te ayudo —le tranquilizo mientras le escucho gemir al intentar subir un escalón.

			No sé cuánto tiempo tardamos, pero los dos tramos de escaleras parecen eternos. Cuando llegamos a la puerta, golpeo. Sé que Calie está ahí, para coger las llaves, yo tendría que soltar a Lex un segundo, arriesgándome de que se estrelle contra el suelo.

			Unos segundos después se abre la puerta. El corazón me da un vuelco cuando encuentro su mirada. Me observa con preocupación, primero en la cara y luego acariciando toda mi figura. Cuando sus ojos se posan en Lex, palidece. Se hace rápidamente a un lado, dejándonos pasar.

			Me dirijo directamente hacia el pasillo, casi levantando a mi amigo en peso. Una vez en la habitación, le ayudo a tumbarse en la cama. Él suspira con alivio, sujetándose el costado.

			—Te traeré una camisa y unos pantalones para que podamos quitarte esa ropa... y quemarla —afirmo enfadado.

			Me doy la vuelta y me apresuro a entrar en el vestidor. Tras encontrar lo que buscaba, vuelvo a la habitación. Me quedo helado cuando veo a Calie junto a Lex, con un paño blanco en la mano y una palangana, de la que sale vapor, en la mesilla de noche. Empapa el paño, lo escurre y luego moja suavemente la cara de mi amigo. Lex apenas se inmuta y luego abre su ojo sano. Sonríe, con una especie de mueca.

			—No tienes por qué hacer eso.

			—Ssh. Descansa —le aconseja con una dulce sonrisa.

			En este momento mi pecho estalla de sensaciones contrastadas: pena, dolor, rabia, asombro. El amor. Esta escena lo abarca todo, y me abruma.

			Observo a Calie limpiar la sangre de la cara de mi amigo con gestos precisos y delicados, su expresión preocupada, apenada, y pienso que incluso en ese momento tiene... razón. En pleno desorden, en pleno dolor, justo en la necesidad. Ella sería adecuada para cualquiera, pero yo sólo soy adecuado para ella. Mi mundo sólo es pleno si ella está en él.

			Me acerco y me siento a los pies de la cama. Me dejo hipnotizar por sus gestos y de repente, el cansancio cae sobre mí como una losa. 

			—Tenemos que quitarle esa camisa, para lavar la sangre del pecho —susurra, girándose para mirarme. 

			Asiento. Me acerco a Lex, ahora dormido, y agarro el cuello de su camisa con mis manos. Tiro y la tela se desgarra. Nos las arreglamos para quitársela sin moverlo demasiado.

			—No le hemos despertado —dice con una ligera sonrisa.

			—Le han atiborrado de analgésicos. Dormirá un rato.

			Calie vuelve a mirar a mi amigo, enjuaga el paño y se lo pasa por el pecho, con cuidado de no mojar la venda que tiene alrededor del estómago. Estoy seguro de que tiene muchas preguntas en la cabeza, pero en este momento no estoy preparado para hablar de ellas.

			—Escuché ruidos y quise ver cómo...

			Me vuelvo hacia la puerta y le hago un gesto con la cabeza a Carla. Asiente y con pasos vacilantes, se acerca a la cama. No dice nada cuando pone sus mirada en Lex. Abre asombrada los ojos y pierde el poco color que tenía en su cara. 

			—Carla, ven aquí. Coge este trapo y límpiale el otro brazo —le ordena Calie, sin mirarla.

			Carla no lo piensa dos veces. Rápidamente, extiende la mano y coge el paño que Calie le entrega. Su mano tiembla cuando con una delicadeza impensable, levanta el brazo de Lex y pasa el paño húmedo por sus tatuajes. 

			Se muerde el labio y una gran lágrima se desliza por su mejilla. 

			Las dos hermanas trabajan al unísono limpiando a Lex lo mejor que pueden, luego me ayudan a ponerle una camisa limpia. También le quito los vaqueros, sustituyéndolos por unos pantalones cortos.

			Un poco más tarde Calie sale de la habitación, con el cuenco de agua, ahora tibia, en sus manos. Una última mirada a mi amigo y me muevo para encontrarme con ella.

			—¿Puedo... puedo quedarme aquí?

			La pregunta de Carla no me sorprende tanto. Se ve que está preocupada y muy alterada.

			Asiento, cogiendo el sillón junto a la puerta y arrastrándolo junto a la cama. Voy al vestidor y saco una mantita. Cuando vuelvo a la habitación ella está sentada, con las rodillas en el pecho y la mirada puesta en mi amigo.

			Coloco la pequeña manta a los pies de la cama.

			—Toma, úsala si tienes frío.

			Ella levanta la vista y asiente.

			—Estaba muy preocupada —dice señalando con la cabeza hacia la puerta.

			—Gracias.

			No responde, sus ojos se vuelven para mirar a Lex. Sin hacer ruido salgo de la habitación, dejando la puerta entreabierta. 

			Respiro profundamente antes de encontrarme con Calie en el pasillo, antes de ir a por lo que necesito. Durante unos segundos quiero que mi mente deje de pensar en otra cosa que no sea ella.

			La quiero, de cualquier manera que esté dispuesta a entregarse. 

			La alcanzo. Está de espaldas a mí, enjuagando algo en el fregadero. Cuando oye mis pasos, se gira y me mira a los ojos mientras me acerco a paso ligero. 

			—Lo siento... —le tiempo a decir, antes de que la calle presionando mis labios contra los suyos. 

			Una de mis manos corre a sumergirse en su pelo mientras la otra la toma por el costado, tirando de ella hacia mí. Ella sujeta mi camisa por el puño, con los ojos clavados en los míos. Muevo mis labios sobre los suyos, saboreándolos, rozándolos. No hay la más mínima resistencia en ella, y eso me impulsa a abrazarla aún más fuerte, a pegarla a mí.

			—¿Realmente hiciste lo que hiciste? —susurro en sus labios—. ¿Realmente te ocupaste de mi amigo así?

			—Parece lo menos que puedo hacer, dado...

			La interrumpo de nuevo, agarrando su labio inferior con los dientes y mordiéndolo lentamente. Se sacude y luego jadea. 

			Mierda, ese sonido...

			Suelta el aire por la nariz.

			—Odio cuando me interrumpes.

			Sonrío y muy lentamente, paso la lengua por el labio que he mordido. El corazón me salta a la garganta y no puedo esperar más. Debo poseer esa boca.

			Aprieto su pelo con el puño y colocando una mano en su cuello, le empujo la cabeza hacia atrás. Sus labios se separan y me abalanzo sobre ella, invadiéndola con mi lengua. 

			El gemido que sale de mi boca es como un gruñido, la lujuria en mi interior es incontrolable, imparable. Nuestras lenguas se buscan inmediatamente, como si llevaran mucho tiempo esperando y no pudieran más. 

			Bajo mi mano, puedo sentir claramente el latido de su loco corazón, un ritmo que el mío corresponde palpitando contra su pecho.

			¿Qué puede ser más hermoso que eso?

			Libero mis manos y agarro sus muslos. La levanto y la coloco en mis caderas, recostándola en el borde del lavabo. Se aferra a la parte posterior de mi cabeza con una mano, mientras que con la otra me araña el costado, rascando mi piel a través de la fina malla.

			Sí, maldita sea, así es exactamente como lo quiero: sin frenos, sin dudas, sólo nosotros y todo lo que deseamos.

			La levanto, con las manos firmemente asidas en sus muslos, sin decidir si llevarla al sofá o continuar en la isla detrás de mí. Esta última es la solución más cercana. Me doy la vuelta, doy un paso y apoyo su trasero en la encimera oscura. No he dejado de besarla, ella no ha dejado de besarme. 

			Dios, me siento tan... No tengo una definición en este momento, no puedo encontrarla. 

			He soñado con esto más veces de las que jamás admitiré. Soñaba con ella en las noches en que Laura dormía a mi lado y yo no podía ni mirarla, porque ella no era lo que yo necesitaba.

			—Joder —soplo sobre sus labios—. Eres como una fiebre que nunca desaparecerá, Calie. 

			Tomo su cara entre mis manos y beso sus mejillas rojas de excitación. Quiero más, y el más que quiero no sólo está contenido en estos momentos.

			Una vida de posibilidades, eso es lo que quiero.

			Escondo mi cara entre su hombro y su cuello, cerrando los ojos. A pesar de este beso, espero que me aparte, que no me rodee con sus brazos y me acaricie la nuca y el pelo, tal y como está haciendo. El latido de su pulso es frenético bajo mi mejilla, su aliento cálido contra mi pelo.

			Hipnotizado por el tacto de sus dedos, me relajo lentamente, aunque la excitación del beso no ha disminuido en absoluto.

			—¿Has perfeccionado tu técnica? —susurra jadeante, haciéndome recordar otro beso, otra vez.

			Su pregunta me hace sonreír. Levanto la cabeza de su hombro y la miro, sonriendo.

			—Te habrías dado cuenta antes, si me hubieras dado permiso para besarte como es debido.

			Sacude la cabeza.

			—¿Cómo estás?

			La sonrisa muere en mi cara. Me paso los dedos por el pelo.

			—Hecho un desastre, Calie. Es un momento inquietante. La situación de Fantini, tú que... —Le toco un mechón de pelo oscuro de la cabeza—. Desde que has vuelto, todo lo que ha surgido ha enredado aún más mi vida. Las mentiras, las traiciones, la culpa... no es fácil cargar con todo eso. Ahora, para colmo, ver a Lex así... —Cierro los ojos unos segundos, para volver a abrirlos y fijarlos en los suyos—. Lo que pasó es mi culpa, Calie. Todo porque...

			Ella detiene mis palabras, poniendo un dedo en mis labios.

			—No sé lo que pasó, Nate, pero sí sé que lo que hiciste, lo hiciste por su bien.

			Agarro su dedo y lo alejo de mi boca, apretándolo con fuerza.

			—¿Por su bien? —pregunto señalando el pasillo, con la voz quebrada—. Casi lo matan porque iba conmigo. 

			—¿Quería también irse? Dime, ¿salió de ese círculo contra su voluntad?

			Trago: —Eso no importa. 

			—Pues sí es lo que importa, en cambio.

			Se suelta de mi agarre, levanta una mano y por primera vez desde que la conozco, me acaricia la cara. Su tacto es vacilante, como si tuviera miedo de mi reacción; pero he estado anhelando ese tacto desde siempre y voy hacia él, apretando su palma contra mi piel y cerrando los ojos. Los dedos de su otra mano se deslizan por mi mejilla, mi mandíbula, se demoran unos segundos y acaban en mis labios.

			—No es tu culpa —afirma con convicción, antes de abrazarme.

			Me dejo llevar por ella. Su sentencia, para mí, es una absolución, una absolución que no merezco, porque lo que pasó es mi culpa y el engreimiento de que puedo controlarlo todo. 

			Tengo que resolver esta situación y sólo hay una manera de hacerlo.

			Sólo una maldita manera. 

						

			—Ettore, ¿por qué crees que hemos elegido la rosa como nota dominante para nuestro perfume?

			La expresión del tipo que tengo delante se vuelve pensativa ante mi pregunta. Calie se sienta en el taburete, en el lado opuesto al mío, apoya el codo en la mesa y luego apoya su cara en la mano.

			Está cansada, se nota en sus ojeras, en la forma de moverse. Anoche no pegamos ojo. Después de ese increíble beso y de las pocas palabras que intercambiamos sobre mi pasado, no tuvimos más tiempo para nosotros. Los analgésicos empezaron a atenuarse y Lex no volvió a dormir. Eran las seis de la mañana cuando pude darle otro analgésico, esta vez más fuerte, y finalmente se volvió a dormir.

			—Las opciones pueden ser diferentes. La rosa puede combinarse con diferentes notas, permaneciendo siempre como la principal, por lo que el coste de producción podría ser limitado. Comercialmente, es el más popular. Si se combina de forma adecuada, es posible crear una fragancia que llegue a un abanico cada vez más amplio de clientes.

			Lavinia, a su lado, asiente: —Yo utilizaría un perfume de rosas, si la fragancia creada coincidiera con ciertos elementos. Si pudiéramos encontrar una fragancia adecuada para todas las mujeres de todas las edades con fines comerciales, sería un gran logro.

			Asiento: —Correcto. Pero un perfumista no sólo piensa en el aspecto comercial. —Sonrío, ante su cara de desconcierto—. Os diré ahora por qué elegimos la rosa como nota dominante.

			Tomo la fragancia del damasco y vierto una gota en mis dedos. Alargo la mano de Calie, que está apoyada en la encimera, la giro y la levanto lo justo para dejar al descubierto el interior de su muñeca. Me acerco a ella, acariciando la suave piel con el pulgar. Se sacude un poco y contiene la respiración.

			—Un perfume tiene que contar una historia. La historia de la rosa es la más bonita del mundo. Como un amor que permanece eterno. 

			Con las yemas de los dedos, extiendo la esencia sobre la piel de Calie, lentamente, para que los poros puedan absorberla. 

			—La rosa era uno de los símbolos de la ciudad de Babilonia. También se dice que en Egipto la rosa se cultivaba para hacer aceites y ungüentos para la momificación. En Grecia, los hallazgos en los palacios indican que la rosa, junto con otras flores, incluido el lirio, se cultivaba y utilizaba para obtener aceites esenciales.

			Sigo masajeando la piel blanca con las yemas de los dedos, reprimiendo una sonrisa al ver los escalofríos claramente visibles en sus antebrazos que quedan al descubierto por la bata.

			—Homero contó que Afrodita utilizó aceite de rosas para ungir el cuerpo de Ettore para que “impidiera las ofensas en el cuerpo” después de que Aquiles lo matara y luego destrozara el cadáver. En China ya existían jardines de rosas en las residencias en la antigüedad. Debemos la difusión de las rosas en Occidente a los romanos, que las trajeron de los países con los que tuvieron contacto: Persia, Egipto, Grecia.

			Levanto la muñeca de Calie y respiro la fragancia de su piel, rozando ese punto con mis labios. Sonrío.

			—La fragancia de rosas es el perfume por excelencia desde hace siglos. El perfume es mujer. —Observo a Calie, clavando mis ojos en los suyos, un poco abiertos; el latido enloquecido de su corazón bajo mis dedos—. La mujer es amor. —Me vuelvo, sin soltar su muñeca hacia los dos chicos, que me miran con cara de asombro—. Amar a una mujer es como descubrir la esencia de un perfume. La nota superior es la primera percepción de su cuerpo, el impacto con su sensualidad, la comprensión carnal. Es esa chispa que se enciende en el momento en que la ves, en el momento en que aspiras su aroma. La nota de corazón es la forma en que te dejas abrumar por el sentimiento, el pulso acelerado que te provoca su cercanía, el aliento que se rompe ante su sonrisa. Es ese algo extra que va más allá de la nota alta y se instala en tu interior, sin dejarte escapar. La nota de fondo es ella en toda su esencia, ella que permanece anclada en ti, en tu ser, en tu alma. Se imprime en cada átomo, haciéndote suyo sin vacilación, sin piedad. Es tomar conciencia de que le pertenecerás con cada parte de ti, para siempre.

			Le hago una señal a Ettore para que extienda su mano. Con mi mano libre vierto dos gotas de esencia en sus dedos. Inmediatamente comprende lo que tiene que hacer: toma la mano de Lavinia y extiende la esencia en el interior de su muñeca durante unos segundos. Luego se lo lleva a la nariz para inspirarlo, cerrando los ojos. La chica abre los suyos, sonrojándose entera. 

			Sonrío: —Creo que es todo lo que tengo que decir —afirmo cuando Ettore vuelve a abrir los párpados—. Cuando encuentras todas las notas en una mujer, es que ella es tu fragancia, tu amor.

			Ettore sonríe, una sonrisa cómplice.

			—La rosa es eterna, como ese amor que encierra todas las notas —dice él.

			Asiento con satisfacción.

			—Nuestro objetivo es crear algo único, algo que quede “dentro” para siempre. Y no sólo con fines comerciales.

			—El amor dentro —susurra la mujer a mi lado, con la mirada puesta en muñeca, entre mis dedos. 

			Me inclino hacia ella. Paso los dedos que antes tenía en la muñeca por su cuello, luego acerco mi cara y respiro.

			Cielos, la fragancia del damasco en ella es un invasión a los sentidos.

			—Exactamente, justo lo que es. —Levanto la cara—. Amor interior.

			Beso sus labios, manteniéndolos entre los míos. Noto su jadeo, la interrupción de su respiración y quiero profundizar en el contacto, pero soy consciente de la situación. Me alejo, devolviendo mi mirada a la suya. Sus ojos amplios y brillantes son la prueba de que mis palabras han dado en el blanco. Le paso los dedos por los labios y me vuelvo hacia los dos chicos. Mientras Lavinia mira a todas partes menos a nosotros, Ettore tiene una sonrisa de satisfacción en su rostro. 

			Arqueo una ceja y él levanta las manos.

			—Mejor contigo que con nadie —dice el chico.

			Lavinia le da una palmada en el brazo.

			—Métete en tus asuntos —sisea ella, mirándole fijamente.

			—Son nuestros asuntos. La besó delante de nosotros.

			Cruzo los brazos sobre el pecho, divertido por su frase.

			—Lo vi, pero eso no significa nada. La cogió desprevenida —responde Lavinia. 

			—Podría haberle alejado. 

			Ella lo mira como si estuviera loco.

			—Pero, ¿lo has visto? Es imposible imaginar algo así.

			Bueno, gracias.

			—¿Y has visto ella? Es imposible no intentar besarla —insiste Ettore.

			—Esto no significa que sean asuntos nuestros.

			—Dios mío —gime Calie, pasándose la mano por la cara. Contengo una carcajada: —¡Bueno, es suficiente! —Ambos chicos se ponen firmes, ella avergonzada, él con una cara de culo que se parece mucho a la mía—. Pasadme los tubos de ensayo —ordena con voz severa, enderezando los hombros. La chica obedece y coloca los soportes con las esencias en el centro de la gran mesa de trabajo.

			—Antes de que llegarais, basándonos en las fórmulas que hemos elaborado juntos en los últimos días, Nate y yo mezclamos estas esencias —señala los tubos de ensayo—. Como os decía la última vez, hemos invertido la fórmula original (la que le robaron al señor Fantini) modificando en primer lugar la nota dominante, que es la rosa. —Los chicos asienten, conscientes de la delicada situación gracias a su abuelo. Calie sonríe —: Desglosad estas esencias y decidme cuál notáis más, usando todos vuestros sentidos. Empezad por el más receptivo, o sea el olfato.

			—Fresa, deberías vendarles los ojos —le digo en broma.

			En respuesta recibo una mirada dura, que se convierte en un ceño fruncido y finalmente en una sonrisa de complacencia.

			—Buena idea. Porque hay una tercera esencia que me gustaría que olierais... todos.

			—¿Una tercera esencia? —pregunto curioso.

			—Sí, mientras tú estabas en la reunión, yo me aburría, encerrada aquí, y compuse una tercera.

			—¿Y dónde está? —le pregunto mirando el porta frascos.

			Se mete la mano en el bolsillo y saca un frasco, con un líquido rosa pálido en su interior. 

			—Debo confesar que robé algunas gotas de esencia, pero valió la pena.

			Sacudo la cabeza y sonrío.

			—Muy bien, perfumista. Significa que antes constataré si realmente valió la pena, y luego intentaré castigarte de manera ejemplar por usar esencias que no son tuyas.

			—A mí también me gustaría castigarla —murmura Ettore, al otro lado del banco de trabajo.

			Esta vez lo fulmino con la mirada, mientras la chica a su lado mira al cielo.

			—Id a trabajar al otro puesto. Ettore, descompón las esencias y cierra la boca —le digo.

			Ettore endereza los hombros y toma una ampolla. Lavinia hace lo mismo con la restante y se alejan.

			Mi mirada se posa de nuevo en Calie, que me observa divertida.

			—Borra esa mirada de tu cara, fresa. Estás en un buen lío.

			Ella sacude la cabeza.

			—No estés tan seguro. Puede que no adivines la mezcla, y en tal caso, serás tú el castigado.

			Su mirada maliciosa llega directamente a mis entrañas. Maldita sea, mi cuerpo siempre tiene una respuesta visceral a la belleza que tengo delante. 

			Me muerdo el labio y aprieto los puños para no agarrarla, apoyarla en la encimera y desabrochar esa puta bata que lleva sobre esa camiseta blanca de tirantes. 

			Dios, lo que daría por follar con ella en todas las posturas, en todas partes.

			—¿En qué estás pensando? —me pregunta, frunciendo el ceño—. De repente pareces tenso.

			Oh, sí, definitivamente tengo algo tenso.

			—Nada de qué preocuparse.

			Me mira dubitativa y luego se encoje de hombros.

			—Entiendo, no quieres decírmelo.

			—Ahora no, igual más tarde. 

			—Más tarde podría no querer saberlo y...

			¡Maldita sea!

			La interrumpo agarrando su muñeca y tirando de ella hacia mí. Hundo mi mano libre en sus mechones y acerco mi boca a su oído.

			—Estaba pensando que daría cualquier cosa por desabrochar esta bata, despojarte de todo y follarte de todas las posturas posibles e imaginables sobre ese mostrador —le susurro en el lóbulo de su oreja. 

			Se paraliza, se le corta la respiración. Suelto su muñeca y entrelazo mis dedos con los suyos. Pongo su brazo en su espalda y aprieto contra mí. Está temblando, su respiración ahora es pesada y rápida.

			—Lo que más considero mío en el mundo nunca lo fue realmente. Es muy irónico, ¿no crees, Calipso?

			Sus dedos aprietan mi mano, mientras su cara se acerca a la mía. Sus labios ahora rozan mi mejilla. 

			—No —susurra jadeando, soplando en mi piel.

			Me esfuerzo por no volver la cara, por quedarme quieto. Ya la avergoncé delante de los chicos y joder, estamos trabajando. Debería dejarla ir, debería alejarme de ella y dejar de decirle esas cosas.

			—No, ¿qué? —le pregunto en cambio, sin poder contenerme.

			—No es irónico, es injusto —susurra apenas.

			Cierro los ojos, porque es así: injusto.

			Se aleja lentamente de mi cuerpo y yo la dejo. Suelto la presión sobre su brazo y ella lo lleva de nuevo al frente, sin separar nuestros dedos, el mío tatuado, el suyo largo, de piel lechosa, con esmalte burdeos en las uñas.

			El día y de noche. Luz y oscuridad. Ella y yo. 

			La vibración de mi teléfono interrumpe el momento. Le suelto los dedos tras un último apretón, me levanto un poco y saco el móvil del bolsillo. Lo desbloqueo y me paralizo.

						

			“ En una hora, lugar habitual. Ven solo”.

						

			No hay nada más escrito. Apago el teléfono y lo dejo sobre el escritorio. Esta respuesta llegó antes de lo que pensaba.

			—¿Todo bien?

			Me vuelvo hacia ella y sonrío.

			—Todo bien, sólo necesito salir por un compromiso. —Ella frunce el ceño—. Déjame oler esa fragancia —la invito, señalando el tubo de ensayo que tiene en la mano.

			Me mira dubitativa, como si intuyera que algo va mal. Me gustaría decírselo, me gustaría hablar con ella... pero no sé si lo entendería y no quiero decepcionarla, no otra vez.

			Me entrega el frasco, lo tomo y lo abro. Evito su mirada mientras lo llevo a mis fosas nasales, cierro los ojos y lo inhalo. 

			Mi corazón se acelera cuando la nota de salida cítrica de naranja y pomelo rosa irrumpe en mi cerebro, para dar paso a la nota de corazón floral de damasco y jazmín, que no cubre la fragancia de la rosa, sino que la realza. La nota de fondo me abruma, y es la nota de ámbar, combinada con la nota gourmand de chocolate, que envuelve mis sentidos en profundidad. Y ahí se queda. 

			Si pensaba que Calipso podía reflejar a quien lo creó, ahora pienso que esta fragancia es ella, en todas sus notas.

			—¿Qué te parece? —pregunta con curiosidad, inclinando la cabeza hacia un lado.

			No sé qué coño decirle. 

			Si tuviera que responder el director general de Fantini a esta pregunta, le diría que, sin ninguna duda, hemos encontrado la fragancia perfecta para enfrentarnos al mercado de forma competitiva y salir airosos. 

			Pero en este momento soy el hombre que la amaría para siempre. Sólo soy el imbécil que la amaría vestida con esta esencia y nada más. 

			Soy un hombre desesperado que quisiera vivir en ella, en su perfume y nada más.

			—Creo que esta fragancia es perfecta —respondo entregándosela.

			Sonríe: —¿Quieres usarla?

			—Sí. Pero no para Fantini.

			—No entiendo...

			Suspiro y estiro la mano para colocarle un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—Debes usarla tú.

			Abre los ojos, no sé si por mi afirmación o por mis dedos que rozan la piel aterciopelada de sus pómulos.

			—Este olor es el tuyo, y no quiero olerlo en nadie más. —Mi mano, desde sus mejillas, desciende para acariciar sus labios—. Me gustaría olerlo sobre mí, entre mis sábanas, en cada rincón de mi casa.

			Sus labios se separan bajo la presión de mi pulgar y no puedo resistirme: introduzco la punta de mi dedo y rozo su lengua. 

			El gesto la hace jadear y yo maldigo, la excitación se vuelve insoportable. 

			Mierda, si pudiera tenerla...

			Su mano se cierra alrededor de mi muñeca, como si buscara un punto de apoyo, como si tratara de aferrarse a un último atisbo de lucidez. 

			Alejo suavemente el dedo de su boca, sin apartar la vista de su rostro, y lo llevo directamente a mis labios. Pruebo su sabor mezclado con el de mi piel, y también es perfecto.

			Sus ojos se fijan en mis labios, y en sus oscuros e inmensos estanques de sus pupilas, veo claramente lo que quiere; lo que yo quiero, maldita sea. 

			—¿Cuándo te vas a rendir? —le pregunto susurrando.

			Baja los párpados y no responde. Intenta recuperar el control y yo sonrío.

			—No podrás luchar siempre, fresa —afirmo, poniéndome de pie. Coloco mis labios en su frente, recogiendo su rostro entre mis manos—. Tengo que irme.

			La dejo, me doy la vuelta y tras saludar a los que están sentados en el otro mostrador, me dirijo a la puerta.

			—Ten cuidado.

			Sus palabras me detienen con la mano en la manilla. 

			Me giro y la miro; no se ha movido ni un ápice del punto donde la dejé, y me mira fijamente con un certeza en los ojos que me sorprende. Asiento y ella sonríe.

			Salgo del aula reprimiendo el instinto de volver con ella, consciente de que tendré que darle explicaciones por haberme ido de esta manera. 

			Y no estoy nada contento con ello.

		

	
		
				


			“La rosa tiene sus espinas, y por eso es la flor del amor”. 

			Arturo Graf
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Capítulo 23

			Calipso

			Subo la escalera de caracol, enfadada y preocupada. 

			Se fue, sin ninguna explicación. Pensé que iba a volver para terminar el trabajo, pero en vez de eso, me encontré en Fantini sola, esperándole.

			Atravieso el pasillo a grandes zancadas y me dirijo directamente a su habitación, más que segura de que lo encontraré allí con Lex. En cambio, es a Seba a quien encuentro, con las manos en el pelo y voz preocupada:

			—A mí tampoco me gusta, Lex. No me gusta que tenga que volver a lidiar con esa gente, no me gusta que tenga que volver a pelear, no me gusta que su vida corra peligro. Pero soy consciente de que es la única manera de acabar con esto de una vez por todas.

			Jadeo buscando aire, aferrándome al marco de la puerta.

			—¡Lo sabía, maldita sea! Sabía que no lo dejaría pasar —sisea Lex, tratando de levantarse de la cama. 

			Instintivamente corro hacia él.

			—No te atrevas a moverte de ahí —le amenazo, presionando mis manos sobre sus hombros para que permanezca tumbado.

			—¡Callie! —exclama Seba, sorprendido—. Qué...

			—¿Dónde está? —pregunto, volviéndome a mirarlo.

			Guarda silencio durante un rato.

			—Tenía cosas que hacer —responde, apartando la mirada de la mía.

			—No te quedes conmigo, Seb. Escuché lo que dijiste hace dos segundos.

			Maldice: —Callie, no le gustará saber que lo has oído todo.

			Cierro los ojos intentando no perder la paciencia.

			—¿Dónde está? —repito, decidida.

			Necesito verlo y necesito entender en qué se está metiendo.

			Seba suspira: —En el gimnasio. —Se limita a decir, sentándose en la cama, agotado. 

			Parece que un gran peso le aplasta, y creo que el peso en cuestión es la preocupación por su hermano.

			Asiento y me giro para salir de la habitación. 

			—Callie —llama Lex, obligándome a mirarle—. Va a pelear para saldar una deuda mía, porque yo en este estado, no puedo hacerlo. Convéncelo de que lo deje pasar. Él se siente culpable, pero soy yo el que eligió seguirle, soy yo el que eligió cambiar mi vida, porque estaba cansado de hacer lo que quería de forma equivocada, por razones equivocadas. No debe volver a entrar ahí, por ningún motivo.

			Mi corazón se detiene. 

			Esto no tiene nada que ver con los encuentros de los que hablaban el otro día.

			—Tú eres la única que puede convencerle de que desista de esta locura —susurra Seb, pasándose las manos por la cara.

			—Callie, esa gente es muy peligrosa —explica Lex, confirmando mis pensamientos—. Una vez que entras a formar parte de su círculo es difícil salir. Nate lo hizo, yo le seguí. Nunca no lo perdonaron. No quiero que se manche las manos para pagar una deuda que ni siquiera debería existir, ¡maldita sea!

			Un nudo en la garganta me impide tragar. 

			—Le costó tiempo y esfuerzo salir de ese agujero negro, que nunca se cerró del todo. Tú eres la única que puede hacerle entrar en razón. 

			Asiento, comprobando los latidos de mi corazón, más confusa que nunca. 

			No estoy segura de poder hacerle cambiar de opinión. Yo misma, sin embargo, soy el ejemplo de lo decidido que puede ser Nate si cree en algo. 

			Pero eso no me impedirá intentarlo.

						

			La puerta del gimnasio, a diferencia de las otras veces está cerrada. Sin dudarlo abro, haciendo bastante ruido y entro. La sección de equipamiento está envuelta en la oscuridad, sólo una zona está iluminada: el cuadrilátero. 

			Él está situado en el centro del área de combate de espaldas a mí; frente a él está el punching ball. Salta de un lado a otro con una agilidad sorprendente, los golpes que lanza a su oponente imaginario producen un ruido seco y fuerte. 

			Sólo lleva una camiseta blanca y holgada de tirantes y unos pantalones cortos; está descalzo y tiene las manos cubiertas por los guantes blancos y negros, los mismos que me hizo ponerme hace unos días, cuando me trajo aquí para que descargar mi ira y mi vergüenza. 

			Me siento en un banco y sigo observándolo. Lleva auriculares y la música debe ser ensordecedora, ya que la percibo incluso desde esta distancia. 

			Verle entrenar es un espectáculo; una concentración de fuerza y pasión. Es fascinante, y aunque conserva su elegancia deportiva, hay algo salvaje en él, en la forma en que lanza sus golpes, en la manera en que sus músculos se tensan y vibran con cada golpe que sacude. 

			Está sudado, con el pelo rubio revuelto, aplastado en la cabeza. La tela de su camiseta de tirantes se adhiere a su espalda y baila alrededor de sus pantalones cortos. 

			Me pasaría horas viendo cómo boxea.

			Me pasaría la vida viéndolo vivir.

			Pierdo la noción del tiempo, hasta que empieza a girar alrededor del saco... y me ve. 

			De repente se paraliza y me mira fijamente durante unos segundos, inmóvil, su ceño pasa de la sorpresa a la impenetrabilidad. Baja los brazos lentamente, con la respiración entrecortada, y luego, con los dientes, abre la cinta que mantiene el guante cerrado en su muñeca y tira de los cordones. Unos instantes después, se quita el guante y lo tira al suelo. Se saca el otro guante y lo lanza junto al gemelo. Empuja el pedestal con el punching ball a una esquina del ring, se quita la camiseta y se limpia el sudor de la cara con ella.

			Dios, esto es genial. Mi hermoso ángel tatuado.

			Poco después baja del ring y se acerca a mí, alterando por completo mis facultades mentales. Intento no mirar su cuerpo semidesnudo, no sucumbir a la fuerte corriente que me empuja hacia él, contra él, y me centro en sus ojos. No hay mucha diferencia, porque sus pupilas de hielo me golpean tanto como su físico, y eso no me lo puedo permitir.

			—Te he estado esperando —le digo cuando se detiene frente a mí.

			No responde. Parece haber levantado un muro, pues tan sólo su forma de respirar me indica que intenta mantener el control sobre su emoción.

			—Bastaba un mensaje, Nathan, sólo un mensaje, y no te habría esperado toda la noche.

			Sigue el silencio.

			—No te habría esperado quedándome preocupada —añado en tono duro.

			Su silencio me irrita y el hecho de que evidentemente no quiera responderme, está poniendo mi autocontrol en serias dificultades. Así que decido hacer lo que mejor se me da: molestarlo hasta que tenga una reacción, cualquier reacción.

			—Bueno, no quieres contarme —apunto, asintiendo—. Supongo que esa actitud pretende demostrarme que todas las palabras que han salido de tu boca estas últimas semanas eran sólo una broma. —Apoyo las manos en el banco e inclino la cabeza, mirándole con una ligera sonrisa—. Lo sabía. —Su expresión permanece impasible, pero sus manos... sus dedos se cierran en puños, con fuerza—. Sabes, realmente no necesito explicaciones. Sé dónde has ido hoy y sé lo que vas a hacer.

			Y aquí viene su reacción: sus ojos se aprietan, sus labios se convierten en una dura línea.

			—No es asunto tuyo, Calipso. No te debo ninguna explicación —sisea, hiriéndome con sus palabras.

			Y maldita sea si duelen. Habría esperado estas palabras del Nathan de hace tres años, no del Nathan de las últimas semanas.

			Asiento con una mueca y sonrío con ironía:

			—No pensé que fueras tan débil. Tu hermano y tu mejor amigo están metidos en una habitación, preocupados por la decisión que has tomado sin pensar los que se preocupan por ti. ¿Y tu abuelo? Se quedará mal cuando sepa que tú, de nuevo...

			—No. Son. Problemas. Tuyos —me interrumpe inflexible.

			Encajo el golpe mientras se acerca, se agacha y coloca sus manos en el banco, junto a las mías. Su cara está ahora a la altura de la mía, pero a diferencia de esta mañana, está desprovista de cualquier emoción, desprovista de esa sonrisa que ilumina mi corazón.

			—Te quedaste para ayudar a mi abuelo a hacer perfume, ¿no es así, Calie? Te irás tan pronto como puedas. Cuando el perfume esté completo, darás la espalda a todo y a todos y seguirás con tu vida. ¿Qué coño te importa mi vida? Tú tienes la tuya, perfecta, a la que no renunciarías por nada del mundo —exclama, con sus labios a escasos centímetros de los míos.

			Se equivoca, se equivoca y mucho. 

			—Tienes razón —acepto intentando controlar el temblor de mi voz y reprimir el impulso, la necesidad de encerrar su hermoso rostro entre mis manos y acariciarlo para decirle que... Dios, para decirle que si tan sólo me amara la mitad de lo que yo lo amo, dejaría cualquier cosa por estar cerca de él. 

			Y en este momento no me importa si eso choca con lo que le he dicho a él y a mí misma una y otra vez. Haría cualquier cosa por él. Y si por un lado esto me alivia, porque por primera vez puedo admitirlo, por otro lado me produce una angustia que me deja sin aliento. 

			El muchacho, el hombre que está frente a mí, me está sacando de su vida. No me quiere en este momento. 

			El agujero negro se lo está tragando y no sé cómo devolverlo a la luz.

			—Es curioso. Justo cuando tengo claro lo que quiero, te sale lo que realmente eres. Tal vez estés hecho para ese agujero negro, Nathan Fantini... la mirada de un ángel y el alma de un demonio —logro decir, antes de que mi voz se quiebre. 

			Un dolor sordo a la altura de un corazón casi detenido, hace difícil permanecer impasible ante su rostro impasible, que no muestra ninguna emoción, ninguna reacción. 

			Le sigo mirando hasta que se endereza con una ligera sonrisa.

			—Llegaste, entonces. Eso es exactamente lo que soy: un agujero negro sin fin —dice cruzando los brazos sobre el pecho—. Deberías irte. Olvídate de estas semanas y marcharte, fresa —insinúa, pisando con desprecio ese diminutivo, tal como lo hacía años atrás. 

			—Sí, me iré. —Me levanto con las piernas temblorosas—. Procura que no te maten, Fantini. No quiero que tu hermano y tu abuelo mueran de dolor. De vez en cuando, en la vida, pensar en los demás te trae un poco de paz.

			—No estoy hecho para la paz —replica en un tono sordo.

			Le miro como si me diera pena, y luego le revelo lo que estaba deseando decirle durante todas estas horas de espera. 

			—Mientras estabas fuera, tu hermano y tu abuelo decidieron qué fragancia utilizar: la última creada. Les dije que no estabas de acuerdo, que querías que la usara yo, pero hablaron algo relacionado con la mayoría. —Me encojo de hombros—. He terminado, Nate. Mi trabajo aquí en Fantini ha terminado. Es hora de probar la fórmula sólida también, y volverme a Catania... como tú quieres.

			Algo en su expresión varía, su mandíbula se aprieta, pero permanece en silencio. 

			Me gustaría gritarle toda mi frustración, toda mi rabia por la forma en que me está apartando de su vida. En su lugar, me doy la vuelta y me dirijo tranquilamente hacia la puerta del gimnasio que he dejado abierta. La atravieso y con deliberada lentitud, la cierro tras de mí sin hacer ruido. 

			Cuando llego al piso de Seba me derrumbo. 

			Me tumbo en el suelo, agotada, con el cuerpo sacudido por los sollozos, los ojos ardiendo por las lágrimas que no consiguen liberarse. Aprieto los brazos contra mi pecho, como si quisiera proteger mi corazón del dolor que lo está desgarrando.

			—Callie.

			El susurro preocupado de mi hermana me hace sobresaltar. Levanto la cara y ella abre los ojos sorprendida. Se arrodilla a mi lado para abrazarme, como hizo aquella vez que, después de dos años, Nate reapareció en mi vida para volver a destruirla.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Carla, acariciando mi pelo.

			Sacudo la cabeza: —Nada —susurro suavemente, llevándome una mano a los labios para frenar los sollozos... unos labios que esta misma mañana él ha besado como si no quisiera nada más en la vida. 

			—Es todo una ilusión, Carla. Amor, felicidad... —Mi voz se quiebra. Cierro los ojos—. No queda nada, sólo dolor, sólo un agujero negro sin fin. 

			Y ese dolor sólo tiene un nombre, una cara... una cara que ahora está marcada en mi alma, como cicatrices que sangrarán para siempre.

			—¿Se puede? —Me giro bruscamente hacia la puerta y parpadeo cuando veo a Lex de pie, en el umbral.

			Dejo el lápiz sobre el papel y me pongo de pie, sonriéndole.

			—Es un alivio verte en pie —le digo abrazándolo instintivamente, sin apretar demasiado.

			En su lugar, él se aferra a mí, maldiciendo de dolor.

			—No te vayas —me dice desesperado.

			Me separo de él y le miro sorprendida. Tal vez esté hablando de Carla.

			—Deberías hablar. Si estáis interesados el uno en el otro, deberíais hablar y encontrar la manera de veros aunque sea en...

			—¿De qué demonios estás hablando, Callie? —me interrumpe frunciendo el ceño.

			Abro los ojos asombrada.

			—Pensé que... quiero decir, pensaba que tú y Carla... —tartamudo.

			—¿Carla y yo?

			Cielos, tengo la sensación de que acabo de armar un lío. Le miro sin saber qué decir hasta que él suspira. Se da la vuelta y cierra la puerta de la habitación.

			—Bueno, creo que en este momento sería mejor hablar sin tapujos, sobre Carla y Nate.

			Me indica que me siente en la cama. Lo hago, sacudiendo la cabeza.

			—Lex, no puedo hablar de cosas que conciernen a otras personas.

			Se sienta a mi lado.

			—Me gusta mucho Carla, Callie. Demasiado. Me gusta su aire altivo, su impertinencia, el hecho de que sea tremendamente difícil descifrar lo que piensa y quiere. Ella estimula mi lado salvaje, el del cazador que quiere atrapar una presa escurridiza.

			Bueno... ¡Vaya!

			—¿Qué vas a hacer? —le pregunto sin añadir nada a sus palabras.

			—Acabas de hablar como si fuera un hecho que ambos queremos algo. Entiendo que no quieras traicionar a tu hermana confesándome algo que le corresponde a ella, pero sé leer muy bien entre líneas, así que... voy a cambiar de táctica.

			Se me escapa una sonrisa, lo que me parece extraño porque hace tres días que no sonrío.

			—Me da miedo preguntarte qué tipo de táctica vas a utilizar.

			—Una táctica muy sencilla. Dejaré las bromitas a un lado e iré al grano.

			Me llevo la mano a la frente.

			—Quieres empezar una guerra, básicamente.

			Se ríe: —Exactamente.

			Asiento: —Te deseo lo mejor entonces. —Me levanto de la cama y me acerco al escritorio—. Entonces... ¿qué quisiste decir con eso de “no te vayas”?

			—Seis encuentros en tres días, Callie. —El corazón me da un vuelco—. Seis peleas. Ganó las seis sin ninguna dificultad, pero... está destrozado, esta situación le está atormentando.

			—No sé qué tiene que ver conmigo, todo esto —digo con voz apagada.

			—Acabo de confesarte algo que no le he confesado a Nate, Callie. Todavía no, al menos, aunque sé que él lo ha entendido Veo cómo está, y te veo a ti, ahora. Sé lo de vuestra discusión, sé lo que le costó permanecer impasible mientras te veía alejarte.

			Me desplomo en la silla.

			—Lo intenté, Lex, tal como pediste. Pero os equivocabais, no tengo ninguna influencia sobre él.

			Él baja la cabeza: —No, no es así.

			Aprieto los labios, recordando sus palabras: —Fue muy claro: tengo que mantenerme fuera de su vida.

			—Soy consciente de que sus palabras te hieren. Creo que también lo destruyeron a él en el momento en que las dijo y créeme, nada atormenta a Nathan como eso.

			—¡Maldita sea, Lex! —digo bruscamente, levantándome de la silla—. ¿Crees que yo no estoy mal? ¿Crees que fue fácil para mí enfrentarme a ese Nate?

			—Sólo quería protegerte, Callie. De este lío, de él mismo —dice extendiendo los brazos—. ¡Es una parte de su vida que quiere olvidar, es una parte de su vida que nunca debió existir! —Se levanta—. Hacerte pasar por esto junto él es lo último que quería.

			—No tratándome así, Lex —exclamo golpeando la palma de la mano sobre el escritorio—. No tratándome así, después de todo lo que ha pasado en las últimas semanas. Me lo jugué todo por él; mi carrera, la relación con mi abuelo, mi vida. Me encontré con él en ese gimnasio con la certeza de que haría cualquier cosa para que el pasado no lo absorbiera y lo hundiera de nuevo. Incluso dejarlo todo, sólo por él.

			El silencio sigue a mi arrebato. Desgranar con palabras lo que he guardado en mi interior durante tres días me deja agotada. 

			Lex me mira con tristeza, consciente de que lo que podría haber sido el principio de todo era en realidad el final.

			—Callie...

			—Me pidió que no me metiera en su vida, Lex. Me pidió que me fuera. Y eso es lo que voy a hacer.

			La puerta de mi habitación se abre de repente y Carla entra con paso rápido.

			—Calie, tienes visita —dice mirándome con preocupación.

			Se detiene cuando ve a Lex de pie junto a la cama. Ambos se miran durante varios segundos y luego mi hermana esboza una sonrisa. 

			—Estás en pie —señala sin ninguna inflexión en su voz.

			—Qué perspicaz eres, duquesa —bromea él.

			Carla levanta los ojos al cielo y luego se gira para mirarme.

			—No sabía si dejarla entrar o no cuando se presentó. Seba creyó correcto que tú eligieras si hablar con ella o no.

			Frunzo el ceño, Asiento y doy el primer paso que me lleva directamente al salón de Seba. El viene a mi encuentro.

			—Si no quieres hablar con ella, la echo —dice. Sigo su mirada y me paralizo—. Callie, una palabra tuya es suficiente.

			Denise, mi madre adoptiva, no ha cambiado mucho en los últimos dos años. Sigue siendo una mujer guapa, con una figura generosa, pelo rubio y ojos verdes, idénticos a los de Laura. Está de pie junto al sofá, con los ojos fijos en mí.

			—Denise. —La saludo con una inclinación de cabeza. Me alejo de Seba y camino hacia ella, deteniéndome a unos pasos.

			— ¿A qué debo el placer? —pregunto sosteniendo su mirada y cruzando los brazos sobre el pecho.

			—¿Me estás preguntando a mí? —exclama ella, dando un paso adelante en un intento de intimidarme. La Callie de hace dos años habría dado un paso atrás para evitar que pensara que podía desafiarla, pero ahora... ahora no tengo nada que perder. Ya no es la única familia que conozco, ya no influye en mi vida.

			—Sí, te lo pregunto a ti porque hace dos años lo tenías muy claro. ¿No eras tú la que afirmaba que si me iba, podía darme por muerta?

			—¡Pero volviste y has destruido la vida de mi hija! —grita furiosa.

			—Laura destruyó su propia vida con mentiras, maquinaciones. Y tú la ayudaste.

			—¡Sí! —acepta con vehemencia—. Lo hice por el bien de todos. ¿Cómo habrías podido vivir al lado de un Fantini, tú... que no eras nadie? ¿Crees que Nathan no se habría dado cuenta tarde o temprano de que no eras la mujer adecuada para él?

			—Denise, soy Della Rocca. Mi estatus social expone claramente que soy la mujer ideal para todos, si nos fijamos en eso. Mucho más que tu hija. —Le echo en cara, con una calma demoledora, que la desplaza.

			—Ahora puedes ser quien quieras, antes no eras más que una don nadie y...

			—¡No sigas! ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —La voz rabiosa de Nate, me toma por sorpresa desde atrás. Me vuelvo y le veo acercarse hacia nosotros a paso rápido, descalzo y sudado, con Seba pisándole los talones. No me mira, sus ojos helados están fijos en la mujer rubia que tengo delante.

			—Estas no son cosas que te conciernen, Nathan. Deberías preocuparte por cómo está tu novia en lugar de correr a rescatarla —dice Denise, refiriéndose a mí.

			Nathan se detiene frente a ella, me toma del brazo y me pone detrás de él. Ante este gesto me sobresalto, soltándome. Esta vez me mira, mal, pero al menos me mira.

			—Nathan, vete —le digo en tono seco—. Soy lo suficientemente mayor para manejar esto por mi cuenta.

			—Me importa un carajo lo que tú quieras ahora mismo. No voy a dejar que nadie te insulte así.

			—Eso no te incumbe —siseo, conteniéndome para no abofetearlo.

			Se acerca peligrosamente, colocando su cara a pocos centímetros de la mía.

			—Me incumbe, y mucho. —Se vuelve para mirar a Denise—. Tu hija ya no es mi novia, de hecho nunca lo fue. Solíamos estar juntos, eso es todo. Calie no tiene nada que decirte, eres tú quien debe disculparse con ella. Tú y Laura, por todo lo que le hicisteis.

			Denise se ríe: —Cuando te des cuenta de que no está a la altura de estar al lado de un hombre como tú, entenderás que sólo he actuado por tu bien. Esas mentiras eran necesarias para llevaros a todos en la dirección correcta.

			—Yo no estoy a la altura para estar al lado de ella —murmura, haciendo parpadear a la mujer. Mi corazón parece saltar a la garganta—. Laura no está a su altura. Ninguno de tu familia, excluyendo a Andrea, estáis a su altura.

			Mi corazón late frenéticamente al escuchar sus palabras, pero intento permanecer impasible. 

			—¡Te ha lavado el cerebro!

			Al oír esta frase me echo a reír, sin miramientos: —¿Yo? ¿Le he lavado el cerebro? No he hecho nada. Recogí lo que quedaba de mi vida y me fui, lejos de vuestras mentiras, lejos de algo que nunca sentí como mío. Lejos de los que nunca me quisieron. Pero vosotros... ¿qué hicisteis vosotros? Todos vosotros —exclamo, señalando a ella y a Nate—. Me habéis mentido, me habéis juzgado, me habéis herido de varias maneras. —Mi mirada se detiene en la mujer que debía ser mi madre pero que nunca tuvo intención de serlo—. Nunca me quisiste en tu familia y no hiciste nada para ocultarlo, así que lo siento no dar importancia ahora a lo que tengas que decirme sobre el sufrimiento de tu hija. Sufrimiento que, por cierto, se causó ella misma. 

			Avanzo hasta que mi cara está a un pelo de la suya.

			—Nunca me has querido —repito, puntualizando las palabras. Espero a que replique y al no hacerlo, la miro satisfecha y me vuelvo hacia Nate—: Al igual que tú no me quieres en tu vida. Todavía tenéis algo en común y quién sabe... tal vez tropezasteis con la familia correcta después de todo y no te diste cuenta hasta ahora.

			Él al menos, tiene la decencia de no responder.

			Le sostengo la mirada mientras hablo en dirección a la mujer rubia.

			—No tengo nada más que decirte, Denise. Espero no volver a veros.

			Desvío mi atención de Nathan y camino a paso ligero hacia mi habitación. Me siento en la cama, con las manos en el pelo. Mis nervios están a flor de piel y sólo una cosa puede devolverme la lucidez, un atisbo de serenidad: tengo que irme. Ahora.

			Me levanto y llego hasta el armario que está en la pared. Abro las puertas y saco la enorme maleta verde, levantándola en peso. La tiro sobre el colchón y la abro. Vuelvo al armario y cojo mi ropa colgada; la meto en la maleta sin molestarme en doblarla, sin molestarme en sacarla de las perchas. Las meto de cualquier forma, con gesto de rabia. 

			Me paro en seco cuando la puerta de mi habitación se abre de repente, con tanto ruido que se golpea contra la pared. Nathan entra en la habitación a grandes zancadas y cuando ve lo que estoy haciendo, se queda helado.

			—¿Qué coño haces? —suelta un momento antes de abalanzarse sobre mí y arrancarme la ropa de la mano. 

			Gruñendo (sí, gruñendo mismo) voy al armario a buscar más ropa. Consigo meterla en la maleta, pero él los agarra y tira sobre la cama. 

			—Basta, Calie, basta ya —protesta—. Me estás haciendo perder la paciencia.

			¿Qué? ¡Está loco! Estoy haciendo lo que me dijo que hiciera, ¡maldita sea!

			Aprieto los labios y alargo la mano para coger la ropa desperdigada por la cama y meterla de nuevo en la maleta. Inmediatamente me las arrebata de la mano y esta vez vuelan por la habitación.

			—¿Cómo te atreves? —despotrico, mirándolo furiosamente—. ¡Vete a la mierda! —le insulto, cogiendo más ropa. 

			Maldice y no sólo me quita la ropa de las manos por tercera vez, sino que tira la maleta. El equipaje acaba contra el armario y la ropa que hay dentro se desparrama por el suelo.

			Ya no logro ver por la rabia, rabia que desahogo abalanzándome sobre él y golpeándole en el pecho con mis puños.

			—Tienes que salir de mi vida. ¡Tienes que desaparecer! —grito con todas mis fuerzas.

			—Olvídalo —responde, sin responder a mi agresión.

			—¡Dime qué demonios quieres de mí! ¡Dime! —Vuelvo a despotricar, sin dejar de darle puñetazos en el pecho.

			He perdido todo el control y no puedo detener las ganas de hacerle daño, las ganas de que se trague las palabras de hace unos días, junto con las que acaba de decir.

			—Todo. Lo quiero todo, Calie. Todo —declara, agarrando mis muñecas y tirando impetuosamente hacia él.

			Choco con su pecho y el contacto me roba el aliento. Intento forcejear, pero su agarre es firme y no parece hacer ningún esfuerzo por contenerme. 

			—Déjame —insisto, echando la cabeza hacia atrás para que nuestras caras no se acerquen demasiado.

			Sonríe y me suelta una de las muñecas para hundir su mano en mi pelo y acercar su cabeza a la mía. Intento oponerme a sus intenciones, golpeando mi puño cerrado en su hombro.

			—¡Suéltame! 

			—Nunca —susurra con una intensidad demoledora.

			—Vete —sigo diciendo, como un mantra. 

			—¿Eres sorda, acaso?

			La bofetada que le llega de repente me sorprende más a mí que a él. Nate afloja un poco, lo que me permite, de un tirón, zafarme de sus brazos y correr hacia la puerta. 

			Me agarra por las caderas y me empuja contra la pared, junto a la cama, apretándome contra ella con su cuerpo. Esta vez no se preocupa, como hace dos años, de proteger mi cara del impacto. No, esta vez tan sólo le importa que no pueda escapar.

			—¿Déjà-vu, Calie? —me susurra al oído después de unos segundos.

			No respondo y trato de separarme de la pared, arqueándome hacia atrás. Maldice, y luego rodea mis costados con ambos brazos, inmovilizándome por completo.

			—Sólo quiero hablarte —explica hundiendo su cara en mi cuello.

			No respondo, asustada por su proximidad, por su olor que, maldita sea, es tan bueno. Cierro los ojos, intentando contener la respuesta de mi cuerpo contra el suyo.

			—Lo siento —susurra cerca de mi piel. 

			Su agarre aumenta mientras frota su nariz en mi hombro, donde la sensibilidad es mayor, provocando escalofríos y sacudidas de placer que llegan a todos los rincones de mi cuerpo. Abro la boca, intentando tomar aire, mientras el frenético latido de mi corazón resuena en mi cabeza.

			Y su mano termina justo ahí, contra mi pecho. Se apoya en la piel que deja al descubierto la camiseta de tirantes y arde, su tacto me quema.

			—Me encanta sentir el ritmo de tu respiración bajo mi palma, el latido acelerado de tu corazón. Siento cómo se te corta la respiración, persiguiendo ese ritmo, tratando de controlar la excitación que, como una ola, te invade.

			Sacudo la cabeza y cierro los ojos, apoyando la frente en la pared.

			—¿Qué quieres de mí, Nathan? — balbuceo sin fuerzas.

			—Ya te lo dije: todo. Por ahora me conformo con hablar contigo.

			—Soy la misma mujer que, hace tres días, acudió a ti para que me hablaras. No lo hiciste, me echaste. ¿Por qué debería escucharte ahora?

			—El agujero negro me está tragando, Calie, y la única que puede evitar que me vuelva loco eres tú.

			Mi corazón está a punto de estallar. Sus palabras son el cielo y el infierno juntos. Si las hubiera dicho hace tres días, no habría dudado ni un momento. Ahora, sin embargo, las heridas siguen sangrando. Aun así, daría lo que fuera por tener la fuerza necesaria para girar y abrazarlo con fuerza, para evitar que sea absorbido por su pasado, por su dolor.

			—No quería arrastrarte a la mierda de mi pasado. Si hubiera pensado que pasaría lo que pasó, te habría mantenido alejada. No te puedes imaginar lo que me costó dejarte ir así la otra noche. Pensé que era lo correcto, pero no puedo respirar, Calie. Mierda, no puedo respirar sin ti.

			—Nate... —Se me quiebra la voz, jadeo buscando aire. 

			Su mano se levanta para rodear mi cuello con una caricia, en un claro gesto de posesión. Me sujeta suave, aunque parece alcanzar cada átomo de mi piel.

			—No te vayas. No te vayas. 

			Dios.

			—Debo irme —susurro con el corazón en la garganta—, o me destruirás de nuevo.

			Sacude la cabeza: —No, maldita sea, no. Déjame hablar. — Apoya sus labios en mi sien y siento que me derrito contra su cuerpo—. Ven conmigo, ahora.

			La mano en mi cuello sube hasta cerrarse alrededor de mi cara. Contengo la respiración mientras él presiona para girar mi cara hacia la suya. Abro los ojos asombrada, encontrándome con los suyos, y la corriente sexual recorre mi cuerpo, sacudiéndolo, empujándolo hacia el suyo. 

			—Ven conmigo —repite, susurrando suavemente.

			Sus labios se posan sobre los míos, abriéndose para acariciarlos sensualmente. Él gime y yo no puedo apartarlo, no puedo escapar de esta corriente que fluye como lava caliente sobre nosotros.

			—Joder —suelta, respirando cerca de mi boca.

			Cierra los ojos, respira profundamente, y luego... afloja sus manos en mis caderas y cuello, hasta que me suelta del todo. Baja los brazos y retrocede. Me apoyo en la pared, respirando con dificultad, con las piernas entumecidas, intentando recuperar el control de mis sentidos destrozados.

			—Date la vuelta.

			Aprieto los párpados, cuento hasta cinco y luego, apoyando la cabeza en la pared, obedezco. Su mano está extendida hacia mí.

			—Escúchame —dice.

			Sus ojos son tan claros como el agua de un arroyo. Su hermoso rostro está tenso, al igual que sus anchos hombros. La camiseta de tirantes gris que lleva deja al descubierto los tatuajes de sus brazos y pecho. 

			Cada átomo de mi cuerpo lo siente, lo absorbe, lo desea.

			Cada átomo que compone mi cuerpo ama al ángel tatuado frente a mí.

			Aprieto los puños para repeler el sentimiento que está minando mi voluntad.

			—Te escucharé. Eso no significa que no me vaya a ir —preciso en tono duro.

			Sonríe, una sonrisa triste: —Lo sé. Pero te debo una explicación. 

			Suspiro y asiento: —Vale, habla.

			—Aquí no.

			Baja la mano y se dirige a la puerta. Cuando la alcanza se detiene, como si me esperara. Ordeno a mis piernas moverse, aunque una extraña sensación me sacude la boca del estómago.

			Intento respirar profundamente, pero es difícil. 

			Le sigo. Le sigo para conocer un pasado que debería asustarme y quitarme las ganas de luchar junto a él y echarlo de su vida de una vez por todas. 

			Ahora debería sentir miedo, no la necesidad imperiosa de rodearle con mis brazos y ser el ancla que le sujete a su presente y futuro. 

			El ancla que lo mantiene atado para siempre.

						

			Entramos en el gimnasio y un escalofrío me recorre la espalda. Hoy es un día ventoso y lluvioso; aunque ya estamos en junio, los días aún no son lo suficientemente cálidos como para pasearse en camiseta de tirantes.

			Le sigo hasta el banco en el que me senté hace tres noches, pero en lugar de sentarme, me apoyo en la columna que hay detrás. Me rodeo el torso con los brazos, frotándomelos. 

			Él me da la espalda. Se acerca al ring y se quita la camiseta en un solo gesto, cortando mi respiración. Coge una toalla negra que cuelga de la cuerda que delimita el perímetro de lucha y se la pone en la cara. 

			Se gira y yo miro hacia otro lado, apuntando el suelo. Pasan varios segundos y entonces oigo sus pasos, acercándose.

			—¿Tienes frío?

			Levanto la cabeza y la muevo: —No... no.

			Frunce el ceño, me mira fijamente durante largos segundos y luego se aleja, desapareciendo de mi vista. 

			No le sigo con la mirada, espero a que reaparezca frente a mí. Cuando lo hace, me entrega una sudadera blanca. Es la misma que llevaba la mañana que trabajamos en el perfume, la mañana que salió de Fantini para un recado y nunca volvió.

			—Póntelo, por favor. No quiero que te resfríes.

			—Vaya, ¿ahora te preocupas por mí? Muy admirable —replico, sin recoger la prenda.

			Maldice: —Joder, Calie. Ponte la sudadera y no seas niña —exclama exasperado. 

			Aprieto los párpados: —Yo que tú, evitaría ponerme más nerviosa, Nate. ¿O tengo que recordarte que no te debo nada y que si estoy aquí es sólo porque me rogaste que viniera?

			—Joder —murmura—. Eres exasperante. —Con mucho estilo, se baja la cremallera de su sudadera y me la lanza—. Póntela o te la pondré a la fuerza.

			Agarro la prenda antes de que caiga al suelo y la aprieto contra mi pecho. Es suave y tiene su aroma. Reproduzco el instinto de llevármelo a la nariz y con molestia se la devuelvo. La coge al vuelo y al segundo siguiente estoy presionada contra la columna por su musculoso cuerpo. 

			—No pongas a prueba mi paciencia, Calie. No estoy de humor para aguantar tu mal genio —dice con un velo de amenaza en su voz—. Estás temblando de frío —señala y luego lleva su mano a mi brazo—. Te estás quedando helada. Lo siguiente es que te castañeen los dientes. —Golpea su mano contra el pilar, justo al lado de mi cabeza—. Ponte esta maldita sudadera. Ahora. 

			Contraigo la mandíbula y le sostengo la mirada.

			—No. Habla —continúo desafiándolo, decidida.

			—¡Mierda! —Se aleja bruscamente, tirando la sudadera detrás de él—. No quiero discutir, maldita sea. —Se pasa las manos por el pelo y después por la cara; Las mismas que se levantan en un gesto de rendición—. De acuerdo. Vamos a hablar, luego puedes irte —acepta.

			Se sienta en el banco y se inclina hacia delante, apoyando los codos en los muslos.

			—Ya te he dicho que mi madre murió cuando yo tenía dieciséis años —comienza, con la mirada perdida en el vacío—. Llevaba mucho tiempo boxeando, siempre me ha gustado este deporte, con todas sus contradicciones. Me encantaba ver a mi madre crear perfumes, me encantaba crearlos con ella, y me encantaba boxear. Cuando crecí, desarrollé una pasión visceral por dos cosas que no tenían nada en común: el perfume y el ring. —Sonríe con tristeza—. Cuando murió mi madre, dejé de fabricar perfumes y me dediqué únicamente al boxeo. Descargué mi rabia, mi rabia contra mi padre, contra mi madre y su gesto extremo. —Cierra los puños y su mirada se posa en ese tatuaje, en ese rostro, para recordarle algo—. No tenía piedad, en el ring me apodaban “El animal”. —Sonríe con ironía—. Pasé de fabricar perfumes a descargar mi ira con cualquier persona que se me pusiera por delante, y no me importaba un carajo, Calie. Nada en absoluto. —Se levanta bruscamente y empieza a pasearse de un lado a otro—. Empecé a asistir a torneos en ciudades pequeñas y sobre los diecinueve años se fijó en mí el hombre que dirige la organización para la que empecé a luchar.

			—Los tatuajes, ¿te los hiciste por esa época? —le pregunto tras varios segundos de silencio.

			Asiente, haciendo una pausa: —Hubo emociones que no pude sacar ni siquiera con el boxeo. El dolor. El mío, el de Seba y el del abuelo; la impotencia ante el cuerpo inerte de mi madre en aquella bañera. —Suspira—. Los tatuajes expresaban esas sensaciones y tatuármelas era la única forma de gritarlas al mundo. 

			Mi corazón se aprieta, retorciéndose. Lo que daría por poder aliviar algo de su dolor.

			—Sólo había una regla en la organización, una sola, que en el momento en que decidí entrar, no consideré: nadie puede salir.

			—¿Es ahí donde conociste a Lex?

			—Sí. Él llevaba ya unos meses y antes... para probarme, digamos, me hicieron luchar contra él. —Sonríe—. Ambos salimos mal parados, pero nos compenetramos enseguida. Nos hicimos inseparables. Él, Seba y yo.

			—Cinco años... —susurro.

			—Sí, cinco años. Y me gustaba, Calie. Me gustaba porque descargaba mi ira y me sentía mejor, pero no me di cuenta de que esa misma ira me estaba hundiendo. Así es, hasta que el abuelo se enteró, después de una pelea en la que tuve que ser al hospitalizado por un mal golpe de un oponente. Me inventé la clásica excusa de que me había caído, pero mi abuelo no se lo creyó. Así que me siguió una noche sin decírselo a nadie. Lo descubrí entre la multitud, mirándome con una expresión... Dios, si lo pienso, todavía tengo náuseas. —Sus ojos preocupados se fijan en los míos—. Se quedó durante toda la pelea y luego se fue. Bajé del ring y corrí hacia él. Lo encontré desplomado contra la pared, fuera del club, con las manos apretadas contra el pecho. 

			Ya me había hablado del infarto de su abuelo, pero nunca con tanto detalle, ni tan devastado

			—Conseguí llevarlo al hospital a tiempo. “Cuestión de minutos”, dijeron... Me di cuenta entonces de que la vida que había llevado hasta ese momento no era la correcta. Desahogar mi ira hiriendo físicamente a otros era para los de mente débil. Era para inútiles, no para hombres. Yo no era un hombre, ante lo que mi hermano y mi abuelo merecían; No era una persona digna de su afecto.

			Dios, mi corazón está a punto de estallar por el dolor, la angustia... por el amor y el orgullo que siento al oírle hablar de sí mismo así.

			—Dejar la organización no fue fácil. Mi padre pagaba mucho dinero, cuatro veces lo que yo cobraba por cada combate que ganaba, y créeme, era mucho. El caso de Alessandro era diferente, pues había asumido una deuda que no era suya. Le gustaba el combate, pero no de esa manera, no por esas razones. Cuando el abuelo tuvo el infarto y yo decidí poner fin a esa vida, no dudó ni un momento en afirmar que de alguna manera me seguiría, que haría todo lo posible por salir de ese lugar lo antes posible.

			¡Cielos!

			—¿Por qué te culpas del ataque a Lex?

			—Él no lo sabía, pero... yo pagué, yo también pagué por su libertad. —Parpadeo mientras se pasa las manos por la cara—. Sus combates parecían no tener conclusión y al final, impulsado por una frustración largamente latente, cuando mi padre, para ocultar el buen nombre de la familia Fantini, recurrió a su cartera, propuse un trato a la organización, que yo también pagaría la deuda que Lex había asumido y ya no tendrían que buscarnos.

			—Pero entonces cómo es que... después de todo este tiempo...

			—No cumplieron el trato, algo que debería haber visto venir —sisea, apretando los puños—. Le pidieron a Lex que asistiera a un torneo hace unas semanas. Se negó, alegando que ya había pagado su deuda, pero según ellos, no pagó nada. He pagado esa deuda interminable.

			—Pero Lex no puede pelear ahora.

			—No. Me ofrecí a participar en el torneo en su lugar, porque el error fue mío, y mis errores le llevaron a arriesgar su vida. Si le hubiera dejado participar en el resto de los combates, no seguiría teniendo esa deuda; quería acabar con esa vida lo antes posible, y quería proteger a mi amigo. Si no hubiera razonado con tanta arrogancia, pensando que el dinero podía solucionarlo todo, Lex no habría tenido repercusiones y yo…

			—No deberías pelear en su lugar.

			No contesta, no hace falta.

			—¿Cómo reaccionó Lex cuando se lo dijiste? —le pregunto entonces.

			—Me dijo que siempre sospechaba algo, y te mandó a ti.

			—Así que, cuando los oí hablar a él y a Seba...

			—Sí. Acababa de decírselo.

			Me paso las manos por el pelo.

			—La noche de la agresión... por eso insistías en que era culpa tuya.

			—Y es mía —afirma en tono duro.

			—¿Por qué? Sólo trataste de ayudarlo.

			—No. No debería haberme metido en medio. Lex no se merece esto.

			Asiento, me despego del pilar y me siento en el banco: —Tú tampoco te lo mereces, Nate. —Suspiro—. ¿Por qué me echaste así la otra noche?

			—No quería involucrarte en esto —explica él—. No quería decepcionarte... pero lo hice de todos modos, así que poco importa —señala levantando los hombros y apoyándose en el borde del ring.

			Hago una mueca.

			—Sí, me has decepcionado al no contármelo. Y me has hecho daño, otra vez, echándome lejos.

			—Soy consciente de ello.

			Asiento y me pongo de pie.

			—¿Eso es todo?

			Se queda durante largos segundos mirándome:

			—Me gustaría que las cosas hubieran sido diferentes, Calie, y sé que no puedo reclamar nada ahora, pero... no olvides estas últimas semanas. Yo no lo haré.

			Su expresión, su voz apenas audible, hacen que mi corazón pierda el ritmo.

			—Me dijiste que lo hiciera —me limito a responder, tratando de controlar mi voz, levantándome del banco.

			Sacude la cabeza, alejándose del ring y acortando la distancia entre nosotros.

			—Tonterías, solo tonterías, Calie. Quiero que vivas con mi recuerdo, quiero que la falta de mí te deje sin aliento, quiero que suspires por volver a mí —sisea impetuosamente, deteniéndose justo al lado de mi cuerpo—. Aunque nunca lo harás.

			Trago: —Sí, probablemente nunca lo haré —susurro, con la mirada en la suya—. Sabíamos que esto pasaría, Nate, que llegaría el momento del adiós.

			No contesta, así que sonrío con la muerte en el corazón, porque en realidad bastaría con un movimiento de cabeza por su parte, una palabra suya, y haría exactamente lo contrario de lo que he necesitado hacer estos últimos tres días.

			Mis labios tiemblan y antes de que mi rostro pueda expresar toda mi pena, me doy la vuelta y me voy. En el camino recojo mi sudadera blanca, la sostengo en mis manos y la pongo en un banco junto al resto. El nudo en la garganta no me permite respirar y jadeo buscando aire, mi pecho arde de dolor y pérdida a cada paso. 

			—¿Por qué viniste a hablar conmigo la otra noche? —Su voz resuena en todo el gimnasio, deteniendo mi paso—. ¿Por qué, Calie, si sabías que te ibas a ir de todos modos?

			Cierro los ojos y me llevo la mano al pecho. Todo me duele: mi corazón, mi alma, mis ojos. Me duele cada rincón del cuerpo. Podría no contestarle, dejar este gimnasio y no mirar atrás, pero ya le di la espalda a mis sentimientos una vez sin expresarlos y el arrepentimiento es mucho.

			—Porque habría hecho cualquier cosa para evitar que ese agujero negro te tragara. Habría renunciado a todo, me habría enfrentado a todo contigo. Lo habría hecho, sólo que tú no me dejaste —admito sin darme la vuelta, y luego reanudo la marcha hacia la puerta. 

			Unos segundos más tarde estoy subiendo las escaleras, dirigiéndome al piso de Seba. Un fuerte ruido, como el de un portazo, me sacude y corro más rápido. Entro en la casa y me precipito a la habitación donde duermo, cerrando la puerta tras de mí con un golpe.

			Me dirijo directamente al escritorio y apoyo las palmas de las manos en él, cerrando los ojos y respirando profundamente. Golpeo mis manos sobre la superficie blanca, para sentir el dolor físico y no importarme el que consume mi pecho. 

			—¡Maldita sea! —grito, tratando de contener la desesperación que me envuelve.

			“Quiero que vivas con mi recuerdo tatuado en tu alma, quiero que la falta de mí te deje sin aliento, quiero que suspires por volver a mí.”

			Vuelvo a golpear las palmas de las manos sobre el escritorio. 

		

	
		
				


			“Quien no se atreve a tocar la espina 

			no debería codiciar la rosa.”

			Anne Brontë
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Capítulo 24

			Nathan

			—¡Joder! —grito, dando una patada al banco donde ella estaba sentada hasta hace minutos.

			“Porque habría hecho cualquier cosa para evitar que ese agujero negro te tragara. Habría renunciado a todo, me habría enfrentado a todo contigo. Lo habría hecho, sólo que no me dejaste”.

			Mis dedos se hunden en mis rubios mechones, tirando de ellos mientras la desesperación me deja sin aire. 

			No, no termina así. 

			No después de sus palabras, no después de todo lo que hemos compartido en las últimas semanas.

			Ella no se irá a ninguna parte.

			Con un sprint salgo corriendo del gimnasio, subo las escaleras tan rápido como siempre y entro en el piso de mi hermano como si me persiguiera el diablo. Seba, en cuanto me ve, señala la habitación donde duerme Calie. 

			Total, en esta puta vida vacía, sólo tengo un objetivo y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para conseguirlo. Así que me apresuro a tomar lo que quiero.

			Por segunda vez en el día abro la puerta de madera oscura que me separa de ella. 

			Calipso gira la cabeza, la expresión de su rostro está asolada por un tormento, que a menudo se ve en el reflejo de mi imagen: la idea de que todo ha terminado. 

			Pero nada ha terminado, porque esto no terminará nunca.

			—Nada, no ha terminado nada — protesto mientras me acerco a ella. 

			Se apoya en el escritorio. Sus ojos están rojos, muy abiertos, sus labios carnosos e hinchados, como si los hubiera maltratado al contener su emoción.

			No añado nada más, dejo que los gestos hablen por mí. Acorto distancia y la tomo por la cintura con un brazo, mientras mi mano agarra su pelo oscuro, para acercarla a mí con posesión, con determinación, con todo el maldito deseo de tenerla.

			Antes de que diga nada, me apodero de sus labios separados. Intenta apartarme, distanciando con las palmas de las manos a mi pecho, pero nada me movería de aquí ahora, y se lo demuestro abriendo la boca, usando mi lengua para crear un hueco y poder buscar la suya. Cuando lo encuentro, una bomba explota en mi cerebro, destruyendo mis sentidos.

			Ella gime, y yo también. Jadeo y ella jadea a su vez, sin dejar de golpear mi pecho con sus puños cerrados. Lucha contra todo y contra todos por romper la cercanía, pero aún no tiene claro algo, que es el momento de seguir mi instinto, de calmar el ansia, de tenerla como nunca la he tenido.

			Se lo expreso agarrando una de sus nalgas con la mano y levantándola. Acompaño el movimiento sujetándola por la cintura, apretándola con el brazo. Se aferra a mi cuello, vencida por el ímpetu del gesto. Con poca delicadeza la ayudo a sentarse en el escritorio y al segundo siguiente todo lo que lo ocupaba vuela por los aires. 

			Me quedo quieto durante unos segundos sobre ella, con mi pecho contra el suyo, disfrutando de su respiración agitada, con el corazón latiendo con fuerza contra mi pecho. Disfruto de la fantástica sensación de tenerla en contacto con mi piel desnuda. Entonces me muevo, muevo mis caderas contra su pelvis y aprieto los dientes cuando sus uñas me arañan la nuca. Aprieto su pelo en mi puño y sin hacerle daño, inclino su cabeza para poder mirarla a los ojos. 

			—No me pidas que pare, porque no lo haré —susurro acercando mis labios a los suyos.

			Espero que replique, pero en lugar de eso, permanece en silencio, con los ojos increíblemente oscuros hacia los míos, sus labios tumefactos y abiertos, su cuello al descubierto, su piel blanca y seductora.

			El cielo.

			Bajo mi cara y saboreo la piel de su cuello con mi lengua, en una lenta caricia. —Joder —jadeo, a merced de su sabor—. Estoy listo para probar cada rincón de tu cuerpo.

			—¿A qué esperas, Nathan...? Hazlo.

			Su murmuro rebota en cada parte de mi cuerpo y provoca una respuesta más que inmediata. 

			Y de nuevo mis labios la asaltan, mi lengua recorre su piel con un frenesí y una necesidad que nunca había experimentado. No hace ni dos años que la deseaba así, e también entonces sentía que me volvía loco el deseo por poseerla.

			—Esto sale. —Agarro el borde de su camiseta de tirantes y se la quito con un movimiento, luego la tiro por encima del hombro. Se queda en sujetador, un puto sujetador de tela transparente con bordados dorados, y por primera vez en mi vida no sé dónde meter las manos, no sé si comérmela de un bocado o disfrutarla con calma, a fondo.

			Rozo con mis dedos el bordado de su ropa interior y Dios, estoy temblando. Estoy temblando de pies a cabeza. Retiro la tela y expongo su pezón, duro, de un rosa muy claro. Pierdo la claridad, el control, la cabeza, como nunca antes.

			Con ambas manos tiro de la tela transparente y la rasgo, dejando al descubierto sus pechos. Sin demora, los envuelvo con mis manos, levantándolos lo suficiente para poder asaltarlos con mi lengua. Y chupo, beso, lamo, y vuelvo a empezar, nunca saciado, cada vez más embriagado, más dependiente de su sabor, de la respuesta de su cuerpo a mis besos.

			Viviría de esto, sólo de esto.

			Con mis dientes agarro el pezón y tiro lentamente. Ella jadea, gimiendo fuertemente. Sus dedos se hunden en mi espalda, arañando, escarbando. Su otra mano está en mi pelo. Tira con fuerza para que levante la cara de sus pechos. La sigo y dejo que me bese... ¡y qué puto beso!

			Me sujeta la cara entre sus las manos y me acaricia los labios con la lengua, instándome a abrirlos. Tengo la sensación de fundirme con ella, abandonarme con mi pecho sobre el suyo. Su mano desciende desde mi espalda en una lenta caricia hasta el borde de mis pantalones cortos. No se detiene, retira el elástico y al segundo siguiente me aprieta la nalga, empujando mi pelvis contra la suya.

			Maldigo: —¿Qué debo hacer ahora, Calie? —pregunto deteniéndome un momento, sin dejar sus labios—. ¿Mas deprisa o más despacio?

			Me mira a los ojos, levanta la cara y me besa el párpado, que bajo por reflejo. Mi corazón, ya incurablemente comprometido, pierde el ritmo. Hace lo mismo con el otro párpado, luego deja un beso en mis mejillas, en mi mandíbula, en la sensible piel de mi cuello. Y jadeo, mordiendo mi labio con los dientes, a merced del placer que me está proporcionando. 

			—Deprisa, Nathan, deprisa. Tengo la sensación de que esto es un sueño y que pronto te disolverás en mis brazos —susurra, apoyando su frente en mi pecho.

			Su murmullo es roto, cargado de un sentimiento que nunca pensé que sentiría por mí, un sentimiento que yo nunca pensé que sentiría por nadie. 

			Por ella. 

			Mis manos se precipitan hacia su cara, acompañándolo hacia la mía.

			No digo nada y hago lo que me acaba de decir: corro. La agarro por las caderas y la levanto. La llevo a la cama y la acuesto con urgencia encima de la ropa esparcida por las sábanas. 

			Beso y saboreo cada rincón de la piel que logro alcanzar. Mi objetivo, sólo uno.

			Le saco los pantaloncitos y maldigo cuando veo sus bragas transparentes, a juego con el sujetador.

			Sonrío, luego levanto los ojos y la miro.

			—No quiero que estén celos. —Mi frase acompaña el desgarro de sus bragas—. Joder, me encanta tu ropa —afirmo, tirando lo que queda de su ropa interior detrás de mí. Acaricio su intimidad y sus piernas se abren por reflejo—. Pero nada es mejor que esto.

			Mi boca sustituye a mis dedos y saboreo su excitación. Su clítoris hinchado sufre el ataque de mi lengua, de mis dientes. Ella gime, disfrutando y retorciéndose debajo de mí. Y cuando está a punto de correrse, me alejo. Dejo su sexo, porque esta vez nada me impedirá correrme con ella. 

			Su gemido de frustración me hace sonreír.

			—No te preocupes, fresa, todo a su tiempo.

			Me mira, parpadeando, un poco desconcertada. Sin embargo, esto no impide que me sorprenda como sólo ella puede hacerlo. 

			—No creas que voy a quedarme quieta y dejar que toques hasta que me vuelva loca, Fantini —dice con voz áspera, señalando con una mano mis pectorales—. No me subestimes.

			Me empuja hasta que me encuentro sentado con ella imponiéndose sobre mí.

			Entiendo que he perdido. Lo he perdido todo tras esta hermosa criatura que ahora se arrodilla ante mí, vestida únicamente con su larga melena color chocolate y su belleza sin igual.

			Perdí mi corazón, mi alma, mi cabeza.

			Y en un momento también perderé el control de mi cuerpo, estoy seguro. 

			—¿Qué quieres hacer?

			Sonríe y luego baja su mirada a mi pecho. Un dedo sigue el contorno de mis tatuajes, hasta el pezón perforado. Mi cuerpo es recorrido por escalofríos incontrolables. Cierro los ojos y disfruto de la fantástica sensación de su tacto.

			—Hace tiempo que me obsesiona algo: conocer el contraste de sabor entre tu piel y el acero.

			Al segundo siguiente pone en práctica sus palabras y mis ojos se abren de asombro. El toque de su lengua es suave al principio, luego se aventura a usar los dientes. Gruño, porque el placer de su lengua y el dolor de mi excitación me están llevando al límite. 

			El final lo alcanzamos cuando sus manos se mueven para acariciarme y su boca sigue su estela. Se está perdiendo en mi cuerpo, y mi cuerpo se está perdiendo bajo su toque. 

			Genial, carajo, es genial.

			Me doy cuenta de que no hay más que esperar, cuando su mano alcanza mi excitación a través de la tela de mis pantalones cortos. Aprieto los dientes para darle tiempo a saborear lo que está a punto de hundirse en ella, luego tomo la parte posterior de su cabeza con una mano y con un movimiento, invierto las posturas. 

			—Hemos terminado con los juegos, ahora es el momento de ponernos serios. —Me pongo en pie y ante sus ojos, ensombrecidos por la excitación, me quito los pantalones cortos y los bóxers a la vez. No parpadea, no se sonroja, no cierra los ojos. Sólo hace un gesto, y que agrava mi anhelo, pues se pasa la lengua por los labios, mientras sus ojos recorren cada rincón de mi cuerpo.

			Sonrío y apoyo una rodilla en la cama, estirándome sobre ella.

			—Me estás comiendo con los ojos, fresa. —La molesto, acercando mi cara a la suya. Sigo manteniendo nuestros cuerpos a distancia y rozo con mis labios la piel de su rostro—. Aún quiero ver si serás capaz de volver a tu vida después de esto, lejos de mí.

			Dejo que mi cuerpo se apoye en el suyo y contengo la respiración. Ella la sostiene, mientras sus labios se separan y un leve jadeo acaricia mi rostro. Permanecemos así durante unos instantes; me gustaría detener el tiempo, paralizarlo, detenerlo en este instante. Pero la necesidad es apremiante, así que coloco mis manos a ambos lados de su cabeza y froto mi pelvis contra la suya. 

			Esta vez el gemido que escapa de su boca al sentir mi erección rozando su sexo es ronco, entrecortado. Aprieto los dientes y repito el movimiento, bajando la cabeza y capturando un pezón con los dientes. 

			Sus piernas se agarran a mis caderas y su pelvis se eleva, en una clara invitación que no puedo evitar aceptar.

			Mi mano se cuela entre nuestros cuerpos para acariciar el centro de su placer, húmedo y prominente. Sigo jugando con su pezón mientras la penetro con mis dedos. Primero uno, suavemente, luego el segundo, para prepararla para mi invasión.

			—No... quiero... ahora... te quiero a ti. —Su voz jadeante y sus uñas arañando mi espalda me hacen maldecir. 

			—¿Me quieres? Vale. —Saco los dedos y agarro mi polla, que no creo que haya estado nunca en las condiciones que está ahora. La coloco contra su raja, luego, apoyando mis antebrazos a ambos lados de su cabeza, con un empujón de mis pelvis la introduzco un poco.

			Me detengo un momento, esperando que se estremezca, dado mi tamaño. En cambio, arquea el torso y mueve las caderas para que continúe. Y lo hago, deslizándome dentro de ella, apretada, húmeda y caliente. Me envuelve como el terciopelo, moldeándose a mi alrededor.

			Y el puto agujero negro se cierra, devolviéndome esa parte que ha faltado durante mucho tiempo en mi vida. Me devuelve la esperanza, un futuro en el que dominan los colores, el color de las fresas y el chocolate.

			Sus ojos, lánguidos e inmensos, no se apartan de los míos ni por un momento. Sus manos suben desde mis caderas a lo largo de mi pecho hasta mi cuello. Sus dedos se entrelazan en mi nuca y se levanta un poco para posar sus labios en los míos.

			—¿A qué esperas, Nate?

			Que mi corazón vaya más despacio y no me explote en el pecho.

			—Estoy esperando que te des cuenta de que es éste tu lugar, Calipso. Sólo éste.

			Dejo que mis palabras penetren en el manto de placer que nos envuelve, y le doy exactamente lo que desea: a mí. A mí con todos mis defectos, A mí, con todos mis líos. A mí, con las pocas cosas buenas que tengo en la vida.

			Con cada embestida me permito exponer todo lo que soy, me permito tomar todo lo que ella me está dando. Porque puede que hayamos dado vueltas a las palabras, puede que no hayamos querido llegar a llamar por su nombre, en voz alta, lo que nos une, pero esto no miente. En este momento aquí, nuestros cuerpos, nuestros ojos, nuestros latidos, hablan de un solo sentimiento, hablan de un amor que seguirá siendo amor por el resto de nuestras vidas.

			Y el grito que deja surgir mientras se corre conmigo, cuando se corre por mí, es música para mis oídos. 

			La banda sonora perfecta para el momento. 

			Verla perderse en mis brazos, como he soñado desde que la vi por primera vez en aquel aula, es lo más hermoso que he presenciado en mi vida. Sentir su sexo palpitando mientras me hundo en ella es la experiencia sexual más increíble que conozco, que he sentido, que he anhelado.

			Me dejo ir en un orgasmo increíble, mientras aún está disfrutando, temblando en mis brazos. Ahogo gemidos contra su cuello, hundo mi cara en ella y continúo moviéndome, frenético, el placer absoluto busca más placer.

			Joder, no tengo suficiente. Podría vivir de este sentimiento, sólo de este sentimiento.

			Después de lo que parece ser un tiempo muy largo, me acuesto sobre su cuerpo, agotado. La abrazo, rodeando su torso con mis brazos y hundiendo mi cara entre sus pechos. El latido de su corazón resuena en mi oído y absorbo el sonido. Y para mí todo esto es muy inusual.

			Pero ella no es cualquiera, es Calie.

			—Llevamos más de dos años de retraso, pero ha merecido la pena, joder —digo sobre su piel, dejando que mis labios la rocen y sientan su suavidad.

			Levanto la cabeza y la miro. Ella sonríe, mirando al techo. Le devuelvo la sonrisa y frunzo el ceño al ver una marca roja en su cuello. Me levanto y lo rozo con los dedos.

			—¿Te duele?

			Vuelve a sonreír, haciendo una mueca:

			—Digamos que, aunque estás muy bien dotado, estoy bien.

			Parpadeo.

			¿Qué coño está diciendo?

			—Calie, me refería a la marca roja de tu cuello.

			Le doy unos golpecitos con el dedo en la zona enrojecida y ella abre los ojos, sonrojada. 

			Me echo a reír, la vergüenza es evidente en su rostro.

			—Ah, ¿entonces estoy muy bien dotado? —pregunto entre risas, saliendo de ella y acomodándome en su cuerpo.

			Resopla, luego baja su mirada y la fija en la mía:

			—Deja de reírte, Nate. No eres gracioso.

			—¿Gracioso? —Me río aún más si cabe—. Joder, Calie, no soy gracioso. Soy guapísimo, sexy y... superdotado, como has podido comprobar. Y más.

			Una sonrisa se forma en sus labios, inmediatamente sofocada por los dientes que se clavan en su labio inferior.

			—Solo eres un engreído.

			—Creo que tu grito se escuchó hasta Catania, preciosa, así que no seas listilla.

			—Mi abuelo se alegrará —murmura, poniendo la vista al cielo.

			La mención de su abuelo me quita la sonrisa.

			—Dime algo, Calie. —Sus ojos se vuelven hacia los míos—. Dime algo que no vuelva trivial este momento, este sentimiento, esta perfección.

			Se estremece y de nuevo sus dientes se hunden en la pulposa carne color fresa.

			—Por muy perfecto que sea todo esto, no cambia la realidad de las cosas, Nate —susurra con una mirada preocupada, y luego cierra los párpados.

			—Carajo si lo cambia, fresa. Lo cambia, y mucho —la contradigo, cerrando la mano bajo su barbilla—. Mírame. —Lo hace. Sostiene mi mirada y parece perderse en ella... igual que yo me pierdo en la suya. 

			Por primera vez en mi vida, tengo el instinto de pronunciar esas palabras. Esas letras, que nunca en mi vida pensé que querría pronunciar, me pellizcan la lengua, instándome a soltarlas.

			El deseo es fuerte, pero creo que esto sólo complicaría las cosas.

			—No pensemos en eso ahora, ¿de acuerdo?

			Le sonrío y ella me devuelve la sonrisa algo insegura. El halo de melancolía sigue rondando en su rostro y no quiero verlo. Sólo hay una forma de ahuyentarlo: acerco mis labios a su cuello y dejo pequeños besos en la cálida y suave piel. Continúo hacia arriba, a lo largo de su mandíbula, sus mejillas. Poco a poco sus rasgos se relajan y la sonrisa que se abre en sus labios es exactamente la que quiero ver. Beso esa sonrisa, la adoro, la hago mía.

			Y joder, todo es jodidamente intenso. Sus manos suben por mi espalda en una lenta caricia, sus labios se separan bajo la presión de mi lengua. Esta vez el beso es lento, un juego sensual de lenguas... como una llovizna de chocolate caliente sobre nuestros sentidos.

			La aprieto con mi cuerpo contra el colchón, dispuesto a empezar de nuevo lo que hemos terminado hace unos minutos. Se mueve, mueve su cuerpo debajo del mío, como si quisiera buscar más contacto, lo cual es imposible ya que no pasaría ni un alfiler entre nosotros. Sus piernas se abrochan a mi cintura y el movimiento provoca una fricción entre nuestros cuerpos que creo que me matará a corto plazo... si no me meto dentro de ella ahora.

			Mi mano se apoya en su trasero. Ella mueve instintivamente sus caderas de nuevo y...

			—¡Ay!

			Su exclamación me sobresalta. Me alejo de ella, dándole el espacio para moverse en la cama, de buscar algo entre la ropa arrugada y la sábana.

			—¿Qué es? —pregunto mirándola con preocupación.

			Hace una mueca y luego aparece una percha ante mis ojos: —A mi trasero no le gustó eso.

			¡Maldita sea!

			La tomo de su mano y la arrojo detrás de mí.

			—Levántate. —Lo hago primero. Me levanto y empiezo a coger toda su ropa de encima de la cama, colocándola sobre el escritorio.

			—¿Qué haces? —pregunta incorporándose para sentarse.

			Su larga melena oscura la cubre como un manto. Me detengo y la miro, fascinado, mientras ella inclina la cabeza y se lleva las rodillas al pecho.

			—Me estás comiendo con los ojos, Fantini —dice con una sonrisa de regodeo.

			Yo también sonrío.

			Impertinente.

			—No me robes las frases, fresa.

			Me acerco a la cama, tratando de ignorar su mirada hacia mí, que empeora mi erección, y recupero mis pantalones y bóxers. Me los pongo a toda prisa y me agacho hasta que mis labios rozan los suyos. Al mismo tiempo, agarro los extremos de la sábana y haciéndola jadear, la envuelvo lo mejor que puedo. 

			—¿Qué estás haciendo? —me pregunta con los ojos muy abiertos.

			—Te llevo lejos.

			Me levanto, levantándola también por la cintura, y la cargo en mi hombro.

			Se le escapa un pequeño grito.

			—¡Maldita sea, Nate! No soy un saco de patatas —protesta pataleando.

			—Quédate quieta, Calie. No sé si hay alguien en casa y la sábana podría caerse en cualquier momento.

			Se detiene en seco.

			—Oh Dios... ¿y si alguien nos escuchó?

			Sonrío, aprovechando su inmovilidad momentánea para acariciar sus nalgas resaltadas por la sábana blanca, que se adhiere a su forma.

			—Quita el “si”. Y el tono interrogativo también —la molesto mientras salimos de la habitación.

			Gime y me da un puñetazo en el costado.

			—Pagarás por esto, Fantini. Te juro que lo pagarás.

			—Soy capaz de hacerte gritar durante horas, Calie. Yo que tú no amenazaría —la provoco, avanzando por el pasillo. 

			No responde, pero maldigo cuando sus manos rozan mi espalda. Su tacto es sensual, cálido y yo, acelero el ritmo. 

			Por suerte parece que no hay nadie en casa. Atravieso el salón, dirigiéndome a la escalera de caracol, ansioso por llevarla a mi cama, pero me quedo helado cuando sus manos traspasan el elástico de mis pantalones cortos y se cuelan dentro de mis bóxers. Me acaricia las nalgas y emito un gruñido. 

			—¡Calie!

			—Bájame, Nate. No pasaremos dos. La escalera es demasiado estrecha.

			Sigue acariciándome, acercando su mano a mis músculos ilíacos. Aprieto los dientes.

			—Lo superaremos, confía en mí.

			Le planto las manos en los muslos, la deslizo por mi torso y la sostengo hasta que le queda claro que tiene que entrelazar sus piernas en mi cintura. La sábana estorba y se la saco.

			—Nate, no puedes llevarme en estas condiciones —protesta ella, poniéndose roja como un tomate.

			—Oh, sí puedo. Ya verás.

			Dejo la sábana al pie de la escalera y sujetándola por los muslos, subo los escalones.

			—¿Dónde quieres ir? Elige: mi cama o mi bañera —le pregunto cuando estamos en mi salón.

			—Um... me gustaría lavarme.

			Sonrío ante su vergüenza.

			—¿Quieres quitarte el olor de mi piel, Calie? —pregunto en tono de broma.

			Pero no sonríe. Levanta su mirada para fijarla en la mía.

			—¿Crees que es posible, Nate? Tú mismo lo has dicho: “Cuando contiene todas las notas, es tu fragancia perfecta”. Creo que te vas a quedar sobre mí, Nathan Fantini. Sobre mí, y dentro de mí.

			¡Cielos! 

			Me quedo un buen rato mirándola en medio del salón, ella desnuda entre mis brazos. 

			Un nudo de emoción y asombro se forma en mi garganta cuando sus palabras sellan el agujero negro del que creí que sería tragado para siempre.

			Me trago la tentación de rogarle, de implorarle que no me deje nunca. Pero soy consciente de que las palabras no nos moverán ni un centímetro. Las acciones son las que cuentan. 

			Sonrío, porque todo me resulta más claro que nunca. 

			Sólo necesito un poco de tiempo.

			Sólo un poco de tiempo.

						

			La observo entrar en la bañera, desnuda, magnífica, y bañarse en el agua tibia y perfumada. 

			Está callada, pensativa, y tiene esa expresión de que va a decir algo y que se arrepiente al segundo siguiente. Y sé que se arrepintió de lo que me dijo, pero las palabras ya salieron de su boca y no puede retirarlas.

			Suspirando, me quito los pantalones y los bóxers y me meto también en la bañera. Se mueve para hacerme sitio, llevando sus rodillas al pecho. 

			—He hablado con mi padre y la presentación del perfume sólo se retrasará dos semanas.

			Ella levanta los ojos sorprendida.

			—¿De verdad? —pregunta sonriendo.

			—Sí, fresa. Gracias a ti y a Seba, hemos reducido drásticamente el tiempo necesario para formular la fragancia. Lo que normalmente se crea en meses y meses de trabajo, tú lo has conseguido en cuestión de días. Tu y mi hermano sois un equipo perfecto.

			—Sí. Y tú tocas el tambor, Fantini.

			Sacudo la cabeza, salpicándola con agua.

			—He estudiado todas las fórmulas, Calie. Las tres fórmulas. Vistas y analizadas. Las probé con el equipo de Fantini, las revisé mañana y tarde para ver cómo se transformaban las notas, si funcionaban juntas. Trabajamos juntos en la fragancia Fresa, aunque en momentos diferentes.

			—Deberíamos haberlo hecho juntos, Nate.

			Me paso las manos mojadas por el pelo.

			—No tengo ningún problema en decir que manejé mal nuestras diferencias, pero... tampoco es fácil para mí, Calie. Me equivoqué la otra noche, sólo quería protegerte de mi pasado, en lugar de eso, te hice daño.

			Baja la mirada y juega con las manos en la superficie del agua.

			—Creo que yo también te hice daño, con mis contradicciones.

			—Exasperado es la palabra correcta.

			Hace una mueca y luego levanta los ojos, encontrándose con los míos.

			—Lo siento.

			Sacudo la cabeza: —Las cosas tenían que ser así. Surgieron demasiadas situaciones inesperadas como para poder pensar con claridad. No hace falta que te disculpes, Fresa. Tú no.

			Sonríe.

			—¿Quién te ha avisó de la venida de Denise? —pregunta al cabo de un rato, curiosa.

			—Seba —respondo inclinándome hacia delante para ver su cara más de cerca. Alargo la mano y rozo sus mechones, húmedos en las puntas—. Me encantó lo que le dijiste. Estoy muy orgullosa de cómo la has puesto en su sitio. Cómo nos posicionas en nuestro lugar.

			Sonríe, inclinando la cabeza.

			—¿Estás contenta de que te haya hablado así?

			—Sí. Tus palabras me abrieron una brecha en el pecho. —Su sonrisa desaparece—. Ese dolor me dio la fuerza para mandar a la mierda todas las creencias erróneas y venir a hablar contigo. Suspiro, cierro las manos alrededor de sus muñecas y la atraigo hacia mí. No se resiste, sino que se gira para que su espalda se apriete contra mi pecho. El contacto con su piel cálida y húmeda me corta la respiración.

			—Sin esas palabras, no estaríamos aquí ahora, rodeados de una burbuja de sensaciones embriagadoras.

			Acaricio sus brazos, sus hombros, rozo con mis dedos la línea de su columna vertebral.

			—Explícamelo. Dime cómo seguiremos adelante cuando vuelvas a Catania. Explícame cómo podemos vivir sin todo esto —susurro apoyando mis labios en la base de su nuca y respirando su aroma. La inspiro y mi corazón late frenéticamente—. Explícame cómo voy a vivir sin mi nota perdida.

			Sin ella, ella que es la nota clave que he estado buscando toda mi vida.

			Le rodeo el torso con los brazos y pongo mi cara en su hombro. Calie se relaja contra mi pecho, sin decir nada, sin pronunciar una palabra. Cierro los ojos y disfruto del momento de extrema paz, hasta que ella empieza a reírse.

			—¿Qué pasa? —pregunto levantando la cabeza.

			Apenas se gira para mirarme de reojo.

			—Nada de qué preocuparse, sólo pensaba... —Niega con la cabeza y pone su mano sobre la mía, firme en su brazo—. Mi piel es demasiado blanca, comparada con la tuya.

			Sonrío y entrelazo mis dedos con los suyos, luego levanto nuestras manos enlazadas.

			—Sin embargo, somos un contraste muy sexy.

			Me mira un poco asombrada.

			—¿Sexy? Yo no soy sexy.

			¿Eh?

			—Estás de broma, ¿verdad? —le pregunto tras unos segundos de silencio.

			—No, no soy sexy. Soy demasiado...

			—No sigas.

			—... con curvas para ser sexy.

			Me acobardo: —¿De dónde coño sacaste ese concepto? — suelto aturdido. 

			Se encoge de hombros: —De ninguna parte. Siempre lo he sabido.

			Abro la boca para decir algo, pero la verdad es que no sé qué decir ante tal despropósito.

			Sonríe: —Parece que te has tragado una mosca, Nate.

			Con sus dedos me acaricia los labios y... Maldita sea, mi cuerpo responde como nunca antes había respondido a nadie. Hundo mis manos en sus mechones y acerco mi cara a la suya.

			—¿Pero no lo ves? ¿No lo sientes? —susurro, con la voz entrecortada y una excitación que aumenta por momentos—. Eres sensual en todo lo que haces, Calie; desde los gestos, la forma en que inclinas la cabeza y sonríes, hasta tu forma de caminar, la forma en que hueles una fragancia. Tus besos son sensuales, la forma en la que respondes a mi toque. Maldita sea, eres sensual incluso cuando estás gimiendo y gritando. —Sus ojos se clavan en mi cara, sorprendidos, lánguidos—. Eres el espectáculo más sensual sobre la faz de la tierra, Calipso Della Rocca.

			La agarro por las caderas y la giro para estar frente a ella... y poder hacerle cualquier cosa. La atraigo hacia mí, colocando mis palmas abiertas en su trasero. Hay suficiente espacio para sostenerla en mi regazo y poder amarla hasta quedarme sin aliento.

			—Déjame que te lo demuestre.

			La levanto un poco y se posa sobre mi pelvis, haciendo contacto con mi erección que no ve la hora de hundirse en su calor. Sus rodillas apuntan a los lados de mis muslos, su pecho contra el mío.

			—Llevo soñando con follarte en la bañera desde aquel día en el baño de Seba.

			Aplico presión en sus nalgas, para que mueva la cintura. Lo hace, moviendo sus caderas lentamente, su sexo contra el mío. Cuando la penetro jadea; aprieto los dientes.

			—¿Sueñas conmigo? —pregunta con voz débil.

			Mis manos dejan sus nalgas y suben por su espalda, en una caricia flemática. Su piel reacciona estremeciéndose y no puedo resistirme y apoyo mi boca abierta en su hombro. Sigue moviéndose sobre mi erección, sin prisa, sin cambiar el ritmo. Gimo contra su piel.

			Dios , quiere matarme.

			—Te sueño así desde el primer momento en que vi tu boca, Calie. Y quizás incluso antes.

			Chupo su piel, mientras mis manos bajan hasta sus costillas, las acarician y vuelven a subir para apoderarse de sus pechos plenos. Ella deja escapar un gemido, yo reprimo el mío agarrando un pezón rosado y duro. Joder, moriría por no tener que dejar nunca esto. 

			Se detiene, anclándose a mis muñecas e inclina la cabeza, disfrutando bajo mi lengua. Pero no quiero que se detenga, quiero que se corra así.

			—Nate...

			—Sigue moviéndote, Calie. Disfruta tu placer.

			Duda unos segundos y luego reanuda el movimiento lentamente. Sigo deleitándome con sus pechos, mientras ella jadea, gime, aumenta el ritmo con el que frota nuestros sexos.

			Dios, podría correrme sólo con verla disfrutar así. 

			—¿Vas a correrte, Calie? ¿Verdad? —Tomo otro de sus pezones en mi boca y juego con él entre mis dientes. Un espasmo la sacude y yo sonrío—. Vamos, no te contengas.

			Su cuerpo empieza a temblar y suelto sus pechos. Le agarro la cara, la acerco a la mía y la miro directamente a los ojos mientras mueve frenéticamente la pelvis en busca del orgasmo. Acaricio sus labios, primero con mis dedos, luego con mi lengua. Vuelvo a bajar con la palma de la mano para encontrar su pecho y frotar su pezón. Está sacudida por algo que está a punto de estallar, que nos hará estallar a los dos, porque la estoy esperando. Aprieto los dientes en el momento en que ella arquea la espalda. La escena es tan sensual que casi llego al clímax. 

			—Date prisa, Calie, si sigues moviéndote así me voy a correr antes que tú.

			Mis manos agarran sus caderas, mis labios encuentran su pezón y lo lamen. Al segundo siguiente se estremece incontroladamente contra mi cuerpo, gritando y poniéndose encima de mí. Presionando sus caderas contra las mías, aumento la fricción entre nuestros cuerpos. La sigo en la entrega momentos después, gimiendo contra su piel. 

			Magnífico. Jodidamente magnífico.

		

	
		
				


			“Tu sonrisa es una de las notas que, junto al resto, 

			compone mi fragancia perfecta.” 

			Love Inside

			Aria M.
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Capítulo 25

			Calipso

			Hundo mi cara entre su cuello y su hombro y respiro profundamente su aroma.

			¿Qué demonios me está pasando?

			No puedo despegarme de su cuerpo, no puedo contenerme, debo tenerlo todo, todo él. No reconozco a esta Calipso. La mujer que soy entre sus brazos es desconocida para mí, y no estoy segura de que me guste la forma en que me expongo, sin ocultar la necesidad de tenerlo de todas las formas posibles.

			Dios, ¿qué pasará cuando llegue a casa?

			Sus manos acarician mi espalda, tocando el agua que nos baña. Ninguno de los dos dice nada. Él sigue acariciándome, yo sigo respirando su piel, mi mejilla apoyada en su hombro.

			—¿Qué has hecho en los últimos tres días? —pregunta de repente, hundiendo su mano en mis mechones.

			—¿No te lo dijo Seba?

			—Trabajo aparte —aclara, moviéndose hacia mí—. ¿Qué has hecho sin mí?

			Nuestras miradas se cruzan y trago saliva.

			—He estado dibujando. Ayer salí a comer con el abuelo... nada del otro mundo —afirmo levantando los hombros en un gesto de despreocupación.

			No quiero decirle que la comida con el abuelo fue un desastre, no quiero decirle que al estar sin verlo, me faltaron ganas hasta de tener los ojos abiertos y mirar el mundo, un mundo sin sentido, sin él.

			—Y... ¿cómo fue la comida con tu abuelo? —pregunta en un tono extraño.

			Me pongo tensa. Me levanto de su pecho para mirarle a la cara. Sólo he hablado con Carla de mi discusión con el abuelo y es imposible que ella lo haya contado a alguien.

			—¿Por qué me haces esta pregunta?

			Suspira y levanta la mano para acariciar mi cara.

			—Puede que haya venido a hablar conmigo.

			¿Qué?

			Lo miro con asombro y él hace una mueca.

			—Bueno, no podemos decir que me habló, sino que me sugirió que te dejara ir.

			—¿Dejarme ir?

			—Te quedaste para ayudar a Fantini. Yo soy Fantini. —Sacudo la cabeza, voy a hablar, pero se me adelanta—. ¿Qué sabe tu abuelo de nosotros?

			Me paso las manos por el pelo.

			—Todo —admito apartando la mirada de la suya—. La noche que recibí la invitación a la fiesta de tu abuelo, nos escuchó a Carla y a mí hablando. Nunca le había contado a nadie qué o quién me había impulsado a dejar Ferrara así.

			Asiente.

			—Bueno. Entonces ayer, durante el almuerzo...

			—Le conté todo. Toda la verdad —concluyo por él.

			—Y no se lo tomó bien. Teme de que no te vayas.

			Lo sé. Suspiro y vuelvo a bajar la cabeza.

			—El día que nos encontramos en el restaurante, debió verle tomar asiento en nuestra mesa. Creo que hizo cálculos y se dio cuenta de quién eras. Por un asunto de negocios urgente, tuvo que marcharse a toda prisa y no tuvimos oportunidad de hablar después de nuestra charla por teléfono.

			—Así que ayer lo pusiste al tanto de todo.

			—No todo. Omití nuestra discusión de hace tres días.

			—¿Qué le dijiste, Calie?

			—Lo que pasó. Le hablé de Laura, de Denise, de las mentiras. Y le hablé un poco de ti.

			Él suspira, cierra los ojos y apoya la cabeza en el borde de la bañera.

			—Está asustado, Calie. Tiene mucho miedo de que decidas quedarte aquí. Si Denise hubiera sentido por ti una pizca del amor que siente tu abuelo, quizá nunca te hubieras ido.

			—Según él, me parezco mucho a mi padre. Creo que tenerme de nuevo en su vida, de alguna manera, es como si le devolvieran una parte. 

			Nate abre los ojos e insinúa una sonrisa.

			—Te mereces todo ese amor, fresa. Entiendo a tu abuelo, entiendo su miedo y... —Se paraliza, como si no quisiera soltar las palabras que estaba a punto de pronunciar.

			—Espero que no haya sido grosero — murmullo intuyendo que algo le molesta.

			—No, pero fue muy... directo, diría yo. Me gusta, Calie, me gusta tu abuelo. Si no fuera por la situación, creo que nos habríamos llevado muy bien. —Una sonrisa aparece en sus labios. Se pasa las manos por el pelo, me toma por la cintura y me acerca a él—. ¿Tienes hambre? —pregunta besando mis labios.

			Sí, mucho.

			—Un poco.

			Sonríe: —¿Dulce o salado?

			—¿Las dos? —aventuro, esperanzada.

			Se echa a reír: —No tienes límite —se ríe, balanceando la cabeza—. Vamos, mujer, levántate. Asegúrate de que este hermoso y sexy espécimen pueda alimentarte adecuadamente —dice señalándose a sí mismo.

			Levanto los ojos al cielo.

			—Egocéntrico —murmuro levantándome ante su mirada.

			—Y guapísimo —señala. 

			—Engreído —replico mientras salgo de la bañera.

			Agarro una toalla y la envuelvo alrededor de mi cuerpo. Me giro para mirarlo y lo encuentro con los brazos cruzados en el borde de la bañera, la barbilla apoyada en los antebrazos y los ojos fijos en mí. Un hermoso ángel tatuado.

			—Condenado al infierno.

			Su tono es bajo, sensual y al igual que su mirada, llega a cada rincón de mi piel, incluso la cubierta por la toalla.

			Sin embargo, no es el único condenado. Condenada al infierno en la tierra, pues así me siento, cuando miro más allá del tiempo que me queda en Ferrara.

			Un tiempo que me gustaría que se parara en estos momentos.

			Un tiempo que me gustaría repetir infinitamente y volver a empezar, una y otra vez.

			Y más.

						

			—¿Nutella o jarabe de arce?

			Hago un gesto por la segunda opción y agarro el tarro de Nutella. Estoy encaramada en un taburete de la isla, con una camisa que, afortunadamente, me cubre lo suficiente. Delante de mí hay de todo: tortitas, fruta, bocadillos salados y galletas.

			Al otro lado de la isla, Nathan está comiendo uvas.

			—¿No comes más? —pregunto señalando las tortitas.

			Sacude la cabeza: —No, es todo para ti.

			Frunzo el ceño: —¿Por qué?

			Se apoya en la cocina que tiene detrás, y sigue comiendo tranquilamente.

			—Tengo un encuentro esta noche.

			El corazón me salta a la garganta, pero no digo nada. Asiento, tratando de aparentar calma, aunque quiero gritar de frustración. Abro el bote de Nutella y como él hizo la vez anterior, vierto la crema sobre las tortitas. 

			¡Maldito sea él y esos malditos encuentros!

			Con el dedo recojo parte de la Nutella que queda en el borde del tarro. 

			Me gustaría preguntarle cuántos encuentros son, cuánto más tendrá que ver con esa gira, con esa gente, pero no estoy segura de que me responda y tampoco quiero que esto acabe como hace tres días.

			—Calypso.

			Levanto la cabeza y le miro.

			—¿Sí?

			—Deja de chuparte los dedos y dime qué pasa por tu cabeza.

			¿Chupar los...?

			Bajo la mirada a mi dedo, donde de hecho todavía hay restos de Nutella. Instintivamente hago lo posible por devolvérmela a la boca, pero su mano se cierra alrededor de mi muñeca, impidiéndome hacerlo.

			—Yo no haría eso si fuera tú. —La suya sonaría casi como una amenaza, si no fuera por la voz áspera y sensual que se dirige directamente y sin piedad a un punto preciso de mi cuerpo, haciéndome arder. Contengo un gemido mientras da la vuelta a la isla, todavía sujetando mi muñeca, hasta que está a un ápice de mí—. ¿En qué estabas pensando? —me pregunta acariciándome con el pulgar.

			Me muerdo el labio, no muy convencida de querer decírselo y sólo deseando tenerlo en mi espalda, mío de nuevo.

			—Me gustaría saber, preguntarte lo que pasa por mi cabeza, pero creo que no me responderías.

			Sus ojos me escudriñan cuidadosamente. Intenta comprender sin necesidad de palabras, y quizás lo consigue, porque tras unos segundos suspira, moviendo la cabeza en señal de negación:

			—Responderé a lo que pueda responder. —Me suelta la muñeca y coloca las palmas de sus manos detrás de mi espalda, atrapándome con su cuerpo como si quisiera impedirme escapar.

			Frunzo el ceño.

			—Parece que quieres impedir que me vaya.

			—¿Ahora o siempre? —pregunta en voz baja.

			—Ahora.

			¿Y siempre?

			Sin embargo, no le pregunto. Me muerdo el labio de nuevo.

			—Viendo cómo terminó hace tres días...

			—Hace tres días me echaste tú, Nate. Yo me habría quedado exactamente donde estaba.

			Suspira: —Son diez combates. Ya he asistido a seis, siete con el de esta noche. Nunca sé cuándo van a ser. Ellos me envían un mensaje, yo aparezco, lucho y me voy.

			Asimilo sus palabras, sin abandonar su mirada: —¿Qué combates son?

			Aprieta los labios. No creo que quiera responderme.

			—Sin reglas —responde en cambio, con tono apagado.

			El corazón me da un vuelco. Dos palabras, descarnadas y desnudas, pero que lo dicen todo: Sin reglas. Todo puede pasar

			—Al final de estas diez encuentros, ¿qué pasa?

			—Se acabará, para Lex y para mí.

			Suspiro despacio. Hay una cosa más que quiero preguntarle, aunque sé que podría comprometer todo lo que ha pasado en las últimas horas. Pero tengo que hacerlo, por mí y por él.

			—¿Cómo te sientes sobre el ring, Nate?

			Me mira sorprendido. Está claro que no esperaba esa pregunta.

			—¿Quieres saber si me gusta dar una paliza a mis oponentes como me gustaba antes? —pregunta frunciendo el ceño.

			Mierda, no se lo tomó bien.

			—Sí —digo a pesar de su expresión.

			Sigue mirándome y luego inclina la cabeza hacia un lado: —¿Tú que crees?

			El tono con el que me devuelve la pregunta es de desafío. Aprieto los labios, intentando no aceptar su provocación. Lo miro fijamente, esperando que responda. El silencio se prolonga; él me mira, yo le miro, ninguno de los dos dispuesto a ceder.

			—No.

			Cedemos juntos, yo a su expresión, él a mi terquedad. 

			Sonríe y yo suspiro de alivio.

			—Subir a ese ring ha sido un alivio y una maldición al mismo tiempo. He sentido un profundo odio hacia mí mismo, por lo que estaba haciendo. Aun así, era una gran liberación, Calie. Me encanta luchar, pero no así. Me asusté mucho cuando todo esto empezó de nuevo, pensando en cómo me sentiría en el cuadrilátero, si sentiría el frenesí, el alivio, el placer que sentía durante esa parte de mi vida que me gustaría olvidar. —Él sonríe y yo le devuelvo la sonrisa—. Ya no soy aquel tipo, y supongo que te lo debo a ti. —Parpadeo ante sus palabras—. Cuando subía al ring, frente a mí no veía a mi oponente, veía el cuerpo sin vida de mi madre, en la bañera, Calie. Veía las traiciones de mi padre, su indiferencia hacia nosotros. —Se me hace un nudo en la garganta—. Ahora sólo veo una cosa: a ti. Y no hay ira, ni dolor. Ya no hay oscuridad que me envuelva. —Su voz se reduce a un susurro mientras acerca su boca a la mía. Mis manos, con voluntad propia, rodean su hermoso rostro—. Has vuelto a rearmar mi alma, fresa, y aunque te hayas llevado, aunque la vuelvas a llevar, no estará hecha jirones. Estará magullada, un poco desgastada, herida, dañada, pero no hecha jirones. Ya no. 

			Su frente se apoya en la mía, nuestras respiraciones se convierten en una sola. Cierro los ojos, rogando en silencio para que mi corazón no se derrumbe ahora.

			—Tu alma siempre ha estado entera, Nate —susurro, con el tono roto—. De lo contrario, no habrías tenido la fuerza de luchar para mejorar tu vida, para corregir los errores, el dolor causado. Está intacta, hoy más que nunca. Sólo tienes que pensar por qué te encuentras aún en ese ring. Has perdido el rumbo frente al dolor, pero has encontrado el camino de vuelta. Eres fuerte, tu alma es fuerte, nunca ha sido oscura; es de color, tú eres de color, un hermoso cuadro de color... sólo que no lo veías.

			Él suspira con fuerza: —Mi madre, cuando era niño, solía decirme algo así. Solía decir que mi sonrisa era un mundo de colores —su voz es ronca, emocionada.

			—Tu sonrisa es una de las notas que, junto al resto, componen mi fragancia perfecta.

			No le doy tiempo a responder, rompo la distancia y aprieto mis labios contra los suyos. Se queda quieto, con el pecho subiendo y bajando frenéticamente, con los ojos cerrados. Tengo la sensación de que está reteniendo algo poderoso, algo que le sacude hasta la médula y que, si no se controla, podría desbordarnos.

			Sus brazos, después de mucho tiempo, me envuelven y la sensación de plenitud me aturde.

			—Um, sabes a Nutella. —Me agarra el labio inferior con los dientes y lo chupa a duras penas—. Me está entrando hambre.

			Dímelo a mí.

			—Hay panqueques.

			Mueve la cabeza y sonríe. Maldita sea, sonríe.

			—¿Y si te utilizo, como a una tortita? —afloja su abrazo y levanta suavemente, girando sus dedos el borde de mi camisa hasta dejar mi trasero al descubierto. 

			Al segundo siguiente mis nalgas están envueltas con posesión en sus manos. Me empuja contra su cuerpo semidesnudo, obligándome a agarrarme a sus hombros para no a caer del taburete.

			—Joder. —Me levanta un poco y en el movimiento mi sexo hace contacto con su muslo—. Sí, creo que voy a comerte muy muy lentamente y...

			Un golpe en la puerta principal le interrumpe.

			—Oye, aviso que voy a entrar. Sea lo que sea que estéis haciendo, dejadlo. Necesito hablaros urgentemente.

			Nate maldice, bajando repentinamente mi camisa y retrocediendo. Apenas tengo tiempo de sentarme en el taburete cuando la puerta de entrada se abre de golpe y Seba entra con pasos rápidos. 

			Giro mi asiento para estar de espaldas a Nate y cubrir mis piernas demasiado expuestas.

			—Ah, bien, no he interrumpido nada.

			—¿Tú crees? —responde el ángel tatuado que está detrás de mí, en tono molesto.

			Reprimo una sonrisa, cojo una fresa y miro a Seba, me la meto en la boca para ocultar mi vergüenza. Sacude la cabeza, estira la mano y me arregla el pelo, luego me besa en la frente.

			—Disculpen, obviamente estoy interrumpiendo algo, pero estoy muy preocupado.

			Frunzo el ceño y miro a Nate, que pasa junto a su hermano dando la vuelta a la isla y deteniéndose frente a la máquina de café.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta preocupado.

			—Gloria, nuestra querida madrastra, se ha enterado de que Calie colabora con nosotros en el perfume. Y eso no es todo, pues hace un momento la he visto volver de un almuerzo con Laura.

			Me pongo tensa, y también lo hace Nate: —¿Y cómo coño sabía Gloria lo de la asociación con Calie? —exclama lanzando algo al fregadero.

			—Las imágenes de videovigilancia que papá revisó. Alguien se dio cuenta de que las luces de los laboratorios estaban encendidas a altas horas de la noche y se lo comunicó. Papá exigió una explicación al conserje, que lo negó, consciente de nuestra advertencia. No se lo creyó y pidió los vídeos.

			—¡Maldita sea! —grita Nate, furioso.

			—Se asustó porque nadie le había informado de la colaboración de Calipso —continúa Seba.

			—¡Me importa una mierda! Dios, si Gloria se atreviera a...

			—Nate, cálmate —le interrumpo—. Es imposible que Gloria se lo haya dicho a Laura.

			Me mira fijamente.

			—Esa mujer me odia, Calie. Hará cualquier cosa para hundir Fantini Parfum. —Señala con las palmas de las manos el plano de la isla y baja la cabeza, sacudiéndola—. ¡Santo cielo, lo sabía! Sabía que acabaría así —despotrica de nuevo, levantando la cabeza y golpeando con las manos en la parte superior. Luego señala con el dedo a su hermano—: ¡Os lo he dicho, joder! Os dije a ti y al abuelo que era peligroso, que sólo hacía falta un poco para joderla. —Se vuelve hacia mí y tengo la sensación de que me ahogaría si pudiera—. También te lo dije a ti, pero ni tan solo una vez, ¡una puta vez me escuchaste! —Abro la boca para hablar, pero él me incinera con la mirada—. No contestes, maldita sea.

			Entrecierro los párpados.

			—No me asustas, Fantini. Y no me digas cuándo puedo, y mucho menos si puedo hablar.

			Ahora me señala con el dedo: —¿Qué crees que pasará ahora? ¿Cuánto crees que tardan en joder tu carrera?

			—Callie, Nate tiene razón, tiene razón en todo. Nos equivocamos al pedirte ayuda, te equivocaste al aceptar —interviene Seba, con expresión de culpa.

			Me paso las manos por el pelo.

			—Vale, mira: me vieron entrar en el laboratorio, no trabajar en el perfume. Siempre podemos decir que estaba allí por placer, no por trabajo —afirmo, extendiendo los brazos.

			—Sí, y los burros vuelan —responde Nate con ironía.

			¡Dios, me dan ganas de abofetearlo cuando hace eso!

			Se apoya en la cocina y se frota las manos en la cara. 

			Parece muy preocupado, y yo también debería estarlo. Entonces, ¿por qué no lo estoy? ¿Por qué no me importa comprometer mi puesto en Chérie?

			Mis reflexión se ven interrumpida cuando Nate coge su teléfono y marca un número.

			—¿Estás en la empresa? —le oigo preguntar después unos segundos—. De acuerdo, estoy en camino.

			Arroja el teléfono sobre la isla y sin mirar a nadie, se marcha por el pasillo y se mete en su habitación, dando un portazo.

			—¿Por qué no estás molesta? Esperaba la misma reacción de ti que de Nate.

			Suspiro y vuelvo a mirar a Seba: —No lo sé —admito con sinceridad—. Debería estar preocupada, pero no lo estoy Seb. No lo soy en absoluto.

			Sonríe: —Deberías haberte quedado en Fantini desde el principio. Que se joda Chérie, y que se joda Catania.

			—No es tan simple, Seb, no es...

			La puerta de la habitación de Nate se abre interrumpiéndome, y él sale: chándal, bolsa de deporte y casco de moto bajo el brazo. No me mira a mí, sólo a Seba.

			—Mueve el culo —se limita a decir a su hermano, y pasa de largo sin añadir nada más.

			Abro los ojos asombrada, molesta por su actitud. Estoy a punto de gritarle que es un idiota cuando se detiene en la puerta. Arroja con rabia su bolsa al suelo, deja el casco sobre el mueble de la entrada y se da la vuelta. Se da la vuelta, con la mirada furiosa, fija en mí.

			No dice una palabra, sólo me toma la cara y me da un beso lleno de ira, de deseo, de posesión. Aunque el beso es con gran excitación destructiva, su actitud anterior me ha molestado tanto, que le doy un puñetazo en el hombro, un puñetazo que, claramente solo le hace cosquillas.

			—Voy a hablar con mi padre, luego tengo el combate. Espérame aquí, volveré en cuanto pueda —ordena, cuando se separa de mis labios.

			—No te esperaré aquí. Tengo un compromiso más tarde y pienso cumplirlo.

			—No me desafíes, Calie. Sería capaz de buscarte en el infierno, para traerte de vuelta.

			No me da tiempo a decir más, me da la espalda y se va esta vez, dejándome excitada por el beso, molesta por su actitud y preocupada por lo que pueda pasarle a Fantini.

			Un par de horas y mi vida está del revés. 

			Debería estar ansiosa, desesperada por mi trabajo, pero es apatía lo que siento ante la posibilidad de perder mi empleo, de comprometer mi carrera. Por el contrario, la angustia me invade cuando pienso en el momento en que dejaré Ferrara.

			Estas horas han sido maravillosas y él es... Suspiro y me paso las manos por el pelo. Es lo más increíble que me ha podido pasar. La forma en que me ama, la forma en que saca a la luz esa parte inhibida y desconocida de mí, es increíble.

			—¿Todo bien, hermana? —Me giro bruscamente al oír la voz de Carla—. Seba y Nate me llamaron. Tu ángel tatuado también me ha ordenado que no te deje sola hasta que vuelva —explica, rodeando la isla y cogiendo el plato de tortitas—. ¿Lo compartimos?

			Asiento, cruzando los brazos sobre el pecho.

			—No tengo intención de esperarle aquí, Carla. No soy una niña, ni soy de su propiedad, para que me diga lo que debo o no debo hacer. No puede darme órdenes; ¡no de la forma en que lo hizo, al menos!

			Carla se ríe: —¿Así que irás igual a cenar con Samuele y Federica?

			Asiento: —Claro.

			Carla sacude la cabeza.

			—No se lo tomará bien.

			Por supuesto que no se lo tomará bien. Si no, no sería Nathan Fantini.

						

			—Es lo más bonito que he visto nunca. Rozo con mis dedos los oscuros mechones del fardo que sostengo contra mi pecho.

			—Te ves bien con un bebé en brazos. ¿Vas a tener uno?

			Levanto la vista y me encuentro con los ojos de Federica. No sé qué decirle. ¿Me gustaría tener hijos? Sí, por supuesto. ¿Los tendré? No lo creo. Siempre he pensado que la familia es la consecuencia de un vínculo de amor, de algo único e irrenunciable que subyace a todo.

			Quiero a Nate. Para mí, el amor es Nathan. ¿Sin él sería capaz? ¿tendría la fuerza para construir una familia con otra persona, sabiendo que no le amo como amo a mi ángel tatuado?

			No, no creo que tener una familia propia sea nunca posible.

			—Eso no entra en mis planes —respondo de mala gana.

			Federica suspira: —Callie, ¿de verdad quieres renunciar a la felicidad e irte en unos días? ¿Ahora que por fin es tuyo?

			¿Mío?

			—No es mío. Son míos, nuestros, estos días, y seguirán siendo nuestros para siempre, pero él... no puedo considerar mío algo que vaya a dejar atrás.

			—¿Por qué? —se limita a preguntar.

			Vuelvo mi mirada a Manuel y rozo la sedosa piel de sus mejillas.

			—Sufrí mucho y en ese largo tiempo anhelé aún más la serenidad, la pertenencia que luego encontré en mi familia, la Fe. Poner todo patas arriba, de nuevo, porque se preocupa por mí, porque nuestro entendimiento sexual es increíble, porque vivirlo es como respirar... no, es demasiado arriesgado.

			—¿Te importa? ¿Crees que no te ama? —Yo me limito a asentir. Que él se preocupa por mí es obvio, pero el amor es más que eso—. ¿Qué te hace pensar eso?

			—Conozco a Nathan. Si me amara, si me amara de verdad, habría hecho cualquier cosa para que no me fuera.

			—Tú estás haciendo todo lo posible para irte, Calie, y eso no significa que no lo ames.

			—Sólo me estoy protegiendo de lo que siento por él. Tengo que irme por eso.

			Federica asiente: —¿Si él te amara? ¿Dejarías todo y empezarías de nuevo, aquí, con él?

			—Sí —susurro. 

			Federica sonríe: —Creo que es hora de que hablemos de esa noche, Callie. Y sobre esa foto que viste en las redes sociales.

			Sacudo la cabeza: —No es necesario.

			—Sí, lo es. Perdí a mi mejor amigo por culpa de esa noche. Suspira: —Nos encontramos por casualidad y por cortesía, nos detuvimos a hablar. La foto fue tomada por Laura; no me di cuenta de que quería capturar el momento hasta que insinuó que debíamos sonreír. Al segundo me di cuenta de cómo se podía interpretar esa foto. Le pedí que no la publicara en las redes sociales, pero fue inútil. Me equivoqué al no advertirte de inmediato, pero temía tu reacción.

			—Yo también estaba equivocado. No debería haber reaccionado como lo hice. Es irracional pero... verte con ellos me dolió profundamente.

			—Supongo. Lo siento, Callie —dice ella estrechando mi mano.

			Sacudo la cabeza.

			—No pensemos más en ello.

			Sonríe.

			—¡Tenemos invitados!

			Samuel entra en la habitación, abrazado a Seba: —Estos dos buenos chicos te están buscando, Callie.

			Nate aparece detrás de ellos y su expresión expone alto y claro que está enfadado. Muy enfadado.

			—Carla nos dijo que estabas aquí —explica Seba ante mi expresión de desconcierto.

			—¿Y dónde está Carla ahora?

			Seba sonríe.

			—Con Alessandro.

			No tengo tiempo para decir nada más. Se acerca Nate, que se queda quieto frente a mí durante unos segundos, con la mirada ya no fruncida sino maravillada, como si estuviera ante algo increíble. Después de unos segundos se apoya en las piernas y su mirada se posa en Manuel. Sonríe y pone su mano en la cabecita del bebé. El bebé duerme felizmente en mis brazos, ajeno a la agitación que él y el ángel tatuado ante mí colapsan mi pecho. 

			Nathan continua acariciando su cabeza, con toques delicados, casi reverentes. Es una imagen que quedará grabada en mi corazón.

			El bebé abre de repente los ojos asombrado, apuntando los míos. 

			—Hola —susurro encantada. 

			Su manita se levanta, cierra el puño y la mete en su boquita. 

			Empieza a chupar y Nate se echa a reír.

			—Tiene hambre. 

			Sonrío y con un dedo muevo la manita de su boca, que queda formando una “O” perfecta. 

			—¿Tienes hambre? —le pregunto como si pudiera responderme. 

			Me mira, moviendo sus manitas como si estuviera haciendo algún movimiento de artes marciales a cámara lenta. No puedo evitar reírme.

			—Creo que es hora de devolvérselo a su madre, antes de que me reclame por mantenerlo alejado de la comida. 

			Levanto la vista para mirar a Nate y me encuentro con sus ojos. Me mira fijamente durante un tiempo, con una sonrisa preciosa en sus labios, y luego asiente.

			—Sí, yo también lo creo.

			Se levanta y va a sentarse junto a Seba, que observa a su hermano con una ligera sonrisa en la cara.

			Con Manuel de nuevo en brazos de su madre, agarro el menú y finjo leerlo con gran interés, para calmar mi corazón y evitar su mirada, que siento sobre mí con una intensidad que me quema la piel. 

			—¿Habéis decidido qué comer? —truena una voz, haciéndome sobresaltar.

			Carlo entra en la habitación con una gran sonrisa.

			—¡Cariño, ven aquí, abrázame! —me insta en tono barítono, extendiendo los brazos. Me levanto y corro a abrazarlo—. ¡Ah, qué bueno verte! Me preguntaba cuándo nos vendrías a visitar —me reprende con buen humor.

			—Tienes razón. Me disculpo por no haberlo hecho antes, pero han sido unas semanas muy ocupadas.

			—No tienes que disculparte por nada. Y ahora déjame mirarte. —Me agarra una de las manos y me hace girar. Me río mientras él silba—. A medida que pasan los años, te pones cada vez más guapa.

			—No es cierto, pero gracias.

			Resopla, se lleva mi mano ante sus ojos y me da unos golpecitos en el dedo anular.

			—Aquí falta algo. —Ya está, ahora estoy ruborizada. Por suerte, estoy de espaldas—. Supongo que no te faltan pretendientes, así que supongo que aún no has encontrado un hombre capaz de robarte el corazón.

			Me muerdo el labio.

			—No es fácil —respondo simplemente. Una respuesta que puede tener muchos significados.

			Carlo Asiente y saluda a los demás de la mesa.

			—¿Estáis todos, o tenemos que esperar a alguien más?

			—No, papá, estamos todos aquí —responde Samuel.

			Carlo asiente.

			—Bien, os mando a la camarera.

			Le doy las gracias y vuelvo a mi asiento. Al sentarme, miro hacia Nathan; tiene su mirada sombría fija en mi mano. Desvío mi atención antes de que se dé cuenta de que le estoy mirando y me concentro en Manuel y Federica. Federica mira a su compañero.

			—¿Me ayudarás? Tengo que cambiarlo —dice.

			Inmediatamente Samuel se pone en pie de un salto.

			—Por supuesto. Coge a su hijo en brazos con delicadeza, dejando a Federica libre para coger la bolsa con las cosas necesarias para cambiar a Manuel. Rápidamente salen de la habitación, dejándonos solos.

			—¿Podéis explicar por qué mi hermana está con Alessandro? —pregunto inmediatamente a Seba y a Nate, curiosa.

			—¿Me explicas, en cambio, por qué no me esperaste en casa como te pedí?

			Vuelvo a mirar hacia él.

			—No me lo pediste, me lo ordenaste. Y no acepto órdenes de nadie —siseo, tratando de contener mi enfado ante su pregunta.

			Frunce aún más el ceño.

			—Una orden, una petición, no importa. Deberías haberme esperado en casa.

			—¿De verdad? ¿Y tal vez debería haberte esperado en tu cama, desnuda, lista para complacer al gran guerrero cuando volviera de su batalla?

			El ceño fruncido desaparece y una sonrisa muy muy sensual ocupa su lugar.

			—Exactamente. Veo que nos entendemos.

			A su lado, Seba intenta contener la risa, lo que me molesta aún más.

			—No soy tu maldita esclava sexual —exclamo cerrando los puños.

			—Somos esclavos, fresa. Los dos —dice cruzando los brazos sobre el pecho.

			Yo, tal vez, esclava de todo.

			Seba se levanta.

			—Voy a hacer una llamada de teléfono.

			¿Qué? ¡Y un mierda que a quedarme a solas con este arrogante!

			Me levanto a la vez.

			—Yo también voy, quiero telefonear a Carla —me invento para seguirle.

			Voy tras Seba, pero en algún momento alguien me detiene agarrando mi falda.

			—¿A dónde vas, Calie? Ven aquí, quiero besarte.

			¡Ni lo pienses!

			—Suéltame —intimo, tirando de la tela a mi vez. 

			Él tira más, más fuerte, con tanto ímpetu que doy varios pasos hacia atrás, tropezando con los talones. Acabo en su regazo, en sus brazos.

			—¡Maldita sea, Nathan! —exclamo mirándole fijamente.

			Sonríe, satisfecho.

			—Me gusta cómo dices mi nombre, pero... es en vano, Calie. No te voy a dejar ir.

			Aprieto los labios.

			—¿Y si te abofeteo?

			Él, en respuesta, me coge detrás, acercando mi cara a la suya de forma prepotente.

			—Debes saber que tus bofetadas no hacen más que excitarme, así que siéntete libre de abofetearme cuando quieras.

			Intento soltarme, pero consigo exactamente lo contrario: su mano, con una caricia sensual y posesiva, se desliza bajo mi vestido, yendo directamente a por una nalga.

			—Joder — protesta, con nuestros labios muy juntos—, si te beso ahora, temo follarte sobre esta maldita mesa. Y no creo que Carlo lo apruebe —dice en un balbuceo ronco y excitado.

			—A mí tampoco me gustaría —miento, sin querer darle la oportunidad.

			Sus ojos se clavan en los míos.

			—¿No? Pues yo creo que sí y te lo demostraré más tarde.

			Acaricia mi piel hasta llegar a la fina tira de mi tanga. Contengo la respiración, y sigo intentando no sucumbir a su tacto.

			—Eres demasiado confiado —le sermoneo.

			Sacude la cabeza, suspirando.

			—No, Calie, estoy tan seguro de un nosotros como nunca lo he estado en mi vida. Tengo poca claridad en este momento, y tu toque es lo único que siento en mí desde hace horas. Que quiero sobre mí durante horas, infinitas horas.

			—No tenemos horas infinitas, Nate —murmuro, con el corazón en la garganta con sus palabras, la forma en que las dice, la forma que las siente.

			—Joder, yo no... —Se detiene y apoya su frente contra la mía, respirando con dificultad—. No digas eso. Aunque sea así, no lo digas. A veces, la ilusión es mejor que una realidad que no aceptas. —Asiente con una sonrisa, y mi corazón late como si me doliera—. Soy un imbécil arrogante, Calie, lo sabemos, pero no voy a disculparme por mi reacción. Te retorcería el cuello si pudiera, porque eres testaruda y orgullosa y nunca admitirías que mis temores eran fundados. Quisiera protegerte de lo que se puede desatar si se sabe que ayudaste a Fantini para que no se hundiera, pero sé que no lo me permitirías.

			Suspiro, mientras la preocupación en sus ojos borra mi resentimiento por su comportamiento.

			—Así es, Nate. Era consciente de los riesgos y las posibles repercusiones y decidí hacerlo de todos modos. Hay que afrontar las consecuencias, para bien o para mal. ¿Qué te dijo tu padre?

			Me mira largo rato.

			—Que hará todo lo posible para que no se filtre la noticia de que estás cooperando con nosotros. No obstante, todavía no estoy cómodo. No confío en Gloria. —Suspirando sigue mirándome—. ¿Por qué no estás extrañada, Calie? —pregunta de repente, con una expresión extraña. 

			Sacudo la cabeza, porque realmente no sé cómo explicárselo. No sé cómo explicar la apatía hacia todo lo que me lleva a casa, lejos de él, como si estuviera viendo la vida de otras personas parar a través de un cristal.

			—No sabría decírtelo —admito en un susurro—. Siento que estoy viviendo la vida de otra persona, no la mía.

			—Sabes por qué, ¿no? —Desvío mis ojos de los suyos, pero él, con un improperio, me coge la cara entre las manos—. Mírame, maldita sea —sisea, obligándome a hacerlo—. Que me respondas o no, no cambia el porqué, Calipso —dice en tono enfadado, con sus claros ojos mirándome—. No decirlo no lo evita, no mirarme no lo evita.

			Lo sé, maldita sea. ¡Lo sé!

			—¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Qué se supone que debo decir?

			—Nada, sólo no huyas de mi mirada, Calie. No vuelvas a hacer eso. Lo has hecho demasiado tiempo para que lo siga soportando.

			Abro la boca para hablar, pero una chica alta y de pelo oscuro irrumpe en la habitación. Tiene un cuaderno en la mano. Cuando nos ve tan cerca se detiene, cohibida.

			—Disculpen, pensé que estabas listos para pedir.

			—No, no estamos preparados y...

			Pongo un dedo en los labios de Nate para interrumpir la desagradable respuesta que (estoy segura, dado su tono) estaba a punto de expresar. 

			Sonrío a la chica:

			—Sí, en teoría estamos preparados, sólo que había que cambiar al bebé.

			Intento levantarme de las piernas de Nate, pero él me lo impide, rodeando mi cintura con un brazo.

			—Vale, vuelvo en unos minutos —dice la camarera, sonriendo y dándose la vuelta para salir a toda prisa de la pequeña sala.

			Me vuelvo hacia Nate y lo fulmino con la mirada. Arquea una ceja, retándome a hablar.

			—Eres un arrogante de primer orden, Fantini —le acuso resoplando.

			—Y a ti te encanta.

			Cielos, ¿puede un rostro ser tan hermoso que quieras abofetearlo y besarlo al mismo tiempo?

			—Como te decía: arrogante y engreído. Sigue así, Fantini, y en un tiempo serás superado por tu propio ego.

			Se ríe a carcajadas, echa la cabeza hacia atrás y me atrae hacia su pecho, rodeándome con sus brazos. 

			Esta vez no me resisto; me dejo abrazar por él, rodeando su cintura con mis brazos. 

			Y no me siento cohibida cuando todos vuelven y nos encuentran así, cerca el uno del otro, corazón con corazón. 

			No me siento vergüenza, porque estos momentos dan sentido a dos vidas que, separadas, estarían vacías y equivocadas.

						

			—Entonces... ¿cuándo te vas?

			La pregunta de Federica me deja con el tenedor en el aire. Parpadeo, sorprendida de que alguien haya tenido el valor de hacerme esta pregunta, porque al parecer, es un tema que se evita como si de la peste se tratara.

			—No lo sé —respondo imprecisa.

			—¿Tan mal estuvo volver a tu ciudad?

			Gesticulo con la cabeza: —No.

			Federica sonríe: —He pensado en tu regreso muchas veces. Siempre imaginé que volverías, conocerías a alguien especial, te enamorarías de él y te quedarías.

			—Tu hijo es demasiado joven para mí —bromeo evitando indirectamente su pregunta.

			—Callie, en serio que ¿no hay nada que te retenga? —vuelve a insistir, haciéndome sentir incómoda.

			Ella sabe bien quién podría retenerme aquí, y no entiendo su juego. Si cree que puede hacer que Nate confiese algo que no siente, está muy equivocada.

			Suspiro: —Mi trabajo me espera. —Tal vez—. El abuelo también. Y Carla que no podría vivir lejos de Catania...

			—Tú también tienes trabajo aquí, Callie —interviene Seba—, y Carla... si alguien es tan inteligente como creo, quizá podría intentarlo. La verdadera pregunta que hay que hacer es: ¿qué te impide quedarte?

			No me da tiempo a responder porque la siguiente pregunta, formulada por Samuel mientras señala a Nathan, me pone los pelos de punta: —¿Cómo van las cosas entre vosotros?

			Dios. Me siento asfixiada por tanta pregunta.

			—Sólo somos amigos. —La respuesta de Nate, que llega tras unos segundos de silencio, me parte el pecho en dos. 

			Sólo amigos. 

			Seis letras, una palabra con un significado tan bello que hace que mi corazón se convierta en cenizas.

			Amigos.

			Abro la boca para tomar aire. Mi mirada se pierde en el vacío y estoy segura de que mis ojos están muy abiertos. 

			No lo entiendo. Hay mucho caos en mi mente en este momento. 

			Conozco a Nate. Él no miente. Nunca diría nada que no sintiera. Y así lo hizo, es porque cree que eso somos.

			Solo. Amigos.

			—Nate, el teléfono.

			La voz de Federica me sobresalta. Levanto la vista y los primeros ojos que encuentro son los de Seba, fijos en mí, preocupados.

			—Disculpen, voy a salir a hablar.

			Todos asienten a la declaración de Nate, excepto yo.

			—Callie...

			Levanto una mano para interrumpir a Seba. Cierro los párpados durante unos segundos, intentando serenarme intentando que mi corazón vuelva latir con normalidad. Cuando los abro de nuevo, miro a Federica.

			—Quiero irme —digo.

			—No, hablemos, Callie —objeta Samuel.

			Sacudo la cabeza.

			—No, lo único que podéis hacer es inventaros una excusa creíble para cuando vuelva y no me encuentre aquí.

			—¡Callie, tú sabes mejor que yo que no sois sólo amigos! —resopla Seba, abriendo mucho los brazos—. Está claro que sólo intentaba eludirlo...

			—¿Has escuchado alguna vez salir de la boca de tu hermano una mentira? —vuelvo a interrumpir, ahora con brusquedad—. Dime, Seba: ¿el Nate que conocemos mentiría para eludir una pregunta? No. Él se limitaría a un seco “no es de tu incumbencia, carajo” o al silencio. Pero él no mentiría, nunca.

			Seba sacude la cabeza.

			—Cal, huyendo así...

			—Lo sé, no es maduro, pero me quiero ir —siseo, anticipándome a él.

			—Déjame al menos acompañarte.

			Sacudo la cabeza ante la sugerencia de Samuel: —No, llamaré un taxi.

			Durante unos segundos los tres se miran con incertidumbre, y luego Federica se levanta de su silla, colocando a Manuel en los brazos de su padre.

			—Venga, vayamos por la parte de atrás. Si sales por la puerta principal te verá.

			Asiento, levantándome y cogiendo mi bolso, que cuelga del respaldo de la silla.

			—Inventaos una excusa creíble —repito en tono apagado.

			Sigo a Federica y salimos de la habitación. En lugar de cruzar la sala más grande, giramos a la derecha y caminamos por un pasillo corto, que lleva a los baños y a la cocina. Al final del pasillo hay una salida de emergencia que da a un pequeño patio. Cuando cerramos la puerta tras nuestra, suspiro de alivio.

			—Lo siento, todo es culpa mía —se disculpa Federica—. No logro hacer nada bien y...

			—No es tu culpa —intento tranquilizarla, pero mi entonación es demasiado dura. 

			Busco mi móvil y llamo un taxi. 

			En realidad no es culpa de nadie, sólo es culpa mía. 

			La atracción física es sólo atracción física. Sabía que él no sentía lo mismo que yo, pero escuchar decir eso, ha sido lo más devastador que pudiera pasarme en mi vida.

			Amarlo me está aniquilando como nunca antes.

		

	
		
				


			“No son mis espinas las que me defienden, 

			dice la rosa, sino mi perfume.” 

			Paul Claudel
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Capítulo 26

			Nathan

			Vuelvo a entrar en el restaurante a paso ligero, ansioso por volver a ese privado para compensar la enorme mierda que ha salido de mi boca hace un momento.

			Amigos, carajo, sólo amigos. 

			¡Qué cagada! 

			No cuenta que haya contestado así, porque lo que hay entre nosotros no debería importarle a nadie; porque quería que dejaran de abochornarla hablando de su marcha. 

			No, no son mis intenciones las que cuentan, es lo que provocaron mis palabras lo que cuenta; es su reacción lo que cuenta. 

			Parecía perdida, herida.

			Y por el amor de Dios, sólo quería que terminaran de hostigarla. No hacerle daño.

			Entro en la habitación disparado.

			—Lo siento, pero...

			De repente me quedo helado cuando la busco y lo único que encuentro es la silla vacía.

			—¿Sólo amigos, Nate? ¿Amigos? ¿Qué coño te pasa por la cabeza?

			El tono de enfado de mi hermano no me conmueve en absoluto. La ausencia de respiración y la percepción de los latidos de mi corazón se deben a esa silla vacía. Se debe a su salida, casi seguramente por mis malditas palabras.

			—¿Dónde está? —le pregunto a Federica, arrojando mi teléfono móvil sobre la mesa.

			—No sé, tomó un taxi y se fue. No me dijo a dónde iba.

			—¡Joder! —exclamo moviendo con una mano a la silla y derribándola—. ¡Esas palabras son sólo una fracción de lo que somos!

			—Deberías decírselo.

			Fulmino a mi hermano con la mirada.

			—Lo habría hecho, si no se hubiera ido —despotrico, pasándome las manos por el pelo—. ¿Por qué demonios no la detuvisteis?

			—No sé si te has dado cuenta, pero tu desafortunado comentario salida la ha desorientado. Y desorientado es decir poco.

			El tono irónico de Samuel me pone en evidencia.

			—¿Y por qué no te has metido en tus putos asuntos, en lugar de bombardearla con preguntas incómodas que la inquietan? —le acuso, acuso a todos, señalándoles con el dedo.

			—Tienes razón. La culpa es tanto nuestra como tuya —admite, levantando las manos.

			Mi hermano pone su mano en mi brazo.

			—Venga, vamos a casa. Probablemente fue allí.

			No lo juraría. Sabe que es el primer lugar al que iría a buscarla. Asiento de todos modos. Me despido de Federica y Samuele con un gesto de cabeza y cabreado y nervioso, salgo de la pizzería, deseando que se anulen las últimas tres horas. Detendría el tiempo en aquella pregunta: “¿Cómo te sientes en ese ring, Nate” Porque, todo lo que ha pasado desde mi respuesta ha sido un puto desastre.

			—Tenéis que hablar, tenéis que sacar para afuera sentimientos y deseos, Nate —dice Seba, mientras llegamos al coche.

			—No es el momento —explico con un suspiro—. Quiero ir a verla y decirle que lo que siento es amor, pero cuando los problemas de mi vida se resuelven. —Me detengo y miro a mi hermano—. Quiero la sección de perfumes en nuestras manos, Seb. Quiero ser capaz de ir a ella y ofrecerle el mundo, ofrecerle lo que debería haberle ofrecido hace dos años. Quiero que sea libre de decidir sólo desde éste —pongo la mano sobre mi corazón—, sin ataduras.

			—Sabes que papá nunca nos dejaría quedarnos con la sección de perfumes.

			—A él importa un carajo la sección de perfumes. No se preocupa de la misma forma que nosotros nos preocupamos, de la forma en que mamá se preocupaba.

			—¿Así que el plan es hacerse con la sección de perfumería, trasladarla a Catania y construir una vida allí con Callie? —conjetura con una sonrisa de satisfacción, abriendo la puerta del conductor.

			Joder, sí.

			—Este es el plan. Llevo un tiempo pensando en ello y después de hoy, estoy más seguro que nunca. La quiero a ella, para siempre.

			Después de amarla así, no podía ser de otra manera.

			—Bien, eso me gusta —aprueba Seba—. Realmente necesito un nuevo estímulo. Pero ahora tenemos un problema mucho mayor: Callie.

			Maldigo al entrar en el coche. 

			¡Que me jodan! Y que se joda ella y su maldita costumbre de huir.

			Maniobra inútil, porque no voy a dejar que lo haga de nuevo, aunque tenga que atarla a una puta cama y tenerla debajo de mí por el resto de la eternidad.

			—¡Diablos! No está en el pub, no está en casa. ¿A dónde carajo pudo haber ido? —Golpeo con los puños la mesa del salón de Seba y sacudo la cabeza, preocupado. 

			Si está por ahí sola, a estas horas, la estrangularé con mis propias manos, ¡lo juro!

			—¡Mierda!

			Levanto la cabeza ante la exclamación de mi hermano y le miro. Está pálido, con los ojos muy abiertos y fijos en el vacío, el teléfono móvil en su oreja. 

			Mi corazón se detiene.

			—¿Qué coño ha pasado? —pregunto con el poco aliento que me queda.

			Seba levanta la vista, traga y susurra: —Escucha.

			Pronto, la voz de Carla, sus palabras, me hacen entrar en pánico como nunca antes: —Se vuelve a Catania. Lo siento por tu querido hermano, que se va a encontrar con una novia menos con la que jugar a ser el supermacho gilipollas.

			Me quedo mirando durante largos segundos el teléfono de mi hermano, mientras las palabras de Carla, como bolas de pinball, rebotan en varias direcciones por mi cabeza, como enloquecidas. 

			—Se vuelve a Catania.

			Se ha ido. Otra vez.

			La risa sarcástica de Carla, que me llega a través de otro audio, me hace ponerme rígido. 

			—Recupera el aliento, idiota. Está en la terraza.

			¡Qué carajo!

			Me paso las manos por el pelo, expulsando el aire que he estado reteniendo.

			—Agradece a tu amigo, si fuera por mí te habría hecho...

			Con un sprint salgo de la habitación y llego a la escalera de caracol. 

			Me importa un carajo escuchar las palabrotas de su hermana entrometida, sólo me interesa verla. Comprobar que está bien y hablar con ella.

			Aprieto los labios cuando piso la sábana blanca que dejamos hace horas al pie de la escalera. Corriendo, subo los escalones de dos en dos, hasta llegar a la trampilla y la empujo torpemente, haciéndola rebotar en el suelo de la terraza. No logro ver los últimos escalones, sólo sé que estoy de pie, frente a Calie, que con luz de una lámpara, está sentada en los cojines con las piernas cruzadas. Frente a ella, la pequeña mesa está ocupada por unos naipes.

			Me acerco aún más y frunzo el ceño cuando me doy cuenta de lo que está haciendo. Ahogo un improperio y me paso las manos por la cara para calmarme.

			El solitario. Me estaba volviendo loco de preocupación y ansiedad (sobre todo por ese maldito audio) y ella estaba aquí, jugando al solitario.

			Mantiene la cabeza baja, obstinada, con la mirada fija en las cartas debidamente dispuestas sobre la mesa y en la baraja que tiene en la mano.

			—Estaba preocupado.

			Se detiene durante una fracción de segundo y luego reanuda su juego, ignorándome. Reprimo la tentación de arrojar la mesa con las cartas que la acompañan desde el tejado y opto por un enfoque menos perturbador.

			—Eres mucho más que eso. Y maldita sea, no puedes no haberlo entendido —afirmo, la tensión hace que mi voz sea más dura de lo que quisiera.

			Mis palabras la inmovilizan durante largos segundos, pero ella mantiene la mirada fija hacia adelante. Con una tranquilidad que me irrita, coloca la baraja sobre la mesa. 

			—No intentes arreglarlo ahora, Nate. No quiero escucharte. —Es su respuesta apagada.

			¿Arreglarlo?

			Aprieto los puños, consciente de que necesito muy poco para perder el control... control que se va a la mierda cuando ella se levanta de un salto y a paso rápido, pasa por delante de mí, alcanzando la trampilla. 

			—¡Calipso! — vocifero. Ella no se detiene.

			Yo también arranco, pero esta vez ella es más rápida, pues baja las escaleras como si su vida dependiera de ello, y yo acabo (¿quién lo iba a decir?) corriendo tras ella.

			Apenas tengo tiempo de sujetarla antes de que tropiece con la maldita sábana blanca que le arranqué unas horas antes. Sin embargo, no puedo retenerla el tiempo suficiente para que no se escape. 

			—¡Calypso! —Vuelvo a gritar, siguiéndola—. ¡No intentes esconderte detrás de la puerta de la habitación en la que duermes, porque me importa un carajo si tengo que tirarla abajo para que me escuches!

			De repente, cambia de dirección y en lugar de ir hacia la zona de descanso, corre hacia la puerta principal. La abre de un tirón y sale del piso de Seba.

			¿A dónde demonios va?

			Voy tras ella de nuevo. Salgo al pasillo y me detengo en seco cuando la encuentro de pie frente a Carla y Alessandro. Intenta esquivarlos, pero mi mirada de acuerdo con Lex le corta cualquier posibilidad de escapar. Se pone delante, interponiéndose entre ella y la puerta.

			—Hazte a un lado —gruñe Calipso, tratando de apartar a Lex.

			Él sacude la cabeza: —No puedo.

			—Lex, muévete, sino, te arrepentirás de haber nacido varón, puedes jurarlo.

			Me apresuro a acercarme y a bloquear las manos de Calie a tiempo de que se abalancen sobre mi amigo.

			—¡Joder, para! —le siseo al oído—. Estás actuando como una loca.

			—¿Ahora es ella la loca? —estalla Carla, alterada.

			Lex no le da tiempo a decir nada más y se la lleva, mientras Calie queda inmovilizada contra mi pecho. Aprovecho el momento para rodear su torso con mis brazos, levantarla, darme la vuelta y volver sobre mis pasos, para bajar el tramo de escaleras que lleva al gimnasio, en el sótano.

			—¡Maldita sea, bájame! —insinúa, en un tono bajo pero seco.

			Ignoro su orden. Con una patada abro la puerta roja y con otra patada, la cierro tras de mí al cruzar el umbral.

			—¿Por casualidad eres sordo, además de gilipollas? —me insulta, pero sin llegar a herirme.

			—Que sea un gilipollas es una de las razones por las que me encuentras irresistible, Calie. No creas que puedes ofenderme acusándome de eso.

			Avanzo por la habitación oscura. Mientras tanto, intenta mover mis brazos para escapar de mí.

			—No quiero estar aquí, no quiero hablar contigo. ¡Bájame!

			Lo hago: la suelto de golpe y se desploma a mis pies, sobre una colchoneta de ejercicios. Su expresión de sorpresa me hace sonreír.

			—¿Querías que te bajara? Ahora estás abajo —le digo, mirándola.

			—Tienes los modales de un príncipe, bravo —responde ella de forma irritada, colocando su larga cola oscura sobre sus hombros.

			Me lanza una mirada asesina mientras me arrodillo para mirarla a la cara.

			—¿De verdad querías que dijera delante de todos lo que somos? ¿Realmente querías que hablara delante de todo el mundo sobre algo que tiene que ver con nosotros? Sólo trataba de sacarte del apuro, Calie. Y aunque haya dicho muchas tonterías, nosotros también somos eso.

			Aprieta los ojos y me señala con un dedo.

			—Te conozco, Nate: si no creyeras realmente que sólo somos eso, no lo habrías dicho. Habrías dicho a todos que se ocuparan de sus asuntos o habrías optado por el silencio.

			—Sí, en situaciones normales habría actuado así, pero ¿realmente crees que se habrían detenido ante mi mutismo o por decirles de ocuparse de sus putos asuntos? No, Calie, no lo harían, y esas preguntas te estaban incomodando. Nos estaban incomodando.

			Sacude la cabeza.

			—No te atrevas, Nate. ¡No intentes jugar con las palabras, no me jodas! Ya lo has dicho.

			Dios , voy a estrangularla.

			—¡Maldita sea, Calie! —digo, poniéndome de pie bruscamente—. Nunca te habría tocado si sólo te hubiera considerado una amiga. Una amiga no anula como tú me anulas a mí, no te hace sentir lo que tú me haces sentir.

			—Físicamente, Nate. Físicamente.

			—No sólo eso —rujo exasperado.

			Me gustaría poder decirle más, mucho más, pero... ahora no. No ahora que mis manos están vacías, no ahora que mi vida está tan desordenada.

			—Mira... no me debes ninguna explicación. Lo que ha ocurrido en las últimas horas no... —comienza a decir.

			—No sigas, Calie —la interrumpo duramente—. No digas algo de lo que puedas arrepentirte. No digas nada que pueda provocar una reacción que seguro no te gustaría.

			—¡Es la verdad, maldita sea! Hemos cruzado una línea que era mejor no cruzar. Nos hemos vuelto a encontrar, hemos aclarado, hemos cerrado el círculo. Ahora...

			Mi arrebato la interrumpe. Me abalanzo sobre ella para que cierre su maldita y perfecta boca. Hace un esfuerzo por retirarse, pero mi mano impide que se aleje. Me arrodillo en la alfombra, acercando su cara a la mía. Con mi mano libre le agarro las mejillas para obligarla a mantener sus ojos en los míos, mientras le suelto, aunque no quiero, todo lo que tengo dentro.

			—Eres todo, carajo. Todo. Cada respiración, cada maldito latido, cada sonrisa. Eres un amanecer, un atardecer y todo lo bello que hay en medio —siseo, enfadado con ella, conmigo mismo por esas palabras de mierda que podrían arruinarlo todo. Mueve la cabeza, los ojos lanzando destellos, tan enfurecida como yo, tan implicada como yo, pero eso ya lo sabíamos.

			—Hace un rato, cuando creí que ya estaba camino a Catania, me he sentido perdido de una manera que nunca antes había sentido.

			—No es cierto.

			—¡Sí, maldita sea!

			—Entonces, ¿por qué no haces algo para retenerme? —grita dejando aflorar algo que no esperaba, la angustia en su expresión, en su tono, que me deja sin aliento—. ¿Por qué no me pides que me quede aquí, contigo, en lugar de no mover ni un dedo para que me vaya de Ferrara?

			—Porque no puedo. ¡No puedo, joder!

			No ahora, no ahora que tan sólo tengo incertidumbres que ofrecerte.

			Su risa sarcástica invade el espacio entre nosotros.

			—No te creo —dice con decisión, poniendo una mano en mi pecho e intentando apartarme de ella.

			—No me mientas, tú sabes la verdad —la acuso, agarrando su mano—. La sientes en cada toque, en cada beso. Se siente en el aire, la verdad: se imprime en cada poro, en cada molécula, baila en nosotros, sobre nosotros, y nos ha tenido prisioneros durante tres largos años.

			Intenta enérgicamente arrancar su mano de mí, pero es esfuerzo inútil, porque ahora sólo la deseo de una manera: desesperadamente, con una necesidad imperiosa que me inflama el cuerpo y el alma.

			Me inclino aún más sobre ella. La mano alrededor de ella ejerce presión para que se incline hacia atrás y lograr mi intención: hacer que se tumbe en la colchoneta.

			—Suéltame —insinúa con los labios apretados, aun intentando zafarse.

			—Yo viviré en ti, fresa. Ya es hora de que aceptes tu destino.

			Con un último y desesperado intento trata de impedir que me acerque más. Pero con un movimiento un poco más decidido, ahí está ella, tumbada debajo de mí, con el vestido levantado sobre sus muslos, su respiración jadeante y el encaje negro de su sujetador asomando por su escote, capaz de encender aún más mi deseo.

			—Joder, mírate. Es imposible no desearte, no anhelarte en cada puto momento de la vida.

			Bajo la cabeza y paso la lengua por el borde de su sujetador, lamiendo también su piel. Calie jadea debajo de mí, conteniendo la respiración. Continúo así, saboreando su porción de piel, hasta que ella no puede reprimir un gemido y se rinde a mi tacto, a nosotros.

			Cuando sus dedos se hunden en mis mechones rubios, levanto la cara y mirándola directamente a los ojos, atrapo sus labios con los míos. El beso no empieza lento, no es un roce, un saboreo del otro. No, no es nada de eso. Es el frenesí, la necesidad desesperada, la ira, la angustia. Es antojadizo, pleno, húmedo. Es posesión y reivindicación porque, joder, es mía en todos los sentidos.

			—¿Lo sientes? Dime que lo sientes —pronuncia sobre sus labios, con la intención de que ella admita que sabe que somos un todo—. Dios , sólo admite que lo sabes, que sabes que eres mía.

			Mi mano desciende impaciente por su torso, hasta encontrarse con la suave piel de sus muslos. Los separo más para que mis dedos puedan llegar al centro de su placer. Le quito las bragas y sin dudarlo, la acaricio, maldiciendo al notarla mojada, ávida ha de deseo por mí.

			—Pronuncia esas palabras, Calie. Dímelas.

			Hundo primero un dedo, luego otro, en su excitado sexo y maldigo cuando su calor absorbe mis dedos. Hurgo en ella y me retiro, pues no es así como la quiero. La yema de mi pulgar se encuentra con su clítoris y lo roza, notándolo caliente, hinchado. Ella jadea, un fuerte resoplo se le escapa de los labios. Sus ojos no se apartan de los míos ni un segundo, y me encanta, porque cuando estamos juntos, así, no hay parte de nosotros que no se ajuste.

			Continúo acariciándola, rozando su clítoris hasta que un espasmo sacude su cuerpo. Está a punto de llegar al orgasmo, así que aumento el ritmo; primero con movimientos circulares, luego con movimientos cada vez más fuertes, hasta que maravillosamente, arquea el torso y se corre en mis dedos con un largo gemido.

			—¿Lo sabes, Calie? Dime que lo sabes —la aguijoneo con voz áspera, continuando a excitarla, mientras con la otra mano me desabrocho los vaqueros y libero mi erección—. ¿Qué carajo somos, Calie? ¿Qué somos?

			Ella gime, retorciéndose de placer.

			—Todo —exclama sin aliento—. Todo.

			Sin dudarlo, la penetro, reteniendo su orgasmo. Sus piernas se ciernen sobre mi cintura y como si no fuera suficiente, como si quisiera más, más y más, recibe mis embistes de una forma que peligra hacerme perder el control.

			—Así es, somos todo —siseo, empujando dentro de ella a un ritmo enloquecedor, al ritmo de mi corazón—. Juro por Dios que me correré contigo... me correré en ti.

			—Nate...

			Sus uñas se clavan en mis hombros, mientras las paredes interiores de su feminidad comienzan a contraerse de nuevo y grita, grita todo el placer, todo su “ser mía”, grita como si se liberara de algo. Unos instantes después la sigo, gimiendo con fuerza, derramándome dentro de ella, abrumado por un placer que nunca he experimentado en mi vida.

			—No dejes que mis palabras te hagan dudar de esto —susurro jadeando. Hundo mi cara entre sus pechos y me inclino hacia ella—. Nunca, Calie. Nunca.

			No responde, no respira. Sólo me abraza, me deja escuchar el latido de su corazón que habla en lugar de su boca, y late en pos de esas sensaciones que sólo yo puedo desatar, que sólo a mí me pertenecen.

			Ambos lo sabemos, que no habrá distancia, ni palabras que puedan destruir este todo que nos envuelve como la magia, este todo del que ya no podemos prescindir.

			Tarde o temprano la distancia desaparecerá, las palabras ya no asustarán. No habrá más tiempo de espera, ni más sentimientos que reprimir por miedo a hundirse aún más. 

			Estaremos nosotros.

			Sólo nosotros.

						

			Me dirijo a la escalera de caracol, con la única intención de secuestrarla y llevármela durante todo el día. No pegué ojo, molesto e inquieto. Molesto porque no quiso dormir en mi casa, en mi cama; inquieto, porque siento que algo anda mal.

			Después de amarse así en el gimnasio, no dijo ni una palabra. Mientras subíamos las escaleras hacia el piso de Seba, de mi mano, no dijo ni una palabra. 

			Su susurro, en respuesta a mi: “Quédate conmigo, esta noche” estaba cargado de angustia, de dolor. Ese “Por favor, no” expresado con voz temblorosa, me enfadó y preocupó a partes iguales.

			El hecho de pensar que no puede creer que ella lo es todo para mí, me altera el razonamiento. Puede estar insegura de cualquier cosa en su vida, pero no de lo que yo siento por ella.

			—Buenos días —exclamo al llegar al salón de mi hermano. Intento ver a Alessandro desayunando con Carla como algo normal. 

			—Eh, amigo. ¿Quieres un café? —me saluda Lex, con una gran sonrisa.

			Afirmo y me siento en un taburete: —¿Calie? —pregunto cogiendo una fresa del bol transparente y mordiéndola.

			—Se está preparando —responde Carla.

			—¿Para ir a dónde?

			—Tengo que ir a supervisar el nuevo spa en el Royal y he invitado a las chicas. La respuesta de Lex me hace fruncir el ceño. Él, frente a mi expresión, suspira: —Iba a mandarte un mensaje, después del desayuno.

			—¿Cómo te fue ayer? —preguntó Carla poco después.

			Dios, odio el tercer grado

			—¿Por qué me lo preguntas? —replico, haciendo que mire al cielo. 

			—Le habría preguntado a ella, pero... —Se muerde el labio y mira a Lex. Él sonríe, cruzando los brazos sobre el pecho:

			—Pero Carla ha estado ocupada toda la noche, con el mejor sexo que ha tenido en su vida.

			Los ojos de Carla se aprietan hasta achinarse. Contengo una sonrisa.

			—Yo, soy el mejor sexo que has tenido —replica ella, molesta.

			—Ciertamente no lo niego, duquesa. Yo nunca miento, a diferencia de ti.

			Carla está a punto de abrir la boca, pero la oportuna llegada de Calie la hace callar.

			—Lo has sido, Lex. Lo negará indefinidamente, así que lo tuyo son palabras que se lleva el viento.

			—¿Te lo ha dicho ella? —pregunta Alessandro, interesado. 

			—No, pero créeme, es así. El hecho de que sigas aquí lo demuestra. —Calie sonríe a mi amigo y luego su mirada se encuentra con la mía—: Buenos días, Fantini. —Rápidamente me evita, mientras rodea la isla y abre la nevera.

			Aprovecho para revisarla de pies a cabeza. ¿Eso que lleva puesto es un bañador?

			¡Dios mío! 

			Es tan transparente que puedo distinguir claramente sus nalgas, atravesadas por un tanga de corte brasileño. Me inclino un poco más para ver mejor y maldita sea, me empiezan a cosquillear los dedos.

			Cuando se da la vuelta, con un yogur en la mano, permanece inmóvil bajo mi mirada.

			—Fresa, esa cosa muestra demasiado —le informo, señalando la cosa.

			Parpadea y mira la tanga negra y transparente.

			—¿Y?

			Sacudo la cabeza.

			No entendió un carajo.

			—De acuerdo, te lo explicaré: estás desnuda.

			—¿Y? —repite de nuevo, frunciendo el ceño.

			Suspiro, tratando de encontrar las palabras adecuadas para hacerle entender que no puede ir por ahí enseñando cosas mías. Mías, carajo.

			—Cuando te inclinaste para coger el yogur, tu hermoso culo, atravesado por la tira de lo que creo que es un bañador, fue muy expuesto. ¿Lo entiendes ahora?

			Permanece en silencio durante un rato y luego, con un golpe seco, coloca el frasco de cristal sobre el plano de la isla, con los ojos desorbitados. 

			—A ver si lo entiendo, porque no quiero malinterpretarte. ¿Me estás sermoneando porque llevo una falda sobre un traje de baño para ir a la playa? —Parece incrédula y molesta.

			—No. En primer lugar, no vas a la playa, vas a un hotel costero. Y yo te sermoneo porque llevas una falda transparente sobre un traje de baño que básicamente no existe —replico en voz baja, apoyando los brazos en el plano de la isla—. Deberías cambiar la faldita o el bañador... aunque lo mejor sería ambas cosas.

			Ella asiente, pensativa, su mirada en la mía arde como brasas.

			—Me estás diciendo que no debería salir así. —No es una pregunta, sino una afirmación.

			Sonrío, sabiendo que soy un gilipollas arrogante por pensar que tengo derecho a decirle lo que puede o no puede ponerse.

			—Y dime... ¿Quién demonios eres tú para decirme eso? — protesta, apoyando las manos en el borde. 

			Creo que quiere estrangularme.

			—El dueño de toda esa maravilla. Y no permito que nadie babee sobre lo que es mío —respondo sin dudar.

			—No me lo puedo creer. —Es el comentario de mi amigo, que suspira y se deja caer en un taburete.

			Le miro.

			—¿Qué? ¿Te parece tan extraño? ¡Mierda, mejor si saliera desnuda!

			—Nate, Laura solía salir con mucho menos puesto —opina Lex, extendiendo los brazos.

			Es una locura.

			—¿A quién coño le importa Laura? Ella así no sale.

			Lex parpadea, mirándome con extrañeza. Maldición, lo entiendo, lo entiendo totalmente. Esto no es propio de mí. Nunca le he hecho una escena así a una mujer, nunca me ha importado lo que mostrara y lo que no. Pero ella...

			¡Cielos!

			—Vale, como quieras, Calie. Sal con esa maldita cosa puesta.

			Y mataré a cualquiera que se atreva a mirar lo que oculta esa prenda.

			—Muchas gracias por su clemencia, Alteza, pero no es necesario. Habría salido con esto puesto de todos modos —dice mirándome con desprecio.

			Agarra el bote de yogur, busca una cuchara en el cajón de los cubiertos y se acerca a grandes zancadas al sofá, donde se sienta y empieza a desayunar.

			No puedo evitar sonreír, consciente de que parezco un pobre tonto, pero no me avergüenzo en absoluto de mi reacción, al contrario... Me encanta reivindicarla por todos los medios, incluso con celos.

			La observo comer el yogur, terminarlo y dejar el bote en la mesa baja. Decido burlarme de nuevo de ella.

			—Si has terminado tu desayuno, podemos irnos.

			Su mirada se posa despacio en mí.

			—¿Irnos? 

			—Sí. Quiero pasar el día contigo.

			Sonríe, una sonrisa falsa: —¿Con este aspecto? No creo que quieras pasar el día viendo a otros babear por lo que según tú, es tuyo.

			—¿Según yo?

			Se levanta: —Exactamente. Según tú.

			Se da la vuelta y camina por el pasillo, desapareciendo pronto de mi vista.

			—Si tenéis que salir, iros ahora —les aconseja a Lex y Carla, que me miran con una ligera sonrisa—. Porque yo, ahora mismo, voy a entrar en esa habitación y no estoy seguro de poder salir. En el remoto caso de que lo haga, no iremos con vosotros.

			Lex sonríe y con un movimiento de cabeza, invita a Carla a seguirle. Carla coge su mochila, que está tirada en el suelo junto al taburete, y se acerca a Lex tras lanzarme una mirada de advertencia. 

			—No te preocupes, entrometida, si grita sólo será de placer. Lo juro.

			Lex estalla en carcajadas mientras ella murmura algo en referencia a la idiotez de los hombres y luego sale furiosa del piso. Lex la sigue, riéndose y sacudiendo la cabeza.

			Sin esperar más, me muevo para llegar a la habitación de Calie. La puerta está cerrada y la abro sin miramientos. Tal vez mi gesto sea arriesgado, porque ahora tengo la absoluta certeza de que abandonar esta sala, renunciar a la visión que tengo ante mí, será una empresa titánica. 

			Está de espaldas, con el pelo recogido y la espalda al descubierto. Todo lo que lleva es ese puto brasileño escaso. Se aferra a la prenda negra, tratando de rodear su cuerpo.

			—Fuera, no voy a ninguna parte contigo —exclama ella, dándose la vuelta y apoyando su delicioso culito en la madera del escritorio.

			¡Mierda!

			Cierro los ojos y cuento hasta diez. Intento no moverme, no alcanzarla, abrirle las piernas y beber su excitación, su placer. Lo intento y me concentro en mi respiración, en el latido del corazón, en el sonido de mi excitación. 

			—Vale, ahora vístete y acompáñame al salón —le digo, abriendo de nuevo los ojos.

			Gimo y miro hacia otro lado.

			—No acepto órdenes de ti. No eres mi padre. Ni siquiera eres mi novio, en realidad.

			Me enfurezco; la paciencia nunca ha sido mi punto fuerte.

			—Calie, no estás en posición de desafiarme con tu bocaza. 

			—¡Oh, Dios, estoy tan asustada! ¿Qué podrías hacerme? ¿Gritarme, insultarme, herirme? Ya has hecho todas esas cosas, Nathan. No me asustan.

			—No, no haría nada de eso. Lo único que haría es abrirte las piernas y mostrarte una vez más cómo vibra tu cuerpo bajo mi lengua, bajo mis manos, cómo vibra con mi polla hundida dentro de ti. Mostrarte a quien perteneces.

			—Me pertenezco a mí misma —rebate, entre la rabia y la excitación.

			—¿Tú crees?— Me apoyo en el marco de la puerta y cruzo los brazos sobre el pecho—. Gilipolleces.

			Aprieta los labios, levanta la barbilla y sostiene mi mirada. Ese desafío me saca de mis casillas. 

			—Vístete, Calie, por favor. Quiero pasar el día contigo —le digo de nuevo, rogando con el corazón para que deje esa actitud—. No puedes estar cabreada porque estoy celoso.

			Su expresión ante mis palabras se vuelve pensativa. Inclina la cabeza hacia un lado, escudriñándome atentamente, luego se separa del escritorio y lentamente, matándome paso a paso, se acerca a mí. Se detiene a un suspiro de mi cuerpo, tenso y ansioso por unirse al suyo de cualquier manera.

			Me mira durante un largo rato y luego suelta la colcha, que cae a sus pies, dejándola desnuda de cintura para arriba. Contengo la respiración, el corazón me late en la garganta, excitado hasta el dolor. Su mirada, desde mis ojos desciende lentamente hasta mi pecho, cubierto únicamente por una camiseta de tirantes lo suficientemente holgada como para mostrar la mayor parte de mis pectorales.

			—Estaba mucho más tapada que tú, Nate. Tu piel está casi toda expuesta, tus tatuajes, esto... —Roza con sus dedos el piercing del pezón, enviando una potente sacudida directamente a mis regiones inferiores—. Se le hace la boca agua a cualquiera —susurra, con la mirada encendida de deseo. Cierro los puños, obligándome a no tocarla—. ¿Me molesta? Sí. ¿Puedo exigirte algo? No. Y lo mismo ocurre contigo, Nate —dice trazando con el dedo el contorno del tatuaje de mi pectoral.

			Sigue acariciándome, concentrada, absorta, perdida. Cierro los ojos, igualmente perdido en su tacto. Vuelvo a abrir los párpados cuando sus pechos me rozan la piel y joder, mantener la decisión de salir de la habitación se hace cada vez más duro.

			—Estamos en un nivel en el que reclamar es algo natural, fresa. Puede que no sea racional, pero, Dios. —Aflojo los brazos y levanto la mano para apartar unos mechones que rozan su cuello —. Eres mía, mía en todos los sentidos.

			Levanta su mirada para encontrarse con la mía.

			—¿Y tú, Nate?

			—Yo te pertenezco, Calipso —respondo sin dudar, pasando mis dedos por su pelo atado y masajeando su piel. Ella cierra los ojos, suspirando. Apoyo mi frente en la suya—. ¿Por qué no te quedaste conmigo anoche? —pregunto levantando también mi otra mano y acariciando su cuello.

			—Cuando estoy en tus brazos no me reconozco —susurra tras un largo silencio—. Mi yo se pierde en tu contacto, no razona, se guía sólo por lo que siente, me asusta. Mucho. Hay veces que siento la necesidad de poner la mayor distancia posible entre nosotros, para volver a ser mi propia dueña, porque... —Traga, mojando sus labios con la lengua—. Porque cuando estamos juntos, el dueño de mí misma eres tú.

			Carajo.

			Sacudo la cabeza.

			—A mí también me pasa, ¿y sabes por qué? Porque nos entregamos, Calie. En esos momentos, lo que llevamos dentro, lo que reprimimos o callamos por diversas razones, nos gobierna. Al carajo la racionalidad. Nos pertenecemos y... — Tomo aire, porque hablar de estas cosas me deja sin aliento. Tenerla así delante de mí, pues... cielos, daría cualquier cosa por poder decirle que la quiero hasta la muerte—. Y demostremos lo que en palabras aún no podemos.

			Ella levanta su cara, rozando su nariz contra mis labios. 

			—Nate...

			—No nos expresamos sólo con palabras, Calie, hay gestos, miradas, besos, caricias. Cada latido marca el ritmo, un ritmo que se convierte en solo nuestro, que nos acuna, que late solo para nosotros. Es demasiado tarde para fingir que no ha pasado nada. Es demasiado tarde para todo, fresa. ¿Te irás? No servirá la distancia, pues ese ritmo seguirá latiendo, acompañando cada una de nuestras notas perdidas. —Mis dedos rozan sus labios—. Es como un perfume, Calie. A lo que no damos voz es como un perfume. Nosotros lo componemos y sin una de nuestras notas, no puede existir.

			—Será nuestra perdición —sentencia con angustia en la voz.

			—Probablemente, pero estos momentos lo valen todo. Todo.

			Coloco un dedo bajo su barbilla, levantando su cara. Sus enormes ojos brillan, diferentes sensaciones se agitan en el fondo de sus pupilas y lo único que quiero ver es la chispa que suele animarlos. Acerco mis labios a los suyos.

			—Ponte el bañador, algo encima que no sea transparente y acompáñame fuera.

			Beso sus labios y maldigo. ¡Dios, son tan suaves! Tomo una respiración profunda y salgo.

			—Vístete —le ordeno con una sonrisa de deleite—, antes de que cambie de opinión y te obligue a no sacar ni la nariz de esta habitación durante días.

			Mi corazón sube a mi garganta cuando ella también sonríe.

			—¿Estás seguro?

			No, no estoy jodidamente seguro, pero quiero hacer todo lo que durante un tiempo no podremos hacer. Y más, aún hay mucho más.

			—Te espero fuera. 

			Su sonrisa no cesa, levanta los hombros y se da la vuelta. Aprieto los dientes mientras mis ojos se posan en su trasero, que está inconscientemente (¿o no?) balanceándose ante mi mirada. 

			—Bruja tentadora —murmuro pasándome la mano por la cara, y luego me doy la vuelta y salgo de la maldita habitación.

			Primero el día en la playa, luego, la tarde para nosotros y finalmente, ella. Ella debajo de mí, encima de mí, alrededor de mí. Donde quiera estar, como quiera ser amada. De cualquier manera que quiera hacerme suya, de nuevo.

		

	
		
				


			“¿La cura para todo? El mar y su perfume.” 

			Aria M.
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Capítulo 27

			Calipso

			Salgo del coche y me sorprendo.

			—¿De quién es esta maravilla?

			No es muy grande, blanca, con los marcos de las ventanas de ladrillo. El porche es de madera oscura, las ventanas son muy grandes. Detrás, el mar.

			—Es del abuelo. No tengo las llaves para mostrarte el interior, no tenía planeado venir. Pero el acceso a la playa es libre. — Me giro para mirarle. Él sonríe, con la mirada puesta en la casa—. Solía pasar los veranos aquí hasta que mi madre murió. Más adelante, hay un pequeño restaurante en la playa con la mejor fritura mixta de todo el Adriático.

			Su sonrisa feliz sugiere la mía. Me vuelvo hacia la casa.

			—Sé que he estado refunfuñando durante todo el camino, pero...

			—Dios, pensé que nunca dejarías de hacer preguntas y quejarte —me interrumpe, cerrando la puerta del coche. 

			Yo también lo hago, esta vez despacio. Él, al observar la forma en que cierro la puerta, se echa a reír. La amenaza que salió de sus labios, cuando cerré la puerta hace una hora con, digamos, poca gracia, fue muy explícita: “Vuelve a hacer eso y no podrás sentarte en días, te lo juro”.

			—No es cosa de risa —le regaño, siguiéndole para sacar las bolsas del maletero—. No lo hago a propósito al cerrarla así.

			—Lo haces, y es más que suficiente.

			Levanto la vista al cielo.

			Fanático.

			Recogemos las maletas y le sigo por una calle estrecha hasta la playa, que es grande y no está muy concurrida. Dejo caer mi bolsa en la arena y miro a mi alrededor: hay grupos de chicos y chicas jugando al fútbol o sentados en las toallas de playa. Algunos se besan, otros se ríen o se persiguen.

			—Son todos locales. Esta zona no es muy conocida, turísticamente hablando, por eso me gusta venir aquí. Tenía amigos con los que me encontraba todo el año y pasé los mejores veranos de mi vida.

			Sonrío y con un gesto le quito la gorra de la cabeza.

			—Un viaje por la memoria.

			Se ríe, asintiendo y pasándose los dedos por el pelo, sin decir nada. Vuelvo a meter la gorra en su bolsa y saco la toalla de playa de la mía. La extiendo en la arena y me siento sobre ella, con las piernas cruzadas. Hace lo mismo después de quitarse la camiseta de tirantes, quedándose en bañador. No hace falta decir que es un espectáculo verle.

			—Puedes quitarte la ropa si quieres. Te he traído aquí precisamente porque no hay mucha gente... —se burla con una ligera sonrisa.

			Le miro mal y le señalo la piel.

			—¿No debería poner protector?

			Frunce el ceño.

			—¿Te estás preocupando o es un intento de ponerme las manos encima?

			Resoplo: —Simple curiosidad. He leído en algún sitio que los tatuajes deben protegerse siempre de la exposición al sol.

			La sonrisa vuelve a su rostro. ¿Qué puede haber más hermoso que esa sonrisa?

			—Sí, hay que protegerlos. Pero ya pensé en eso después de ducharme. ¿Y tú, te has puesto protección? —vuelve a preguntar, señalando mi piel blanca y lechosa.

			—No, pero he traído. —Alargo la mano para coger la bolsa. Rebusco en ella y cuando encuentro la crema, la agito delante de su cara—. No soy tan despistada.

			Me la quita de la mano y señala mi camiseta.

			—Quítatela, te voy a untar la crema.

			Oh, no, no pienso hacerlo.

			—Olvídalo —exclamo arrebatándoselo de la mano.

			Arquea una ceja.

			—¿Perdón?

			—Quítame las zarpas de encima —le advierto señalándole con el dedo.

			Si me toca, estoy acabada. Podría rogarle que hiciera lo que no hizo en mi habitación aquí en esta playa.

			—Fresa, mis manos te han tocado por todas partes.

			—Precisamente. 

			Frunce aún más el ceño y luego su expresión cambia de repente, volviéndose arrogante, chulesco.

			—Lo entiendo —afirma, asintiendo—. Vale, olvidémoslo.

			Me agarra del tobillo y me arrastra hacia él, toalla incluida. 

			—¡Nate! —exclamo, apuntando con las manos la arena para no caer de espaldas. 

			Cuando mis caderas están al alcance de sus manos, las agarra, levantándome como si no pesara nada, lo cual es ridículo. Me encuentro a horcajadas sobre sus piernas, con arena por todas partes y el corazón acelerado porque ahora, él y todas las cosas buenas que tiene, están a mi alcance.

			—Ahí vamos. —Sus dedos recorren la longitud de mis piernas, hasta que me aprieta los muslos en un gesto de posesión—. Tengo que admitir que esta es la posición en la que te prefiero, al menos hasta que probemos otras.

			—Déjame — protesto mirando alrededor. 

			—Estás excitada desde que estábamos en la habitación. Ahora tienes miedo a que te toque, porque acabarás suplicando que te tome aquí mismo, así, tal vez. ¿Verdad?

			Abro los ojos asombrada, sorprendida de que haya interpretado tan correctamente mi estado emocional. Y físico.

			—No pongas esa cara, sé que lo estás, porque yo también me muero por tenerte, desde que salí de tu cuerpo anoche. —Toma mi cara con ambas manos para acercarla a la suya y tener mis labios cerca: —Te deseo. Siempre, Calipso —murmura sobre mi boca.

			Mi piel se eriza. Él gime, suelta mi cara y pone sus grandes manos en mi espalda.

			—Levanta los brazos —dice.

			Como una marioneta sin voluntad, lo hago. Con una caricia con las manos abiertas, sube mi chaleco cada vez más, hasta que me lo quita. No dice nada, sólo acaricia mis hombros, mi cuello, mis brazos. Mi cuerpo reacciona a sus caricias; mis pezones se hacen visibles a través de la tela de mi traje de baño. 

			—Es sorprendente cómo respondes a mis caricias. Y es increíble cómo respondo a las tuyas. —Sus labios se posan en la piel expuesta de mi cuello—. Tócame, Calie.

			Cierro los ojos y contengo un gemido cuando su lengua me roza la piel: —Nate, estamos rodeados de gente —logro decirle entre jadeos.

			Le oigo exclamar maldiciones cerca de mi piel, luego su boca se aleja de mí y da un paso atrás: —Te juro por Dios que si te vas de mi cama esta noche, te daré unos azotes —murmura arrebatándome la crema de la mano y vertiendo un poco en su palma. 

			Unos minutos después, con gran esfuerzo por parte de ambos, mi piel está suficientemente protegida.

			—¿Quieres bañarte o quieres comer? —me pregunta señalando el pequeño restaurante de la playa. 

			—Comer, sin duda.

			Se ríe a carcajadas, me agarra por las caderas y me obliga a levantarme.

			—Podría haber evitado la pregunta, era obvio.

			Él también se levanta, coge la cartera, el teléfono móvil y las llaves del coche de la bolsa y las mete en los bolsillos de su pantalón. Yo hago lo mismo: cojo la cartera y el móvil.

			—¿Es prudente dejar todo aquí? —pregunto señalando las bolsas y las toallas.

			—Nadie va a tocar nada —afirma él con seguridad—. Vamos.

			Toma mi mano, la aprieta y se la lleva a los labios. Me besa el dorso y sonríe. Y me enamoro de aquella sonrisa por milésima vez, segura de que no será la última.

						

			Cierro los ojos, degustando el calamar.

			—Dios, que bueno que está. Es lo mejor que he comido nunca —gimoteo, masticando.

			Nate, suspira: —Superado por un calamar, ¡qué vergüenza!

			Ante su comentario, abro los párpados y sonrío.

			—Eh, sí, Fantini. Hay algo mejor que tú —me río, continuando a comer.

			Él ríe, sacudiendo la cabeza.

			—Cuidado, Calie. No tardaré en conseguir que admitas que nada sabe mejor que yo. 

			—No te pongas chulo o...

			—Nathan, ¿eres tú?

			Ambos nos giramos en dirección a la voz que ha interrumpido lo que iba a decir. Parpadeo porque hay una especie de aparición frente a nosotros: rubia, ojos claros, piel dorada por el sol, bikini tan escaso que apenas se ve. Guapísima.

			Nate parpadea y luego su expresión cambia. Se muestra sorprendido, incrédulo.

			—¿Benedetta?

			La chica se ríe y ni que decir tiene, su risa es cristalina, perfecta.

			—Sí, soy yo.

			Nate se levanta y la abraza. Y algo dentro de mí arde. Los miro abrazados y no puedo evitar pensar que son guapos, similares en color, en perfección.

			Me trago el repentino nudo en la garganta. Coloco el tenedor sobre la servilleta; el hambre se me ha ido por completo.

			Soy ridícula.

			—¿Cómo estás? —le pregunta ella, apartándose y mirándole—. ¿Sigues rompiendo corazones por donde quiera que vas? —pregunta con una expresión extraña.

			El gesto que hace a continuación no sólo aumenta exponencialmente el nudo en la garganta que me está ahogando, sino que hace que la bilis se una, haciéndome atragantar, pues su mano acaba en la mejilla de él y el pulgar acaricia sus labios. 

			Bien, muy bien.

			Incluso Nate se ve sorprendido por el gesto y tarda unos segundos en alejarse.

			—¿Cómo está tu padre? ¿Y tu hermano? —pregunta él, dando un paso atrás y tomando distancia.

			—Están dentro —dice señalando el restaurante—. Vamos, ven, se alegrarán de verte.

			Él sacude la cabeza con prontitud:

			—Más tarde. Acabamos de empezar a comer —dice mirándome y sonriendo.

			—Oh, ya veo —chirría, observándome con curiosidad—. ¿Tú eres...?

			—Calipso. —Se limita a decir simplemente, algo que me fastidia.

			Sonrío y extiendo mi mano hacia la belleza que tengo delante.

			—Soy un amiga. Encantada de conocerte.

			La chica sonríe complacida, mientras me toma la mano.

			—Soy una amiga de la infancia. Bueno, amiga... en realidad, él fue mi primer amor y yo el suyo.

			—¿Ah, sí? —pregunto observando a Nathan.

			Él sonríe, mordiéndose el labio. Frunzo el ceño. 

			La vibración de mi teléfono interrumpe el momento. Agradecida por la distracción, lo cojo y me pongo de pie, sin dejar de sonreír.

			—Disculpen, voy a alejarme un momento para responder —les digo a ambos mientras miro a la chica—. Carla —respondo cuando estoy lo suficientemente lejos del porche.

			—Calie, todo esto no tiene sentido —murmura.

			—¿Qué no tiene sentido? ¿Y por qué susurras? —le pregunto agarrando las toallas, que por suerte siguen donde las dejamos.

			—¿Puedo encontrar perfecto un hombre como Alessandro?

			Sonrío, sentándome en la toalla.

			—Por supuesto que puedes, y no veo cuál es el problema.

			Ella suspira: —Viniendo de ti... ¿Has olvidado que yo también tendré que irme? Empecé esto porque no podía detenerlo, pero...

			—Vívelo, Carla —la interrumpo pronunciando las mismas palabras que Nate me reservó aquel día en el gimnasio—. Un segundo, una hora, un día... te aseguro que esos momentos lo valen todo.

			—¿Y luego? —pregunta en voz baja.

			—Y luego no sé, Carla. Supongo que lo descubriremos juntos.

			Mi hermana suspira.

			—Estamos en problemas, fresa.

			Sonrío, negando con la cabeza.

			—Gran problema, duquesa.

			Carla se ríe, se despide y corta la llamada. Suspiro, mirando al mar.

			¿Y luego?

			Y luego, probablemente, sólo el vacío.

						

			Vuelvo con Nate. En la mesa que antes sólo ocupábamos nosotros hay ahora también un chico, rubio y de hermosos ojos verdes.

			Nate me mira preocupado al verme.

			—¿Todo bien?

			Afirmo, tomando asiento en la mesa. El chico rubio junto al primer amor de Nate me sonríe, extendiendo su mano.

			—Hola, guapa, soy Domenico, un viejo amigo de Nate y hermano de Benedetta —se presenta, con una sonrisa muy encantadora.

			Le devuelvo el gesto amablemente.

			—Hola, soy Calipso.

			El chico silba.

			—Nombre sensual para la chica más sexy de la playa. Y dime, Calipso, ¿eres de por aquí?

			—Nací y me crie en Ferrara, pero ahora vivo en Catania.

			—¿Y qué te trae de vuelta a Ferrara?

			Señalo a Nate.

			—El abuelo de Nathan fue mi profesor en Cosmética. Volví para su cumpleaños.

			—¿Fabricas cosméticos? —pregunta la chica, curiosa.

			—No, soy perfumista.

			Los dos me miran bastante sorprendidos, y luego el chico niega con la cabeza.

			—Sexy, sexy de verdad. Entonces, ¿es por eso que Nate y tú os conocéis? ¿Porque sois colegas?

			—Además de ser amigos, sí.

			—Ya veo. —El chico me mira durante largos segundos, poniéndome de los nervios—. ¿Quieres ir a dar un paseo? Para que los dos tortolitos puedan repasar los viejos tiempos. Nunca perdían oportunidad de aislarse y estar juntos.

			Creo que mi expresión es ahora de piedra.

			¿Dejarlos solos? 

			—No creo que sea apropiado...

			—Sí, sí, adelante. —La belleza rubia interrumpe lo que Nate estaba empezando a decir—. Nosotros siempre nos hemos arreglado solos —dice en tono insinuante, mirando al ángel tatuado—. ¿Estoy en lo cierto, Nathan?

			Oh, no, preciosa, no volverá a ocurrir que una perfecta barbie rubia me robe un hombre delante de mis narices.

			Sonrío, poniéndome de pie: —Rechazo la invitación a dar un paseo, pero vosotros hablad tranquilos. Tengo que hacer unas llamadas de negocios. —Me vuelvo hacia Nate y choco con su ceño fruncido—. Te espero en la playa —le doy una palmada. Entonces me agacho y le pongo una mano en el pecho. Contiene la respiración—. No me hagas esperar demasiado —susurro, sólo para sus oídos. 

			Finalmente lo beso. Abro la boca y la cierro sobre la suya. Le oigo jadear, siento cómo aumentan los latidos de su corazón bajo mi palma. La sorpresa dura sólo unos segundos, pues los dedos de su mano se hunden en mi pelo, mientras la otra se posa en mi cuello, en un gesto de posesión. Su lengua invade mi boca durante un breve pero ardiente beso.

			—Buen movimiento, fresa —me susurra entonces en los labios. 

			—Nunca me subestimes, Fantini.

			Otro beso y me alejo de su boca. 

			Sin mirar a nadie, me doy la vuelta y me voy complacida. 

			Muy complacida.

						

			—Así que... no soy el único que está celoso perdido.

			La música de los auriculares no está tan alta como para no oír su frase y su tono arrogante. Sin embargo, sigo con los ojos cerrados, tumbada boca abajo.

			Mi cuerpo está en alerta, mis sentidos también, y cuando se acuesta en mi toalla, casi encima de mí, me muerdo el labio inferior para reprimir un suspiro de felicidad. Su piel es cálida y sus fuertes y duros músculos son acogidos por la suavidad de mis curvas. Finjo indiferencia, pero entonces su mano se posa en mi nalga expuesta y la acaricia sensualmente. El gesto, una mezcla de dulzura y posesión, me hace gemir, y... adiós, indiferencia.

			—Sabía que no estabas durmiendo —dice acompañándolo con una risita.

			—No, de hecho, sólo me estaba relajando. El amor de tu vida, ¿dónde lo dejaste? ¿Estás seguro de que no se le romperá el corazón?

			Suspira: —Ella estaba realmente enamorada.

			Ella.

			—¿Y tú? —le pregunto mientras me quito los auriculares y los dejo sobre la toalla. Me pongo de lado para mirarle.

			Mi movimiento crea aún más espacio en la toalla y él se acomoda mejor, para que nuestros cuerpos se peguen. 

			—Me gustaba. Ella fue mi primera vez, y yo la suya. Pero tenía 16 años, Calie. Digamos que sólo pensaba en una cosa. No obstante, tengo un buen recuerdo de esa época. —Levanta la mano y me agarra un mechón, haciéndolo girar entre sus dedos—. Ese fue el último verano que pasé aquí con mi madre.

			Ahora su mirada está velada por la melancolía. Y lo hago: levanto la mano y le rozo la cara con los dedos. Él cierra los ojos, con un suspiro.

			—¿Cuántas veces has llorado, Nate?

			Abre los párpados, mostrándome sus claros cristalinos.

			—Nunca.

			Mi corazón se retuerce. Conozco muy bien la angustia de no poder sacarte el dolor de alguna manera, aunque no he experimentado ningún sufrimiento como el suyo.

			—Me alegro por esa chica. Tener una primera vez con Nathan Fantini no es para cualquier cosa —digo sonriendo e intentando volver el tema algo más ligero.

			Pero no sonríe. Me mira durante largos segundos, con el rostro iluminado por el sol, sus ojos claros, intensos e hipnóticos.

			—Eres tú —susurra después de un tiempo interminable, haciendo que mi corazón me salte a la garganta.

			Me coge la mano y la pone sobre su pecho, sobre su corazón, un gesto que ya hizo aquella vez en la bañera. Su corazón bajo mi palma late a un ritmo frenético. 

			Por reflejo, agarro los dedos como si quisiera recogerlo en mi mano y llevarlo conmigo a donde quiera que vaya.

			—Eres tú —repite. 

			Trago saliva, reprimiendo mi emoción, porque he entendido. No hago preguntas, no digo nada. El miedo a sus palabras me bloquea; mis sentimientos me bloquean. 

			Esa fina línea que sólo las palabras pueden barrer es la única ancla que evitará que nos hundamos cuando me vaya. 

			Sonríe, una sonrisa mezcla de muchas cosas, luego señala los auriculares:

			—¿Qué estás escuchando?

			—Una lista de reproducción.

			—Tengo curiosidad —dice cogiendo un auricular y ajustándolo en su oreja.

			Con una sonrisa hago lo mismo. Y nada, dejo de respirar. Porque eso es lo que hace la música, siempre lo hizo, seguirá hablando por mí, a través de sus palabras.

			Sonrío y cierro los ojos. Tuya para siempre, de Elisa, y no puedo resistirme.

						

			Amor mío, te espero siempre

			Y nunca una espera ha sido en vano.

			Verás que el tiempo no nos alcanza,

			Pase lo que pase, soy tuya para siempre,

						

			Tarareo, manteniendo los párpados cerrados y moviendo la cabeza... cabeza que es detenida por sus manos. 

			—No te muevas —me ordena medio segundo antes de presionar sus labios contra los míos—. Sé que eres mía, fresa, pero oírte decir eso es muy emocionante.

			Frunzo el ceño.

			—Sólo estoy cantando una canción, Nate.

			—Sí, como cada vez que cantas en mi presencia y no puedes evitar cantar para mí —dice con una ligera sonrisa de satisfacción.

			—Tienes un engreimiento envidiable, de eso no hay duda.

			Se ríe, sacudiendo la cabeza.

			—Esta me la sé —comenta cuando empieza otra canción, señalando el auricular. 

			Me sorprende.

			—¿Bromeas?

			—No, fresa, no estoy bromeando en absoluto. La culpa es de Seba, que escucha estas canciones. —Eso, Seba las escucha—. El alma romántica y sensible de mi hermano también se manifiesta en lo que escucha.

			—¿Y tú...?

			—La música que escucho está desordenada, igual que yo.

			—¿Desordenada? 

			Asiente. No dice nada más, sólo escucha la canción. Cierro los ojos, disfrutando de la letra de Piccola stella, de Ultimo. Abro los párpados asombrada cuando le escucho canturrear la letra de la canción. No está cantando, está repitiendo palabra por palabra, sus ojos en mi cara, que luego buscan los míos. 

			Los pronuncia como si estuviera asquerosamente seguro.

						

			Eres la cosa más hermosa que llevo puesta,

			Eres el recurso, eres el cielo y eres el mundo,

			Eres el camino que lleva a la vida,

			Mujer inestable, eres mi desafío,

			Eres la pequeña estrella que llevo en los momentos en que no tengo luz.

						

			Tantas veces (para bien o para mal) me ha sorprendido con sus palabras y sus gestos, pero esta vez... 

			—Ya está, yo también te he dedicado una canción. Y ya era hora, teniendo en cuenta todas las que me has dedicado tú. 

			Trago saliva, sin saber qué decir. Un puñado de palabras y estoy volando, en busca de mi corazón.

			—Me muero —murmuro, cerrando de nuevo los párpados.

			Puedo oír su sonrisa, aunque no la veo, mientras comenta divertido: —Para eso te diría que esperes a esta noche, que seguro que te llevaré al paraíso.

			Abro los ojos y le doy una palmada en el brazo.

			—¡Idiota, no arruines el momento! —lo reprendo tratando de contener una sonrisa.

			Es un idiota. Un hermoso y maravilloso idiota.

			Niega con la cabeza y levanta la mano para poner su pulgar en mis labios.

			—Estoy invitado a una fiesta esta noche.

			—¿No peleas? —pregunto con curiosidad.

			Tres combates, sólo le quedan tres combates.

			—Sí, pero en encuentro es mucho antes de la hora habitual, así que estaba pensando... ¿te gustaría acompañarme?

			—¿Yo? ¿Acompañarte?

			—Sí, ¿te parece raro que te quiera a mi lado esta noche? —pregunta frunciendo el ceño.

			—No, es que... me imagino el tipo de fiesta, e ir juntos...

			Resopla: —¿Y qué pasa? ¿Vienes sí o no, Calie? Sin pensarlo, sin vacilaciones. ¿Quieres venir, pase lo que pase? ¿Sí o no?

			Me irrita.

			—¡Maldita sea, no todo es blanco o negro!

			—Algunas cosas lo son, Calie. ¿Sí o no?

			—Pero no tengo nada que ponerme —respondo después de unos segundos, aceptando. Suspiro cuando él se quiebra—. Mi ropa, la que tengo para salir, está toda en Catania.

			Levanta los hombros.

			—Vayamos un poco antes para que puedas comprarte algo.

			—De acuerdo.

			Y ahí está su sonrisa, feliz, satisfecha, sexy.

			—De acuerdo.

			Resoplo, cerrando los ojos.

			—Demonio. —Se me escapa una sonrisa cuando me deja un beso en la comisura de los labios—. ¿Qué quieres hacer ahora? —pregunto, esperando que no quiera salir para darse un baño o un paseo.

			—Considerando que lo que me gustaría hacer no es factible en este momento... nada más que lo que estoy haciendo, Calie. Quedarme y observarte.

			Dios mío, dame fuerzas.

			Detente tiempo. Maldita sea, detente.

						

			—Callie... ¡Vaya!

			La exclamación de Seba cuando me encuentro con él y Carla en el salón me hace sonrojar.

			—¡Caramba, Callie, estás fantástica! —comenta Carla—. Y tú que pensabas que era demasiado “provocativo”.

			—Lo es, pero me encanta —respondo, acariciando los volantes de tul negro de la falda, que es muy corta por delante y larga por detrás, tanto que tiene una pequeña cola. 

			El corpiño es también negro, de seda, y una finísima capa de tul cubre el escote hasta el cuello; aquí se enrosca, quedando elevado gracias a un bonito lazo, también de seda. Por detrás, el escote del corpiño es muy profundo, para dejar casi toda la espalda al descubierto. 

			Cuando lo vi colgado en la percha, pensé que no se adaptaba a mi figura. Lo había descartado a priori, aunque mi mirada siempre se iba hacia él. Al final, animada por Carla y la dependienta, me lo probé. 

			Indecente es lo que pensé cuando me miré en el espejo, pero (por el amor de Dios) me encantó este vestido desde el primer vistazo.

			Así que lo compré y ahora estoy de pie en medio del salón, vestida, maquillada y peinada para participar (sólo me enteré después por Carla) de la exclusiva fiesta de principios de verano que se celebra cada año en el club más famoso de la ciudad, propiedad de Alessandro.

			Estoy aquí en medio del salón, vestida, maquillada y peinada, esperando que Alessandro nos recoja para llevarnos al Royal Club y esperando, al menos en lo que a mí respecta, que Nathan venga.

			¿Y si no va bien? ¿Y si voy demasiado... destapada?

			—Borra esa mirada de tu cara, Callie. Estás perfecta —me regaña mi hermana, que está preciosa y radiante con su vestido dorado.

			—Tal vez sea demasiado...

			—Sexy, sensual, intrigante, inquietante. Perfecto. —Seba se acerca a mí y me toma de las manos, apretándolas entre las suyas—. Si te preocupa lo que pueda decir o pensar la gente en esa fiesta, no te preocupes, pues casi seguro que serás la mujer más envidiada de la noche, por muchas cosas. Si, por el contrario, estás pensando en lo que podría decir Nate... bueno, creo que debes preocuparte más por lo que podría hacer, porque estoy seguro de que lo dejarás sin palabras. —Sonrío, dándole las gracias—. ¿Recuerdas la recepción para el lanzamiento de Amore eterno?— Asiento—. Bueno, pues nada será como aquella noche o la mañana siguiente, Callie. Nada.

			Cierro los ojos, repasando aquella noche en mi mente.

			Sólo ha habido unos pocos momentos en los que no he tenido la sensación de que estoy en el lugar equivocado, de que soy la persona equivocada para el lugar en el que estoy y esos momentos son los que he pasado en los brazos de Nathan. 

			Nada será como aquella noche.

			Eso espero, lo espero de todo corazón.

						

			Consigo llegar a la terraza sin comprometer mi vestido ni el contenido de la copa entre mis dedos. El lugar está abarrotado y siempre he tenido grandes dificultades para moverme entre la multitud. Me acerco al balcón y respiro profundamente. El aire fresco es bueno para mi piel caliente. Dejo la copa sobre el mármol oscuro y saco el móvil del bolso. Casi las once. Nate ya debería haber llegado, pero...

			—Sabía que valdría la pena la visita por la ciudad.

			Cierro los ojos y sonrío al oír su voz, luego me giro y Dios, me quedo sin palabras. No es la primera vez que le veo con traje, pero en todas las ocasiones me deja sin aliento. 

			En silencio, me mira. Mira el vestido, mi cara, mi pelo. Se detiene en mis piernas expuestas, en mi corpiño, en mis labios rojos. Me mira largamente, poniéndome un poco nerviosa. 

			—Busqué durante una hora el rojo de tus labios... y tal vez logré encontrarlo.

			Él levanta la mano y mi corazón estalla. La rosa que sostiene en sus dedos tiene un color fantástico: Diferentes tonos de rojo, desde el cereza hasta el fresa; tiene un tallo muy largo y no tiene espinas.

			—En este momento es jodidamente difícil no decirte lo que siento, Calie —dice con voz baja y áspera—. Es tan difícil como hermosa que eres. —Avanza a paso lento, sus ojos en los míos, hermosos e indispensables para mis días, para mi corazón, para mi alma. Su olor me invade; es la fragancia que se respira en el cielo, seguro—. Espero que esto compense la falta de palabras.

			Me entrega la rosa con una ligera sonrisa, que resulta ser lo más sexy del mundo. Si pudiera inmortalizar el momento con una fotografía lo haría, para tenerlo cada vez que le eche de menos, para tener las ganas de levantarse por la mañana, las fuerzas para seguir adelante sin él. 

			No extiendo la mano, me quedo quieta, mirándolo fijamente durante varios segundos, y él frunce un poco el ceño.

			—Estoy tratando de capturar cada detalle de este momento, Nate —le explico con voz quebrada, dando un paso adelante y acortando aún más la distancia entre nosotros—. Tu cara, tus ojos y su expresión, tu belleza... todo. Lo llevaré todo puesto. —Sonrío y extiendo mi mano temblorosa para tomar la rosa de sus dedos—. Gracias, es preciosa. Me la llevo a la nariz y huelo su esencia. 

			Al segundo siguiente mi cara está entre sus manos, su boca sobre la mía. Un suspiro sale de mis labios y él aprovecha para invadirme con una pasión apenas controlada. Su lengua en la mía es excitante, apremiante, y lo único que puedo hacer es aferrarme a su chaqueta, devolviendo el beso.

			—¡Maldita sea! —exclama, alejándose de repente y dando un paso atrás. Levanta las manos—: No debo tocarte. Todavía no puedo, y tú eres peligrosa... demasiado peligrosa, joder. —Le miro algo desconcertada y él sonríe—. Recuerdo una fiesta en la que todo lo que quería era tenerte sobre mí, estar sobre ti. Si pudiera volver atrás, haría... todo lo que tengo intención de hacer ahora. —Extiende su mano, ofreciéndomela—. Será todo lo que no fue, Calie. Déjame compensar esa noche y la mañana siguiente.

			¿Por qué es así? ¿Por qué reduce mi corazón a cenizas? ¿por qué tiene la capacidad de curar mi alma como nadie más?

			Todo sería más fácil si no fuera así.

			—Nate, no tienes por qué hacerlo —susurro en voz baja.

			—Debía y debo hacerlo, Calie. Debía confiar en lo que sentía entonces, y eso es lo que voy a hacer ahora —afirma con una sonrisa demoledora.

			Lo único que logro hacer es colocar mi mano sobre la suya, entrelazando mis dedos con los suyos, un gesto lleno de significado que atrapa la mirada y el aliento de ambos.

			—Mira. El contraste perfecto.

			El ángel tatuado y la chica enamorada.

			El nudo en la garganta no me permite pronunciar una sola palabra. Sólo puedo sonreír, fijando mis ojos en los suyos. 

			Me devuelve la sonrisa, me da la mano y se gira para llevarme a un lugar en el que quizás nunca hemos estado.

		

	
		
				


			“La rosa habla de amor en silencio, 

			en un lenguaje que sólo entiende el corazón”. 

			Anónimo
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Capítulo 28

			Nathan

			Intento recuperar un mínimo de control, hacer que mi respiración sea regular e imponer un ritmo a mi corazón que no me destruya.

			Carajo, es espléndida. Espléndida, sensual, inquietante y mil cosas más que están haciendo que mis instintos de macho alfa se imponga a todo.

			La tomo de la mano mientras volvemos de la terraza siendo catapultados en el tiempo, a otra fiesta, en otro lugar, con otras personas. Pero los protagonistas siempre somos nosotros. 

			Ya no basta con tomarla de la mano, la quiero contra mí, la quiero sobre mí. Por eso me detengo en medio de la pista de baile, que estamos cruzando. La atraigo contra mí, bajo la mirada sorprendida de varias personas.

			—Baila conmigo —me limito a decir, rozando su mejilla con el dorso de la mano. 

			Ella parpadea, asombrada. Puedo entenderla, pues ¿quién demonios ha bailado alguna vez así? Ciertamente yo no. Nadie me ha apetecido, excepto ella; se deja llevar en mis brazos, se deja abrazar, apoyando su frente en mi hombro.

			Cierro los ojos, acariciando su espalda, que está expuesta a los ojos de todo el mundo, pero que sólo es accesible para mis manos. Me concentro en la música y en la mujer, mi mujer, a la que tengo entre mis brazos.

			—Pensé que no sabías bailar —dice levantando su cara hacia la mía.

			—Yo también lo pensé —replico con una mueca, haciéndola reír—. ¿Qué puedo decirte, fresa? Soy un pozo de talento —me regocijo, sonriendo.

			—Un pozo de modestia sin duda —bromea, poniendo la vista al cielo.

			—Bien, adelante, dime tú qué soy. Oigamos —la desafío.

			A ver si me dice lo que siente, sin filtro, al menos por una vez.

			Inclina la cabeza hacia un lado y se queda pensativa: —Algo a lo que es imposible renunciar.

			Dios.

			—No lo hagas—susurro tras recuperar la voz—. Nunca renuncies a esto, Calie. Nunca.

			—¿De qué serviría hacerlo? —replica ella, con la mirada soplada por el dolor—. Cruzamos un umbral que nos llevó a un mundo de fantasía, lo cruzamos, juntos, y ahora estamos casi al borde de este mundo, Nate. Nada volverá a ser lo mismo.

			Diablos, no.

			—No, no hay borde. Tú te irás, vale, pero no se acaba nada, debes creerme.

			Joder, necesito tiempo, tiempo para ordenar el puto desastre que es mi vida y poder empezar una nueva, con ella.

			—Nate...

			Le tomo la cara y sacudo la cabeza, interrumpiéndola.

			—No. No pienses que ha terminado, en absoluto.

			Beso sus labios para evitar que diga algo más sobre su partida. Suspira, dejando que la bese.

			—Tengo una sorpresa para ti, aunque tengo que ir a buscar a Lex primero. —Un último beso y la suelto, entrelazando de nuevo mis dedos con los suyos—. Vamos, encontrémonos con Seba y Carla.

			Se deja llevar hacia el punto donde justo antes de seguirla a la terraza, dejé a los demás. Sólo encontramos a Seba y Andrea, ni rastro de Carla.

			—¿Carla? —pregunta Calie.

			—Fue al baño... después de que una tía rara le metiera la lengua en la garganta a Lex —explica Andrea.

			Calie parpadea, sorprendida.

			—¿Cabello oscuro y seca como un fideo? —pregunto teniendo idea de quién puede ser.

			—Exactamente.

			Sacudo la cabeza. Elena, su ex-novia. Me vuelvo hacia Calie:

			—Elena, la ex-novia de Lex. Rompieron hace tiempo, pero él seguía pensando en cómo reconquistarla hasta hace unas semanas —le explico. 

			Calie se pasa la mano por la frente.

			—Maldita sea. Voy a buscar a Carla —dice preocupada.

			Asiento y extiendo la mano para acariciar sus labios.

			—Yo hago lo mismo con Lex. Media hora como máximo y te quiero de vuelta en este mismo lugar, ¿entendido?

			No voy a renunciar a nuestra velada por nadie en el mundo, aunque ese alguien sea mi mejor amigo.

			—Te acompañaré —se ofrece Andrea, tomando a Calie de la mano.

			—Voy contigo —decide Seba, flanqueándome.

			Una sonrisa suya, un asentimiento mío y nos alejamos a toda prisa, deseosos de reanudar nuestra velada, que esperamos sea inolvidable.

						

			Tras varios intentos, encontramos a Lex encerrado en su despacho, con la cabeza entre las manos. Frente a él, un vaso de lo que parece ser whisky: Jack Daniel’s, quizás.

			—¿Rubia o morena?

			Mi amigo levanta la cabeza, más resignado que sorprendido por nuestra presencia.

			—Rubia —dice con una nota de incredulidad en su voz.

			Seba silba.

			—Sorprendente.

			Lex murmura algo, luego toma el vaso y lo vacía de un solo trago.

			—No es tan sorprendente, si tenemos en cuenta de quién hermana —digo apoyándome en la pared y cruzando los brazos. 

			—Es malcriada, altanera y cascarrabias —se desahoga Lex, dejando su vaso sobre el escritorio—. Utiliza las palabras como dagas, es orgullosa y puntillosa. Y pronto se irá. —Se levanta y se pasa los dedos por el pelo oscuro—. ¿Cómo he podido ser tan imbécil? Unos cuantos días y... la idea de no volver a verla me desgasta de una manera impensable. —Cierra los ojos y respira profundamente—. Se suponía que iba a ser un asunto sólo de sexo, pero justo ahora, cuando Elena, y me refiero a Elena, me ha besado, afirmando que me echa de menos, me he dado cuenta de que ahora ya me importa un carajo. Mi cuerpo no reaccionó, mi corazón no se estremeció, y mi cabeza... en mi cabeza sólo estaba la imagen de ella.

			Miro a mi hermano a la cara. Él sonríe, yo sonrío un poco menos, ya que tendré que contarle lo que ha pasado. 

			—Ella, que vio ese beso y desapareció.

			La forma en que mi amigo palidece me hace ver que tal vez tengamos una misión en común. Sin embargo, no es el momento de hablar de ello.

			—¡Carajo!

			Se dirige a la puerta a grandes zancadas, pasando por delante de mí. Lo sostengo por el brazo, lo suficiente para preguntarle: —¿Estás seguro, Lex? ¿Estás seguro de lo que quieres?

			—Todo es irracional, Nate. Me acabo de dar cuenta, pero... ya sabes, quería a Elena. Mucho. Lo que siento en los brazos de esa estúpida engreída es algo que nunca había sentido. Estoy seguro. 

			Asiento, comprendiendo su estado de ánimo como nadie. Me encontré así hace tres años, y me alegro de que él, a diferencia de mí, no luche contra lo que siente, sino que lo afronte, lo acepte.

			—Entonces, si estás seguro, siéntate unos minutos y recupera el control de ti mismo. Calie y Andrea están con Carla. Tú estás conmocionado, lo más probable es que ella esté igualmente conmocionada. Ir a buscarla ahora, conociéndote, sólo puede empeorar las cosas —le aconsejo.

			—Nate tiene razón. ¿Quién mejor que él para saberlo?

			Sonrío ante la afirmación de mi hermano, porque es cierta. 

			—¿Cómo carajo puedes manejar a Calie? Esas dos tienen una lengua jodidamente letal y una terquedad única —suelta exasperado, yendo a sentarse.

			—No la manejo —respondo encogiéndome de hombros—. Simplemente me enfrento a ella, como ella se enfrenta a mí. Y cuando me canso o no puedo razonar con ella con palabras, paso a la acción.

			Y qué acción. 

			Mi hermano se ríe, sacudiendo la cabeza.

			—¿Cómo carajo vamos a entretenerlas aquí?

			La pregunta de Lex rompe el largo silencio que sigue a mis palabras. 

			Suspiro, mirando al vacío.

			—Creo que es inevitable dejarlas ir, hombre. Pero eso no significa que se acabe.

			—¿Qué quieres decir?

			Levanto la vista y me encuentro con los ojos de Lex, entrecerrados, apuntando hacia mí. Levanto los hombros.

			—Tengo toda la intención de pasar el resto de mi vida con Calie. Y si para ello tengo que cambiar toda mi existencia, hasta el punto de tener que dejarlo todo y estar a ella, lo haré. Pero no sin luchar por lo que es mío. Se lo debo a Fantini.

			Lex me mira durante un rato y luego asiente.

			—Bien. Hagas lo que hagas, que sepas que te apoyo en todo.

			Sonrío: —Cualquier cosa por una mujer, Lex —me burlo, separándome de la pared.

			—Joder, sí, por mi mujer —despotrica, todavía incrédulo y molesto.

			Seba ríe: —Dios, qué habéis hecho —se ríe dirigiéndose a la puerta—. Vamos, Nathan tiene una noche por delante, y tú —señala con el dedo a Lex—, una buena condesa que domar.

			Lex gime, poniéndose de pie. Sonrío, deseando retomar la velada donde la dejé. Salimos del despacho y en pocos segundos nos encontramos en medio del club, buscando a las chicas y a Andrea.

			Me doy la vuelta cuando una mano femenina con uñas lacadas en rojo me agarra el brazo con fuerza.

			Laura levanta la barbilla, una sonrisa sarcástica pinta sus labios. 

			—Te gusta montar el espectáculo, por lo que veo.

			Evito con decisión su toque.

			—¿Qué estás haciendo aquí, Laura?

			—Vine con De Falco —explica, nombrando a un conocido político—. Siempre estás a tiempo, Nate. Puedes tenerlo todo.

			—Ya tengo todo lo que quiero, a Calipso. No necesito nada más.

			—Ya veo, una perfumista barata, con sobrepeso y sin clase, que no sabe estar en sociedad y que dañará tu imagen y la de Fantini. Un error, Nate. ¿Es eso lo que realmente quieres?

			¡Maldita sea!

			—No te debo nada, Laura, ni siquiera una respuesta.

			—Nathan, te quiero. No lo arruinemos todo —insiste con tono desesperado.

			¿Todo? Nunca tuvimos nada, sólo mentiras y falsedades. Tenerlo todo es otra cosa, tenerlo todo es Calie.

			—Adiós, Laura —es mi seca respuesta, que la sobresalta.

			Le doy la espalda y me alejo a paso ligero.

			Sólo quiero alcanzar a Calie, sólo quiero tenerla en mis brazos, estrecharla contra mí y sentirla, sólo a ella, durante el resto de la noche. La quiero, en mi cama, toda la noche.

			El resto no importa ahora, puede esperar. 

			El resto no me asusta ahora.

		

	
		
				


			“La vida es una rosa donde cada pétalo es una ilusión. 

			y cada espina una realidad”. 

			Alfred de Musset
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Capítulo 29

			Calipso

			Suspiro mientras veo a Carla salir del baño. Tardó en calmarse y mucho más en admitir que lo que siente por Alessandro va más allá del sexo. Es terca y orgullosa, pero ver a aquella chica besar a Lex le dio la sacudida que necesitaba para admitirse a sí misma que hay algo más, mucho más.

			Coloco la rosa roja en el armario del lavabo y abro el grifo de agua fría. Me mojo las muñecas, esperando calmar mi agitación.

			Levanto la vista cuando se abre la puerta del baño. Doy un respingo al encontrarme con la sonrisa irónica de Laura.

			—Genial, estamos solas —comenta cerrando la puerta tras de sí y apoyándose en ella—. ¿Cuánto valoras tu carrera, Callie? —me pregunta después de mirarme largamente desde el espejo.

			Parece que llegamos…

			La miro a la vez y me giro lentamente. Está bastante claro lo que me quiere decir, así que mi respuesta es seca y directa: —No tanto como me importa Nathan, Laura.

			—¿Estás segura? Estás en un lugar muy prestigioso y has luchado con uñas y dientes para llegar donde estás. ¿Estás segura de que quieres jugártela todo por él?

			Cruzo los brazos sobre el pecho.

			—Directo al grano, Laura. No tengo tiempo que perder —insisto.

			—Es sencillo. Evita que Nathan y Fantini usen tu perfume y vete de Ferrara, o mañana Chérie recibirá un chivatazo sobre su mejor perfumista. No les gustará saber que has violado la cláusula del contrato.

			Podría decir que estoy sorprendida, pero mentiría.

			Nathan tenía razón.

			—Gloria no perdió tiempo, ya veo. —Ella se encoge de hombros con un gesto de confirmación—. No tengo intención de ceder a tu chantaje, Laura. Ninguna intención.

			Ella sacude la cabeza:

			—Callie, Callie... no te conviene eso, créeme. Puedo perjudicarte de varias maneras, puedo hacer que abandones la ciudad por diversos métodos. ¿O realmente crees que el intruso que entró en tu casa fue mera coincidencia?

			Esta vez, sin embargo, es imposible no sorprenderme. Ella sonríe satisfecha:

			—No deberías haberte vuelto contra mí, Callie. Deberías haberte quedado en tu mundo y dejar en paz el mío.

			—El mundo del que hablas nunca ha existido. Nathan nunca fue tuyo, su vida nunca giró en torno a ti. Lo siento mucho por ti, Laura. —Bajo los brazos y me doy la vuelta para recoger mi rosa y el bolso—. Haz lo que quieras.

			Me mira con irritación.

			—¡Eres una estúpida! Renuncias a tu carrera por él, pero cuando te deje, ¿qué te quedará? —exclama, venenosa.

			—Y a ti ¿qué te quedará a ti? Estás perdiendo hasta el orgullo y no te has dado cuenta —le digo sonriendo.

			—Sólo estás viviendo un cuento de hadas, hermanita. Todo terminará y te estrellarás contra el suelo.

			—Puede que sea así, pero en este cuento yo soy la protagonista principal. Y no importa si dura un parpadeo. Nunca he sido la sustituta de nadie y nunca lo seré. ¿Puedes decir tú lo mismo?

			—Elige, Callie. Aquí y ahora —despotrica señalándome—. O tu brillante carrera o la felicidad de Nathan.

			—No necesito elegir, Laura. Nunca tuve opción cuando se trataba de Nathan, y nunca la tendré, porque siempre lo elegiré a él, pase lo que pase.

			Sus labios quedan distorsionados en un intento de sonrisa.

			—Te arrepentirás.

			Se aparta de la puerta y la abre con ímpetu. Sale del baño sin decir nada más.

			Me quedo mirando el pasillo oscuro y vacío durante un rato, reflexionando sobre sus palabras. Nunca pensé que caería tan bajo como para pagar a alguien para entrar en mi casa, para poner mi vida patas arriba. Cuando pienso en la pintada roja en la pared, en cómo me hizo sentir, la rabia aumenta de forma arremolinada e indomable.

			No puedo renunciar a él, no puedo darme por vencida.

			Enderezo los hombros y con paso raudo y seguro, salgo del baño. 

			Sé lo que tengo que hacer. Y si el precio a pagar por todo esto es perder mi puesto en Chérie, estoy dispuesta a hacerlo.

						

			Suspiro aliviada cuando termino de recorrer el pasillo y me encuentro entre la gente que baila y canta. Miro a través de la multitud, buscando a mi ángel tatuado, y cuando me encuentro con sus ojos, sonrío. Observo cómo se acerca a mí, mis latidos comienzan a acelerarse, dejándome sin aliento.

			Y... no quiero irme.

			No quiero dejar esta sensación, que es como oxígeno.

			No, no quiero dejarle a él, a nosotros. 

			—No quiero irme —digo justo cuando se detiene frente a mí. Él me mira sorprendido, un poco desconcertado—. No estoy dispuesta a renunciar a esto —señalo a él y a mí—. No estoy dispuesta a renunciar a nosotros.

			Permanece inmóvil durante un rato.

			—No tienes que hacerlo, aunque tengas que volver a Catania —responde sonriendo. Acorta distancia entre nosotros y toma mi cintura con un brazo: —Quédate conmigo. Ríe, sonríe, respira, ama... vive conmigo. Dame tiempo y todo estará como debe.

			Mi corazón pierde el ritmo.

			—¿Qué...?

			Sus labios en los míos me silencian.

			—No pidas nada, por favor... ahora no. Ahora ven conmigo.

			Un beso, luego se separa de mi cuerpo y me toma de la mano. Una sonrisa y se gira, arrastrándome con él.

						

			Después de recorrer todo el club, abre una puerta y comienza a subir un tramo de escaleras que termina frente a otra puerta. Nate saca una llave y abre.

			—Ven. Ten cuidado de no chocar con las cajas.

			¿Cajas?

			Me lleva al interior y enciende la luz. Ante nosotros, decenas de cajas de vino. ¿Un almacén?

			—No pongas esa cara, te quería toda para mí —dice notando mi desconcierto.

			—¿Y qué se supone que hacemos aquí, entre estas cajas?

			Me suelta la mano y cruza los brazos sobre el pecho. Con su cabeza asiente hacia mi vestido:

			—Quítatelo.

			Una de mis cejas se arquea por reflejo.

			—¿Perdón?

			Sonríe: —¿Qué podríamos hacer en un almacén? Desvístete.

			Mi expresión debe ser ahora realmente confusa, porque estalla en carcajadas, bajando los brazos y agarrando mi cintura.

			—Mujer de poca fe —Me empuja hacia adelante—. Camina.

			—Pero...

			—Camina —insiste un poco impaciente.

			Resoplo y hago lo que dice. Camino, hasta que me detengo con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

			—Quería cenar en paz y tranquilidad y el único lugar para tener algo de intimidad era este. —Señala la mesa baja, artísticamente colocada y rodeada de cojines tan grandes, que podrían caber dos personas. La luz suave crea un ambiente romántico y muy sensual. 

			—¿Tú has pensado en todo? —pregunto volviéndome para mirarle.

			Levanta una ceja, fingiendo ofensa.

			—¡Por supuesto! ¿Por quién me tomas?

			Sonrío: —¿Así que es cierto que tienes miles de talentos ocultos?

			Se ríe.

			—Aparentemente, sí. —Me toma de la mano y nos acercamos a la mesa—. Ponte cómoda. ¿Tienes hambre?

			Recojo la cola de mi falda y me acomodo en un cojín.

			—Un poco —admito haciéndole sonreír.

			—Siempre se me olvida que es tontería preguntarte —dice sacudiendo la cabeza y desabrochándose la chaqueta. Se la quita y se queda en camisa delante de mí, guapísimo—. Tu apetito es insaciable.

			La sonrisa que acompaña a su afirmación es demasiado pícara para no darme cuenta de que no se refiere a la comida.

			—Si te preocupa, siempre puedo empezar a ayunar.

			Comienza a remangarse los antebrazos.

			—Nunca podrías hacerlo —argumenta con arrogancia, con una sonrisa en su rostro.

			¡Lo sé, maldita sea!

			—No me desafíes, Fantini.

			Se ríe, luego se acerca y se acomoda en la almohada junto a la mía. Su mirada me recorre de cabeza a los pies varias veces, avergonzándome.

			—Decir que eres hermosa sería poco, Calipso —suelta de repente, inclinándose hacia mí.

			Sacudo la cabeza.

			—Ahora me estás ruborizando.

			—Acostúmbrate, porque te voy a decir que eres magnífica cada vez que pueda. Sonríe, con descaro: —Puedes hacerlo tú también si quieres.

			—¿Decir que soy genial cada vez que puedo? —bromeo haciéndole reír.

			—No, fresa. Decirme a mí que soy magnífico cada vez que puedas.

			—No creo que lo necesites. Ya eres bastante egocéntrico.

			Él finge estar desconcertado.

			—¿Yo? ¿Egocéntrico? Nunca podría. Quiero decir, mírame. —Se señala a sí mismo con el dedo índice—. No veo por qué debería ser egocéntrico.

			—¿Porque eres guapísimo, muy sensual, sexy como el demonio y tan inteligente como para considerarte encantador? —suelto de improviso, sorprendiéndolo a él y a mí misma.

			Al momento, mi cara arde en llamas. 

			—¡Por fin, ha hecho falta tiempo! —exclama levantando los brazos al cielo—. No se puede decir que no haya sudado por estos cumplidos. Tres años, no un par de días.

			—Basta — ordeno sin poder contener la sonrisa.

			Me toma de la mano y tira de mí, haciéndome chocar contra su pecho. Entonces coloca mis piernas, que quedan desnudas por mi falda, sobre las suyas, y prácticamente acabo en su regazo. Su mano pasa de mi pantorrilla a mi muslo en una suave caricia. Su contacto desencadena una avalancha de sensaciones que no puedo ocultar.

			Él sonríe satisfecho.

			—Así que... soy guapo —recapitula, acercando su cara a la mía.

			Le miro y niego con la cabeza.

			—Dije que eres guapísimo, no guapo —preciso levantando un brazo y rodeando su cuello.

			—Ah, vale, lo siento. Guapísimo —corrige apoyando sus labios en mi pómulo—. ¿Y qué más? Refréscame la memoria.

			Sus labios se deslizan sobre mi mandíbula.

			—Muy sensual —susurro. 

			Contengo la respiración cuando me roza el oído con su cálido aliento. Dios, siento que me derrito en sus brazos.

			—Um, muy sensual. Estoy empezando a recordar algo. ¿Algo más? —pregunta lamiendo la sensible piel de mi cuello.

			Abro la boca para respirar, conteniendo un gemido.

			—Tan inteligente como para ser fascinante.

			Jadeo cuando su mano se levanta de mi muslo para tomar una nalga, apretándola, apretándome aún más contra él. 

			—¿Eso es todo? —pregunta subiendo con su boca y tomando mi labio inferior con sus dientes.

			Jadeo sobre el suyo.

			—Todo —logro pronunciar.

			—Bien.

			Con su lengua abre mis labios. Mi mano rodea su nuca mientras nuestras lenguas chocan. Él gime, yo pongo mi otra mano en su mejilla.

			—Dios. Besarte me vuelve loco —susurra apartando sus labios de los míos y posándolos sobre la piel de mi cuello—. Pero si te sigo besando sólo puede terminar de una manera, y para lo que pienso hacer, quiero estar en casa.

			Apoyo mi mejilla en su sien y le acaricio la nuca.

			—Vamos, deja de aferrarte a mí como una lapa y vuelve a tu asiento —me insta en tono divertido, apartando sus labios de mi cuello y levantando la cara.

			—¿Te estás quejando, Fantini? —le pregunto, arqueando una ceja.

			—¡Joder, no! Pero si sigues restregándote contra mí, mis planes se van a joder y lo lamentaría.

			—No me estoy restregando. De hecho, es al revés.

			Se ríe: —No importa quién se restriegue contra quién... Me muero por desnudarte desde que te acompañé a tu habitación anoche. Y mi paciencia es muy limitada, así que... —Me levanta, tomándome por la cintura—. Aléjate de mí —insinúa sonriéndome.

			Le devuelvo la sonrisa mientras me acomodo en el gran cojín. Él sacude la cabeza, como para despejarse y luego destapa los dos platos que hay sobre la mesa. Cuando veo lo que contienen, me parto de risa.

			—Aquella noche, durante el lanzamiento de Amor Eterno, cuando te vi, sentí el deseo de sacarte de allí, de ir a comer panqueques y luego mostrarte cómo estaba quedando mi casa. Y tenerte allí durante un número indeterminado de días —revela, haciendo que mi corazón me suba a la garganta. 

			—¿Por qué panqueques? —pregunto tras unos segundos de silencio.

			Se encoge de hombros, toma el plato rebosante de tortitas y lo coloca entre nosotros.

			—Porque es el postre que me trae recuerdos en mi corazón — afirma clavando sus ojos en los míos—. Mi madre solía hacerlas cuando Seba y yo estábamos enfadados. Los panqueques, su sonrisa contagiosa, todo volvería a brillar. —Vuelve a sonreír—. La paz que me daba aquella sonrisa, nunca la volví a encontrar... hasta que tú me sonreíste. Y me vinieron a la mente los panqueques. —Extiende su mano y con el pulgar, deja una caricia en mis labios—. Me has curado, en el sentido de la palabra, Calipso. Pero fui un imbécil, aquella noche, y después la mañana y...

			—Basta —le interrumpo en voz baja—. No importa ahora, Nate. —Realmente no la tiene. Señalo al alrededor—. Mira dónde estamos, piensa en todo lo que ha pasado en las últimas semanas. ¿Cómo podemos mirar atrás? Estoy cansada de hacerlo.

			—¿Y qué quieres hacer, Calipso? —pregunta inclinándose hacia mí.

			—Quiero... —Sonrío—. Te lo dije antes: quedarme aquí, contigo. —Él también sonríe—. Me gustaría eso, pero es difícil.

			—Te lo diré de nuevo: dame tiempo —susurra tras un largo silencio, como si le faltara el aire—. Yo... ¡maldita sea! Me gustaría contarte cosas, siento la necesidad de hacerlo, pero no es el momento.

			Cierra los ojos, sacude la cabeza. Cuando los abre de nuevo, veo determinación y algo que no podría definir. Se pasa las manos por el pelo, despeinándolo, y luego esas mismas manos rodean mi cara.

			—Soy un maldito desastre, Calie. Mi mente, mi vida... y tú... Dios, estás aún más jodida que yo, con todas tus contradicciones. —Me acaricia las mejillas y sonríe—. Y es verdad que tal vez sea difícil, pero... me gusta, ¡maldita sea, me gusta! Ser un desastre junto a ti, si el resultado somos nosotros.

			Le devuelvo la sonrisa . —¿Estamos hechos un lío? —le pregunto con una mueca divertida, mientras me contengo de hundir mis dedos en sus mechones rubios para desordenarlos aún más.

			—Siempre hemos sido un desastre, Calie. El desastre más bonito del mundo. —Cierro los ojos y apoyo mi frente en la suya—. Vamos, mujer maravillosa e inestable, come esos panqueques. Quiero salir de aquí en menos de una hora.

			—¿Por casualidad me has traído también el embudo? —vacilo haciéndole reír.

			—En realidad, no. —Me besa en los labios y suspira, tirando de mí hacia él y rodeándome con sus brazos. Me aprieta con fuerza.

			—Hay otra sorpresa para ti.

			Me doy la vuelta para mirarle a la cara.

			—¿Otra sorpresa para mí?

			Asiente.

			—¿Y? —le insto a continuar.

			—Y... todo a su tiempo. Come primero.

			Resoplo, agarro un tenedor y cojo un panqueque. Lo coloco en mi plato y miro los cuencos que ante mí. Cuando descubro chocolate derretido en uno de ellos, no pierdo tiempo en verter una generosa cantidad sobre el pastel.

			—Esto es una verdadera afrenta. Te has terminado todo el chocolate! —exclama cogiendo mi plato y apartándolo de mis narices.

			—¡Oye! —Dejo el cuenco y extiendo la mano para coger mi comida—. Devuélvemelo.

			Se ríe, poniendo el plato a su espalda: —¿Qué estás dispuesta a hacer para recuperar tu plato, Calie?

			—Quitarte de en medio, Fantini. Sin ninguna duda.

			—¿Y quién te haría gritar de placer?

			—Oh, no te preocupes, estoy segura de que alguien encontraré... No termino la frase cuando me encuentro tumbada en la enorme almohada, con él encima.

			—¿Qué has dicho? —pregunta acomodándose entre mis piernas—. Dilo otra vez, si te atreves.

			Me pellizca la cadera, me estremezco y él sonríe, complacido.

			¡No, cosquillas no!

			—No te atrevas a hacer eso, Nate, porque mi venganza será implacable —le amenazo.

			—¿De verdad? —pregunta pellizcando mi otra cadera.

			Suelto un medio grito, que se convierte en una risa ligeramente histérica.

			—Nathan, te juro que a partir de ahora tendrás que dormir con los ojos abiertos... —continúo sin fuerzas.

			Se detiene, mirándome con extrañeza.

			—¿Significa esto que dormirás a mi lado hasta que te vayas? —pregunta tras un largo silencio.

			Esto no me lo esperaba.

			—Yo...

			La potente y aguda voz de Andrea, que empieza a cantar abajo, me sobresalta. Nate sonríe, se separa de mi cuerpo y se levanta.

			—Salvado por su sorpresa. —Extiende la mano con una gran sonrisa—. Vamos, fresa.

			Me incorporo, un poco confusa y extiendo mi mano, poniéndola sobre la suya. Al momento estoy en pie.

			—He escuchado tantas canciones que no creo que vaya a escuchar más música durante unos días. Creí que no lograría encontrar nada que hablara de ti, hasta que escuché esto —admite Nate. 

			Me aleja de la mesa, casi hasta la puerta, y me hace una señal para que escuche. Lo hago, escucho y mi corazón vuela. 

			Il senso di ogni cosa, de Fabrizio Moro.

			—Tú hablas a través de la música, expresando lo que sientes. Yo soy malo cantando, Calie, pero esas palabras, realmente... cuando pienso en ti, creo que dan en el clavo, porque realmente eres el significado de todo y... —Se acerca, sus dedos rozan mi brazo—. Quiero que esta canción sea tuya, de alguna manera —susurra sonriendo. 

			Tan solo le miro, porque no sé qué decir. Intento poner en orden mis pensamientos, pero es difícil y...

						

			Yo no puedo prescindir de ti,

			Que eres el infinito entre mis deseos.

			Tú que eres el mayor sueño

			Entre los sueños más verdaderos.

					

			Dios.

			—Abrázame, por favor —consigo susurrar, con la voz quebrada.

			Él lo hace. Me sostiene cerca, contra el corazón, contra mi alma. Me envuelve con su perfume, con su fuerza, mientras hago mía la letra de esta canción y los sentimientos me arrastran.

			—¿Todavía quieres comer panqueques? —pregunta mientras la última nota se disipa en el aire, sin soltarme.

			—No —susurro.

			Siento su sonrisa contra mi sien.

			—¿Y qué quieres hacer?

			—Quiero irme.

			—¿Y dónde te gustaría ir?

			—A dónde habrías querido llevarme aquella noche hace más de dos años.

			—Bien, porque el esfuerzo que estoy haciendo para contenerme de hacer el amor sobre esas almohadas es inmenso y no estoy seguro de poder aguantar mucho más.

			Mi corazón pierde el ritmo con eso de “hacer el amor.” Es la primera vez que algo así sale de su boca. 

			—¿Y a qué esperas? —pregunto.

			Se suelta de nuestro abrazo, que ya echo de menos.

			—Nada en absoluto. 

			De un tirón me carga sobre su hombro. Un pequeño grito escapa de mis labios, haciéndole reír.

			—Eres un cavernícola, Fantini —le exclamo con estridencia.

			—Eso es seguro, fresa. Y voy a mostrarte hasta qué punto.

			Su mano se desliza bajo el tul, para ir directamente a mi trasero y darle un apretón.

			—¡Nate!

			—No te quejes —dice divertido, recuperando la rosa y el bolso de mano, se apresura a llegar a la puerta del almacén y la abre de golpe. Sin ningún esfuerzo, y tras recoger la larga falda con la otra mano, baja las escaleras a una velocidad de vértigo.

			—Sé que te encantan mis manos sobre ti.

			Mis labios se cierran. 

			¿Qué puedo responder? 

			Dicho como lo diría él: Ha dicho la puta verdad.

		

	
		
				


			“Para tenerlo todo

			tienes que estar dispuesto a perderlo todo.

			Hasta el corazón, hasta el alma.”

			Aria M.
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Capítulo 30

			Nathan

			No hablamos en todo el camino. Nos quedamos en silencio, con mi mano en su muslo y sus dedos jugueteando con los míos. La tensión sexual, la expectativa, la necesidad, hablaban por sí mismos, sin necesidad de decirlo. 

			Cierro la puerta principal tras de mí y me quedo mirándola, mientras ella, con la parte larga de la falda apoyada en el brazo y las piernas al descubierto, se detiene y se apoya en la pared para quitarse una de las sandalias.

			También apoyo un hombro en la pared y meto las manos en los bolsillos del pantalón para no tocarla. No es consciente de lo sensual que es, de lo inquietante y sexy. Y eso me gusta.

			También se quita la otra sandalia y la deja en el suelo con un suspiro de alivio. Levanta el rostro y se encuentra con mi mirada, ansiosa, cuya única necesidad es observarla. 

			Nos miramos fijamente durante un largo rato y luego me decido a hablar.

			—Quítate el vestido, Calipso —ordeno sin moverme un ápice.

			Al principio permanece en silencio, luego inclina la cabeza y me observa de pies a cabeza.

			—No me parece justo. Sólo tengo ropa interior bajo el vestido. Me quedaría desnuda frente a ti, que estás completamente vestido.

			Sonrío: —Muy bien. Saco las manos de los bolsillos y las llevo al primer botón de la camisa—. Mi camisa por tu vestido —propongo empezando a abrirla.

			—Camisa y pantalones, Nate —insinúa, arqueando una ceja.

			No hablo, sigo desabrochando mi camisa. Luego me la quito y la dejo caer al suelo. Llevo las manos a la cintura del pantalón y me detengo.

			—El vestido —digo.

			Sonríe, deja el bolso y la rosa en el suelo y sus manos alcanzan el gran lazo negro atado al cuello. Tira de él lentamente, mirándome a los ojos, hasta que el nudo se desata y el velo de tul cae sobre sus pechos, dejando el cuello, las clavículas y el escote al descubierto.

			Comiéndola con los ojos, me desabrocho la cintura de los pantalones, abro el botón, bajo la cremallera y los bajo hasta las caderas, dejando al descubierto mi ropa interior negra. 

			—Continúa —la insto.

			Se queda quieta durante un largo rato, y luego, respirando profundamente, se lleva la mano al corpiño y lo baja. Dios. Lo baja dejando al descubierto sus pechos desnudos, su estómago y su vientre. Moviendo la pelvis, sigue deslizando el vestido por sus caderas hasta que se queda en sus pies como una nube negra. 

			Cierro los ojos y sonrío, una sonrisa mezclada con asombro y frustración. ¡Maldita sea! Corre el riesgo de que la tome contra la pared y no es lo que quería.

			—¿A qué esperas, Nate?

			Abro los párpados.

			—Estoy contando hasta cien, fresa.

			Sonríe: —¿Por qué? 

			Pérfida, sabes muy bien por qué.

			—Porque este muro me inspira mucho en este momento.

			Se pone de perfil, mirando a la pared, y luego se coge el labio inferior con los dientes. Jadeo.

			—Sí —dice y se gira volviendo a acercar sus ojos a los míos—. A mí también me inspira.

			No dice nada más, sólo se quita el hilo que deberían ser sus bragas. Lo engancha con su dedo índice y lo baja por sus piernas.

			—¡Calie! —jadeo, mientras mi excitación, apenas contenida al ver su gesto, alcanza límites insoportables. 

			—Me quedaré toda la noche, Nate. Me quedaré todas las noches que vengan y todas las que pueda pasar en tus brazos. Pero ahora te quiero aquí, contra esta pared.

			No añade nada más, en parte porque no le doy la oportunidad de hacerlo. Me encuentro encima de ella, presionándola contra la pared, mis manos en sus nalgas, empujándola, levantándola. 

			—No me voy a contener —advierto—. Joder, voy a seguir hasta que nos duelan todos los músculos del cuerpo, hasta que nos duelan las gargantas de los gritos de placer, hasta que nos duela el corazón de tanto sentirnos. 

			Deslizo una mano entre nuestros cuerpos y mis dedos recorren su calor. Cuando observo lo mucho que me desea, gruño y no pierdo tiempo. Nada de juegos previos, nada de saborear, por ahora. 

			Sólo yo dentro de ella y ella alrededor de mí, satisfaciendo el instinto. Nada más.

			Aunque en realidad, hay mucho más, todo más, y lo demostramos boca a boca, mientras me muevo dentro de ella a un ritmo enloquecedor y ella gime con fuerza, siguiéndome en una carrera vertiginosa hacia el paraíso. 

			El grito que suelta, y que yo exclamo cuando llega el orgasmo, impetuoso y devastador, nos hace comprender que no es sólo cuestión de instinto.

			Siempre será más, todo más. 

						

			Salgo del cuadrilátero y atravesando la multitud jubilosa, me dirijo a los vestuarios.

			Uno. Me falta un combate para cerrar definitivamente este capítulo de mi vida.

			Finalmente.

			Me dirijo al vestuario, desenrollando las vendas alrededor de mis manos. No quiero quedarme aquí ni un segundo más. Hay una maravilla esperándome en casa y no voy a estar fuera de su alcance por más tiempo.

			Me siento en el banco, sonriendo ante la idea de pasar todo el día en la cama con ella, desnudo, amándola y dejándome amar. 

			Anoche fue perfecto, incluso mejor de lo que había imaginado. Al breve pero intenso preludio contra la pared le siguió una noche increíble. Cuando me desperté esta mañana, con su cabeza sobre mi pecho y su pelo cubriéndome como un manto, pensé que estaba soñando. Por primera vez, me desperté con la sensación de que mi vida era perfecta. Quizás porque, por primera vez, me he despertado con Calipso entre mis brazos.

			Mi mujer. Mi nota perfecta.

			—¿A dónde crees que vas?

			Levanto la cabeza y frunzo el ceño.

			—Me voy —respondo simplemente.

			El hombre alto y tatuado que tengo ante mí sonríe, negando con la cabeza.

			—El último combate. Ahora.

			¿Está bromeando?

			—¿Quieres que la última pelea tenga lugar ahora? Acabo de pelear.

			¡Estoy cansado, maldita sea! No dormí mucho anoche y... 

			—¿Qué pasa? ¿La bella Calipso ha absorbido toda tu energía? Por supuesto, te entiendo, con un bocado así ni siquiera yo lo tampoco...

			Un tirón y mi mano se cierra en su cuello.

			—No la menciones — protesto apretándole.

			Diego levanta las manos, su cara empieza a volverse cianótica.

			¡Carajo!

			Lo suelto de golpe, estrellándose contra la pared.

			—¿Quieres tu última puto combate ahora? Muy bien, lo tendrás. Ahora lárgate de aquí.

			Se ajusta la camisa y se pasa una mano tatuada por el cuello.

			—Estás jodido, Fantini. Esto te costará caro. —Se dirige hacia la salida con una expresión de agravio—. Fuera en diez minutos.

			¡Carajo!

			Me paso las manos por el pelo sudado, furioso. ¿Cómo coño sabía lo de Calipso? ¡Joder! Doy una patada al banco de madera y golpeo con los puños la puerta de mi taquilla.

			¡Maldito hijo puta!

			Abro la puerta y agarro el móvil. Lo desbloqueo y marco un número.

			—Hermano, ¿has terminado? —responde Seba.

			—Quiere el último combate esta noche —respondo simplemente.

			—¿Esta noche? —grita mi hermano—. ¡No puede hacer eso!

			—Puede, y lo sabes. ¿Y Calie? 

			—Hasta hace diez minutos estaba profundamente dormida.

			Sonrío y suspiro: —No le digas nada, por favor.

			—Pero... si me pregunta...

			—Le levanté la mano a Diego, Seb, porque él la nombró. Me la va a hacer pagar, y lo va a hacer en ese ring. No quiero que ella se preocupe.

			—¡Dios, Nate! ¿Te has vuelto loco? Conociéndolo, debe haberla mencionado para atacarte.

			—Lo sé, maldita sea.

			Pero cuando se trata de ella, no razono. Vivo por instinto, de sentimientos, de sensaciones.

			—Bien, llamaré a Lex. En veinte minutos estaremos contigo.

			—¡No!

			Maldita sea, no.

			—¿Realmente crees que podría dejarte solo en un momento así? ¿O que Lex lo haría? Estás loco, hermano. No te voy a dejar solo en ese ring para que te maten a golpes. Veinte minutos y estaremos allí.

			Corta la llamada y tiro el móvil en la taquilla.

			¡A la mierda con la terquedad de Seba!

			Voy al baño y me detengo frente al espejo del lavabo. Miro mi reflejo y veo un rostro distorsionado por la ira. Abro el grifo y pongo la cabeza debajo, dejando que el agua se lleve el sudor... lástima que no pueda hacer lo mismo con mis pensamientos.

			Aquí, en el pasado casi arruiné mi vida. Y ahora, las cosas se repiten. Pero aquel Nathan, enfadado con el mundo, con su madre y con su padre, abrumado por el dolor y el vacío, ya no existe. El Nathan de hoy es un hombre que sabe lo que quiere en la vida, que ha luchado mucho para salir de la mierda y sacudirse. Es un hombre que tiene todo lo que quiere, tiene planes para el futuro, el sueño de una familia y la mujer que lo hará realidad. 

			El Nathan de hoy tiene a Calipso. Tiene planes para Fantini, tiene una vida por delante que sólo espera el momento de poner fin a ese pasado y a todo lo que ha formado parte de él.

			El momento es esta noche.

			Cierro el grifo y levanto la cara. Me encuentro con mis ojos reflejados en el espejo y me gusta lo que veo en ellos. Sonrío. Me gusta mucho.

			Diez minutos después estoy de vuelta en el ring, sentado en el taburete y vendadas mis manos. Estoy cansado, pero tengo suficiente adrenalina para diez vidas. 

			El rugido de la multitud me hace levantar la cabeza. Tres hombres entran en el cuadrilátero y no me sorprende en absoluto. Mis labios se estiran en una sonrisa irónica mientras me apoyo en la esquina y observo a los tres hombres.

			Esos no son sólo boxeadores, son los reclutadores de las pobres almas que se pierden aquí. Son los secuaces de Diego y con toda probabilidad, participaron en la paliza a Lex. Mi sonrisa muere al recordar cómo golpearon a mi amigo.

			Uno de ellos encuentra mi mirada y sonríe, indicando a los demás que se den la vuelta.

			—Hola, perfumista. Tu linda carita de ángel no será la misma cuando terminemos contigo.

			Permanezco impasible. 

			—Lo que le hicimos a tu amigo no será nada comparado con lo que haremos contigo —continúa el chico de piel más oscura, Pablo. 

			—Gritarás como un marica, te lo aseguro. Llevo años esperando este momento.

			No es lo que yo esperaba. 

			Sonrío, cojo los guantes y me dirijo a un chico que está detrás de las cuerdas para que me los ate. Lleva a cabo su tarea con la cabeza baja. Sin duda es un novato, como se llama a los que acaban de ingresar en el club; los cortes en las cejas y el moratón en la mandíbula lo muestran.

			—¿Tienes familia? —le pregunto a bocajarro.

			Levanta la cabeza con asombro. Asiente.

			—Sal de este lugar, porque te arriesgas a perderlo todo. Todo por nada.

			El chico parpadea y luego su mirada se mueve hacia mi espalda. Lo sé porque mira en esa dirección y le sonrío, tranquilizándolo. Se aparta y me muevo a tiempo para evitar un derechazo al costado. 

			Miro con recelo al chico de piel oscura que tengo en frente.

			—Te olvidas de una cosa, Pablo: me he criado aquí, por desgracia.

			Gruñe, golpea sus puños y empieza a saltar de un lado a otro, flanqueado por sus dos compañeros. Tres contra uno. Las posibilidades de salir indemne son escasas, pero suficientes para poder intentarlo.

			Me mantengo en posición defensiva. Tengo poca energía y no quiero desperdiciarla. Esquivo golpes, recibo algunos, pero no ataco. Tengo que cansarlos lo más posible. Esa es mi estrategia: esquivar y golpear hasta que los tres se queden sin aliento. Y entonces...

			Y así la lucha se prolonga durante al menos media hora. La mayoría de los golpes conseguí esquivarlos, pero los que me dieron me dejaron sin aire, maldita sea. No quiero mostrar el dolor en el costado y mandíbula y continúo con mi plan.

			La primera oportunidad llega cuando Pablo se mueve hacia delante, después de que yo esquivara su izquierda. Mi contraataque (gancho de izquierda y derecha) lo manda al suelo.

			Sin embargo, un golpe en el costado me hace doblar en dos. Me agarro a la cuerda, apretando los dientes... y la veo. Blanca como una sábana, con las manos en el pelo, agarrada por la cintura por el brazo de Seba.

			Abro los ojos con asombro.

			¿Qué coño está haciendo ella aquí?

			Recibo más golpes pero es como si estuviera anestesiado, mis ojos fijos en los suyos, incrédulos y angustiados.

			No quiero que me vea así, luchando aquí arriba... No quiero que...

			Es su grito el que me estremece. Al enésimo golpe en mi costado no puede contener la angustia que distorsiona su rostro y la hace gritar mi nombre. Calie empieza a patalear como una posesa para liberarse de las garras de Seba.

			No, joder, no, si se suelta y...

			La rabia y el miedo se acumulan como un huracán y me ciegan por completo. Pierdo el control y me lanzo contra los dos hombres. Uno se derrumba bajo un aluvión de intercambios izquierda-derecha que me agota. 

			—¿Quién es el maricón entre nosotros ahora? —le grito en la cara mientras le atizo la última izquierda.

			Cae como una hoja, inconsciente, a mis pies.

			El otro luchador está encima de mí. También me ataca con unos golpes que no duran mucho. Al igual que su compañero, se desequilibra tras un puñetazo infructuoso y aprovecho para golpearle en el costado. Se inclina hacia un lado y ahí se acaba, porque con un gancho lo mando contra las cuerdas, que lo hacen rebotar en la colchoneta.

			Se hace el silencio a mi alrededor mientras veo a los dos boxeadores en el suelo y al otro arrastrándose e intentando salir del ring.

			El repentino rugido del público me sobresalta y empiezo a ser consciente de algunas cosas.

			El dolor en las caderas y la mandíbula es casi insoportable. 

			He ganado. 

			Se acabó.

			Levanto la cara para buscarla y se me hiela la sangre: Diego está de pie frente a ella, le grita algo en la cara con enfado. De repente, Lex se coloca entre los dos y toma a nuestro antiguo mentor por el cuello de la camisa.

			Ignoro el dolor, que me provoca una fuerte sensación de náuseas, y salgo del ring. Inmediatamente soy asaltado por la multitud, eufórica por mi victoria, que me impide llegar a Calipso y Lex. Algunos miembros del personal me rodean, tratando de alejar a la gente que quiere felicitarme. No presto atención a nadie, no estoy aquí por la gloria o quién sabe qué más. Estoy aquí, subí al ring, para cerrar con el pasado. Ahora no tengo ninguna razón para quedarme en este lugar.

			Consigo alcanzar al grupo a tiempo para escuchar a Calipso despotricar contra Diego con voz quebrada.

			—¡Querías matarlo! ¿Qué clase de hombre eres? Eres un animal, eres...

			—Ssh... cálmate —intimo a sus espaldas.

			Mi voz la inmoviliza. Se gira lentamente hacia mí, con los ojos rojos y la piel anormalmente blanca. Reprimo el instinto de apretarla contra mí, para calmar su agitación y tranquilizar mi corazón. Pero estoy cabreado, con ella y con todos los demás.

			No debería haber presenciado lo que pasó. No debería haber puesto un pie aquí.

			—Seb, lleva a Calipso y a Carla a casa —ordeno secamente.

			—Um, Nate, escucha, no...

			—No vine con tu hermano, él nunca me habría traído. Después de oírle hablar con Lex por teléfono, le seguí.

			¿Qué coño ha dicho?

			Permanezco inmóvil y la miro, reprimiendo la tentación de estrangularla. ¡Joder, la quiero mucho, pero esto es una estupidez!

			—Perfecto. Entonces puedes volver a casa sola. Estaré allí en un rato.

			Y es tu problema.

			Ella levanta la barbilla.

			—No. No me voy a ir sin ti.

			Me está desafiando, por supuesto. Normalmente me gusta, pero ahora no es una buena idea. 

			—Calie, vete a casa. No te quise aquí antes, y no te quiero aquí ahora. Ahora menos que nunca.

			Aprieta los labios.

			—Yo tampoco quise poner nunca un pie aquí, Fantini, eso no quita que...

			—Que te tengas que ir. Sin decir palabra, sin réplica. Te veré en casa —la hago callar con un tono gélido, nunca utilizado con ella.

			Ella casi salta. Sé que se siente dolida y que pronto aparecerá el enfado, pero de momento sólo quiero que se mueva de aquí y se vaya a casa.

			—Perfecto.

			No dice nada más. Me dirige una mirada asesina, me da la espalda y se va. Sale del gimnasio del club con la cabeza bien alta y maldita sea, con esos pantalones cortos de mezclilla con los que ni siquiera debería haber pensado entrar en un lugar así.

			—Vaya carácter, Calipso —comenta Diego—. Me gustaría sugerirte un buen método para...

			¡Carajo, entonces quiere morir!

			Reacciono, pero Lex se interpone entre nosotros, impidiendo que me abalance sobre él.

			—¡Te dije que no la mencionaras, carajo!

			—Oye, yo no he dicho nada. Ella es la que...

			—Cierra la boca, antes de que pierda los nervios —ordena Lex tirando de él—. Ya no te debemos una mierda, ¿lo entiendes?

			Asiente y Lex le da un tirón más fuerte.

			—No he oído bien. Soy sordo —se ríe—. Dilo más fuerte esta vez. 

			Diego vacila y Lex vuelve a sacudirlo.

			—¡Está bien! La deuda está saldada.

			Lex vuelve a sacudir la cabeza.

			—¿La deuda de quién?

			—Tuya. La de Nathan lleva mucho tiempo soldada.

			—Mucho mejor. Te diré unas palabritas: no quiero ver más tu cara ni la de tus perros. Aléjate de nosotros, Diego, porque si vuelvo a ver tu cara te mataré yo mismo. ¿Está claro?

			—Está claro.

			—Perfecto.

			Lex lo suelta con un empujón y se gira para mirarme. No dice nada, sólo Asiente. 

			—Nathan, ¿puedo revisar tus contusiones?

			Me doy la vuelta y una ligera sonrisa se dibuja en mi cara.

			—¿Por última vez?

			El médico que atiende las peleas sonríe y asiente. Gracias a este hombre, muchos de nosotros no fuimos asesinados en el ring.

			—Gracias a Dios por última vez, muchacho.

			Asiento, les indico a Lex y a Seba que nos sigan y camino con paso cansado hacia los vestuarios. Sólo tengo una cosa en mente: Calipso.

						

			—Las costillas no están rotas, un par de ellas tocadas. Aplicar hielo dos veces al día y si es necesario, tomar algún analgésico. Usa una pomada para la mandíbula. En un mes más o menos estarás bien.

			Asiento, con la mirada perdida en el vacío. Apenas me doy cuenta de que suena el teléfono móvil de Lex; contesta y menciona a Carla.

			—¡Cálmate, joder! —insinúa Lex, poniéndose en pie—. Deja de llorar y...

			¿Carla? ¿Llorando?

			—¿De qué coño estás hablando? —despotrica, aterrado, encontrándose con mis ojos—. ¿Agredida? ¿Dónde?

			¿Agredida? ¿Pero quién...?

			Siento que palidezco, mientras mis piernas me tiemblan.

			—Vale, nos encontraremos en el hospital.

			—Lex... —logro pronunciar.

			Seba se levanta del banco, pálido.

			—Calie. Fue atacada frente a su puerta, se cayó y se golpeó...

			No le dejo terminar. Me pongo en pie de un salto y sujetando mi costado, empiezo a correr hacia la puerta. Mi corazón late con fuerza, el miedo me hace temblar de pies a cabeza. Salgo del vestuario, luego del club, con la mente confusa y el terror corriendo por mis venas en lugar de sangre.

			Si le ha pasado algo grave, yo...

			Alguien me detiene, agarrándome por un codo: Lex.

			—No puedes conducir en ese estado. Deja el coche aquí, te llevaremos nosotros con ella.

			No digo nada, no sé qué decir. Me subo al coche como si fuera un robot.

			Estoy en completo pánico. Puedo soportar cualquier cosa, pero no...

			—¡Carajo!

			Golpeo la puerta. Sin tener en cuenta el dolor, continúo, desesperado, descargando mi ira, mi miedo.

			Es mi culpa, sólo mi culpa.

						

			Por desgracia, el club está muy lejos y llegamos al hospital casi media hora después de la llamada de Carla. En la recepción nos dicen que tenemos que subir a la segunda planta: Calie acaban de llevarla a su habitación, después de haberse sometido a un TAC.

			No espero al ascensor. Subo las escaleras de dos en dos, apretando los dientes, impulsado por la desesperación. Quiero verla, tengo que comprobar con mis propios ojos que está bien.

			Llego a la planta y entro en la sala de espera. Una enfermera me detiene.

			—Las horas de visita han pasado hace tiempo y...

			No la tengo en cuenta porque veo a Carla, con su cara devastada, dirigirse hacia mí. Adelanto a la enfermera y voy hacia ella. Verla así hace que se me apriete el corazón y cuando se lanza a mis brazos, la aprieto con fuerza. Gimoteo de dolor, pero no suelto.

			—Creí que me moría cuando un vagabundo la atacó, derribándola.

			Cierro los ojos e intento frenar los latidos de mi corazón.

			—¿Dónde está?

			—En la habitación. Ahora está durmiendo. —Se separa del abrazo y se limpia las mejillas—. El TAC no reveló ningún hematoma interno, gracias a Dios, pero tiene un feo corte en la frente. Cuando el vagabundo la empujó, primero se golpeó contra la pared y luego acabó en el suelo, dándose en la cabeza.

			Un vagabundo. Dios .

			Me paso las manos por el pelo y me froto la cara. Si no le hubiera ordenado que se fuera, si...

			—Si quieres verlo, puedes entrar. Sólo se permite que una persona pase la noche. Pero, si no puedes...

			—Me quedo —la interrumpo—. Quiero... necesito...

			—Vale, quédate tranquilo —acepta—. Sin embargo, hay algo que debes saber.

			Lex y Seba se une a nosotros y la interrumpen.

			—¿Cómo está? —pregunta inmediatamente Seba, mientras Lex rodea a Carla con sus brazos.

			—Está bien, gracias a Dios. No tiene ningún hematoma cerebral, sólo un feo corte en la frente —les tranquiliza Carla, y luego se gira para mirarme—. Lo que sucedió no fue por accidente, Nate. No es un atraco que salió mal o una equivocación.

			—¿Qué coño quieres decir?

			—Nos pusimos a hablar unos minutos y me dijo que... Que anoche, en la fiesta, Laura la amenazó. Callie debía impedir que tú y Fantini usarais la nueva fragancia, para que la sección de perfumería se hundiera, se volviera a Catania y no apareciera nunca más, de lo contrario, Chérie se enteraría de la rotura de la cláusula. —Parpadeo. No, no puede ser—. Cuando Callie le dijo que tú siempre serías lo primero, Laura la amenazó, alegando que tenía sus propios métodos para sacarla de Ferrara. Incluso el entrar en la casa y esa pintada en la pared fueron obra suya.

			—Siempre serías lo primero.

			Dios, no, yo no...

			Cierro los ojos, completamente consternado. 

			  Me apoyo en la pared detrás de mí, reprimiendo el instinto de darle un puñetazo. 

			  ¡No, no, maldita sea!

			Me acerco a una fila de sillas grises apoyadas en la pared de enfrente y me dejo caer sobre ellas.

			Laura. Sacudo la cabeza y la sujeto con mis manos.

			Calie... Calie se lo está jugando todo... todo por mí, carajo.

			Me tapo los ojos con las palmas de las manos mientras intento mantener a raya la ira, el deseo de hacerle pagar al mundo entero por lo que está pasando Calie. 

			Sin embargo, por el momento sólo puedo hacer gran cosa.

			—Seba, mañana por la mañana contacta con el abogado para que prepare la carta de despido para Laura. También pide consejo sobre la mejor manera de emprender acciones legales contra ella.

			Levanto la mirada y la dirijo a la de mi hermano.

			—Lo haré con mucho gusto —responde él, sentándose a mi lado—. No es tu culpa —afirma después de un rato, con convicción.

			—Joder, sí. La culpa es mía. Toda mía.

			Carla se arrodilla a mis pies.

			—No paraba de decir, durante todo el camino de vuelta a casa desde el club, que fue una gran cagada venir al combate. No deberíamos haber venido, pero cuando escuchó esa llamada telefónica... —Suspira—. Las mujeres enamoradas se hacen muchos líos, Fantini, porque cuando amas de la forma que Calie te ama, no sigues la lógica, sólo sigues tu corazón.

			Mi corazón late rápido ante sus palabras.

			—La forma en que Calie te ama. 

			Santo Dios.

			Estoy arruinando su vida de nuevo.

			Ahora sólo puedo hacer una cosa para protegerla de todo, incluidos los líos de mi vida: olvidarme de ese perfume, obligarla a abandonar Ferrara antes de que Laura revele la violación de la cláusula con Chérie, para que pueda volver a ocupar el lugar que le corresponde en ella. 

			Lo único que hay que hacer es renunciar a todo, incluso a Fantini.

			Miro largamente a Carla, su hermoso rostro, iluminado por la más dulce sonrisa, es un perfecto contraste con sus rojos e hinchados ojos verdes. En ese momento comprendo por qué Lex se ha enamorado de ella y en un gesto poco habitual en mí con alguien que no sea Calie, aprieto mis labios contra su frente.

			—Gracias, entrometida.

			Se ríe y se limpia los ojos. Le sonrío, luego me pongo de pie y con el corazón encogido, le indico que se dirija a la habitación de Calie. 

			A pesar de lo que puedan decir o pensar los demás, yo tengo la culpa de todo y sólo hay una manera de preservar a la mujer que amo y mantenerla a salvo.

			Sólo una, y lo haré, incluso a costa de ser odiado.

		

	
		
				


			“Fuimos lo que no se cuenta ni se admite, 

			pero que nunca se olvida”. 

			Frida Kahlo 
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Capítulo 31

			Calipso

			Anoche tuve un sueño muy extraño. Estaba en una cama de hospital y Nate, desesperado, me susurraba que le perdonara. Sus suaves labios permanecieron sobre los míos durante un rato, sus dedos rozaron mi cara con caricias reverenciales.

			Luego, ese “te amo tanto” Se percibía tan real.

			Suspiro y abro los ojos. Parpadeo varias veces.

			¿Pero qué...?

			Las imágenes pasan frenéticamente por mi cabeza, y empiezo a recordar. La agresión, la carrera al hospital; los puntos de sutura en la frente y el TAC. Después de eso, me llevaron a la habitación, me pusieron goteo y después... vacío.

			Miro a mi alrededor y doy un suspiro cuando veo a Nathan dormido en la silla junto a la cama, con el codo apoyado en el reposabrazos y la cara apoyada en la mano. 

			Cierro los ojos e intento moverme. Me vuelvo hacia un lado y suspiro, aliviada por la ausencia de vértigo. Entonces, con cautela, intento sentarme. Retiro las sábanas y lentamente, todavía con los ojos cerrados, muevo las piernas por el borde de la cama.

			Jadeo cuando las manos se apoyan en mis caderas. Su olor, mezclado con el gel de ducha, el jabón y el desinfectante, llega a mis fosas nasales.

			Abro los párpados y me hundo en las heladas pupilas, mi razón de cada aliento.

			Está cansado, sufrido. Sus ojos están brillantes y el hematoma de su mandíbula empieza a ponerse negro. Nos miramos fijamente durante un rato, con el corazón palpitando en mi pecho, hasta que alzo la mano para rozar con mis dedos su mandíbula.

			Me decido a hablar: —Me equivoqué al...

			Sus manos en mi cara me interrumpen. No dice nada, sólo hace algo que explica más que mil palabras. Me besa. Me besa como un hombre desesperado. En su beso hay miedo, dolor, ira. Entonces cambia. Se vuelve posesivo, codicioso, como si quisiera beberme, absorberme en sus venas, en cada poro de su piel.

			—Mi corazón estalló de miedo, fresa —susurra sobre mis labios, con los ojos cerrados y expresión angustiada.

			—Lo siento, Nate. Siento mucho lo de...

			—Bien, estás despierta. Estáis despiertos.

			Me estremece la voz de mi abuelo y me giro bruscamente hacia la dirección de la que proviene. ¿Qué está haciendo aquí? Impecable en su traje gris, de pie en la puerta, sujetando un periódico en sus manos. Su cara tensa, me mira a mí y luego a Nate. 

			De repente, cierra la puerta, da unos pasos hacia delante y tira el periódico sobre la cama.

			—Has destruido su vida por segunda vez. ¿Estás contento ahora, Fantini? 

			Pero Nate no le presta atención. Su mirada, entrecerrada, se centra en la portada del periódico: —La perfumista Calipso Della Rocca, heredera de la noble familia Catanese, viola la cláusula de exclusividad con Chérie Profumi.

			Aprieto los labios.

			—¿Cómo has podido ser tan estúpida, Calipso? ¿Cómo has podido ser tan ingenua como para caer víctima de su encanto de... de... delincuente? —arremete, esta vez contra mí.

			Me estremezco cuando Nate exhala ruidosamente por la nariz.

			—No se atreva a hablarle así —sisea con rigidez, su mirada atraviesa a mi abuelo de lado a lado.

			—Hablo con mi nieta como quiero. ¿Y quién eres tú para decirme cómo tengo que hablarle? —Nate aprieta los labios. Está claro que se está conteniendo para no explotar—. Nadie. Eso es lo que eres, eso es quien eres, Nathan Fantini. Nadie. No eres más que un niño mimado que resuelve sus problemas metiéndose en peleas y explotando a las chicas con talento para su propio beneficio. —Le acusa con el dedo—. Eres un matón, un inadaptado, un...

			—¡PARA! —grito con todas mis fuerzas.

			Mi abuelo se vuelve para mirarme, con los ojos inyectados en sangre por la ira.

			—¿Para? ¿Para?

			—¡Sí, para! —repito, tomando el periódico que tiró sobre la cama y lanzándolo al otro lado de la habitación.

			La puerta se abre. Carla y Seba, seguidos por el profesor Gilbert y Andrea, entran en la habitación, preocupados. Sin embargo, eso no me impide enfrentarme a mi abuelo.

			—No dejaré que le hables así. Elegí ayudar a Fantini, ¡y ya sabes por qué!

			—¡Dios del cielo, no puedo creerlo! —exclama extendiendo los brazos—. Lo defiendes cuando lo único que deberías hacer es hacer las maletas e irte a casa. Lo único que deberías hacer es alejarte de él y de la mierda que rodea su vida.

			—Creo que está exagerando con sus palabras ahora, Conde. Nadie habla así de mi nieto —interviene el profesor Gilbert en tono alterado—. No lo conoces, no sabes nada de su vida, así que por favor modera tus palabras, y tu tono.

			—¿Ah, sí? No sé nada de él… —replica mi abuelo, imparable—. ¿Sabe dónde estaba anoche su querido nieto? ¿Sabe por qué fue atacada Calipso y ahora se arriesga a mandar su carrera al infierno? ¡Porque todo lo que toca el querido heredero Fantini se pudre!

			—¿Cómo se atreve? —ruge Seba.

			—¡No es así! —grito al mismo tiempo—. No lo es, mírame. — Mi abuelo sacude la cabeza, se lleva la mano a una sien y se la masajea—. Mírame, maldita sea —insisto. Lo hace—. Estoy viva. Por primera vez en mi vida, viva. No una existencia a medias, como la que he llevado siempre, sino una existencia plena. Lo que ha pasado no es culpa de Nate, es culpa mía. Fui a esa combate, me comporté con arrogancia y a la ligera. Si me hubiera quedado en casa, como él quería, esto no habría pasado.

			—¿Casa? —sisea mi abuelo, con la cara enrojecida—. Tu casa está en Catania.

			—Mi casa es donde está él —replico impertérrita, mirando a Nate, tenso, junto a mi cama, con expresión impasible y la mirada fija en mí.

			¿Por qué no habla? ¿Por qué no se defiende? ¿Por qué se queda quieto bajo el ataque de mi abuelo?

			—Él no es digno, Callie. No es digno de estar a tu lado. No es la persona adecuada, pues a pesar de lo duro que parece, es débil. No vale nada, no vale tu sacrificio, no vale tu carrera, no vale tu amor. Es malo, malo para ti, para tu vida.

			—¡Cállate! —grito en el colmo de la ira.

			—Abuelo —dice Carla—, ¿cómo puedes pensar eso? —Está desolada, conmocionada—. Nate es...

			—Un rechazado de la sociedad, a pesar de su pedigrí, y...

			—¡Maldito imbécil! —grita Seba, perdiendo los nervios y dando zancadas, furioso, hacia mi abuelo. 

			Es el propio Nathan quien frena su carrera, colocándose entre él y mi abuelo.

			—Ya está bien, Seba —le dice en tono seco.

			El hermano se queda helado, mirándole con desconcierto.

			—Maldita sea, ¿has oído todo lo que ha dicho? ¿Cómo puedes...?

			—Tiene razón en la mayoría de las cosas —lo corta él—. Tiene razón en casi todo.

			El corazón me da un vuelco. Seba, por su parte, abre mucho los párpados, desconcertado.

			Sacudo la cabeza.

			—¡No, no tiene razón en nada! En nada —exclamo tratando de salir de la cama.

			Nathan se vuelve hacia mí. Su mirada se suaviza durante unos instantes y luego vuelve a ser vidriosa, impasible.

			—Tú lo sabes mejor que yo, Calipso. Todo esto es culpa mía. Mis decisiones, mi vida, mis meteduras de pata, te han llevado hasta aquí, han jodido tu carrera y... —Se detiene, y esta vez me mira con intensidad—. Tienes que irte. —Mi corazón se precipita al vacío, dejándome sin aliento—. Vuelve a Catania, recupera tu vida. El perfume no se usará, nunca aceptaste ayudarnos, nunca violaste esa cláusula.

			Sus palabras me golpean como un puñetazo. Me siento a merced del dolor y no tengo fuerzas para reaccionar. Me está diciendo que...

			—Vuelve a Catania’.

			—¿Me estás echando, Nate? —le pregunto con la voz que me permite el nudo de incredulidad y dolor en la garganta.

			—Nate, ¿de qué demonios estás hablando? —Ignora el comentario de su hermano y se dirige a mi abuelo.

			—No cometa el error de tratarla así o de llamarla estúpida otra vez, Conde —le amenaza abiertamente. Luego se dirige a mí—: Haz lo que te digo, fresa. Es lo mejor para todos.

			—¡Lo mejor para todos, una mierda, Nate! —vuelve a soltar Seba—. Al diablo con el perfume, pero si ella se va, tú...

			—Es mejor así —le interrumpe Nate, con un gesto brusco de la cabeza.

			Sacudo la mía, tratando de despejar la cabeza.

			—Me estás echando, Nate. Otra vez.

			Cierra los ojos por un momento.

			—Sí, te digo que vuelvas a Catania, Calie —confirma.

			—¿Y si no quiero irme? ¿Y si quiero quedarme aquí, contigo?

			Él me mira fijamente durante un rato, impasible, y luego se vuelve hacia la puerta:

			—Créeme, volver a Catania es lo único que puedes hacer.

			Mis piernas ceden y pongo la mano en el colchón para apoyarme. Me está matando y lo que es peor, no parece ser consciente de ello. O mejor dicho, no parece importarle.

			—Si me voy nunca volveré, Nate. Nunca más —logro decir, enfadado. Intento todo para sacudirlo, para recuperar a mi Nate.

			Pero es él quien, apenas se da la vuelta y replica: —No es un problema, fresa —dice sacudiendo mis cimientos como un terremoto, derrumbando todo mi mundo.

			Y sí, me derrumbo. Me encuentro de rodillas en el suelo de la habitación, mientras él cierra la puerta tras de sí y me aparta de su vida, de su futuro, aniquilando el mío. Y el dolor me abruma, impetuoso, imparable, despiadado.

			El vacío me traga y no queda nada, nada que valga la pena vivir.

						

			Me detengo frente a la puerta de cristal esmerilado, respiro profundamente y llamo a la puerta.

			—¡Adelante!

			Abro la puerta y entro. La mujer que está detrás del mostrador levanta la cabeza y al verme, adopta una expresión de asombro. Me mira fijamente durante un rato, se detiene un par de veces mirando mi frente, donde está la venda, suspira, deja el bolígrafo y me sonríe.

			—Entra, Calipso, toma asiento —me invita, con un marcado acento francés.

			Sofie Dumond, directora general de Chérie Profumi, es una mujer de unos sesenta años, pequeña, elegante y extremadamente delicada. Sin embargo, detrás de su delicadeza se esconde un carácter férreo, una determinación envidiable y un alma irreprochable.

			—Esta mañana temprano he recibido una llamada muy interesante —dice mientras dejo el bolso y me acomodo en la silla—. Nathan Fantini tiene encanto de sobra incluso por teléfono, pero creo que eso lo sabes très bien.

			Siento que mi cara se palidece, mis piernas se vuelven repentinamente pesadas. 

			Cuarenta y ocho horas después de ese “tienes que irte” y todo me parece una pesadilla. Cuarenta y ocho horas y la falta de él ya me asfixia y el mero hecho de que, día a día, le echaré más y más de menos, me deja sin respiración.

			—¿Así que no ayudaste a Fantini con su perfume? Él afirma que os habéis encontrado por asuntos personales ajenos a vuestro ámbito profesional.

			Parpadeo, sorprendida. No esperaba este movimiento por parte de Nathan, es decir, llegar a contactar con Sofie para remediar la situación de alguna manera. Renunciar al perfume... ¿por qué? ¿Por mí? Miro a Sofie, sin confirmarlo y ella suspira. 

			—Ha mentido, ¿verdad? —pregunta mientras se levanta y camina alrededor de la mesa—. Explícame, Calipso. Explícame por qué nos has traicionado así, después de toda la confianza que depositamos en ti. Yo, a diferencia de los demás miembros del consejo, estoy convencida de que hay una razón más que válida detrás de tu comportamiento —me insta, sentándose en la silla contigua a la mía.

			Sacudo la cabeza.

			—No sé si es válido para ti, pero para mí es la razón más válida del mundo —decido hablar—. El abuelo de Nathan fue mi profesor en la escuela de cosmética de Ferrara. La madre de Nathan era una perfumista con mucho talento y...

			—Sé quién era Celeste Fantini, Calipso. Estudiamos juntas en Grasse, éramos amigas. Conozco a tu Nathan desde que estaba en pañales, y conozco muy bien al profesor Gilbert. Perdimos el contacto cuando el padre de Nathan empezó a engañarla. Ella se encerró en sí misma, y... bueno, ya sabes lo que pasó.

			Asiento.

			—El profesor Gilbert me pagó los estudios cuando perdí mi trabajo y mi familia no movió un dedo para apoyarme. Luego hizo todo lo posible para convencer a Nathan de que me ofreciera las prácticas en Fantini.

			—La etapa en la que creaste Amore eterno —dice Sofie.

			—Sí. Durante esas vacaciones volví a Ferrara para su cumpleaños y me enteré de que la situación en Fantini Parfum no era buena. Quería ayudarles, Sofie, porque el profesor Gilbert no dudó en ayudarme y se lo debo todo. Y todo se lo debo a Nathan, porque sin esas prácticas no estaría aquí ahora... por varias razones.

			—Movida por la gratitud y el amor —comenta.

			Me limito a asentir, sin añadir nada más.

			—Te voy a ser sincera, Calipso. Estoy dispuesta a superar todo esto, pero ese perfume no debe entrar en producción. —La miro con asombro—. Tienes demasiado talento para dejarte manejar así y...

			—No estoy aquí para esconderme detrás de una mentira —la interrumpo. Aprecio su gesto hacia mí, pero… —He venido hasta este despacho para explicar mi incorrección hacia ti y hacia Chérie. Y también para darte esto. —Busco en mi bolso y saco la carta de dimisión—. No puedo impedir que ese perfume entre en producción. No quiero detenerlo. Ese perfume lo tiene todo, Sofie: lo que fui, lo que soy y lo que probablemente dejaré de ser poco a poco.

			Ella mira el sobre en mis manos durante un rato, sin hacer ninguna señal de tomarlo.

			—¿Estás segura, Calipso? Tu carrera podría sufrir, y...

			—Volveré a empezar donde me lleven las consecuencias de mis actos. Trabajo con mi corazón y mi alma, Sofie. Pretender que borrar esas semanas me mataría... y no me quedaría nada.

			—Eres... —Mueve la cabeza, sonriendo—. Incroyable. —Suspira—. Actuaste de forma inapropiada, Calipso, y eso no fue nada profesional. —Asiento. Soy consciente de ello—. A pesar de eso, no has perdido mi estima. Al contrario. En este año te he visto crear algo único, con el alma y corazón que dices que no quieres perder, y te entiendo, te entiendo muy bien. Te deseo que, durante el viaje que vas a emprender, no pierdas nunca las cualidades que te convierten en la mejor perfumista del mercado. —Alarga la mano y coge la carta—. Tendrás que enfrentarse a la prensa. Desgraciadamente, ni nosotros en Chérie ni mucho menos Fantini podremos contener el impacto mediático que ha desatado esta historia.

			—Lo sé, pero no es un problema.

			—Bien, voy a organizar la conferencia de prensa para la tarde. Mientras... ¿quieres venir a comer? Creo que hay algo más de lo que me has contado, mucho más —dice con un atisbo de sonrisa.

			Nathan. Quiere saber sobre Nathan.

			Aprieto los puños. No quiero hablar de él, no quiero revivir esos días que nunca volverán. Sin embargo, después de la comprensión que ha tenido, no me parece correcto negarme, así que asiento y acepto el almuerzo, que creo que será largo y enervante.

			Pero primero tengo que hacer algo. Mientras Sofie empieza a recoger sus cosas, cojo el teléfono de mi bolso y lo desbloqueo. Busco su número, escribo el mensaje y lo miro durante unos segundos antes de pulsar Enter.

			Y se acabó.

			Todo se puso en su sitio. Tal y como él quería.

						

			Vuelvo a casa angustiada, emocional y físicamente cansada. El almuerzo con Sofie fue agotador y sus comentario sobre Nate y yo fueron poco menos que grotescos: —Te quiere, Calipso. Es tan obvio que me sorprende que no te hayas dado cuenta.

			Bajo la cabeza. Si me amara, no me habría echado. Si me amara, me habría ahorrado este dolor, que incesantemente, me desgarra el pecho. 

			Porque, sin él, parece que me falta el alma.

			—Callie, he estado intentando llamarte toda la noche.

			La voz de Carla me sobresalta. Me doy la vuelta y le sonrío.

			—Rompí la tarjeta telefónica —le explico, dejándola desconcertada—. Compraré otra mañana. 

			—Callie...

			—No me preguntes por qué, yo creo que sabes por qué.

			Mi hermana suspira. Subo los primeros peldaños de la majestuosa escalera que lleva al dormitorio y con ella pisándome los talones, me dirijo directamente a mi habitación.

			Necesito una ducha fría.

			—Estoy muy orgullosa de ti. Has manejado muy bien la rueda de prensa y las preguntas de los periodistas.

			—No podía hacer otra cosa. Me equivoqué, Carla, con Chérie. No me apetecía fingir ni seguir trabajando para ellos como si no hubiera pasado nada —explico al entrar en la habitación.

			—¿Qué quieres decir? ¿No te han despedido? —pregunta sorprendida.

			—No. Yo entregué mi dimisión. Podría haber conservado mi trabajo para Sofie con una condición, que el perfume creado para Fantini no entrara en producción.

			Mi hermana sacude la cabeza.

			—Y deduzco que tú no...

			—Nathan llamó a Sofie esta mañana —la interrumpo continuando la narración. Me siento en la cama y me paso las manos por el pelo en un gesto nervioso—. Aseguró que yo con ellos, nunca había trabajado. Que sí, que nos veíamos, pero por cuestiones personales.

			—No me sorprende. Quiere protegerte.

			Una risa amarga sale de mis labios.

			—Primero me destruye y luego intenta protegerme. —Llevo las rodillas al pecho y las rodeo con los brazos—. Lo echo de menos. Si cierro los ojos, todo me abruma: las sensaciones, los sentimientos... No consigo relegarlos a ningún rincón profundo de mi alma, para que no puedan emerger y devastarme. —La miro—. No tengo fuerzas, Carla. No tengo la fuerza para dejarlo ir como él ha hecho conmigo.

			—Lex me dijo que está hecho un trapo, Cal. Se ha encerrado en el sótano y no deja entrar a nadie.

			Cierro los ojos.

			—Ha renunciado a todo. Me echó, sin tener en cuenta cómo me sentiría.

			—No creo que sea así. Si no, ¿por qué iba a estar así?

			—No lo sé, y de todos modos ya no importa. Me habría quedado con él, pero prefirió echarme. Otra vez. Hoy todo ha terminado. El día de hoy he puesto fin al capítulo Nathan Fantini. Tiene el perfume y con toda probabilidad, Fantini volverá a tener la fama de los primeros tiempos. Yo también seguiré adelante, en cuanto sepa cómo hacerlo y...

			—¡No digas tonterías! —suelta mi hermana, resoplando—. No podrás hacerlo. Lo echarás de menos en todo momento. Cada gesto te devolverá a él y no podrás reprimir lo que sientes.

			Me vuelvo hacia ella. Sus ojos son brillantes, su expresión es de dolor.

			Lex.

			—Le echas de menos, ¿verdad?

			Se muerde el labio mientras una lágrima se desliza por su mejilla. Cómo la envidio ahora mismo. Envidio su capacidad para dejar salir sus emociones, para conseguir de alguna manera deshacerse de la opresión en el pecho que yo no consigo superar.

			—Unas pocas horas y... no puedo respirar.

			Sonrío y apoyo mi cabeza en su hombro. Ella hace lo mismo y mientras tanto, se suena la nariz.

			—No hay distancia cuando hay amor. Lex y tú podéis intentarlo. Tenéis que intentarlo.

			Ella no replica, simplemente se queda en esa posición. Sus manos buscan las mías y las aprieto. 

			—Nathan... —susurra tras unos momentos de silencio.

			—Voy a tener que aprender a vivir como si estas semanas no hubieran pasado, porque no voy a volver, Carla. Nunca.

			Nunca más.

		

	
		
				

			“Es en la separación donde se siente y se comprende la fuerza con la que se ama”. 

			Dostoievski
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Capítulo 32

			Nathan

			Me dejo caer, angustiado, sobre el tapete del ring y me llevo las manos vendadas a la cara. Me duelen mucho las costillas, pero no es nada comparado con el dolor por echarla de menos.

			“Mi casa está donde él está”.

			Maldigo, levantándome y respirando fuerte. Apoyo los antebrazos en las rodillas e ignorando el dolor en el costado, pienso por milésima vez en lo ocurrido.

			Las palabras del abuelo de Calie fueron fundamentales en la decisión de forzarla a abandonar Ferrara. La quiero a salvo, lejos del desorden de mi vida. No sé cuánto tiempo tardaré en atar cabos, pero en el momento en que consiga cerrar la puerta a todo y a todos, iré con ella.

			Ella... ¿Qué está haciendo ahora? ¿Cómo se sentirá? ¿Sentirá también este dolor en su corazón?

			Me estremece el sonido de la puerta al abrirse y golpearse contra la pared. Lex y Seba, con expresión decidida, avanzan hasta llegar al ring.

			—Hay algo que tienes que ver —comenta Seba en tono seco, entregándome su teléfono móvil.

			Está enfadado porque no reaccioné a las palabras del abuelo de Calie, porque la empujé a marcharse y también porque aún no me he enfrentado a nuestro padre. 

			—¿Tenéis noticias del abogado? —pregunto poniéndome en pie y juntándome con ellos en el borde del ring. Lex me lanza una toalla, que cojo al vuelo—. ¿Qué te dijo?

			—Mira esto primero, es mucho más importante que Laura —insinúa con una sonrisa irónica—. Una vez más te eligió a ti, lo que era mejor para ti.

			Frunzo el ceño, levanto una cuerda y apretando los dientes, salgo del ring.

			—Deberías controlarte, amigo, el médico del club dijo reposo absoluto —dice Lex señalando mi costado.

			No contesto y cojo el teléfono de las manos de mi hermano. Me quedo helado cuando la veo sentada detrás de una mesa de conferencias, con una mujer menuda y elegante a su lado. Sofie Dumond. 

			Empiezo el vídeo y a la primera palabra contengo la respiración.

			Carajo, sabía que la echaría mucho de menos, pero no así. No así.

			—Creo que me corresponde pedir disculpas públicamente a Chérie Profumi. Lo hice en privado y ahora quiero hacerlo en público.

			Sonríe disculpándose y mi corazón da un vuelco.

			No, Calie, no lo hagas.

			—Para explicar mi comportamiento tengo que empezar por el principio. Siempre quise ser perfumista. Cuando conseguí entrar en Cosmética en Ferrara, pensé que nada me impediría realizar mi sueño. Pero no fue así, pues perdí el empleo que me permitía pagar mis estudios y me vi obligada a interrumpir mis clases. —Sonríe—. El profesor Gilbert, del que todos habéis oído hablar porque durante años ayudó a su hija Celeste Fantini a crear los perfumes de la maison Fantini, cuando se enteró de mis dificultades, sin pensarlo dos veces me apoyó económicamente para que pudiera volver a la universidad y realizar mi sueño. Por si fuera poco, animó a los altos cargos de Fantini a ofrecerme unas prácticas en su sección de perfumería.

			Enmudezco. Se está exponiendo demasiado y no debe ser fácil para ella hacerlo. 

			—“La dirección de Fantini…” —Ni siquiera sabe pronunciar tu nombre, ¡maldita sea! —exclama Seba, alterado.

			Le ignoro, apretando los labios mientras sigo viendo el vídeo.

			—“Un trampolín como este, para un estudiante, estarán de acuerdo, fue algo fantástico. —Vuelve a sonreír—. Esas prácticas cambiaron mi vida para mejor en varios frentes. Por eso...

			Se detiene y dirige su mirada a la mujer de su derecha.

			¡No, por el amor de Dios, no!

			—Cuando me enteré de las dificultades de Fantini, rompí la cláusula con Chérie y junto con su equipo creé el perfume que Fantini presentará pronto al mundo entero.

			Cierro los ojos, preocupado, orgulloso de la mujer que se enfrenta a todos y a todo, y cabreado conmigo mismo por no estar ahí, con ella.

			—Deberías haber estado tú con ella en ese momento —me acusa Seba, señalándome con un dedo. 

			Lo sé.

			—Pagaré la pena por violar la cláusula. No estoy orgulloso de haber actuado a espaldas de Chérie, pero en aquel momento no quería hacer otra cosa que ayudar a quienes, a su vez, me habían tendido la mano, llevándome a ser lo que soy hoy profesional y humanamente.

			—“Se rumorea que la clave de su decisión fue Nathan Fantini.”

			A la pregunta del periodista, me cabreo.

			—Por supuesto —responde ella con gesto tranquilo—. Él, Sebastián Fantini y el profesor Gilbert.

			—“¿Así que no hubo nada entre usted y el mayor de los hijos de Guido Fantini?” —le pregunta otro periodista.

			—Mencioné mi vida privada para explicar mi comportamiento con Chérie. Todo lo demás sigue siendo privado.

			—Al menos no lo negó —comenta Lex.

			—“Señorita Della Rocca, hay declaraciones de su hermana adoptiva, Laura Manetti. La Sra. Manetti afirma que su aventura con el Sr. Fantini comenzó cuando ellos aún estaban juntos”. 

			¡Qué carajo!

			—No es así —respondió Calie con una expresión plácida.

			—¿Nos estás diciendo que tú y Nathan Fantini no estáis juntos? —El periodista todavía la pincha. 

			¿Por qué esta obstinación?

			—No, el Sr. Fantini y yo no estamos juntos.

			Aprieto el puño cuando enmarcan al periodista. ¡Maldita sea, Emiliano Brambilla! Tiburón del periodismo y amigo de Laura.

			—“¿Así que la señorita Manetti se lo inventó todo”?

			Calie suspira, cansada, y a mí me dan ganas de ir a Catania para tomar por el cuello a ese hijo de puta, autor del famoso artículo del periódico de hace dos días, y sacudirlo.

			—“Que te cueste creer que Laura haya mentido, Emiliano, lo entiendo, ya que es amiga tuya. Pero, tras leer tu artículo, puedo sostener que, aparte de la violación de la cláusula con Chérie, todo lo que ella ha afirmado, y tú has denunciado, es producto de su imaginación. Lo que ocurrió entre Nathan y yo fue hace tres años, durante mis prácticas en Fantini. Luego me fui y él comenzó una relación con Laura. Nunca pasó nada entre Nathan y yo mientras estaba con Laura. Tengo una integridad moral que me impide ciertos comportamientos”.

			—¿”La misma integridad que te llevó a romper esa cláusula”? —le pregunta irritado.

			Calie está a punto de abrir la boca, pero la mujer a su lado se adelanta: —“Exactamente. No conozco a mucha gente que arriesgue una carrera, como la de la señorita Della Rocca, menos aún, por un compromiso moral y emocional. La gratitud es un valor olvidado en los tiempos actuales. En Chérie lamentamos mucho la forma en que terminó la carrera de Calipso en nuestra casa, pero su acto de valentía y lealtad a quienes la ayudaron en el pasado, no ha hecho sino aumentar nuestra estima por ella.

			—“¿Así que el perfume que presentará Fantini llevará su nombre?” —pregunta otro periodista.

			Esta pregunta desconcierta a Calipso. Tras los primeros segundos de silencio, sacude la cabeza, sonriendo.

			—No lo creo, y está bien así. No trabajé yo sola en ese perfume y atribuirme su composición no sería correcto. 

			¡Al diablo con eso! Ese perfume tendrá su nombre, lo quiera ella o no.

			En ese momento Sofie Dumond volvió a tomar la palabra: —Si no tiene más preguntas para la señorita Della Rocca, podemos terminar la conferencia.

			—“No tengo ninguna pregunta, pero sólo quiero desearle lo mejor a la señorita Della Rocca” —dice un periodista, sonriendo a Calipso. 

			Le devuelve la sonrisa, dándole las gracias, pero su sonrisa es melancólica. 

			El vídeo se detiene y el teléfono me devuelve al chat donde se envió. Fue Carla quien envió el vídeo a Seba. Después del vídeo él le pregunta cómo está Calie.

			—Nathan tiene que hacer algo porque se está apagando, Seb. Día a día pierde un trozo de sí misma. 

			Cierro los ojos y me apoyo en el borde del cuadrilátero. 

			Me froto la cara con una mano, mientras la otra sigue aferrando el teléfono de mi hermano, con el único deseo de romperlo en mil pedazos.

			—Nathan...

			—Lo sé, Seb, lo sé. —Le entrego el teléfono—. El tiempo de darme una ducha y voy a arreglar este maldito asunto.

			—Quieres decir...

			—Voy a tomar Fantini, luego podemos enviar el perfume a producción, en ambas formas. Se lo debemos a Calie. Habla con el jefe de producción e intenta que el plazo de entrega sea el mínimo posible. No voy a estar lejos de ella más tiempo del necesario.

			Mi hermano asiente, suspirando de alivio.

			—Laura firmó su dimisión, pero niega cualquier relación con lo ocurrido a Calie. El mendigo no aparece por ningún lado; sin embargo, en ese vídeo hay suficiente para demandarla por difamación, según las preguntas que le hace el periodista, su amigo. —Maldigo—. Pero Callie...

			—Calie nunca haría eso —interrumpo anticipándome a él. 

			—No, en efecto.

			Suspiro y sacudo la cabeza.

			—Laura ahora, es lo último que tengo en mente.

			Seba asiente: —¿Adónde irás primero?

			—A casa del abuelo, luego a la villa.

			—Iré contigo —dice como si fuera algo obvio.

			Asiento, apenas sonriendo. Me alejo del ring y voy a recuperar mi teléfono. La luz de una notificación parpadea. Desbloqueo el teléfono y mi corazón se detiene al ver su nombre.

			Rápidamente, abro el mensaje.

						

			Todo está resuelto. 

			Utiliza el perfume y recupera lo que es más valioso para ti. 

			No hagas que estas semanas sean en vano, Fantini.

			Por tu abuelo, por Seba y por ti mismo.

			Adiós.

						

			Me enfurezco, lanzando el teléfono sobre el banco. 

			¡Ella, ella es más importante que todo!

			—¡Maldita sea!

			A grandes zancadas salgo del sótano, seguido por Seba y Lex.

			Mi abuelo, mi padre y Fantini.

			Luego, ella.

						

			—¡Nathan, Sebastián! Si me hubierais avisado, habría pedido dos platos más —exclama mi padre mientras se levanta de la mesa y viene hacia nosotros.

			—No estamos aquí para una visita social, papá —le explico en tono duro.

			Se queda paralizado, mirándonos sorprendido y un poco aprensivo. Mi mirada se posa en su mujer, que ocupa el lugar en la mesa que antes pertenecía a mi madre.

			—Gloria —la saludo, secamente—, no has perdido la costumbre de querer ocupar su lugar. Me pregunto cuándo dejarás de hacerlo.

			Ella aprieta los labios.

			—Me pregunto cuándo dejarás de culparme por el suicidio de tu madre —sisea, encogiéndose de hombros.

			—Nunca.

			—¿Has venido a insultar a mi mujer, Nathan? —pregunta mi padre, molesto.

			—En realidad, sí, porque gracias a ti Fantini Parfum estuvo en serio peligro de hundirse —digo mirándole. Frunce el ceño—. ¿No tienes curiosidad por saber qué hizo tu encantadora esposa, papá?

			—Explícate —me invita, señalando una silla tras mirar a su mujer.

			Sacudo la cabeza en señal de negación.

			—Le reveló a Laura que Calipso nos ayudó con el perfume. ¿Y sabes lo que hizo Laura? Ha lanzado a Calie a los periodistas, dando el pistoletazo de salida —revelo incapaz de contener mi ira.

			Mi padre abre mucho los ojos.

			—¿Qué? Se vuelve hacia su mujer, que se levanta de la silla con un movimiento brusco—. ¿Gloria?

			—¡Son mentiras! Nunca podría haberle hecho algo así a Fantini —se defiende, mintiendo descaradamente.

			—Tal vez no en Cosmética, ya que es tu principal medio de vida. Pero la sección de perfumes, sí.

			—¿Qué razón tendría para hacer tal cosa?

			—Quieres destruir todo de ella, de nuestra madre, porque no aceptas que nunca estarás a su altura —la acusa Seba, señalándola con un dedo.

			—¡Tu padre me eligió a mí, no a ella! —despotrica sin gracia—. ¡Era débil, interesada sólo en su perfume y en sus hijos! Un hombre como tu padre necesitaba...

			Pierdo los nervios.

			—No sigas, Gloria, porque podría hacerte pagar de verdad. Fuiste la amante de mi padre durante meses, cuando sabías que tenía esposa e hijos en casa. Luego, ni siquiera seis meses después de su muerte, hiciste todo lo posible para que te pusiera el anillo en el dedo, ¡y con los años lograste alejarlo de lo que era lo suyo, de su creación! —Me gusta su expresión de sorpresa—. Él y tú —señalo a mi padre—, arruinasteis mi familia. Lo alejaste de sus hijos y él, débil y egoísta, no hizo nada para evitarlo. Lo acepté, acepté lo que pasó, pero no creas que te vas a salir con la tuya con lo que le hiciste a Calipso.

			—Yo no he hecho nada —replica ella con énfasis.

			—¡Tú lo has hecho todo! —grito conteniendo el deseo de romper algo.

			—Gloria, ve a la habitación y espérame allí —le ordena mi padre tras un largo silencio.

			—Pero, Guido...

			—Ve te he dicho. Hablaremos de esto más adelante. Ahora necesito hablar con mis hijos —replica con dureza, mirándola de forma inflexible.

			Ella, con expresión furiosa, sale del comedor a paso ligero.

			Con un suspiro, mi padre va a ocupar su lugar en la mesa, dejándose caer en la silla. Coge el vaso de vino tinto y se lo lleva a la boca, dando un largo sorbo.

			—Lo siento, Nate, no sabía nada de tus intenciones. Sé lo importante que es Calipso para ti, lo importante que es la sección de perfumería y como te dije hace días, aprecio la ayuda de Callie y... Gloria... Me cuesta creer tus palabras, la sección de perfumería no es importante para ella, la ve como algo que me mantiene unido a tu madre. —Se detiene, su mirada se pierde en el vacío—. He sido muy débil, a lo largo de estos años —admite sorprendiéndonos tanto a mí como a Seba—. Quería mucho a tu madre, pero para ella parecía que no había nada más que Parfum y vosotros. Pensé que ya no me quería, por eso la engañé. Estaba enfadado, porque la amaba y ella... —Traga, cerrando los ojos—. Cuando ella murió, lo único que me quedó fue la ira... y todavía la tengo. Estoy enfadado conmigo mismo y con ella, por su acto extremo.

			—Nosotros no teníamos culpa de nada —le recuerda Seba vagamente.

			—Lo sé, pero... te parecías tanto a ella. Cada día me recordabas lo que había perdido y lo poco que era, que soy, como hombre.

			Me sorprende que lo admita... No siento simpatía por él. Nunca estuvo ahí, emocionalmente hablando cuando lo necesité. Estaban el abuelo y Seba.

			—No te angusties, papá. Tuvimos al abuelo, y tuvimos mucha suerte —replico en voz baja, haciéndole dar un respingo.

			—¿Qué pasará ahora? —pregunta tras una larga pausa.

			Sonrío. Es el momento de tomar todo lo que me interesa.

			—Me explicaré: queremos Fantini Parfum. Queremos trasladarla y gestionarla de forma que recupere su nombre. Es legítimamente nuestra, porque es fruto de mi madre y no dejaremos que se hunda. No me quedaré de brazos cruzados mientras tu no mueves un dedo para salvarla. El abuelo está dispuesto a cedernos sus acciones, siempre ha estado dispuesto a hacerlo.

			Mi padre suspira.

			—Nate, eres el director general de nuestra empresa, de toda la empresa. Sin ti para que la dirijas...

			—Me iré igual, papá. No me comprometeré, no esta vez. O renuncias a tus acciones en Parfum o te olvidas de que tienes un hijo. Lo dejaré todo: el dinero, la herencia, mi puesto en la empresa.

			—Dejarás igualmente la Administración de Cosméticos —replica, pasándose las manos por el pelo.

			—Seguiré dirigiéndolo desde Catania. Pero si no consigo la sección de perfumes, lo dejaré todo, papá. Todo.

			—¿Por qué? —exclama confundido.

			—Calypso. Ella lo dejó todo por mí: su carrera, su credibilidad, su confianza. Aparte del abuelo y de Seba, nadie ha tenido nunca hacia mí un gesto de amor similar. Ella cree que Parfum es lo que más me importa en el mundo, pero lo que más me importa en el mundo es ella.

			—Parfum nació del amor entre mamá y tú, papá. Deja que siga viviendo, en nombre de lo que habéis sido —sigue Seba tras de mí. 

			—Mi mundo a sus pies, papá. Eso es lo que quiero darle —retrocedo, para que no tenga dudas sobre mis intenciones.

			—Estás dispuesto a perderlo todo por ella —susurra asombrado. No es una pregunta, sino una afirmación.

			—Todo lo que poseo a nivel material, así como estar dispuesto a darle todo lo que soy.

			Mi padre suelta un suspiro y se levanta de la silla.

			—Sé que no te va a gustar lo que voy a decir, pero me recuerdas mucho a mí cuando me enamoré de tu madre. Puse mi mundo a sus pies... y nunca me he arrepentido, aunque lo haya arruinado todo. Fui un mal marido y un mal padre. —Me mira directamente a los ojos, primero a mí y luego a Seba—. Es vuestra. La sección de Parfum es vuestra. Podéis hacer lo que queráis con ella.

			Cierro los ojos, respirando profundamente. 

			Finalmente.

			—Bien. Tras el lanzamiento del perfume, organizaremos todo para el traslado de la sede social y los laboratorios.

			Mi padre asiente.

			—Me gustaría... me gustaría que el lanzamiento del perfume tuviera lugar en esta casa. Me gustaría despedirme de esa parte de mi vida de la mejor manera.

			Quisiera decirle que ya se despidió de esa parte de su vida cuando murió su madre, pero por alguna razón no me atrevo a hacerlo. Todo queda en el pasado: el dolor, la ira, la desesperación, el vacío. Ahora todo eso ha desaparecido.

			Queda el recuerdo de mi madre, su dulzura, su alma limpia. Todo lo que me enseñó permanece, todo lo que me transmitió. Queda el recuerdo de mí, de niño corriendo a sus brazos y sintiéndome seguro, en paz, ante su sonrisa.

						

			—¿Estás listo?

			Seba, Lex y Andrea me acompañan cerca del modesto escenario donde dentro de unos minutos, se presentará el nuevo perfume.

			Afirmo.

			—¿Está todo preparado? —pregunto.

			—Los documentos de la propiedad están sobre su mesa, esperando a ser firmados. Les he informado de que llegaremos la semana que viene y están encantados de cerrar el trato tan rápidamente. Está todo listo, Nate. En cuanto firmemos esos papeles se pondrán en marcha los talleres y estarán operativos en pocos días.

			Suspiro con alivio mientras termino de beber el champán de la copa. Pasaron cinco semanas entre proyectos, papeles que firmar y noches sin dormir, pensando en ella.

			La espera del lanzamiento del nuevo producto me ha mantenido en vilo durante un tiempo. Esta noche todos los nudos quedarán atados y por fin estaré listo para ir hacia ella, para luchar por ella.

			—Es la hora —señala Seba, dándome una palmada en el hombro—. Joder, estoy orgulloso de ti.

			Me vuelvo hacia él.

			—Sin ti, nada de esto habría sido posible. —Me giro en dirección a Lex y Andrea—. Sin tu inversión, Lex, y tu apoyo moral, Andre, todo se habría vuelto cuesta arriba.

			—Tengo mi recompensa —afirma Lex, con una sonrisa de satisfacción. Me río entre dientes—. Siempre nos hemos enfrentado a todos juntos. No podría haber sido de otra manera esta vez, teniendo en cuenta lo que te juegas.

			Extiende su puño y yo voy hacia él con el mío.

			—Vamos, Fantini. Sube a ese escenario, da el primer paso para recuperar a mi hermana. Va a ser un buen maratón —se ríe André, divertido.

			Joder, lo sé. Soy consciente de ello. A pesar de ello, sonrío. 

			—El asalto más reñido.

			André levanta los hombros.

			—Pero el más importante.

			Puedes apostar tus bolas, amigo.

			Le entrego la copa y tras ajustarme la pajarita, subo al escenario. Me reciben los aplausos, los flashes de las cámaras, las caras sonrientes y curiosas.

			—Buenas noches a todos —saludo sonriendo—. Esta noche, por varias razones, es una velada muy importante. Marca el fin de una era y el comienzo de otra. —Sacudo la cabeza—. Tengo que empezar agradeciendo a la gente que ha estado a mi lado en las últimas semanas, paso a paso, dificultad a dificultad, sin darme nunca oportunidad de desanimarme o tirar la toalla. — Aplausos—. Agradezco a mi abuelo, artífice de todo esto. —Lo busco entre la multitud y cuando lo intercepto, levanta su cáliz en mi dirección. Sonrío—. Doy las gracias, ahora, a la persona más importante de todas, la que ha hecho posible que estemos aquí esta noche. Para agradecérselo a ella, la perfumista con más talento que existe, la mujer más importante de mi vida, sólo hay una manera. —Alargo la mano y corro la tela encima del expositor, la tela roja que cubre el perfume más excepcional jamás fabricado. Oro y chocolate. La botella y la caja dorada brillan y son el centro de atención.

			—Es un honor y una gran emoción para mí presentar Love Inside by Calipso —anuncio, con infinito orgullo—. Calipso Della Rocca fue la clave de todo, de principio a fin. Todo el mundo sabe lo que pasó: dejó de lado su vida, su carrera, para ayudar a Fantini a ser competitivo en el mercado. Ahora se lo dedico todo a ella. Todo lo que soy, todo lo que somos. Todo lo que Fantini es y será.

			No quiero ir más allá, porque tengo que decírselo a ella a solas.

			—Disfrutad de la noche, disfrutad del perfume y buscad vuestra fragancia perfecta, siempre.

			Una última sonrisa y salgo del escenario.

			Estaré con ella en unos días.

			La ansiedad y el frenesí están luchando en mi interior. Le hice daño al mandarla lejos, lo sé, y estoy seguro de que no será fácil recuperarla. Pero nadie me detendrá, ni siquiera ella.

		

	
		
				


			“Un perfume debe estar tan lleno de significado como ligero de llevar.” 

			Paco Rabanne
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Capítulo 33

			Calipso

			—Señorita Calipso, tiene una visita.

			Levanto la vista del libro que tengo en las manos y miro sorprendida a la chica del servicio doméstico—. ¿De quién se trata, Sebastiana?

			—Me dio esto.

			La chica me entrega una nota. La tomo y la leo. 

					

			Abogado Ruggero Faresi

			Maison La Rouge

						

			Abro los ojos asombrada. La Rouge es una famosa firma de perfumes francesa. 

			¿Qué podrían querer de mí?

			—Hazlo entrar, por favor.

			La chica asiente y unos segundos después vuelve al salón, precedida por un hombre alto de pelo oscuro, muy elegante con un traje gris.

			—Señorita Della Rocca, es un gran honor para mí conocerla. —Se adelanta y me ofrece su mano. Me levanto, sonrío amablemente y le ofrezco la mía. Con un gesto refinado, se la lleva a los labios—. No pensé que fuera tan guapa.

			Me suelta la mano y sonríe. Es un hombre muy atractivo, de unos treinta años, con ojos oscuros y penetrantes. Su tez aceitunada y su acento delatan sus orígenes italianos.

			—Señor Faresi, he leído su nota. ¿Por qué quería conocerme? —le pregunto indicándole que tome asiento en un sofá.

			Toma asiento y coloca su maletín en la mesa de cristal entre los dos sofás.

			—Directa al grano, eso me gusta. También yo voy a ir al grano: nos gustaría tenerla en nuestro equipo de perfumistas como jefa de perfumistas.

			Su propuesta me deja boquiabierta: —¿Por qué yo, con todos los perfumistas más experimentados que hay?

			—Porque es joven, tiene talento y está en el ojo del huracán. Esto puede llamar la atención sobre nuestra marca.

			—La Rouge es una marca que no necesita la atención de los medios para hacerse notar, señor Faresi. Y para ser sincera, me molesta que quiera utilizar mi vida privada para llamar la atención.

			Se sorprende, y luego su asombro se convierte en agradecimiento.

			—Nosotros queremos esto: garra, pasión, alma. Por lo que sabemos, hizo grandes cosas en Chérie.

			—También he violado una cláusula —no puedo evitar señalar.

			El hombre levanta los hombros.

			—Trabajará en Francia, Calipso. No es fácil llegar a Ferrara —dice con expresión divertida—. Si le sirve de consuelo, ha estado en nuestro punto de mira durante un tiempo. El incidente con la Chérie no nos molestó lo más mínimo, al contrario. Es una ventaja para nosotros, si significa tenerla en nuestro equipo. —Abre su maletín y saca algunos papeles, que coloca sobre la mesa de café para que yo pueda examinarlos—. Los términos de su contrato.

			Me muerdo el labio y recojo la primera hoja. Entrecierro los ojos ante la palabra indefinida. El corazón me da un vuelco. No miro nada más, sólo esa palabra aterradora.

			—Para los que están en el negocio, es una oportunidad como ninguna otra, Calipso. Fantini, Chérie y ahora La Rouge. Pocos pueden presumir de una carrera así.

			Asiento, con el estómago revuelto.

			Francia, para siempre.

			Me muerdo el labio con más fuerza y dejo el papel. 

			No quiero excluir esta hipótesis porque, como él dice, es una oportunidad que no hay que perder y ya he perdido mucho en la vida. Pero... 

			—¿Me darás unos días para pensarlo? —le pregunto desconcertada.

			—Por supuesto. Me quedaré hasta el final de la próxima semana. Aquí tiene mi tarjeta y cuando se hayas decidido, llámeme. —Deja los papeles sobre la mesa y cierra el maletín—. No deje pasar esta oportunidad. Según tengo entendido, ha luchado mucho para llegar a donde está; sería una pena tirarlo todo por la borda. —Sonrío por el eufemismo y él me devuelve la sonrisa—. Ha sido un enorme placer, encantadora Calipso —dice cogiendo mi mano y llevándosela a los labios. 

			Se da la vuelta y sale de la habitación, pasando por delante de Carla, que le mira desconcertada. 

			—¿Quién era ese? —pregunta mi hermana, entrando en el salón.

			No hablo, sólo le enseño la tarjeta de visita. Parpadea y se pone pálida.

			—Callie...

			—Esa podría ser la solución, Carla. Tal vez lejos sea capaz de encontrar la fuerza para...

			—¡Has estado lejos de él durante dos años! —me interrumpe con fervor—. Su falta no se desvanecerá, los sentimientos no desaparecerán. El hilo invisible que te une no se romperá. 

			Sacudo la cabeza.

			—Ya se ha roto.

			El hilo rojo se ha roto. 

			—No le olvidarás —reitera, con dureza—. Dejar todo y a todos atrás no es la solución.

			En cambio, podría ser la solución, la única solución.

						

			—Este pastel es el mejor —digo, señalando el de chocolate. 

			Carla asiente, tomando otro trozo.

			—Está deliciosa —acepta cerrando los ojos—. Me gustaría esta como una tarta de cumpleaños digna —dice abriendo los párpados y mirando al pastelero.

			Él sonríe, aliviado. Contengo la risa y me limpio la boca con una servilleta.

			—“Ayer por la tarde, la presentación del nuevo perfume, Love Inside by Calipso, tuvo lugar en la imponente Villa Fantini”. 

			Levanto la cabeza y miro la televisión. El corazón me da un vuelco cuando el reportaje muestra a Nathan, con smoking, sonriendo mientras levantaba el paño rojo que cubría el perfume.

			Love Inside by Calipso.

			Mi corazón se detiene por completo al entender cómo llamó al perfume... nuestro perfume.

			—Buenas noches a todos. —Su voz me sobresalta y su figura envuelta en esmoquin me desgarra el corazón. Dios, está magnífico—. Esta noche, por varias razones, es una noche muy importante. Marca el fin de una era y el comienzo de otra. Tengo que empezar agradeciendo a la gente que ha estado a mi lado en las últimas semanas, paso a paso, dificultad a dificultad, sin darme nunca oportunidad de desanimarme o tirar la toalla. A pesar mío, sonrío cuando la cámara enfoca a Seba, Lex y... ¿Andrea? ¿Qué hace mi hermano con Nathan en un momento así?

			—Doy las gracias a mi abuelo, el artífice de todo esto. —Sonríe y todo lo que me rodea parece volver a recuperar el color—. Doy las gracias, ahora, a la persona más importante de todas, la que ha hecho posible que estemos aquí esta noche. Para agradecérselo a ella, la perfumista con más talento que existe, la mujer más importante de mi vida, sólo hay una manera. 

			Extiende la mano y levanta la tela roja que cubre el expositor Una pequeña botella dorada y una pequeña caja del mismo color se encuentran sobre un soporte de color dorado y chocolate.

			Se me hace un nudo en la garganta. Todo es perfecto.

			—Es un honor y una gran emoción para mí presentaros: Love Inside by Calipso. —Hay emoción y felicidad en su voz. Seguramente tiene muchas esperanzas puestas en el perfume—. Calipso Della Rocca fue la clave de todo, de principio a fin. Todo el mundo sabe lo que pasó: dejó de lado su vida, su carrera, para ayudar a Fantini a ser competitivo en el mercado. Ahora se lo dedico todo a ella. Todo lo que soy, todo lo que somos. Todo lo que Fantini es y será.

			Abro la boca para tomar aire, mientras todo mi cuerpo empieza a temblar.

			Tiene la mirada perdida en el vacío y luego, con una sonrisa sexy se despide: —Disfrutad de la noche, disfrutad del perfume y buscad vuestra fragancia perfecta, siempre.

			La fragancia perfecta. 

			Cierro los ojos mientras un dolor sordo me atraviesa. Sus palabras duelen. Verle decirlas con esa expresión es desgarrador.

			—Se lo dedico todo a ella. 

			—Debes irte. 

			—La mujer más importante de mi vida. 

			Sus afirmaciones resuenan en mi cabeza y me gustaría gritar para ahuyentarlas, para ser dueña de mi mundo, de mis sensaciones. 

			—Callie...

			Ignoro a mi hermana y lo único que quiero es huir de todo lo que me recuerde a él, todo lo que me devuelva a esos días en los que todo tenía sentido y él era quien se lo daba, quien lo tenía.

			—Me voy a Francia —susurro levantando la cabeza y mirando a mi hermana.

			Sus ojos se llenan de lágrimas. Sacude la cabeza.

			—No, no puedes dejarme sola ahora.

			—No puedo respirar, no puedo vivir sin él y siento la necesidad de escapar. Lo más lejos posible.

			Carla traga, una lágrima resbala por su mejilla.

			—No tienes que hacerlo, Callie. No debes que hacerlo.

			Asiento.

			—Sí, que debo, Carla. Tengo que darme una oportunidad, me lo debo por todo lo que he perdido a lo largo de mi vida.

			—¿Y el abuelo? ¿Y qué hay de mí...?

			—Vendrás a verme a menudo. De hecho, si quieres, puedes venir conmigo.

			Mi hermana se queda desconcertada y luego sacude lentamente la cabeza.

			—No puedo, yo... no sé qué hacer...

			Frunzo el ceño.

			—¿Qué pasa, Carla?

			—Nada —se apresura a responder—. ¿Estás segura, Callie? ¿Te vas a Francia? —pregunta mirándome con intensidad demoledora.

			Sé que le causaré dolor con mi partida, pero debo hacerlo.

			Asiento y ella suspira pasándose las manos por su larga melena rubia.

			—Te echaré de menos —digo simplemente.

			Cierra los ojos y le caen más lágrimas. Luego abre los párpados y sonríe tristemente. Me toma las manos y las aprieta. 

			El nudo de mi garganta arde y daría cualquier cosa por liberar el dolor que me está destrozando el alma.

			Lo que fuera.

						

			—Señorita Della Rocca, ¿puedo hacerle dos preguntas para el periódico local?

			Me doy la vuelta y la chica rubia que tengo ante mí sonríe.

			—Sólo dos preguntas, lo juro, y luego no volveré a molestarla en toda la noche —añade.

			¿Qué demonios hace un periodista aquí esta noche en la fiesta de cumpleaños de Carla? 

			Mi hermana, a mi lado, suspira.

			—No creo que haya que hacer ninguna declaración todavía —añade en tono agrio.

			La chica no se da por vencida: —Personalmente, creo que todavía hay mucho que decir. Por ejemplo: ¿volvería a romper la cláusula?

			Suspiro y me contengo de pasar las manos por mi pelo artísticamente peinado.

			—Cuando decidí trabajar con el equipo Fantini, sabía muy bien a qué me arriesgaba —explico, por enésima vez, otra más —. Y más allá de lo que pasó con Chérie, lo volvería a hacer mil veces.

			—¿Y qué hay de Nathan Fantini?

			El corazón me da un vuelco.

			Podría contarlo todo.

			—Nada.

			—La admiro mucho, Calipso. Lo que ha hecho, para mí, es una gran demostración de altruismo... ¿o de amor?

			Aprieto los labios, intentando mantener el control.

			—Lo que he llegado a ser se lo debo a la familia Fantini, para bien o para mal. Ayudarles no tiene precio para mí. La Chérie lo entendió y me dio la oportunidad de seguir en su equipo, pero no me pareció bien. No es la primera vez que empiezo de nuevo. Sin embargo, en este momento no quiero pensar en nada. Hoy es el cumpleaños de mi hermana, su día. Quiero celebrar, sonreír, reír y estar con ella, porque es uno de los tesoros más preciados de mi vida.

			—¿Qué te han aportado esas semanas en Ferrara, Calipso? —me pregunta con una dulce sonrisa.

			A él. De nuevo, siempre, siempre él.

			—Todo por lo que uno vive. Todo por lo que sufres —respondo con sinceridad.

			—Nathan Fantini tuvo palabras maravillosas para usted. La llamó “la persona con más talento que he tenido el honor de conocer” —Mi corazón se aprieta de dolor. Afirmo— Hablaba de usted como la mujer más importante de su vida.

			—A nivel de trabajo quizás sí, dado cómo va el perfume, aunque el mérito no es sólo mío.

			En una semana, Love Inside es el perfume más vendido del mercado. No puedo evitar sentirme orgullosa, por un lado. Pero por otro... 

			—Gracias a Love Inside, Fantini Parfum vuelve a ser competitiva a nivel internacional, no...

			—Callie. —El susurro angustiado con el que Carla interrumpe a la periodista me hace observarla. Está blanca como fantasma, con sus ojos verdes muy abiertos e incrédulos.

			—Carla, ¿qué pasa? ¿Estás mal? —pregunto preocupada, poniendo una mano en su mejilla.

			—Lex —susurra, llevándose una mano al corazón. 

			Quedo parpadeando. ¿Lex? Sigo su mirada y mi corazón también se detiene.

			Sí, Lex. Está de pie, bajo el umbral de entrada de la gran sala de fiestas. Junto a él están Seba y Andrea. Elegantes y guapos, los tres chicos buscan a alguien, y no es difícil entender a quién entre todos los invitados.

			Una sonrisa se esboza lentamente en mi cara.

			Vienes a llevártela, ¿eh, Lex?

			Me dirijo a la periodista:

			—Disculpe. Has sido muy amable, pero ahora...

			La chica asiente.

			—Por supuesto, le agradezco su tiempo, señorita Della Rocca —se despide, con una cálida sonrisa.

			Le devuelvo la sonrisa.

			—Sorprendente —aludo a la amabilidad del periodista.

			Miro a mi hermana y mi sonrisa se desvanece. Parece aterrorizada, presa del pánico.

			—Carla...

			—Estoy embarazada, Callie. Seis semanas.

			Parpadeo.

			—¿Qué?

			Una bomba me habría asombrado menos.

			Carla gira la cabeza, encontrándose con mi mirada.

			—Estoy embarazada —repite, sus ojos brillan con tantas sensaciones contenidas, incluido miedo.

			—Dios. —Mis manos, al tomar las suyas, tiemblan—. ¿Lo sabe?

			Sacude la cabeza y su cabecita de pelo rubio, que apareció, brilla bajo la araña de cristal.

			—¿Qué vas a hacer? Vas a tener que decírselo, vas a tener que...

			Me interrumpe un zumbido. Unas exclamaciones de sorpresa de los invitados vuelven a centrar mi atención bajo ese arco y esta vez me siento morir de verdad. 

			Nathan se une a los otros tres, con las manos en los bolsillos de su pantalón de chaqueta, su pelo rubio liso brillante en la cabeza, su mirada barriendo la habitación, intensa, ardiente. Mira a su alrededor desafiante, hasta que sus ojos se posan en mí.

			Me sobresalto como si me hubieran apuñalado y aún entre un mar de gente, me hundo en aquellos iris helados que he echado de menos en cada respiración, estas últimas seis semanas. Me acaricia con su mirada, de cabeza a los pies, y me siento abrasar. Cada milímetro de piel que toca con sus ojos me empieza a arder, la sensación es tan intensa que me deja sin aliento.

			El ángel rubio da el primer paso hacia mí y me asusto.

			¿Qué hace aquí?

			El miedo a que mis emociones me desborden cuando le vea delante, me llevan a dirigirme de repente hacia mi hermana. Creo que la expresión de su cara refleja la mía. 

			Ella, sin embargo, se recupera antes que yo.

			—Callie.

			—Tengo que alejarme. No puedo... —Trago, mi garganta arde, arde todo: mi piel, mi alma, mi corazón. 

			—Ven conmigo.

			Carla me toma de la mano y me lleva fuera de la sala. La sigo como una autómata, levantando un poco la larga falda de seda y apretando la tela en mi puño para poder caminar más rápido.

			El despacho de mi abuelo es el lugar más seguro en este momento, y sólo quiero esconderme, escapar. Realmente desearía no haberle visto eso. La bomba que soltó Carla completa el cuadro.

			—¿Quién demonios les ha invitado? —despotrica Carla, una vez que está a salvo en el despacho del abuelo.

			Sacudo la cabeza mientras me dirijo a abrir la gran ventana francesa que da al jardín.

			—No lo sé —susurro cerrando los ojos y respirando el aire fresco de la noche.

			—Dios, ¿qué clase de juego es este? ¿Quién ha podido hacerte esto?

			La puerta se abre al mismo tiempo que la frase de mi hermana.

			—Yo. —La voz de barítono de mi abuelo me sobresalta—. Les invité después de ver la presentación de Love Inside.

			Abro los ojos asombrada y me giro lentamente hacia él.

			—¿Tú? ¿Por qué? —exclamo incrédula.

			Mi abuelo asiente y luego suspira.

			—En estas últimas semanas me he dado cuenta de que cometía el mismo error que con tu padre. —Da un paso adelante—. Callie, te miro. Veo cómo estás, veo lo gastada que estás y... mejor saber que estás con él, a unas horas de distancia, que en Francia, sola, empezando de nuevo. Otra vez.

			Aprieto los puños mientras lucho por contener mi tono. La ira, después de lo que hizo, es demasiada.

			—Me has herido, me has humillado, con tus palabras. Ahora, seis semanas después, decides que... ¿qué? ¿Qué diablos significa la presencia de Nathan aquí esta noche?

			—Creo que eso te lo tengo que decir yo.

			Mi mirada sigue centrada en mi abuelo, pero el corazón se me sale del pecho, directo a los pies del ángel tatuado. De repente no tengo percepción de mi cuerpo, no siento las piernas ni los brazos, y mucho menos la sangre que fluye por mis venas. En mi cabeza todos los pensamientos se resetean y sólo queda él. Su sonrisa, su ceño arrogante, la forma en que me toca, el impacto de su tacto en mi piel. Lo que queda es la sensación de derecho pleno que sentí en sus brazos, la perfección absoluta de aquellos momentos.

			El abuelo se vuelve hacia Carla.

			—Vamos, dejémoslos solos.

			Mi hermana, sin embargo, le mira fijamente:

			—No me moveré de aquí hasta que Callie me lo diga. Y no creo que ella quiera hablar con él.

			—No tienes que inm...

			—¡No termines de decirlo, abuelo! —exclama ella, perdiendo los nervios—. Ella no quería irse, quería quedarse allí, con él. Tú fuiste quien le presionó, le insultó, para que le dijera que se marchara, jugando con su culpabilidad —le acusa, señalándole con el dedo—. Pasó semanas terribles, todo porque tú, y tú —su dedo apunta ahora a Nathan—, decidisteis por ella. ¿Y ahora qué? Ahora tiene que hablar con él, tiene que escucharle, tiene que estar a solas con él ¿porque tú lo ordenas. —Mi hermana jadea, con la cara roja de ira. Me acerco instintivamente a ella, tratando de calmarla. No quiero que se altere, no en el...

			¡Maldita sea!

			No en su estado.

			—Carla, cálmate —le suplico, sacando la silla de detrás del escritorio del abuelo. Agarro el brazo de mi hermana y la empujo para que se siente. Entonces me arrodillo a sus pies, tomando su cara entre mis manos—. Tienes que calmarte —le repito, haciendo que me mire a los ojos.

			Baja los párpados.

			—No, tengo que vomitar —susurra con voz quebrada.

			Llego justo a tiempo para coger la papelera que hay bajo el escritorio. Carla es sacudida por violentas convulsiones, que incluso obligan a Nathan a acercarse y agacharse a mi lado. Su olor me golpea como un tren de alta velocidad, mientras acaricia la cabeza de mi hermana con tanta suavidad que mis ojos empiezan a arder.

			—Esos canapés daban asco.

			La frase que Carla acaba de susurrar me hace cerrar los ojos y apoyar la frente en su regazo. Se me hace un nudo en la garganta. Todo esto es demasiado. 

			—¿Cómo te sientes, entrometida? —le pregunta Nathan en voz baja.

			Su voz tan cercana, el tono cariñoso con el que pronuncia esa “entrometida” me hacen ponerme en pie de un salto.

			Sin decir palabra, sin mirar a nadie, me doy la vuelta y salgo del despacho a paso ligero. Vuelvo a la sala y me dirijo directamente a la mesa donde se exhibe una montaña de copas de champán. Le hago un gesto al camarero para que llene una, rogando con todo mi corazón que no me haya seguido.

			Le doy las gracias al camarero y cojo la copa llena de vino, llevándomela a los labios.

			—Beber no hará que él desaparezca, hermana —me susurra Andrea al oído, rodeando mi cintura con sus brazos.

			Apenas me inmuto, luego cierro los ojos y me abandono contra su pecho.

			—¿Por qué no me avisasteis? —le pregunto tras unos segundos de silencio.

			Suspira y me besa la mejilla.

			—¿Cómo podría? Has desaparecido, Calie. Tengo que dar las gracias a Carla, que me mantuvo informado de su estado todos los días.

			Tiene razón.

			Dejo la copa sobre la mesa y me giro para mirar a mi hermano. Me sonríe, aliviado y feliz de estar aquí, conmigo; a mí, en cambio, me gustaría estar a años luz de este lugar.

			—Me dijo que...

			—Te marcharas —se anticipa interrumpiéndome—. Lo sé. Yo también estaba, ¿recuerdas? Te dijo que te fueras, pero no que se acabara, Callie. —Hago lo posible por abrir la boca, pero me hace callar de nuevo—. No estoy aquí para defender a Nathan ni para meterme en lo que ha pasado o va a pasar. He venido a verte porque te he echado mucho de menos y estaba preocupado. Y no soy el único.

			Con el pulgar señala a alguien detrás de él: Seba. Cuando me giro para mirarle, sonríe inseguro, se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Le devuelvo la sonrisa, cogiendo su mano, y luego apoyo mi frente en el hombro de Andrea. Respira hondo y me aprieta. 

			—He decidido que me iré a Francia.

			André permanece en silencio durante un rato, Seba lanza el aire en un resoplido poco elegante.

			—Cuando las cosas se ponen feas, huyes —responde apretando mi mano entre las suyas, como si quisiera retenerme.

			Me pongo tensa, mirándole fijamente.

			—Me hubiera quedado con él, tenía claro lo que tenía que hacer. No le conté de las amenazas de Laura porque no eran importantes. Lo importante era él y el perfume para Fantini.

			—Yo también me habría enfadado, Callie. La ira, unida entonces a la preocupación... No viste cuando Carla llamó a Lex, el estado en que estaba. Es natural que se ponga como una fiera. 

			—Las palabras de tu abuelo, además... —añade Andrea, en tono exasperado.

			Aprieto los dientes, con la mirada fija en la de Sebastián.

			—Todo lo que pasó no fue culpa de Nathan. Mi abuelo debió entenderlo, dada su presencia aquí. Sin embargo, la forma en que tu hermano me despidió no tenía nada que ver con el abuelo. Le dije alto y claro que si me echaba de nuevo, no volvería jamás. Así que no entiendo su presencia aquí.

			Andrea suspira, de nuevo, y Seba sacude la cabeza, replicando: —Puedes engañar a cualquiera, pero no a nosotros. Ni a él. Huiste en cuanto dio un paso hacia ti. Si te mantienes firme en tu decisión, no tendrías problemas de tratar con él.

			Abro la boca para contestarle, pero una caricia en mi brazo hace que los tres nos volvamos.

			—Calipso, te he estado buscando. Me prometiste un baile, ¿recuerdas?

			—Sí, lo recuerdo, pero...

			—Pero ahora está hablando con nosotros —interrumpe Andrea, lanzando una mirada fulminante a Ruggero.

			—No te pregunté a ti, le pregunté a ella. Además, ¿quién se supone que eres? —dice el recién llegado.

			—Hermano mío —intervengo rápidamente, antes de que la discusión degenere—. Ruggero, este es Andrea, y este es... Sebastián Fantini.— Ruggero se pone tenso—. Chicos, este es Ruggero, el abogado que lleva mi contrato con la casa de moda francesa.

			Sebastián resopla, Ruggero arquea una ceja. 

			—Tengo que volver al hotel para una videoconferencia. Si pudiéramos hablar unos minutos, tal vez mientras bailamos, te lo agradecería —me pide éste, en tono cortés.

			Asiento.

			—Sí, claro. —Miro a Andrea y a Seba, que a su vez me miran bastante molestos, sobre todo este último—. Unos minutos —les tranquilizo, tratando de parecer sosegada.

			En ese momento me arrepiento de haber invitado a Ruggero. Lo hice por compromiso, para agradecerle su amabilidad conmigo, pero...

			Suspiro.

			—Mientras tanto, ¿podrías echarle un ojo a Carla, por favor? La dejé en el despacho con el abuelo... y Nathan.

			Sin decir nada, Andrea suelta su mano alrededor de mi torso y se aleja, seguido por un Sebastián bastante nervioso.

			—No sabía que tenías un hermano —dice Ruggero, ocupando el lugar de Andrea y guiándome por la pista—. Ni que siguiera en contacto con los Fantini.

			Sus brazos me rodean, su mano aprieta la mía y el malestar invade mi cuerpo. Me obligo a sonreír.

			—Andrea y yo no somos hermanos de sangre, pero créeme, lo que me une a él es lo mismo que me une a Carla. En cuanto a los Fantini... Seba es un querido amigo —explico sin añadir nada más.

			El apuesto abogado me examina detenidamente.

			—Sabes, Calipso, además de ser hermosa, eres muy misteriosa. Un enigma por descubrir que, a medida que conversamos, me fascina cada vez más. 

			—Créeme, no hay nada misterioso en mí (sólo tiene que leer los periódicos de la última época para saberlo todo) y mucho menos algo fascinante.

			—Eso, si te parece, es algo que sólo yo puedo decidir —replica con una sonrisa, apretándome un poco más—. ¿Estás preparada para el cambio, para la nueva experiencia que te espera en Francia?

			—Espero que sí —me limito a responder sin ningún entusiasmo.

			Frunce el ceño.

			—Es una gran oportunidad, un gran salto adelante —reitera por millonésima vez.

			—Lo sé, créeme, soy consciente de ello.

			Su mirada se suaviza.

			—¿Qué te preocupa? —me pregunta sonriendo. Sus dedos, inesperadamente, rozan mis pómulos, haciendo que me ponga tensa—. ¿Te preocupa algo?

			—El que debería estar preocupado eres tú, porque te juro que si la tocas una vez más te rompo los dedos, uno a uno. —La voz de Nathan me roba el aliento y descarrila mi corazón, en vías desoladas.

			Sebastián no dudó en informar a su hermano. La gente que baila a nuestro alrededor se detiene con curiosidad, pero esto no disuade a Nathan. Su mano grande y tatuada se cierra alrededor de la mía, apartándola del hombro de Ruggero en un gesto suave pero firme. El tono de Nathan es seco, alterado, y su aroma es... Oh Dios, es un viaje hacia momentos de belleza eterna, de perfección absoluta.

			 Mi fragancia del corazón, para el corazón.

			Sus ojos inmóviles observan el rostro de Ruggero, mientras éste le mira con una ligera sonrisa.

			—No estábamos haciendo nada malo, Sr. Fantini. Sólo hablábamos del traslado de Calipso a Francia.

			Todo en Nate está petrificado. Sus rasgos faciales, su postura, su mirada se vuelven duros, afilados.

			—¡Oh, Calipso, no me digas que no lo sabía! ¿No se lo has dicho? Dejó usted escapar algo extraordinario, en el sentido de la palabra —dice con una mirada elocuente, complacido con la reacción de Nathan.

			Reacción que cambia, dejándonos pasmados al abogado y a mí.

			—No se me ha escapado nada, créame, y no es un problema dónde irá la señorita Della Rocca. Lo que importa es con quién —dice con una sonrisa.

			Con un firme tirón, me aleja del cuerpo de Ruggero, acercándome peligrosamente al suyo. 

			Esto me hace reaccionar.

			Suelto mi mano y sin dedicarle una mirada, me dirijo a Ruggero.

			—Si quieres seguirme, continuaremos nuestra charla en el despacho.

			Pasan un par de segundos, un denso silencio flota en el aire, y entonces la reacción de Nathan me invade. Su rabia, que había sido magistralmente contenida hasta hace un rato, me invade cuando me toma de la muñeca con una presión mucho más firme que antes.

			—Tú ahora te vienes conmigo —gruñe, dándose la vuelta y arrastrándome por la muñeca.

			La gente alrededor, observa cada uno de nuestros pasos, incrédula y sorprendida, pero él, sin dudarlo, cruza toda la pista.

			—¡Maldita sea, suéltame! —siseo, tratando de resistirme y taconeando los pies en el suelo; sin embargo, los altísimos tacones que llevo esta noche no son lo ideal, y las suelas, nuevas y lisas, se deslizan de maravilla por el suelo encerado.

			—Nunca te he dejado, maldita sea, y desde luego no voy a hacerlo ahora —exclama al llegar a la puerta del despacho del abuelo. La abre, soltando mi muñeca con un gesto brusco y mirándome con sus ojos muy claros. 

			Dios mio, ¿cómo no voy a perderme en él?

			—Entra. Y no pienses ni por un segundo irte. Seis semanas es mucho tiempo, fresa, y mi paciencia no es infinita.

			¡Imbécil, arrogante, engreído!

			Molesta, entro en la habitación, yendo directamente a sentarme en la silla del abuelo, la que unos minutos antes ocupaba Carla.

			¡Carla!

			Mi expresión beligerante desaparece, acordándome de mi hermana. Me pongo en pie de un salto.

			—¿Dónde está Carla?

			Nathan frunce el ceño, cierra la puerta tras de sí y luego la asegura con dos fuertes golpes, metiendo la pequeña y dorada última esperanza en el bolsillo interior de su chaqueta de etiqueta, que, maldita sea, le queda muy bien.

			—¿Ahora te preocupa Carla? Estabas tan absorta en tu baile que no te diste cuenta de que Alessandro la tomó en brazos y la sacó de la sala.

			Parpadeo.

			—¿La tomo en brazos? —tartamudeo sintiéndome palidecer.

			—Literalmente’.

			Oh, Dios.

			—¿Y cómo la llevó? Quiero decir, ¿en brazos o la cargó al hombro como hacéis los cavernícolas masculinos? —pregunto moviendo las manos.

			Nathan parpadea. Creo que me está tomando por loca.

			—Joder, Calie, qué más te da si... —Se detiene de repente, achinando la mirada, y luego reanuda, como si hablara consigo mismo: —Su agitación, los vómitos, ahora tú sacando a relucir esta tontería... ¿Es lo que pienso? —pregunta, aturdido.

			Maldito sea y la forma en que puede leer entre líneas lo que digo.

			Levanto la barbilla, me enderezo entera, aún más considerable alta con mis tacones y me callo. Tras unos segundos maldice, pasando los dedos por sus mechones rubios.

			—Es... inesperado —dice. Luego sonríe, encogiéndose de hombros—. Supongo que le pasa a todo el mundo en algún momento.

			¿Qué?

			—¿Estás contenta? —pregunta mientras avanza y se apoya en el escritorio de caoba.

			—¿De qué? —ignoro sentándome de nuevo en la silla, evitando mirarle. 

			Cruzo las piernas y cruzo los brazos sobre el pecho, un escudo contra su mirada que me atraviesa con la intención de alcanzar ese músculo cardíaco, que tarde o temprano, se derrumbará.

			—No puedes hacerlo, Calie. Puedes ocultar lo que sientes a cualquiera, pero no a mí. —Se hace el silencio—. ¿Estás emocionada por convertirte en tía?

			¡Maldita sea!

			Mi mirada se clava en la suya. La luz de orgullo que anima sus ojos me exaspera.

			—No me alegra mucho que vaya a crecer sin mí —afirmo con aparente indiferencia, en un intento de amortiguar su sonrisa.

			Y no sólo se desvanece, sino que muere en sus labios para dar paso a la desesperación, una desesperación que me deja sin aliento, porque nunca la he visto en su rostro. Desvío mi atención de su cara y apunto a la alfombra, que ocupa la mayor parte del suelo del despacho.

			—Tenía un plan bien claro en mi cabeza. Quería Fantini Parfum para poder trasladarla y devolverla a sus inicios. Y no porque Fantini Parfum fuera lo más importante para mí, sino porque a través de ella podría tenerte de nuevo y darte un futuro, darnos un futuro.

			Levanto la vista bruscamente.

			—No me interesa. Nada de lo que me dices me interesa ya, Nate —murmuro entre dientes apretados, para contener la rabia, el dolor al pensar en sus palabras, en ese desgarrador y definitivo “tienes que irte”.

			—No me importa si no te interesa. Hay cosas que tengo que decirte, y te las diré. Luego decidirás qué hacer con lo nuestro —continúa, inflexible ante mi afirmación.

			Cierro los ojos.

			—Vale, habla —intimo en tono brusco—. Así puedo volver a la fiesta y tú podrás irte.

			Suspira.

			—Quiero una vida contigo, Calie. Y la quiero desde este momento. —Mis ojos se abren de asombro, perdiéndose en el vacío. Empiezan a arder—. Te dije que te fueras, no que se acabara, Calie, y me sorprende que no hayas captado ese detalle.

			Entra en mi campo de visión cuando se inclina para mirarme a la cara, para poder enganchar mis ojos y apoderarse de ellos, igual que se ha apoderado de cada parte de mí.

			—Dios mío, eres tan hermosa —susurra, pasando sus dedos, ligeros como alas de mariposa, por mi cara. El nudo en la garganta hace imposible tragar, así que lo dejo ahí, segura de que tarde o temprano me asfixiará—. Cuando dije que no podría dejar Ferrara, era cierto. No en esas circunstancias. Pero eso no me impidió encontrar un camino.

			—¿Un camino a qué? —le susurro.

			—A estar contigo.

			Aflojo los brazos y coloco las manos en los reposabrazos, agarrándolos con fuerza. Aparto la vista de su mirada y respiro profundo.

			Le echaré de menos eternamente, pero...

			—Es demasiado tarde, Nate. Es demasiado tarde.

			Demasiado tarde para todo.

		

	
		
				


			“El que siembra amor cosecha felicidad.” 

			William Shakespeare
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Capítulo 34

			Nathan

			Sacudo la cabeza e instintivamente, dominado por el deseo de tocarla, rodeo su cara con las manos. Hago presión para que la levante, pero se resiste y se libera de repente de mi mano.

			El gesto me hace perder la paciencia.

			—Si no puedes entender por qué actué como lo hice, tienes razón: es demasiado tarde para todo. —Me levanto bruscamente, consciente de que la única manera de conseguir algo es sacudirla—. Al parecer, sentimos cosas diferentes —afirmo encogiéndome de hombros—. O lo que sientes no es lo suficientemente fuerte como para que me escuches.

			Levanta sus ojos oscuros: están brillantes y enrojecidos, me miran fijamente.

			¡Gracias a Dios!

			—Sin embargo lo que sientes tú es fuerte, ¿no? ¿Y cuándo pensabas demostrarlo? ¿Cuándo me echaste de esa manera?

			—Sí. Así es. La cagaste al no contarme las amenazas de Laura, la cagaste al desafiarla. La cagaste esa noche al venir al combate. Te atacaron y acabaste en el maldito hospital. Has jodido tu carrera en Chérie por mí, algo que nunca hubiese querido. —Me paso las manos por el pelo—. ¿Tienes idea de lo que pasé cuando Carla llamó a Lex? ¿Tienes idea de lo que viví cuando entré en esa maldita habitación de hospital y te vi en esa cama? —siseo, reviviendo esos momentos—. ¡Cielos, si me hubieras escuchado!

			—Está bien, me he equivocado, pero tú me has echado —me acusa, con rabia en la voz.

			Asiento.

			—¡No podías mandarlo todo al carajo por mí, mientras yo no tuviera nada que ofrecerte, joder! Tenías que volver momentáneamente aquí y retomar tu vida.

			—Tú me echaste —comenta de nuevo, su tono se quiebra.

			—Sí, fresa, y lo volvería a hacer mil veces. Te mandé lejos porque quería que estuvieras a salvo, pero no te dejé.

			—¡Deja de decir tonterías! —pierde la paciencia y se pone en pie de un salto. Dos pasos y está frente a mí, su aroma me invade y su desconcertante belleza me llena los ojos. 

			¿Cómo carajo pude estar sin respirarla durante seis semanas? 

			—No parpadeaste cuando te amenacé con que no volvería. Tu “me parece bien” fue un puto navajazo al corazón, Nate. 

			—Porque sabía que vendría a por ti.

			Se echa a reír, histérica, pasándose las manos por el pelo. Comienza a pasearse de un lado a otro, la alfombra amortigua el sonido de sus tacones, su pierna derecha asoma por la abertura de la larga falda de seda de su vestido color champán. 

			Después de unos segundos se detiene y me mira.

			—Bueno, ¿has terminado o tienes algo más que decir? —No respondo, sólo la miro fijamente. Aprieta los labios y extiende una mano—. Dame la llave.

			Sacudo la cabeza: —Si quieres la llave, tienes que venir a buscarla —digo extendiendo los brazos.

			Creo que esta vez sí me va a matar, por la expresión de su cara. 

			—¿Crees que tengo miedo de tocarte, de estar cerca de ti? 

			Dos sensuales zancadas y la tengo frente a mí. Desabrocha desafiantemente el botón de mi chaqueta y la abre con un gesto de fastidio. Cuando su mano se cuela dentro, le rodeo la cintura con un brazo y la levanto, haciéndola gritar.

			Llego al escritorio y la coloco sobre él, apoyando mis manos a ambos lados de su cuerpo contra la fría madera, y bajo para acercar mi cara a la suya. 

			—Y una mierda, que he terminado —gimo, estremeciéndome por el impulso de deslizar mis manos bajo su vestido y sentirla temblar, gemir diciendo mi nombre, sentirla en cada toque—. Si después de lo que te digo sigues queriendo irte, eres perfectamente libre de hacerlo. Te dejaré ir y te irás a Francia. Si lo que te digo no cambia las cosas, lo aceptaré, pero no puedo irme sin decirte que... 

			Me congelo. Sus ojos están muy abiertos, pegados a los míos.

			No sé cómo decirlo, no sé cómo hacerlo memorable. Nada podría cuantificar lo que siento, pero estoy dispuesto a arriesgarlo todo, nunca como en este momento. Son sólo dos palabras, pocas letras, y dan miedo, dan miedo porque lo encapsulan todo, y sin embargo no son suficientes.

			Su mirada está aterrorizada. Yo también, porque si mis palabras no consiguen reducir su ira, no me quedará nada, nada para intentar que vuelva a mí.

			—Cuando te dije aquella noche en el sótano que lo eras todo para mí, no mentía. Lo eres todo, Calipso, y por eso te eché. A pesar de todo lo que ha pasado, desde la primera vez que te vi en el aula de la facultad, el sentimiento nunca ha disminuido. Ha crecido hasta hacerse imposible de contener, y estoy seguro de que tú te sientes igual.

			Ella parpadea, sorprendida. Luego sacude la cabeza con vehemencia, cerrando los ojos en señal de negación.

			¡Maldita sea!

			Hundo una mano en su pelo oscuro y cierro el puño, presionándole para que incline la cabeza hacia atrás y me mire.

			—¿Ah, no? ¡Entonces dime! Mírame a la cara y dime que no es así para ti también.

			Vamos, si te atreves, miénteme a la cara. 

			Ella traga, entrecerrando los ojos. Abre la boca y...

			—No es lo mismo para mí —dice con voz ronca, apartando la mirada de mí.

			Sonrío: —Mírame a los ojos, fresa, y repite esas palabras. —Ella, por el contrario, cierra los ojos, haciendo que mi corazón se estremezca—. No puedes, ¿eh? ¿Sabes por qué no puedes? Porque me quieres.

			Su reacción es instantánea. Levanta la barbilla en señal de desafío y hunde sus ojos en los míos.

			—No te quiero —miente como nunca lo hizo.

			—Mentirosa —siseo.

			—No te quiero, no te amo —retrocede con voz airada—. No hay trenes de segunda oportunidad, Nate, así que si esperas coger uno, estás tristemente equivocado. 

			Aprieto los labios y miro su cara. Al echarla de Ferrara he desencadenado algo que es difícil de manejar en este momento. Pero no me voy a rendir.

			—Te equivocas al pensar eso. —Suavemente, suelto su pelo y me alejo de ella con no poco esfuerzo—. Voy a demostrarte que no sólo existen esos trenes, sino que también se pueden guiar.

			Me doy la vuelta, saco la llave de la puerta del bolsillo interior de mi chaqueta y con paso medido y controlado, llego hasta ella, abriéndola. Sin decir nada, salgo del despacho y me dirijo al gran salón. No oigo pasos detrás de mí, una clara señal de que no me sigue. Aprieto los puños, imponiéndome calma y paciencia. 

			—¿Qué tal ha ido? —me pregunta Andrea cuando los alcanzo a él y a mi hermano, de pie junto a una mesa de buffet. 

			—Tuvo el descaro de decirme que no me quiere —digo resoplando. 

			Mi hermano silba.

			—Debe estar muy enfadada si ha llegado a mentir sobre algo así.

			—No deberías haberla echado —reitera Andrea por milésima vez.

			—Sí que debía, y lo sabes —le contradigo, mirándole fijamente.

			—Toma, bebe y trata de relajarte —me aconseja Seba, entregándome una copa. 

			Arrugo la nariz, pero lo tomo de todos modos. Me la llevo a los labios y miro a mi alrededor. 

			—Nathan, ¿puedo hablar contigo unos minutos?

			Me pongo tenso.

			Me doy la vuelta y el abuelo de Calie me dedica una sonrisa incierta. La tentación de decirle que se vaya al infierno es grande. La culpa y la preocupación jugaron un papel importante en mi decisión de alejar a Calipso de mi vida por el momento, pero sus palabras... joder, las palabras a su nieta han hecho que le odie más que nunca. Sin embargo, a pesar de eso, Asiento. Tengo la intención de construir una vida junto a esa mujer obstinada, y este hombre, quiera o no, debe formar parte de ella.

			—Sígueme —me invita con un movimiento de cabeza.

			Cruzamos la sala, pero en lugar de dirigirse a su despacho se detiene antes frente a una puerta. La abre y me invita a precederle al interior.

			La habitación es muy grande, amueblada con muebles algo más modernos de los de su despacho, pero igualmente elegantes.

			—El despacho de mi hijo —explica.

			El padre de Calipso.

			Me hace una señal para que me siente en un pequeño sofá en el extremo de la habitación y va a abrir la puerta francesa, que también da al enorme jardín.

			—Nunca he tocado nada, todo ha quedado como estaba aquel maldito día que murió junto con mi nuera —dice mientras me acomodo en el sofá que me ha indicado—. Ese día me dijo algo que no olvidaré fácilmente. Me dijo que, de no ser por mí, se habría quedado con la mujer que amaba y el fruto de ese amor. —Con pasos cansados llega hasta mí y se sienta a mi lado—. Él quería mucho a la madre de Calipso y yo no lo entendía. Le convencí por todos los medios de que no dejara a su mujer, que estaba embarazada, por el bien de su buen nombre, por el futuro de la criatura que Beatrice llevaba en su seno. Ni una sola vez pensé en la mujer que amaba y que le correspondía, ni por un momento pensé en el niño que se quedaría sin padre, sin familia. Cuando recibió la carta de la madre de Calipso, se volvió loco. Él quería esa niña, quería criarla... pero, de nuevo por el buen nombre de la familia, se lo impedí.

			¡Maldito cabrón!

			—¿Calie sabe todo esto? —pregunto en tono duro.

			—Sí, y no me lo echa en cara. —Sacude la cabeza—. Pero tengo demasiado que responder, y por eso juré, sobre la tumba de mi hijo, cuidar siempre de nuestra niña. Protegerla de todo y de todos.

			Aprieto los labios.

			—No tienes que protegerla de mí.

			—No, pero de tus líos sí.

			—No, yo tenía que protegerla de mi propio desorden, al igual que lo hice echándola —exclamo alterado.

			El anciano levanta las manos en un gesto de paz.

			—Me equivoqué, no debería haberle dicho esas cosas. Me disculpé con ella y ahora me disculpo contigo.

			—Sí, se equivocó —confirmo enfurecido—. Yo amo a Calipso y tengo toda la intención de construir mi mundo con ella. —Me levanto bruscamente y empiezo a pasear de un lado a otro—. Soy consciente de que echarla en ese momento fue la mejor solución, pero usted debería permitirse hablarle así a su nieta. Su sentimiento no es por la persona equivocada, se lo aseguro, porque yo me equivoqué durante un tiempo, me sentí mal durante un tiempo infinito, pero todo se acabó cuando conocí a Calipso. Mi mundo, en ese mismo momento, se alineó y por primera vez desde que murió mi madre, tuvo sentido. —Le señalo con el dedo—. Pasé por un infierno, sin ser consciente de ello. Cuando me di cuenta de ello, puse todo mi ser en línea, para cambiar mi vida, y usted no es nadie para echarle en cara a Calie sus sentimientos, nadie para tacharlos de erróneos o de estar apostando a la persona equivocada. No es nadie para pensar que yo no soy la persona adecuada para ella.

			—Soy consciente de ello —se limita a responder, suspirando.

			Yo maldigo abiertamente: —Sé que quiera bien a Calie, y también sé que el afecto de ella es mucho. Sé que a ella le ha ayudado mucho reencontraros; ha redescubierto su equilibrio. Pero también sé que juntos somos el mundo... y ni usted ni nadie tiene derecho a meter baza en él.

			—No tengo ninguna intención de seguir haciéndolo. He visto a Callie sufrir en las últimas semanas y me he dado cuenta de que estaba repitiendo los errores que cometí con mi hijo. Creo que tú también has sufrido mucho, lo veo en tu cara cuando hablas de ella, cuando la miras.

			—Echarla, cuando lo único que quería, que me gustaría hacer, era y es, tenerla conmigo para siempre, me devastó. Esto, gracias también a sus declaraciones, Conde.

			Sé que mi actitud no es muy complaciente, pero, joder, la expresión de Calie cuando el hombre que estaba delante de mí dijo esas palabras quedó grabada a fuego en mi cerebro... al igual que cuando le dije “tienes que irte”.

			—Él la hirió, yo la herí, y ella no lo merecía —continúo.

			Mi Calie se merece más que eso.

			—Todo, ella se lo merece todo, y estoy dispuesto a enfrentarme a cualquier obstáculo para dárselo todo, si me lo pide, empezando por Fantini Parfum —concluyo.

			El conde se levanta del sofá, asintiendo.

			—Yo no espero nada. —Se acerca a mí y después de mirarme largamente, me tiende la mano—. Bienvenido a la familia Della Rocca, Nathan. Haz feliz a mi nieta, es todo lo que te pido.

			Miro su mano. El deseo de darle la espalda y no devolverle el gesto es fuerte, pero soy consciente de la importancia que este hombre tiene en la vida de Calipso. Y ella es más importante que mi orgullo. Por eso tomo la mano que me da el conde y la estrecho.

			—No se atrevas a volver a hablarle así a Calipso —le advierto con firmeza.

			—No te atrevas a hacerla sufrir más —dice simplemente, mirándome directamente a los ojos.

			Bueno, hemos llegado a un compromiso y eso me alivia un poco. 

			Ahora sólo falta una cosa: ella, nosotros.

		

	
		
				


			“Hay manos que se quedan en ti. 

			Perfumes que caminan dentro de ti. 

			Ojos que te lo roban todo y silencios 

			que te dejan sin aliento”.

			Angelo De Pascalis
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Capítulo 35

			Calipso

			—Cuando te dije aquella noche en el sótano que lo eras todo para mí, no mentía. Lo eres todo, Calipso, y por eso te eché. A pesar de todo lo que ha pasado, desde la primera vez que te vi en el aula de la universidad, el sentimiento nunca ha disminuido. Ha crecido hasta ser imposible de contener, y seguro que a ti te pasa lo mismo.

			Sacudo la cabeza, repetidamente, y él aprieta los labios. Su mano acaba en mi pelo, lo toma y con una ligera presión empuja mi cabeza hacia atrás.

			—¿Ah, no? —me sisea en la cara—. ¡Entonces dime! Mírame a la cara y dime que no es así para ti.

			—Para mí no es lo mismo —repito como una autómata, sin poder mirarle a los ojos.

			¡Maldito sea! 

			—Mírame a los ojos, fresa, y repite esas palabras.

			Cierro los ojos, tratando de encontrar el valor para luchar contra esto.

			—No puedes, ¿eh? —continúa, engreído—. ¿Sabes por qué no puedes? Porque me quieres.

			La satisfacción en su tono me hace reaccionar. Levanto la barbilla y le miro directamente a los ojos.

			Vamos, Calie.

			—No te quiero —miento descaradamente.

			—Mentirosa —sisea, molesto.

			Lo sé.

			—No te quiero, no te amo —afirmo de nuevo aferrándome a la rabia y la angustia de estas seis semanas—. No hay trenes de segunda oportunidad, Nate, así que si esperas coger uno, estás tristemente equivocado.

			—Te equivocas al pensar eso —replica tras un largo silencio, con una calma inusual. Me suelta el pelo y se aleja lentamente de mí—. Voy a demostrarte que no sólo existen esos trenes, sino que también puedes guiarlos.

			Contengo la respiración. Se da la vuelta y se dirige a la puerta. Dos segundos después ha desaparecido de mi vista.

			Cierro los ojos y con paso tembloroso, me alejo del escritorio, acercándome a la ventana abierta. Me he quedado sin aire y me siento sin fuerzas. Verlo, estar cerca de él, escuchar sus palabras ha agotado toda mi energía.

			No estoy orgullosa de mentirle, nunca lo había hecho. No puede esperar aparecer aquí después de seis semanas y hablar de sentimientos que...

			¡Dios!

			Salgo al jardín y me siento en el banco de piedra, justo al lado de la ventana del despacho de mi padre.

			—Ya sabía que vendría a por ti.

			Mi corazón pierde el ritmo. No es posible, él nunca... nunca miente. 

			Me cubro la cara con las manos, tratando de reordenar mis pensamientos, de controlar mis emociones.

			Hago una mueca al oír el sonido de una puerta que se cierra.

			—El despacho de mi hijo.

			¿El abuelo? ¿Con quién está hablando?

			—No toqué nada, todo quedó como estaba aquel maldito día que murió junto con mi nuera. —Suspiro, captando el dolor en su voz—. Ese día me dijo algo que no olvidaré fácilmente. Me dijo que si no fuera por mí, se habría quedado con la mujer que amaba y el fruto de ese amor. —A pesar de todo sonrío—. Él realmente quería a la madre de Calipso y yo no lo entendía. Le convencí por todos los medios de que no dejara a su mujer, que estaba embarazada, por el bien de su buen nombre, por el futuro de la criatura que Beatrice llevaba en su seno. Ni una sola vez pensé en la mujer que amaba y que le correspondía, ni por un momento pensé en el niño que se quedaría sin padre, sin familia. Cuando recibió la carta de la madre de Calipso, se volvió loco. Él quería esa niña, quería criarla... pero, de nuevo por el buen nombre de la familia, se lo impedí.

			—¿Calie sabe todo esto?

			Se me escapa un gemido de sorpresa.

			Nate.

			—Sí, y no me culpa. Pero tengo demasiadas faltas que expiar y por eso, me juré a mí mismo, sobre la tumba de mi hijo, cuidar siempre de nuestra niña. Para protegerla de todo y de todos.

			—No tienes que protegerla de mí —dice Nathan, con dureza.

			—No, pero de tus líos sí.

			No, maldita sea, no.

			—No, tenía que protegerla de mi propio desorden, como lo hice al echarla. —El tono de Nathan ha cambiado.

			—Me equivoqué, no debería haberle dicho esas palabras. Me disculpé con ella y ahora me disculpo contigo —se justifica mi abuelo, sorprendiéndome no poco.

			Con el corazón en la garganta espero la respuesta de Nate.

			—Sí, se equivocó. —Ahora sí—. Amo a Calipso y tengo toda la intención de construir mi mundo con ella.

			Mi mundo se detiene y nada más importa.

			—Yo amo a Calipso. 

			Me llevo las manos al pecho, como para contener la explosión de emoción y asombro ante esas palabras.

			—Soy consciente de que echarla en ese momento fue la mejor solución, pero usted no debería permitirse hablarle así a su nieta. Su sentimiento no es por la persona equivocada, se lo aseguro, porque yo me equivoqué durante un tiempo, me sentí mal durante un tiempo infinito, pero todo se acabó cuando conocí a Calipso. Mi mundo, en ese mismo momento, se alineó y por primera vez desde que murió mi madre, tuvo sentido. —Cierro los ojos, abrumada por todo lo que sale de su boca.

			Nathan...

			—Pasé por un infierno, sin ser consciente de ello. Cuando me di cuenta de ello, puse todo mi ser en línea, para cambiar mi vida, y usted no es nadie para echarle en cara a Calie sus sentimientos, nadie para tacharlos de erróneos o de estar apostando a la persona equivocada. No es nadie para pensar que yo no soy la persona adecuada para ella.

			Oh, Dios. ¿Cómo puedo fingir ahora que no he oído esas palabras?

			—Soy consciente de ello —es la respuesta de mi abuelo a las acusaciones de Nate.

			Sonrío ante el improperio de un Nate desenfrenado.

			—Sé que quiere a Calie, y también sé que el afecto de ella es importante. Sé que le ha ayudado mucho encontraros, ha encontrado su equilibrio, pero también sé que juntos somos el mundo... y ni usted ni nadie tiene derecho a meter baza en él.

			—No tengo ninguna intención de seguir haciéndolo. He visto a Callie sufrir en las últimas semanas y me he dado cuenta de que estaba repitiendo los errores que cometí con mi hijo. Creo que tú también has sufrido mucho, lo veo en tu cara cuando hablas de ella, cuando la miras.

			—Echarla, cuando lo único que quería, que me gustaría hacer, era y es tenerla conmigo para siempre me devastó. Esto también es gracias a sus palabras, Conde. 

			Me llevo una mano a la boca y tengo que recomponerme para no levantarme y correr para que me apriete entre sus brazos.

			—Usted la hirió, yo la herí, y ella no se merecía eso. —Todo, ella se lo merece todo, y estoy dispuesto a enfrentarme a cualquier obstáculo para dárselo todo, si me lo pide, empezando por Fantini Parfum.

			Parpadeo, desconcertada.

			¿Qué significa eso? ¿Qué tiene que ver Fantini?

			—Y lo estoy deseando. Bienvenido a la familia Della Rocca, Nathan. Haz feliz a mi nieta, es todo lo que te pido.

			—No se atreva a volver a hablarle así a Calipso —le advierte Nate, nada apaciguado.

			—No te atrevas a hacerla sufrir de nuevo.

			El silencio que sigue a su enfrentamiento es ensordecedor... y ya no estoy segura de nada.

			Me fui de Ferrara con la convicción de que tenía razón. Yo quería quedarme con él y él no me quería. Estaba segura de que había aprovechado la oportunidad para excluirme de su vida, tras el chivatazo a Chérie, pero en lugar de eso... ¿estaba simplemente preocupado o, lo que era probable, se sentía culpable por las palabras de mi abuelo?

			Dios, ya no entiendo nada. 

			Me levanto del banco y vuelvo al despacho del abuelo. 

			Sólo hay una persona que ha estado al lado de Nate durante estas seis semanas, la única que ha sido capaz de ayudarme a entender si todavía vale la pena creer en algo, creer en nosotros.

						

			El nudo en la garganta me impide hablar. Me siento en el capó del coche de mi abuelo y miro la imponente estructura de nueva construcción que tengo ante mí.

			—El día que te fuiste estaba hecho pedazos, y sólo esto —señala el edificio—, y la determinación de venir aquí lo mantuvieron vivo.

			Cierro los ojos ante la afirmación de Seba y suspiro.

			—Todo esto... por mí. Pero cómo...

			—Ya te lo he explicado: estaba dispuesto a dejarlo todo por ti. Y lo hizo, llevándose Fantini Parfum. Sobre eso, no tenía la menor duda. No me pidas más, por favor. Es él quien debe explicarte todo, decirte por qué lo hizo, aunque creo que ya lo sabes. Te mostré este lugar para que llegaras a comprender que vale la pena. Siempre valdrá la pena cuando se trate de vosotros.

			Asiento lentamente con la cabeza y la sacudo.

			—Nuestra discusión no terminó bien.

			Seba levanta los hombros.

			—Eso no lo detendrá, créeme.

			—Vino a verme, en cambio yo pensaba que todo había terminado, que ese hilo... —Hago una pausa cuando me viene a la cabeza una idea descabellada—. Seba, necesito hilo rojo.

			Me mira desconcertado y yo sonrío.

			—¿Confías en mí? —pregunto.

			Hace una mueca.

			—Debo.

			—Bien. Entonces tráeme un poco de hilo rojo y llévame con Nathan.

			Ahora.

						

			Entro en su habitación en silencio y me detengo a los pies de la cama. Le veo dormir, un espectáculo que nada ni nadie puede igualar. Sólo lleva calzoncillos y es una obra de arte. 

			Me arrodillo en el lado donde está su cara y reprimiendo el instinto de dejar un beso en su piel, acerco con cuidado mis dedos a su mano que cuelga sobre el borde de la cama. Con cuidado, ato el extremo del hilo rojo a su dedo meñique. Rozo involuntariamente sus dedos, que se cierran reflexivamente sobre los míos, aprisionándolos. 

			Con un jadeo, cambia de posición y toma mi mano por detrás, que apoya en su pecho desnudo. Le acaricio con el pulgar, esperando que no se despierte. Cuando veo que sigue durmiendo, trato de soltar mis dedos de su mano. Lo he conseguido en su mayor parte, el único problema ahora es el dedo índice, que aún me mantiene apretado en el puño.

			Me muerdo el labio inferior y contengo la respiración cuando vuelve a moverse. Esta vez se gira hacia un lado, poniendo su cara a un suspiro de la mía.

			Y no puedo resistirme. Con mi mano libre acaricio sus mechones desordenados, la piel de su frente. Rozo su nariz, sus mejillas y finalmente sus labios, que me atraen como el mar cristalino en un día soleado.

			No puedo besarlo. Si se despierta y... ¡Oh, qué demonios! Estoy aquí por él, y si se despierta, que así sea.

			Beso sus tentadores labios. Tantos besitos, pidiendo más y más. Suspira y susurra algo incomprensible.

			Con un esfuerzo considerable me alejo de sus labios y tras respirar profundamente, retiro de golpe mi dedo de su mano. No me muevo, permanezco inmóvil, con los ojos fijos en su cara, segura de que mi tirón le despertará esta vez.

			En cambio, sigue durmiendo y Dios... tan dormido, hermoso, realmente parece un ángel.

			Me levanto, miro el hilo rojo atado a su dedo meñique y sonrío.

			Es sólo el comienzo, Nate. El principio de todo.

			“La felicidad es el aroma del alma”. 

			Romain Rolland 
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Capítulo 36

			Nathan

			—¿Dónde os alojaréis? —pregunta Carla, sentada en el regazo de Alessandro. 

			—Alquilamos una casa en Praiola di Giarre.

			Carla asiente.

			—¿Dónde crees que se han metido Seba y Callie? —pregunta cogiendo el plato de encima de la mesita que tenemos a nuestros pies y hundiendo el tenedor en el trozo de tarta.

			—No sabemos —responde Andrea—. Seba sólo dijo que lo esperáramos en casa.

			Me callo, porque no sé cómo tomarme el hecho de que mi hermano y Calie hayan desaparecido de mi vista.

			Después de la discusión con el conde, volví a la sala. Unos minutos después, Calie volvió a entrar, se acercó a Seba y sin siquiera mirarme, le preguntó si podía hablar con él. Volvieron unos minutos después para decirnos que se iban. Ni una palabra más, lo que me molesta mucho. 

			Esperaba al menos un mensaje de mi hermano, que no llegó.

			¡Al Carajo!

			Me pongo en pie de un salto: —Vamos, es hora de despegar. Mañana nos espera un día intenso.

			Mañana construiremos el nuevo imperio Fantini, aunque me hubiera gustado hacerlo con ella a mi lado.

			—Yo me quedo aquí.

			Mi humor no me impide sonreír ante las palabras de Alessandro. Carla se pone tensa y se gira lentamente hacia él.

			—Nadie te ha invitado.

			—No hay necesidad de invitaciones cuando te invitas a ti mismo.

			La sonrisa de mi amigo no le gusta a la guapa rubia, que frunce el ceño y deja el plato con el postre sobre la mesa.

			—No puedes quedarte aquí, Lex. Esto no es sólo mi casa.

			Lex se encoge de hombros: —Entonces ven conmigo, si tu abuelo es el problema.

			—El problema es... —Se detiene y la miro sorprendido. Es la primera vez que la veo insegura en algo.

			—El problema está sólo en tu cabeza. Si he venido aquí, si he apoyado la loca idea de Nate, es sobre todo por ti. —Los ojos de Carla se abren de asombro y Lex suspira, observándonos—Por favor, iros. Tomaré un taxi a la vuelta. Carla y yo tenemos que hablar. 

			Asiento y seguido por Andrea, salgo de la villa, que parece inmensamente vacía sin la presencia de Calie.

			Me paso las manos por el pelo, cansado y nervioso.

			—Esta es sólo la primera batalla, amigo. No desesperes —dice André, dándome una palmada en el hombro.

			¿Perder la esperanza de tener a Calie en mi vida?

			Nunca.

						

			Los insistentes rayos de sol me despiertan, acariciando mi cara. Bostezo, cojo la almohada y hundo la cara en ella. Creo que dormí como mucho dos horas, esperando el regreso de Seba, que no se produjo. Me advirtió con un mensaje que se quedaría a dormir en la villa, para que no le esperara despierto. ¡Lo habría estrangulado!

			Tiro la almohada al otro lado de la habitación y me froto las manos en la cara. Algo me hace cosquillas en la mandíbula, rozando mi piel. 

			Bajo las manos y recorro mi mirada sobre ellas. Una fuerte sacudida hace saltar mi corazón.

			¿Qué carajo?

			Un hilo rojo muy largo está atado al dedo meñique de mi mano izquierda y desaparece por la habitación.

			Durante largos segundos lo miro con los ojos muy abiertos, consciente de lo que quiere decir, del valor que su historia tiene para mí.

			Valor conocido sólo por una persona: Calie. 

			Salto de la cama y sostengo el hilo entre los dedos con el corazón acelerado. Al acercarme a la puerta de la habitación lo recojo con la mano derecha. Una vez fuera me detengo. Una nota está unida al hilo con una pequeña pinza de la ropa.

			Me agacho y la agarro.

							

			“Hay perfumes que caminan dentro de ti.

			Hay manos que se quedan en ti.

			Ojos que te roban todo.

			Silencios que te dejan sin aliento”.

			Tú eres todo esto para mí.

			Sigue el hilo rojo.

			C.

						

			

	

Calipso.

			Respirar se vuelve imposible, pararse sobre mis propios pies se vuelve difícil. Me quedo un tiempo mirando la tarjeta blanca, la letra limpia y elegante de la mujer que es el milagro de mi vida.

			Cierro los ojos y cuento hasta diez, intentando calmarme, pero la idea de ella, tal vez ahí fuera... ¡Dios !

			¿Qué significa todo esto? ¿Y qué ha pasado en las últimas horas para que haga algo así y...

			¡Al Carajo! 

			La única manera de entenderlo es llegar al otro extremo de este hilo.

			Me pongo en pie de un salto y enroscando el hilo alrededor de mi mano paso a paso, recorro toda la casa, hasta la puerta principal, hasta la balconada que da a la arena oscura y húmeda.

			Y ella está ahí, sentada en la escalera, vestida como anoche, con la cabeza contra la pared, dormida.

			¿Cuánto tiempo me has esperado, fresa? 

			Me acerco en silencio y me siento en el escalón anterior al suyo. Miro su mano y sonrío al ver el extremo del hilo rojo atado a su dedo meñique, mientras mi corazón, de segundo en segundo, se colma de amor por la chica que ha dado sentido a mis días.

			Tragándome el nudo de emoción que me impide respirar con fluidez, levanto la mano y le quito suavemente un mechón de pelo de la cara. Al segundo siguiente sus ojos se abren, somnolientos, inmensos. Parpadea, desconcertada, y luego fija su mirada en la mía... y sonríe.

			Dios, eso es lo que quiero ver todas las putas mañanas, durante todos los putos días de mi vida: la sonrisa en su cara, una sonrisa hecha de tantas cosas que nos esperan.

			***

			

	

Calipso

			Abro los ojos y él está a mi lado. Sonrío espontáneamente y su sonrisa es el reflejo de la mía. Un hermoso reflejo.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —me pregunta acariciando mi pelo.

			—No lo sé. Estabas dormido cuando llegué. Luego me senté aquí y perdí la noción del tiempo —susurro sin apartar los ojos de los suyos.

			—Entendido. —Deja de atusarme el pelo y sigue observándome.

			—Te he visto dormir... y puede que incluso te haya besado. Muchas veces —revelo haciéndole sonreír.

			Pero no dice nada. Parece que quiere darme tiempo y tomarlo a la vez. Insiste en mirarme y... estaría así durante horas, mis ojos su casa, sus ojos mi casa.

			—Estaba en el jardín y escuché la conversación entre mi abuelo y tú —digo sucumbiendo a los latidos que se aceleran al recordar sus palabras, la forma tan sentida que las dijo. 

			Esta vez no sonríe.

			—Deberías haberte ido en lugar de escuchar a escondidas —dice con una mueca.

			—¿Por qué?

			—Porque no fui amable con tu abuelo y dije algunas cosas que nunca debiste escuchar... no así.

			Asiento.

			—Yo, en cambio, me alegro de haber escuchado esas palabras, me alegro de haber escuchado el tono en que las soltaste.

			Frunce el ceño.

			—¿Estás contenta de que haya tratado así a tu abuelo?

			—Estoy contenta porque le hayas dicho que nadie puede hablarme como así. Me alegra la forma en que le has hecho saber quién eres, lo que eres, lo frágil que has sido y lo fuerte que eres ahora. Estoy contenta con la forma en que hablaste de nosotros, a pesar de la forma en que me comporté justo antes en el despacho. Me alegro de haber escuchado, porque antes de ese momento había renunciado a lo nuestro.

			Contiene la respiración y luego la suelta, asintiendo.

			—¿Sólo estás contenta por eso? —me pregunta con una mirada inquisitiva.

			Sonrío, de nuevo: —No, pero llegaremos por etapas.

			Suspira, apoyando los codos en las rodillas. Parece exasperado, pero con la intención de escucharme.

			—¿Te gustaría estar en otro sitio, Fantini? —le pregunto para molestarle.

			Su sonrisa es ahora increíblemente sexy.

			—No me hagas decirlo, Calie. No arruinemos el momento.

			Contengo una carcajada: —De acuerdo.

			Me acomodo mejor en el escalón, acercándome aún más a él. Su mirada se detiene en mi escote, luego sus párpados se tensan y murmura algo entre sus labios.

			—He estado en la nueva sede de Fantini Parfum. —Sus ojos se abren de asombro, sorprendido—. Esa frase que le dijiste al abuelo sobre que querías darme todo, “incluso la luna, si la pedía” y que empezarías con Fantini me confundió. No pude entender lo que querías decir, así que...

			—Fuiste a hablar con Seba sobre el tema —anticipa, interrumpiéndome—. Y ese tonto arruinó la sorpresa al mostrarte los laboratorios.

			Sacudo la cabeza: —No, me mostró el edificio. El interior, dijo que te correspondía a ti mostrármelo.

			—Menos mal —murmura.

			—¿Qué pasó, Nate?

			Él se encoge hombros.

			—Sólo hice lo que mi corazón quería. Construir algo para ti, contigo. Siempre ha sido mi objetivo, desde que entendía que mi mundo eres tú.

			Dios. 

			—Pero... tu padre...

			—Probablemente tuvo un cambio de opinión, por el remordimiento de no haber sido padre. Y también por lo que te hizo Gloria —dice con un suspiro—. Nos cedió sus acciones de Parfum a Seba y a mí, y el abuelo hizo lo mismo.

			—Seba me lo ha explicado mejor —me rio, cerrando el puño para evitar tocarlo.

			Resopla.

			—Mi hermano habla demasiado.

			—Nate, estabas dejando Ferrara, Fantini, tu vida por... 

			—Ti —me hace callar sin dudarlo.

			Me duele el pecho, mi corazón se acelera.

			—Nunca te pedí, nunca te pedí que dejaras todo por mí. Esa es una de las razones por las que afirmé que no podíamos tener un futuro. Noa podría hacer eso, sé que Fantini es demasiado importante para ti.

			—Calie, el recuerdo de mi madre siempre estará aquí —con los dedos tatuados se toca la sien—, y aquí —su mano se dirige al centro de su pecho—. Eso nadie podrá arrebatármelo. Lo que me enseñó no podrá ser borrado y podré utilizarlo donde quiera. Sonríe: —Tú, en cambio... Sacude la cabeza—. No quiero vivir con tu recuerdo, con tu falta, no quiero vivir a medias. Quiero vivirte, quiero poder tocarte, respirarte, amarte. Tú eres más importante que todo, incluso que Fantini.

			—¿Por qué? —le pregunto en voz baja, cerrando los ojos.

			Las sensaciones se apoderan del objetivo que me propuse al llegar hasta aquí: hablar de todo con el corazón en la mano. Ahora, sin embargo, ese mismo corazón se me sube a la garganta y me corta la respiración.

			Me estremezco cuando sus manos rodean mi cara y sus pulgares acarician mis párpados cerrados. Lo hacen durante un rato, hasta que los abro y clavo mis ojos en los suyos.

			—Porque te amo —susurra, liberando algo dentro de mí que ni siquiera sabía que estaba reteniendo. El estallido de alegría es una emoción tan intensa que me hace temblar de pies a cabeza.

			—Te amo tanto que te alejé para que estuvieras a salvo. Te amo tanto que me siento inadecuado ante las palabras de tu abuelo. Te amo tanto que volveré a empezar donde quieras, aquí, en Francia, en Ferrara... en Tombuctú, si es necesario —argumenta con fervor—. Donde sea, mientras te tenga a ti.

			Abro la boca para decir algo, pero lo único que sale es un sonido entre sollozo y gemido. Le oí contarle a mi abuelo de sus sentimientos, pero sus ojos en los míos, en el momento en que dice esas dos palabras, no pueden competir con ningún sentimiento. Trago, mojando mis labios con la lengua. Su gemido es una sacudida de placer que envuelve mis sentidos.

			—Nathan.

			Vuelve a gemir: —Te he mirado de tantas maneras, de maneras que no puedo describir, y... te he amado, te amo, de todas esas maneras. En cada mirada, en cada suspiro, en cada momento —susurra suavemente, acortando la distancia entre nuestros rostros y rozando mis labios con los suyos—. Te amo. 

			Dios mío. 

			—No es cierto que no te quiera, no es cierto que no te ame —susurro con la voz quebrada tras unos segundos. Mis ojos arden, tanto, que me cuesta mantenerlos abiertos, fijos en los suyos—. Te amaba hace dos años, pero ahora... creo que podría consumirme lejos de ti. 

			Mis manos corren a aferrarse a su cuello. 

			Cierra los ojos.

			—¿Esto? —pregunta unos segundos después, con sus ojos de nuevo en los míos. Levanta la mano donde se ve el hilo rojo, atado a su dedo y al mío.

			—Estamos unidos... nada puede romper ese hilo. Es el destino —me esfuerzo por decirle, bajo la intensidad de sus pupilas inmóviles.

			Algo cálido y húmedo se desliza por mi mejilla. Parpadeo mientras una segunda lágrima recorre mi cara, como nunca antes en mi vida. Quizás porque no es un momento cualquiera, no es una emoción cualquiera. 

			Él no es cualquiera.

			—Calie.

			Su susurro es de sorpresa, de preocupación. Me limpia las mejillas con sus pulgares, con sus labios.

			—Deja que fluyan, Nate —susurro—. Por todas las veces que las necesité y no salieron; por todas las veces que podría haber expresado lo que sentía a través de ellas y no brotaron. Que fluyan.

			—Joder —lanza, con un suspiro—. Tú eres el amor interior, Calie.

			Sonrío y le beso. Nos besamos y es un beso que nunca antes nos habíamos dado, un beso que no retiene nada, ni deseo, ganas, posesión, necesidad, amor.

			Es como un perfume, un conjunto de esencias que crean la fragancia perfecta. Una colección de todas las notas que hacen que la vida valga la pena.

			***

			

	

Nathan

			—¿Qué hacemos ahora? —pregunta apartando sus labios de los míos.

			—Tienes que decírmelo tú, Calie. ¿Todavía quieres irte a Francia? 

			—No. ¿Le pusiste mi nombre al perfume?

			Sonrío, besando la comisura de sus labios.

			—Sí. ¿Quieres quedarte? —continúo.

			—Yo voy donde tú vas, Nate. Has dicho que soy la mujer más importante de tu vida —dice encogiéndose de hombros.

			Excelente.

			—Bien, fresa, porque nunca más te librarás de mí. —La beso—. Por ahora, sólo hay un lugar al que tengo que ir. Pero primero... —Le acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja, rozando su piel—. Siento lo de tu plaza en Chérie. Siento la forma en que te expusiste durante esa conferencia, siento lo que tuviste que soportar y siento no haber estado ahí para ti. Todo habría sido más fácil si hubieras confirmado mi versión y... 

			—Siempre te elegiré a ti, antes que a todo y a todos —interrumpe, besándome. Sonrío contra sus labios, acunado por esas palabras—. Excepto frente a los panqueques. Frente a ellos, tú también dejas de existir, Fantini. —Me echo a reír como hacía semanas que no hacía. Sonríe, mirándome con ojos brillantes—. Tú hiciste lo mismo por mí, Nate. Has cuestionado todo al elegirme a mí. Eso es lo que hacen dos personas que se aman: se eligen mutuamente, todos los días de su vida.

			Trago, acariciando su cara.

			—Debo contarte mis planes para el futuro, perfumista.

			Asiente, mordiéndose el labio. Ahogo un improperio y con el pulgar trazo un camino desde su mejilla hasta sus labios.

			—Tengo un deseo desde aquella noche en casa de Carlo, cuando te vi acunando a Manuel en tus brazos —revelo sin dejar su mirada. Sus párpados se abren de asombro—. Dentro de un año, fresa, entonces quiero ver esa expresión en tu cara durante todos los días que sigan.

			—¿Quieres un hijo? ¿Conmigo? —pregunta incrédula.

			—Sólo contigo. Y quiero al menos tres hijos.

			—¿Tres?

			Sonrío. Está aterrorizada.

			—Quiero hacer las cosas bien. Primero me casaré contigo y luego te encerraré en el dormitorio durante al menos dos meses —afirmo con picardía, intentando no reír con su expresión.

			Traga, llevándose una mano a los labios.

			—Dios santo. ¿Tres? Voy a ser como un barril, Nathan —gime pasándose las manos por el pelo.

			Me rindo y rompo a reír. Ella resopla, lanzando un golpe a mi brazo.

			—Basta, hablo en serio.

			—¡A quién le importa, Calie! Seguirías estando preciosa.

			Y al Carajo si no lo es.

			Suspira y sacude la cabeza. La miro durante un rato, disfrutando de su visión, de su belleza. Me tomo mi tiempo, porque la pregunta que tengo que hacerle ahora, aunque fuera de contexto, es importante.

			—¿Qué vas a hacer con Laura?

			Me mira desconcertada.

			—¿Laura?

			—Las amenazas, la agresión, ese artículo y las calumnias que contiene. Conseguimos que Fantini firmara su dimisión aludiendo su comportamiento poco profesional hacia mí. Sin embargo, no admitió que estaba detrás del asalto y el vagabundo nunca fue encontrado; probablemente cambió de ciudad.

			Parpadea.

			—¿A qué te refieres con “comportamiento poco profesional hacia ti”? —pregunta ella, curiosa.

			Sacudo la cabeza. De todas las cosas, se detiene en la menos importante.

			—La noche de la fiesta intentó disuadirme de...

			Ella levanta la mano, interrumpiéndome.

			—Déjame adivinar: todavía estaba disponible, si te hubieras dado cuenta de que yo no estaba a la altura —conjetura con una mueca.

			—No fue tan diplomática, pero sí. Las amenazas de posibles cargos de acoso contra ella la asustaron tanto que firmó su dimisión.

			—¿No te has pasado un poco?

			—No —respondo en tono seco, mirándola fijamente. ¿Cómo podía pensar en algo así, después de lo que le hizo? —Después de todo lo que has pasado, parece lo mínimo.

			—Hay momentos del pasado que no vale la pena recordar. Laura y lo que ha hecho son los primeros en la lista. Tú y yo, aquí, juntos, es la única venganza que tiene sentido.

			Dios, es... hermosa. Por dentro y por fuera. Beso sus labios, sus mejillas, sus ojos, sin poder separarme de su piel. Ella se ríe. 

			—Entonces... ¿el ángel tatuado es mío? —me pregunta con una sonrisa descarada.

			Eso no sería nada nuevo. Siempre lo ha fui.

			—Totalmente —respondo.

			—Bien.

			Se levanta con toda su sensualidad y me ofrece su mano. 

			—¿Cuáles son tus intenciones? —pregunto dejando que mi mirada se deslice por su magnífico y tentador cuerpo.

			—Reivindicarte —afirma con una sencillez demoledora, aturdiendo mi cerebro—. Estas semanas han sido demasiado largas y desoladoras, Nate. Necesito sentirte dentro de cada parte de mí.

			Maldita sea, me va a matar tarde o temprano.

			Le tomo de la mano, me pongo en pie y la atraigo hacia mí. Mis brazos no pierden tiempo, pues la rodean y la aprietan con fuerza. La echaba de menos como a el aire.

			—Lo más duro de anoche, aparte de intentar contrarrestar tu loca intención de resistirte, fue verte y no poder tocarte como he soñado durante semanas —susurro contra su cuello.

			Sus labios se posan en mi hombro, sus dedos arañan mi costado. Se estremece contra mi cuerpo, su piel está caliente, su corazón se acelera. Es mía.

			—Lo más difícil de anoche fue resistir la necesidad desesperada de abrazarte contra mí, resistir mi amor. Prométeme que no... —susurra, pero la interrumpo, intuyendo lo que iba a decir.

			—No, Calie. Nunca más. —Tomo su cara entre mis manos para que me mire a los ojos—. Juro por Dios que pase lo que pase lo afrontaremos juntos, unidos, nunca más separados. 

			La levanto en mis brazos. A grandes zancadas salgo del porche y en poco tiempo, la tengo tumbada en mi cama.

			No dudo. Me acuesto sobre su cuerpo y me quedo largos segundos mirándola. Ella no hace menos, me observa con una luz en sus ojos que podría iluminar el universo. Entonces su mano se levanta y sus dedos acarician mi cara; lo hacen durante un rato, hasta que la rodea con ambas manos y acerca sus labios a los míos.

			—Te amo, Nathan.

			Tengo que tragar varias veces para apartar el nudo de lágrimas que me cierra la garganta. Lágrimas, carajo

			—Y yo te amo a ti, Calipso —susurro con voz quebrada, cerrando los ojos. 

			El beso que me da después me impide decir nada más, aunque no hay mucho que añadir.

			No hay palabras que puedan igualar este momento. Nunca habrá suficientes gestos para demostrarle mi amor. Mi vida nunca será lo suficientemente larga para que entienda que ella, para mí, es la esencia de todo.

		

	
		
				


			“Si hay algo que es íntimo 

			y no debe ser compartido con nadie es el perfume. 

			El perfume es lo invisible, un fragmento del alma, 

			sólo quien te ama pueden sentirlo encima”.

			Fabrizio Caramagna
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EPÍLOGO

			Nathan

			Tres meses después

			Me separo de su abrazo intentando no despertarla. Envuelvo su cuerpo con la sábana antes de que el loco deseo de despertarla a besos me venza y me levanto de la cama. Desnudo, me dirijo al baño. 

			Hoy es su cumpleaños y lo que voy a hacer me pone un poco ansioso. Abro la puerta del armario del baño, muevo varios artículos de aseo y me detengo a mirar la cajita roja.

			Le dije un año, pero sólo han pasado tres meses desde aquella mañana, y estoy temblando de impaciencia. Lo quiero todo y lo quiero ahora.

			Suspiro, reordeno los productos para que la cajita quede oculta y cojo el gel de afeitar, cerrando la puerta. Coloco el tubo en el lavabo y levanto los ojos, encontrándome con mi reflejo en el espejo.

			Todo es jodidamente perfecto. Perfecto como el infierno. Claro que me desafía, me responde y me seduce con una mirada, pero todos los días doy gracias a Dios por haber cedido a la presión del abuelo y haberle ofrecido aquel puesto.

			—Te has levantado temprano. Hoy es domingo.

			Desvío mi atención hacia la puerta y dejo de respirar: está desnuda, con las manos en el pelo y una expresión somnolienta. Se acerca a mí, corriendo su pelo sobre un hombro. Mi cuerpo está temblando, anhelando el contacto con el suyo. Se detiene detrás de mí y apoya su pecho en mi espalda. Sus dedos me hacen cosquillas en las caderas, luego rozan mis abdominales y finalmente se detienen en mi pecho. Pone las palmas de las manos en mi piel y se aferra a mí.

			Con escalofríos recorriendo mi cuerpo, mi erección erguida y dolorosa, sonrío. Agarro el tubo de gel y me encuentro con su mirada a través del espejo. 

			No hay necesidad de decirle nada. Me deja un beso en medio de la espalda y al segundo siguiente está frente a mí, deslizando el gel de mi mano. La agarro por las caderas y la subo a la mesa junto al lavabo.

			—Se está convirtiendo en una costumbre, Fantini —dice divertida, agitando el tubo.

			Joder, lo sé, pero me encanta este tipo de intimidad. Me encantan sus manos sobre mí y me encanta verla así, dispuesta a cumplir cualquiera de mis deseos. 

			—No te quejes, fresa. Observa el espectáculo que tienes ante ti —le digo burlonamente, comiéndola con la mirada.

			Me revisa de pies a cabeza. Y arde, joder, arde en cada rincón en el que se posa su oscura e intensa mirada.

			Se encoje de hombros.

			—Pasable.

			Arqueo una ceja.

			—¿Pasable? 

			Sonríe, con maldad. Cuando se pone así, no puedo resistirme. Le arrebato el gel de la mano y lo tiro al fregadero. Mis manos, sin dudarlo, van entonces a capturar la suave carne de su trasero, para que nuestros cuerpos hagan contacto. Suspira, un leve gemido sale de sus labios. 

			—¿Pasable? —repito, tomando uno de sus labios con los dientes, haciéndola jadear—. Veamos lo pasable que soy.

			Una de mis manos abandona su nalga y se desliza por su costado, sobre su vientre, y luego baja, baja hasta encontrar la evidencia de lo mucho que me desea.

			—Creo que estoy más que pasable —digo acariciando su clítoris con movimientos lentos y circulares.

			Cierra los ojos, agarrando mi cuello con una mano y apretando mi muñeca con la otra. 

			—Arrogante —resopla ella, moviendo su pelvis a mis caricias.

			Sonrío, empujándola hacia el borde y presionando mi mano en su trasero.

			—Nunca dije lo contrario —susurro apoyando mis labios en su cuello.

			Rodea mis caderas con sus piernas y con sus tacones ejerce una presión firme sobre ellas.

			No pierdo el tiempo y me acomodo mejor contra ella y la penetro lentamente, sin prisa. Maldita sea, es difícil controlar el frenesí que tengo por doblegarla a mi placer sin controlarme. Pero tengo que hacer algo, y no hay mejor momento que ahora, cuando cada parte de nosotros está unida, vinculada.

			Me hundo por completo en su calor, hasta que ya no puedo distinguir dónde acabo yo y dónde empieza ella. Me muerdo el labio para reprimir un gemido y cierro los ojos.

			Carajo, esto va a ser épico.

			Me trago un improperio mientras su pelvis se mueve contra la mía.

			—Para, espera un momento… —digo entre dientes, volviendo mi mirada hacia la suya y posando mis manos en sus caderas.

			Parpadea y me mira confundida, excitada y preciosa como el cielo.

			Respiro profundo y la miro, sonriendo.

			—Tengo algo importante que hacer.

			—¿Ahora? —pregunta sin voz.

			—No hay mejor momento. 

			Extiendo la mano y abro la puerta detrás de ella. Lo muevo todo, tirándolo y agarro la cajita. Cuando devuelvo mi mirada a la suya, veo confusión... hasta que sus ojos se posan en mi mano y en la cajita roja.

			Diferentes sensaciones pasan por su rostro y sus párpados se abren de asombro en señal de sorpresa e incredulidad.

			—Mírame —le susurro para que devuelva sus ojos a los míos—. Te ofrecí un año, pero no puedo hacerlo, Calie. Lo quiero todo, y lo quiero ahora.

			Los ojos se le ponen vidriosos. Traga saliva y vuelve a mirar mis manos, que están abriendo la cajita.

			—Dios —murmura al ver el anillo, una pequeña rosa de diamantes engarzada en platino.

			—Si pudieras mirar en mi corazón, sólo verías el reflejo de tu rostro. No verías más, no verías más allá, porque todo mi mundo gravita alrededor de ti.

			Saco el anillo y le tomo la mano.

			—Nate —susurra. 

			Apenas rozo sus labios con los míos mientras le pregunto: —¿Quieres casarte conmigo?

			Me alejo de su cara y me encuentro con su sonrisa.

			—Sí —responde con voz ronca, excitada y un poco incrédula. 

			Coloco mi frente contra la suya y deslizo el anillo en su dedo.

			—Feliz cumpleaños, fresa.

			Entonces la beso, rodeándola con mis brazos. 

			Mi mujer, mi fragancia perfecta.

			Y me muevo contra ella, dentro de ella, sosteniéndola con fuerza, firmemente entre mis brazos. Ahora ya no tengo freno, ahora ya no tengo que esperar. Ahora puedo amarla con fuerza, con ímpetu, en pos de la perfección, que redescubro en cada momento que ella me regala todo lo que tiene, todo lo que es. 

			Por mi parte, intento devolverle lo que me da, y trataré de hacerlo cada vez que la respire.

			Es una maldita promesa.

								

			Fin

			Love Inside

		

	
		
				


			GRACIAS,

			A mis hijas y mi marido.

			A mi madre.

			Gracias a Friz, Mariangela y Barbara.

			A Irene, Silvia y Simona.

			Gracias a Valentina y Tatiana.

			A Ambra y a Mirella.

			Gracias a Chiara Forcati.

			Gracias a Warren Phillips.

			Gracias a Elena y Darío.

			Gracias, mis queridos lectores.

			Espero que el “perfume” de Love Inside os acompañe dentro por largo tiempo.

			Que tengas buena vida y...

			Buscad siempre vuestra fragancia perfecta, siempre.

			Con cariño,

			Aria M.
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